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1
ABILENE. KANSAS. 1870
—Os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia —sentenció el reverendo mientras cerraba su desgastada biblia.
Yvaine se encontraba paralizada, con la mirada fija en el suelo. Su cabeza aún trataba de procesar cómo había llegado a aquella situación. Cuando se había levantado esa mañana, solo pensaba en emprender el camino para llegar cuanto antes a la hacienda a la que tendría que llamar hogar a partir de entonces. Quería salir de aquel apestoso hotel de Abilene en el que llevaban alojados desde que bajaran del tren unos días antes. Pero su hermano no parecía tener prisa por llevarla a su destino. Inexplicablemente, parecía más interesado en disfrutar de las experiencias que aquella ciudad del estado de Kansas ponía ante sus ojos. Y había sido una de ellas la que la había llevado ante el sacerdote que había oficiado aquel inesperado matrimonio.
Un carraspeo procedente del hombre que se encontraba a su lado la sacó de sus pensamientos. Apenas reparó en él antes. Ni siquiera había oído el nombre de quien a partir de aquel momento debía considerar su esposo. Se volvió lentamente, y al subir la mirada, contempló unas botas deslustradas, unos pantalones sucios y polvorientos, a los que acompañaba una camisa en igual estado en la que se podían distinguir con claridad manchas de sudor. Despeinados mechones, de lo que parecía ondulado pelo moreno, se arremolinaban en su cabeza con la forma adquirida por haber tenido puesto durante mucho tiempo el sombrero que había sostenido en una mano durante la ceremonia. Pero fueron sus ojos de un color tan oscuro que era imposible distinguir en ellos las pupilas, y que la observaban fijamente, los que captaron su atención haciendo que no pudiera dejar de mirarlos.
—Ya has oído al reverendo, muchacha —le dijo, arqueando una ceja mientras daba un paso hacia ella y acortaba la distancia que los separaba.
—¿Qué? —preguntó aturdida por la situación, hasta que recordó la última frase del oficiante de la ceremonia—. No quiero besarte —logró decir abriendo sus almendrados ojos como platos.
Pero antes de que pudiera retroceder, él la agarró por la cintura y se encontró con sus labios sobre los de ella. Trató de liberarse sin éxito de aquel fuerte brazo que la sujetaba.
—¡Maldita sea! —exclamó él, separándose, y se llevó la mano al labio que ella había mordido en un intento desesperado de librarse de su agarre.
—Te he dicho que no quería besarte —le espetó, para un segundo después arrepentirse y dar un paso atrás al ser consciente de su situación de inferioridad.
—Empezamos mal —advirtió él con el ceño fruncido.
Aunque Yvaine hubiera jurado que aquello le pareció divertido al ver cómo se elevaba por un instante la comisura derecha de su boca.
—Pat, tenemos que ponernos en marcha ya si queremos llegar a Rock Springs antes del anochecer —les interrumpió un hombre al que no había visto llegar, justo cuando él volvía a acercarse a la joven.
—Acabo de casarme, Johnny. No me metas prisa ahora —respondió sin apartar los ojos de los de ella.
—Le prometiste a los hombres una noche de diversión si llegábamos a tiempo de embarcar el ganado —insistió el recién llegado, haciéndole resoplar y desviar la vista hacia él—. Ya están encargándose de colocar las provisiones en el carro. O salimos ahora, o no llegamos a tiempo.
Le vio pensar durante unos segundos mientras se pasaba la mano por su pelo revuelto y sudado, para ponerse poco después el polvoriento sombrero que no había soltado.
—De acuerdo —accedió. Se volvió hacia ella y le hizo un gesto con la cabeza—. Vámonos.
—¿A dónde?
—A casa —respondió, y antes de que pudiera volver a negarse, la agarró de la mano para salir de la iglesia.
A duras penas, Yvaine consiguió que se detuviera antes de atravesar la puerta.
—¿Qué quieres? —se volvió contrariado sin soltarla—. ¿No me has oído? Nos vamos. Ya.
—No voy a ir a ninguna parte sin mi equipaje.
—Demonios —resopló, y llamó a uno de sus hombres para que se encargara de llevar las cosas de ella al carro.
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—Vamos a necesitar otra carreta. Y tú vas a necesitar sitio extra en casa para meter todo esto —dijo Johnny, aguantando la risa al ver la cara de sorpresa de su jefe y amigo ante los baúles y cajas que se acumulaban junto a la entrada del hotel donde ella se había estado alojando hasta entonces.
—Calla y encárgate de conseguir una carreta si quieres pasar la noche en Rock Springs —gruñó antes de volverse hacia Yvaine—. ¿Seguro que no has olvidado nada? No quiero que durante el camino vayas a necesitar alguna cosa y no dispongas de ella. ¿Hay algo más que quieras llevarte? —se burló.
—Tengo todo lo que necesito. Gracias —respondió airada, con un marcado acento inglés—. Aunque es evidente que alguien como tú no puede comprender todo lo que una dama necesita cuando se traslada a vivir a un país de salvajes como este.
—¿Alguien como yo? —preguntó mientras cruzaba los brazos sobre el pecho—. ¿Qué cree que sabe una damisela acabada de llegar de Europa de alguien como yo? Y, sobre todo, ¿qué crees que sabes tú de mí?
—Más de lo que me gustaría —respondió con desprecio después de mirarlo de arriba abajo con cara de disgusto.
—No estés tan segura de saberlo todo, querida. Una sola mirada puede no ser suficiente para juzgar a alguien —aseguró molesto por su escrutinio—. Sube a la carreta. Pronto nos pondremos en marcha —ordenó.
Se quedó observándola en espera de alguna nueva queja. Pero después de aguantar durante unos segundos la mirada de aquellos ojos oscuros, Yvaine dio por terminada la conversación y se dispuso a ocupar su lugar en el pescante. De reojo, vio cómo él no le quitaba la vista de encima. Las largas enaguas le complicaban la maniobra. Aun así, no le pidió ayuda. No quería que le ofreciera la mano para subir. En realidad, no quería que volviera a tocarla. Aunque sabía que ese momento no tardaría en llegar. Solo pensar en ello hizo que se estremeciera.
Antes de que sus pensamientos siguieran por aquellos derroteros, unas manos en su cintura la izaron para soltarla bruscamente sobre el asiento de madera.
—¡Ahggg! —se quejó al golpearse con el sucio tablón del respaldo.
—¿No es así como esperas que se comporte alguien como yo? —preguntó, arqueando una ceja—. No deberías sorprenderte.
Yvaine se limitó a mirar al frente con los labios apretados mientras apartaba el pelirrojo mechón de pelo que se había soltado y le caía sobre la frente. Ella era una dama. Había recibido una educación exquisita con las mejores institutrices de Londres. No iba a rebajarse al nivel de aquel patán maleducado y sucio con el que se había visto obligada a casarse.
Las protestas entre dientes de los hombres, mientras cargaban el nuevo vehículo que se habían visto forzados a añadir a su expedición, hicieron a Pat apartar la atención de la que debía acostumbrarse a considerar su esposa.
—Dejad de quejaros y terminar de cargar la carreta —dijo, elevando la voz al tiempo que se ponía un guardapolvo marrón—. Esta noche el whisky correrá de mi cuenta para que podáis brindar por los recién casados.
Aquellas palabras pusieron una amplia sonrisa en la cara de los hombres, que en escasos minutos tuvieron todo preparado para ponerse en marcha.
—Así se habla —celebró Johnny, dándole una palmada en el hombro que levantó una considerable cantidad de polvo del tejido.
—Tú, amarra tu caballo en la parte trasera y sube a la carreta —ordenó cuando estaba a punto de montar.
—¿Qué? ¿Vas a hacerme viajar ahí como si fuera un viejo o una mujer? —preguntó mientras se apartaba el flequillo moreno que caía sobre su cara y le clavaba una enfadada mirada azul —. Pero…
—Ya me has oído —interrumpió con gesto serio, lo que le hizo desistir de sus protestas.
—Vamos, chicos. Rumbo a Rock Springs —arengó un Johnny resignado desde el pescante cuando todos subieron a sus monturas, arrancando algunos vítores de los hombres.
—¿Qué hay allí para que tengan tanto interés por llegar? —le preguntó Yvaine justo antes de que hiciera ponerse en marcha a los animales que tiraban del vehículo.
—El mejor burdel del condado.
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El continuo traqueteo estaba consiguiendo que, a ratos, se mareara. Eso sin contar con el dolor de espalda que hacía varias millas que estaba sufriendo. No había piedra o agujero del camino que no terminara bajo alguna de las ruedas del vehículo. Y la tensión en la que se encontraba tras haber escuchado cuál era el destino al que llegarían tras la jornada de viaje tampoco ayudaba.
Cuando por fin se detuvieron para almorzar, agradeció poder estirar las piernas. Aunque no se alejó del carro. De alguna manera, se sentía a salvo junto a él. No estaba acostumbrada a estar en compañía de ningún hombre sin la presencia de algún familiar o sirviente que velara por su reputación. Y en aquel momento tenía una docena de desaseados vaqueros a su alrededor hablando y riendo como si ella no existiera.
Solo el que no creía que se acostumbrara nunca a considerar su marido, que estaba al mando del grupo, se había acercado para ofrecerle un plato de un indefinido guiso que su hambriento estómago reclamó en cuanto su apetitoso aroma llegó a ella. Desde su sitio en el pescante, había podido observarlo durante la mañana. Pero no era fácil identificar al hombre que había bajo aquella polvorienta ropa, con la mirada oculta por la sombra proyectada por el ala del sombrero y barba de varios días.
Durante el cruce de aquellas cuatro frases que intercambiaron antes de emprender el camino, solo había acertado a fijarse en sus ojos. Dos pozos oscuros que se le antojaron la entrada a un abismo. O quizá al infierno, pensó al recordar a dónde se dirigían para hacer noche. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.
—¿Tienes frío? —la sobresaltó la voz de él a su espalda.
—¿Estamos muy lejos de nuestro destino? —preguntó después de negar con la cabeza.
—Aún quedan unas horas. Y si no nos ponemos en marcha de una vez, no llegaremos hasta que anochezca. Será mejor que subas para que podamos irnos —la apremió y se volvió para subir a su caballo.
—Yo… Yo … —balbuceó.
—Tú, ¿qué? —preguntó ante el silencio de ella.
—Yo… necesito…
—Habla de una vez, mujer —le urgió.
Yvaine miró a su alrededor. Todos los hombres estaban pendientes de ella. Dio un paso hacia él, y sin levantar la mirada del suelo le habló al oído esforzándose por no tocarlo.
—¡Oh! Maldición. No había caído —resopló al comprender la urgencia de su petición—. Bien —dijo, pasándose la mano por el pelo mientras buscaba una solución, para volver a calarse el sombrero unos instantes después—, puedes ocultarte detrás de la carreta. Haré que emprendan la marcha para que no te molesten.
—¿Qué? ¿Aquí? ¿Qué te has creído que soy? ¿Una salvaje? —le preguntó contrariada—. No puedes estar hablando en serio.
—¿Ves algún sitio mejor cerca? —le hizo ver—. O lo haces aquí, o aguantas hasta que lleguemos a Rock Springs dentro de unas horas.
—Pe-pero… tus hombres pueden verme —protestó sin querer resignarse.
—Te he dicho que ninguno te molestará —le repitió arqueando una ceja.
—Ya —le cuestionó.
—¿Acaso crees que alguno de ellos se arriesgará a que le meta un tiro entre las cejas por mirar a mi esposa mientras hace sus necesidades? —le preguntó, llevando la mano derecha a la cartuchera para tamborilear los dedos sobre su revólver.
Antes de que ella respondiera, ordenó la reanudación de la marcha.
—¿A qué estas esperando? —le preguntó cuando todos, menos la carreta, con Johnny preparado en el pescante, habían iniciado la marcha.
—A que tú te vayas —le bufó.
—¿No crees que debería empezar a haber confianza entre nosotros? Después de todo, estamos recién casados, y en unas horas tendremos nuestra noche de bodas —le dijo, encogiéndose de hombros y haciendo que su rostro se tiñera de rojo en competencia con el color de su pelo al oírle pronunciar aquellas tres últimas palabras—. Date prisa —le urgió antes de marcharse, sin poder evitar reír al ver su cara.
Maldiciendo a su esposo, a sus hombres, a su hermano y a todo el que se le pasó por la cabeza que tuviera que ver con la absurda situación en la que se había visto inmersa, no le quedó más remedio que claudicar en sus protestas y, como pudo, hizo sus necesidades junto a la carreta.
Cuando volvió a la parte delantera, Pat le ofreció la mano para ayudarla a subir. Ella le rechazó con un manotazo, y recogiéndose las enaguas, subió al pescante sin dirigirle la mirada. Se acomodó lo mejor que pudo, y con la vista puesta al frente, adoptó la pose más digna que consiguió mientras alisaba su falda con movimientos enérgicos.
Él le hizo una señal a Johnny, que hacía lo posible por no reírse, y este reemprendió la marcha. Luego subió a su caballo y se adelantó hasta alcanzar a los demás jinetes. No sin antes dedicarle a Yvaine una mirada que ella no devolvió.
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Ya se estaba poniendo el sol cuando se detuvieron frente a un local que empezaba a recibir los primeros clientes de la noche. Los hombres descabalgaron entre risas y bromas que Yvaine no entendía. Vio a su esposo llamar a uno de ellos, que se dirigió al establecimiento tras recibir las instrucciones oportunas. Con los puños apretados sobre sus enaguas, continuó sentada en el pescante hasta que la voz de Johnny captó su atención.
—Señorita, digo, señora, debe bajar. Tenemos que llevar la carreta al establo para que los animales puedan descansar —dijo, y le tendió la mano para ayudarla a bajar, tal como había hecho a mediodía.
Ella agradeció su gesto con una sonrisa que pretendía ocultar su nerviosismo. Un instante después de que pusiera los pies en el suelo, su esposo estaba a su lado.
—¿Necesitas algo del equipaje para pasar la noche?
—Por supuesto. Mi bolsa —respondió.
A una señal suya, uno de sus hombres la bajó del carro y se la entregó. Yvaine se aferró a ella igual que si le hubieran tendido un escudo. El vaquero al que Pat había enviado al local regresó y le dijo algo que ella no pudo oír mientras le entregaba un pequeño objeto que metió en un bolsillo. Antes de que pudiera impedírselo, la agarró de la mano y se dirigió hacia la entrada del establecimiento.
El contraste de la luz del interior con la oscuridad que ya empezaba a reinar en el exterior la hizo entrecerrar los ojos. Arrugó la nariz al respirar el ambiente cargado de tabaco, sudor y perfume barato. Frente a ella, decenas de mesas se disponían sin orden aparente frente a un escenario en el que una mujer, que hacía tiempo que había dejado atrás su juventud, interpretaba una canción acompañada de otra de su misma edad que se esforzaba por arrancar una melodía de un piano de pared desafinado. Algo que a nadie parecía importarle.
Sin darle opción a detenerse a observar los detalles, Pat se dirigió hacia las escaleras. Mientras subían por ellas, Yvaine abrió los ojos de par en par al contemplar a varias mujeres medio desnudas y en exceso maquilladas, que iban y venían entre las mesas riendo los comentarios de los clientes. Algunas se sentaban en el regazo de los hombres y se dejaban tocar sin pudor. No daba crédito a lo que veía: ¡una de ellas acariciaba la entrepierna del que le servía de asiento mientras él le sobaba los pechos! Otro hombre, en mitad de la escalera, ¡metía sus manos por debajo de la falda que había subido a la altura de las caderas a una voluptuosa morena que reía mientras él se pegaba a su cuerpo!
Quería salir corriendo y marcharse de allí. No le importaría atravesar a pie aquel inhóspito paisaje que habían recorrido durante todo el día si con eso podía alejarse de aquel horrible lugar. Pero la mano de él, sujetándola con decisión, no le dejaba más opción que seguirlo hasta el piso superior.
Después de recorrer medio pasillo, abrió la puerta ante la que se detuvo con la llave que su hombre le había dado y entraron. Yvaine se quedó pegada a la puerta, apretando la bolsa contra su pecho. Tenía la respiración acelerada, en parte por la carrera que había supuesto llegar tan rápido hasta allí, y en parte por el indecente espectáculo que acababa de presenciar.
—Te han traído la cena. Y ahí tienes agua por si quieres refrescarte —le dijo, señalando una palangana y una jarra de cerámica que había en una pequeña mesa junto a la cama.
Enganchó su sombrero y el pañuelo que llevaba en el cuello en el perchero de madera que colgaba de la pared junto a la puerta.
—¿Te vas? —acertó a preguntar cuando vio que, tras colocar también el guardapolvo, abría para marcharse.
—¿Quieres que me quede contigo? —le preguntó con media sonrisa mientras la miraba con descaro de arriba abajo, a lo que ella negó con la cabeza visiblemente incómoda—. Entonces, me voy a beber con mis hombres —espetó, saliendo de la habitación—. Espérame despierta, querida.
Le guiñó un ojo y cerró la puerta dejándola sola con sus nervios mientras él hacía riendo el camino hacia donde estaban los demás dando cuenta de las botellas de whisky que les había prometido.
Durante un buen rato, Yvaine permaneció allí de pie, con la bolsa entre sus brazos. Cuando estuvo segura de que sus piernas no iban a fallarle, se aventuró a moverse por la habitación. Como ya había podido percibir al entrar, al igual que el local del piso superior, olía a una combinación de sudor, tabaco y perfume barato, a cuya mezcla se unía un extraño olor que no podía identificar.
«¿Comer?», se dijo mientras miraba con asco el plato en la desvencijada mesa situada junto a la ventana. Lo que tenía eran ganas de vomitar. Si hubiera quedado en su estómago algo del almuerzo, estaba segura de que lo hubiera hecho. Se acercó a la mesita con el agua y se mojó la cara aliviando por unos segundos el cansancio y tensión acumulados.
Miró aquella cama, con una colcha en tonos verdes que había conocido tiempos mejores, y un escalofrío le recorrió el cuerpo. «Espérame despierta», le había dicho. Sabía lo que aquellas palabras significaban. En la última charla con su madre antes de emprender aquel viaje, que debía llevarla a contraer matrimonio con un rico hacendado texano, le dio unas nociones de qué debía esperar de su esposo a partir de la primera noche tras la boda. Desde aquel día, había tratado de hacerse a la idea. Pero no se sentía capaz de soportarlo. La situación en la que se encontraba la superaba. Sobre todo, después de lo que acababa de presenciar minutos antes mientras llegaban a aquella habitación.
Aquel no era el matrimonio para el que había abandonado Inglaterra. No conocía al hombre con el que su padre había concertado su matrimonio. Sabía que le doblaba la edad, e imaginaba que no se parecería a ninguno de los jóvenes caballeros con los que fantaseaba de niña que se casaría. Pero, al menos, sabía que era un hombre de buena posición, con prósperos negocios y propiedades. El ambicioso sir Edward Brawson no se hubiera conformado con menos para su hija menor.
En cambio, por un desafortunado tropiezo de su hermano, que la había acompañado en su viaje con el propósito de encargarse de supervisar los negocios familiares en aquel nuevo continente, se había visto obligada a casarse de forma apresurada con ese hombre que estaba al mando de aquella banda de rudos vaqueros cuya falta de higiene estaba suponiendo una dura prueba para su nariz.
Pensó atrancar la puerta por dentro. Pero fue consciente de que eso apenas podría detenerlo durante un corto espacio de tiempo. O quizá decidiera abandonarla allí si le impedía el paso. Y esa posibilidad era peor aún. ¿Qué iba a ser de ella si la dejaba sola en aquel burdel?
Rompió a llorar al sentirse en un callejón sin salida. Llevaba toda su vida siendo educada para ser una dama de elevada posición a cargo de una casa importante. Nada la preparó para la situación en la que se encontraba. Los nervios que había soportado todo el día salieron en forma de lágrimas. Cuando se sintió con fuerzas, se tumbó en la cama con la misma ropa con la que había hecho el camino. El mismo vestido que se había puesto aquella mañana para asistir a la liturgia dominical había terminado convertido de forma fortuita en su traje de novia, mientras que el que su madre había hecho confeccionar para tal menester, con los más exquisitos encajes a la mejor modista de Londres, permanecía empaquetado en el fondo de uno de sus baúles.
Ni siquiera se molestó en quitarse las botas. Aunque sus pies, hinchados de tantas horas sentada, deseaban verse libres durante el descanso nocturno. No estaba dispuesta a darle ninguna clase de facilidades cuando regresara. Más aún, estaba decidida a ponerle lo más difícil posible cualquier tipo de satisfacción que esperara obtener de aquel inesperado matrimonio.
Con aquella resolución en la mente, se quedó adormilada ante la tardanza de su marido en hacer aparición. Pero aquella valentía que creía que poseía se esfumó en el momento en el que sintió que la puerta se abría. Se encogió en la cama y cerró los ojos con fuerza. Quizá si la creía dormida…
Le oyó acercarse a la cama y dejar caer las cartucheras con los revólveres en el banco junto a la mesa. Escuchó cómo vertía agua en la palangana y el ligero chapoteo que supuso provocado por lavarse las manos. Notó cómo el colchón se movió cuando se sentó al borde de la cama consiguiendo que su corazón se acelerada por el miedo. Supo que se había quitado las botas al escuchar cómo las soltaba en el suelo. Mientras lo hacía, llegó hasta ella el olor a whisky. «¡Dios mío! ¿Estará borracho?», se preguntó. No pudo evitar dar un respingo cuando sintió que se tumbaba junto a ella. El colchón se hundió en su lado y tuvo que esforzarse por no rodar hacia él.
Esperó, con los puños apretados que se aferraban a su ropa para ofrecer más resistencia, esperó a que él la tocara. Esperó, creyendo que su corazón no aguantaría mucho tiempo la incertidumbre. Esperó, mientras sentía los latidos retumbar en su pecho con tanta fuerza que dolían. Esperó, deseando que todo sucediera rápido. Esperó. Y esperó. Pero no sucedió nada de lo que ella había estado temiendo.
Cuando pensaba que ya no podía soportar más aquella incertidumbre, fue consciente de un sonido que logró ralentizar el ritmo de su desbocado corazón. El de una respiración acompasada y profunda que le indicaba que el hombre tumbado a su lado estaba dormido. Despacio, entreabrió los ojos para asegurarse. Recortado en la penumbra de la habitación, pudo observar el perfil de él durmiendo a su lado. Al cabo de un rato, el agotamiento se apoderó de ella. En contra de su deseo de permanecer alerta toda la noche, el sonido de su respiración la acunó hasta que se quedó dormida.
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Unas horas después, una mano en su brazo la zarandeó ligeramente despertándola. Abrió los ojos despacio sin saber dónde se encontraba. Entonces su mirada reparó en el rostro que la observaba de pie junto a la cama y fue consciente de la realidad. Se sentó de un salto.
—Levántate. Nos ponemos en marcha en unos minutos y deberías comer algo antes de empezar el viaje.
—¿Nos vamos ya?
—¿Acaso quieres quedarte más tiempo aquí? Pensaba que este lugar no era de tu agrado. Ni siquiera cenaste anoche —dijo, observando sus ojos hinchados por el llanto.
—Y no lo es. Solo pensaba que tú… querrías… antes de irte...
Dejó la frase en el aire y apartó la mirada de él hacia la cama, sintiendo cómo sus mejillas se encendían de vergüenza al pensar en aquella posibilidad.
—¿De verdad pensabas que iba a convertirte en mi mujer en la cama de un burdel? —preguntó, mirándola fijamente con una ceja arqueada—. Si eso es lo que quieres, puedo hacer esperar a los hombres. Estarán encantados de pasar más tiempo aquí.
—¡No! —exclamó—. Yo-yo… no quiero que me toques —dijo alarmada ante una inminente consumación matrimonial—. Que me haya visto obligada a casarme contigo no quiere decir que tenga interés por ser tu mujer.
—Bueno, de eso ya hablaremos cuando lleguemos a casa. Aún queda mucho camino por delante —respondió, tratando de no reírse de su reacción.
—No voy a cambiar de opinión. Nunca —le espetó, y levantó la barbilla a la vez que apretaba los labios.
—Ya veremos —replicó él con media sonrisa—. Desayuna. Ahora vuelvo a por ti.
Se colocó el sombrero, cogió la bolsa de ella y salió dejándola sola. Cuando regresó, había dado cuenta del desayuno que él le había llevado. Más por necesidad que porque le pareciera apetitoso. La miró haciendo un gesto de aprobación, y sin decir una palabra, la cogió de la mano y salieron del local.
Los hombres, cuyos rostros reflejaban el cansancio y satisfacción de una noche de diversión, estaban sobre sus monturas preparados para el camino.
Yvaine se volvió un momento a contemplar el edificio en el que había pasado la noche. Con las primeras luces del día, la tranquilidad que envolvía el lugar le hacía difícil relacionarlo con lo que había visto dentro unas horas antes.
—¿Te lo has pensado mejor? —le preguntó al oído con tono socarrón, haciendo que ella se volviera hacia él como un resorte, sobresaltada por su cercanía, y negara con decisión—. Ya me parecía. Sube.
Le tendió la mano, y, esa vez, sí aceptó su ayuda para subir al pescante. Se encontraba demasiado agotada para pelear con él. Por el momento.
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La caravana avanzó a buen paso. Los hombres conocían bien la ruta. Sin incidentes, completaron la jornada. Antes de que el sol se pusiera, Pat ordenó detenerse. Envió a un par de jinetes a inspeccionar los alrededores mientras los demás improvisaban un campamento. Yvaine se quedó mirándolo cuando le dijo que bajara de la carreta.
—¿Vamos a pasar la noche aquí?
—¿Algún problema? —le preguntó después de respirar hondo para armarse de paciencia.
—Pero ¿cómo vamos a dormir en este lugar?
—Tú en el carro y yo aquí fuera con los demás. A menos que tengas una propuesta más interesante que hacerme, muchacha.
Ella negó rápidamente con la cabeza
—Ya me parecía. Moveremos el equipaje y haremos sitio para que puedas tumbarte.
—¿Pretendes que duerma sobre la madera? —preguntó indignada, haciendo que resoplara.
—¿No traes ningún colchón en tus baúles? Creía que viajabas con todo lo necesario —dijo con sorna.
—Si llego a saber que ibas a obligarme a dormir en el suelo, ten por seguro que habría traído uno.
—Yo no te obligo a hacerlo. Si quieres, puedo servirte de colchón. Cualquier cosa para que mi querida esposa duerma cómoda —le ofreció con chulería.
—Prefiero el suelo.
—Bien.
—Bien —repitió ella.
Cuando terminaron de cenar, Yvaine subió a la carreta. Se acomodó como pudo en el espacio que había entre los baúles colocando su bolsa de lona como almohada. Hizo todo lo posible por dormir, pero el sueño no acudía en su auxilio.
Sin poder evitarlo, escuchó las conversaciones de los hombres, que libres de su presencia, rememoraban la noche anterior en el burdel haciendo chistes obscenos que la estaban escandalizando, pero que a ellos les provocaban sonoras carcajadas.
Al cabo de un rato, sobre las demás voces, le llegó la de su marido, que hasta entonces no había intervenido a pesar de haber sido objeto de alguna que otra broma por su matrimonio. Puso fin a la conversación y estableció los turnos de vigilancia. En unos minutos, el silencio se impuso en la noche, apenas roto por el ocasional crepitar de la hoguera que había servido para preparar la cena.
A pesar del cansancio, su cabeza no parecía dispuesta a permitirle descansar. No podía evitar pensar en todo lo que le había ocurrido desde que puso los pies en aquel maldito país. Nada había sucedido como estaba previsto.
Cuando dos días antes Robert acudió a buscarla a la iglesia, y le comunicó que debía casarse en aquel mismo momento con el sucio vaquero que los observaba desde la puerta, estuvo a punto de desmayarse. Era la única manera de saldar la cuantiosa deuda que había contraído en una partida de cartas y evitar así que terminara en la horca. Incapaz de reaccionar, le escuchó contarle cómo le habían embaucado haciéndole beber en exceso y había perdido todo el dinero que tenían, incluida su dote. Mientras ella solo podía mirarlo con los ojos muy abiertos, él le imploraba que accediera a aquel matrimonio para salvarle la vida.
Apenas hizo un ligero gesto de asentimiento, su hermano, el que debería haber cuidado de ella hasta entregarla a su futuro marido en Texas, le dio un beso en la mejilla y se marchó después de darle su palabra de que iría en su busca. Unos minutos después, estaba casada con un hombre del que no sabía nada. Y en lugar de estar a punto de reunirse con su prometido, iba rumbo a algún lugar desconocido al que debería llamar hogar.
No sabía hacia dónde se dirigían, ni cuales serían sus condiciones de vida a partir de que llegaran a su destino. Todo lo sucedido en aquellos dos días que llevaba de viaje no auguraba nada bueno. Ni siquiera su abundante equipaje parecía serle de utilidad en aquel momento. ¿De qué le servía el juego de té fabricado con la mejor porcelana que su madre había hecho empaquetar como un tesoro? ¿O los ostentosos vestidos con preciosos bordados? Habían sido confeccionados expresamente para lucirlos en importantes eventos de sociedad, y ahora nunca tendría ocasión de hacerlo.
En ese instante, los hubiera dado gustosa a cambio de un colchón limpio y una suave manta. No la que en aquel momento la envolvía, y que le raspaba las manos cada vez que tiraba de ella para colocarla bien. Abatida y cansada, solo encontró consuelo en unas lágrimas que derramó hasta quedarse dormida.
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Las siguientes jornadas transcurrieron de la misma manera. Solo las conversaciones nocturnas variaron. El ánimo de los hombres fue decayendo, en parte por el cansancio del viaje, y en parte porque Pat se negó a hacer ninguna nueva parada que retrasara el regreso a casa.
Al anochecer del cuarto día, mientras que el cocinero se encargaba de la cena, vio a su marido junto a Johnny, del que ya tenía claro que era su hombre de confianza, preparándose para marcharse.
—¿Vas a dejarme aquí sola esta noche? —se acercó a preguntarle en voz baja antes de que subiera a su caballo.
—No estarás sola.
—No puedes dejarme aquí con ellos —insistió, mirando de reojo a su alrededor—. ¿Qué clase de esposo eres que me dejas aquí a merced de estos… estos… indeseables?
Era consciente de que para sus hombres era la culpable de que hubieran acelerado el regreso a casa y llevaran varios días viajando sin apenas descanso.
—Créeme, mujer. Aquí estarás más a salvo que si vienes conmigo.
—¿A dónde vas?
—A hacer negocios.
—No quiero quedarme aquí con ellos —insistió—. No puedes irte sin más.
—Sube a la carreta y no des problemas mientras estoy fuera —le ordenó, perdiendo la paciencia.
—Pero…
—¿Quieres que te suba yo?
—No te atrevas a intentarlo
—Pues cállate y obedece. Cuanto antes me marche, antes estaré de vuelta —le dijo, dando por terminada la conversación.
Se acercó al otro carro. Cogió una bolsa de la parte trasera y la metió en su alforja. Hizo una señal a Johnny para que se acercara, y llevando los caballos de las riendas, se alejaron del grupo.
—Tú te quedas aquí —le ordenó para sorpresa de su amigo—. Asegúrate de que ella no causa problemas. Y, sobre todo, de que nadie la molesta en mi ausencia.
—Estoy empezando a hartarme de que me tengas de niñera —resopló.
—Deja de protestar. Estaré más tranquilo sabiendo que estás aquí.
—Pero, Pat, no puedes ir tú solo.
—No me pasará nada. Sé cuidarme.
—Llévate a alguno de los hombres —insistió.
—Os quiero a todos aquí.
—Eres un maldito cabezota —gruñó, a lo que Pat contestó con un encogimiento de hombros.
—Estad alerta —ordenó después de subir al caballo.
Se dio la vuelta, y puso rumbo a la oscuridad de la noche. Johnny observó durante un rato el lugar por el que se había marchado. Luego, volvió al campamento de mala gana, amarró su caballo a la carreta y se dispuso a cumplir su encargo.
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Tal como había previsto, unas horas después, escuchó el silbido que indicaba el regreso del jinete. Johnny fue a su encuentro para poder hablar lejos de oídos indiscretos.
—¿Ha ido todo bien?
—Sí. Todo según lo planeado —contestó.
—¿Algún problema por aquí? —preguntó, señalando al campamento.
—Ni siquiera ha asomado la cabeza por la lona desde que te fuiste —respondió mientras negaba con la cabeza.
—Mejor así —dijo, pasándose la mano por la cara.
—¿Has pensado cómo vas a explicarlo cuando lleguemos a casa? —indagó Johnny, que no había tenido oportunidad de hablar a solas con su amigo sobre la inesperada boda.
Pat negó con la cabeza mientras resoplaba.
—Yo estaba contigo y aún no entiendo por qué lo hiciste. No debiste meterte. No era asunto tuyo —continuó en voz baja ante su silencio—. Cuando te escuché apostarte su deuda contra la mano de su hermana, pensé que estabas de broma. ¿En qué estabas pensando para hacer algo así?
—No lo pensé mucho —respondió, encogiéndose de hombros—. Solo que no podía dejarla allí. ¿No escuchaste lo que hablaba su hermano con el dueño del saloon cuando llegamos? Prácticamente, estaba entregándosela por unas horas para saldar sus cuentas.
—Sí, menudo sinvergüenza. Al menos, espero que te mereciera la pena hacerla tu esposa. Bonita es. No te lo voy a negar. ¿También se comportó como una fierecilla cuando subiste a la habitación? —preguntó en un susurro, riéndose al imaginar la escena—. ¿No vas a contármelo? —insistió al no obtener respuesta—. Venga. Tampoco hace falta que me des muchos detalles. ¿Cómo te fue?
—No me fue de ninguna manera —se limitó a farfullar, haciendo que su amigo se volviera a mirarlo estupefacto.
—No lo dices en serio. ¿Aún no la has hecho tu mujer?
—Maldita sea, Johnny. Estábamos en un burdel. Aquel no era sitio para ella. Ni siquiera tenía que haber entrado allí. Cuando subí, estaba asustada, haciéndose la dormida. Había estado llorando —murmuró en respuesta.
—Ahora entiendo que estés tan tenso. Fuiste el único que no aprovechó aquellas horas para divertirse un poco —dijo, rompiendo a reír—. Pobrecito, menuda noche de bodas.
Pat le miró con cara de pocos amigos.
—Cierra la boca, o te juro que te pego un tiro y te dejo de comida para los buitres —le amenazó.
—Entonces, además de dar muchas explicaciones por tu matrimonio, tendrías que explicarle a mi madre y a Rosita por qué no he vuelto. Y no sé cuál de las dos te matará antes —contestó, tratando de no reír sin éxito—. Aunque sé de alguien que te crucificará por aparecer con ella. ¿Has pensado cómo vas a justificarlo? —preguntó, obteniendo como respuesta un gesto negativo con la cabeza—. Lo tienes muy mal, compañero.
—¿Te crees que no lo sé? —reconoció—. Ahora, cállate y déjame descansar un rato.
Dando por terminada la conversación, se encaminó al campamento. Amarró el caballo junto al de Johnny, y se tumbó junto al fuego echándose una manta por encima. Se tapó la cara con el sombrero y durmió hasta que los hombres tuvieron todo listo para partir poco después del amanecer.
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Tres días después, al hacer la parada de mediodía, Pat ordenó a uno de los hombres adelantarse para anunciar el regreso del grupo. El jinete se puso enseguida en marcha, perdiéndose en la distancia.
Apenas una hora más tarde, tras un rápido almuerzo, iniciaron el tramo final del viaje. Conforme iban recorriendo las últimas millas, el paisaje cambió completamente al superar una pendiente que dejó a la vista una amplia llanura en la que se podían distinguir varias edificaciones.
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Las construcciones empezaron a materializarse ante sus ojos: establos, almacenes, barracones... Yvaine no pudo ocultar su asombro cuando contempló de cerca la casa principal. Una preciosa mansión de paredes blancas al más puro estilo georgiano de su Inglaterra natal. Tuvo que parpadear un par de veces para asegurarse de que no era fruto de su imaginación.
Pero no estaba soñando. Ante ella se erigía un gran edificio rectangular de dos pisos rematado por un techo a cuatro aguas, con una chimenea a cada lado, bajo el que se adivinaba un gran desván. En la parte central se encontraba la entrada, adornada por un frontón con columnas, y sobre ella, en el segundo piso, un gran ventanal. A ambos lados se distribuían, en las dos plantas, una hilera simétrica de ventanas, en las que se reflejaban los últimos rayos de sol del atardecer, con las persianas pintadas del mismo color ocre del tejado.
Trató de vislumbrar el interior a través de alguna de ellas. Pudo observar a una mujer con una cuidada melena rubia y un precioso vestido azul que no perdía detalle de la llegada desde la cristalera de la primera planta.
Tras rodear la mansión, se detuvieron justo ante la puerta de la cocina. Algunos niños jugaban a la sombra de los árboles en un lateral. Junto a ellos, varias cuerdas formaban un gran tendedero en el que media docena de sábanas y lo que se le antojó ropa de faena de los trabajadores terminaban de secarse al sol.
Varios jóvenes se acercaron para hacerse cargo de los caballos. En cuanto los hombres desmontaron, se los llevaron hacia un gran establo situado en un lateral frente a la casa. Desperdigadas en los alrededores, pudo ver varias casitas de distintos colores. Se preguntó cuál sería la suya. «Al menos, no es la choza asquerosa en el desierto que había pensado», dijo para sí.
Yvaine se dio cuenta de que su esposo, que aún no había desmontado, se removía nervioso en la silla. Desconocía el motivo, pero podía asegurar que estaba preocupado.
Apenas descendió del vehículo con la ayuda de Johnny, una mujer entrada en carnes con una melena plagada de canas recogida en un moño se acercó a ella.
—Vaya, ¿a quién tenemos aquí? —preguntó, mirándola con curiosidad después de abrazar al vaquero y darle un sonoro beso en la mejilla.
—Eso tendrá que preguntárselo a él, madre —le respondió este, haciendo un gesto con la cabeza hacia Pat.
La mujer abrió la boca para hacer otra pregunta, pero antes de que pudiera formularla, una joven de piel tostada llegó a la carrera y se colgó del cuello de Johnny dándole un efusivo beso en los labios mientras apretaba contra él sus generosos pechos.
—Por fin estáis de vuelta. ¿Me has echado de menos?
—Claro que sí, preciosa —respondió él sonriente.
—Rosita, vuelve a tu trabajo. Hay mucha ropa que lavar. Ya tendrás tiempo de ponerte cariñosa cuando haya descansado del viaje —le reprendió la mujer.
—No sea aguafiestas, madre. La ropa puede esperar un rato —protestó Johnny, que no estaba dispuesto a quedarse sin su bienvenida.
La mujer puso los ojos en blanco y se volvió hacia Yvaine, que había observado la escena en silencio.
—Y tú, ¿quién eres? ¿Tienes nombre, muchacha?
—Yvaine…
En ese momento, se dio cuenta de que no sabía cuál era su apellido de casada.
—¿Y qué haces aquí?
—Nada, señora Anderson. No hace nada —cortó Pat el interrogatorio y la agarró del brazo para llevársela de allí—. Ven conmigo.
Ella se revolvió, soltándose.
—¿Cómo que nada?
—Yvaine, mantén la boca cerrada —le dijo en voz baja.
—¿Por qué?
—Porque yo lo digo —ordenó, volviendo a agarrarla del brazo—. Vamos dentro. Tenemos que hablar.
Observó cómo la mujer que viera en la cristalera abría una ventana del primer piso con la intención de oír lo que decían. Pensó que las personas que vivían en aquella casa debían ser gente de elevada posición en aquellas tierras. Quizá podría conseguir que la ayudaran si las ponía al tanto de la situación antes de que el matrimonio se consumara aquella noche y ya no fuera posible escapar de aquel hombre.
—Suéltame. Me haces daño.
—No montes un espectáculo. Vamos dentro.
—No quiero. Te he dicho muchas veces que no estaba de acuerdo con haber tenido que casarme contigo —insistió, consiguiendo zafarse de nuevo—. No creas que voy a obedecerte sin más.
—¿Qué? ¿Eres su…? —trató de preguntar la señora Anderson, pero la sorpresa no le dejó terminar la frase.
—Su esposa —repitió Yvaine—. Soy la esposa de este bruto impresentable que me ha arrastrado hasta aquí contra mi voluntad.
—Te he dicho que te calles.
—¿Por qué? ¿No quieres que se enteren de lo que me has obligado a hacer?
—No tienes ni idea de los problemas que vas a provocar —masculló Pat.
—Pues habértelo pensado antes de obligarme a casarme contigo para saldar las deudas de mi hermano por una maldita partida de cartas —dijo, elevando la voz para que todos la oyeran—. Lo acordasteis a mi espalda.
—Cállate de una vez —estalló ante sus acusaciones.
—No quiero.
—¡Patrick! —le llamó una autoritaria voz que hizo empalidecer el rostro del aludido.
Vio a su marido cerrar los ojos un momento y respirar hondo antes de volverse hacia el dueño de aquella voz. En el umbral de la cocina, un hombre de treinta y pocos años, elegantemente vestido y con el rostro serio, miraba alternativamente a los dos. Le hizo un gesto a Pat con la mano para que acudiera, a lo que él asintió después de chasquear la lengua.
—¿Puede ocuparse de ella, señora Anderson? —preguntó mientras le dedicaba una mirada furibunda a su esposa.
Sin esperar respuesta, se dirigió hacia el hombre que le había llamado y le siguió al interior de la mansión.
—¿Quién es? —preguntó Yvaine al verlos desaparecer en el interior de la casa.
—El señor Andrew Callaghan. Dueño de estas tierras y hermano de tu esposo —respondió la mujer, dejándola boquiabierta—. Sígueme, muchacha. Ven a conocer tu nuevo hogar —le pidió, y se encaminó hacia la cocina.
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—Y, bien, ¿qué tienes que contarme? —le preguntó Andrew a su hermano, que le había seguido en silencio hasta su despacho, apenas cruzaron la puerta.
—Todo ha ido bien. Llegamos a tiempo a embarcar el ganado, y al regresar, fui a hablar con MacAllister como me dijiste —respondió, encogiéndose de hombros mientras se pasaba la mano por el pelo—. No tendremos problemas para usar sus abrevaderos otro año más.
—Sabes que no es eso lo que te estoy preguntando. Estaba seguro de que cumplirías con tu trabajo, como siempre. ¿Quién es esa chica y qué hay de cierto en lo que ha dicho?
Patrick tenía la garganta seca. Tragó saliva y mantuvo la mirada de su hermano. Había llegado el momento de dar explicaciones y no sabía por dónde empezar.
—¿Es verdad que te has casado? —insistió Andrew ante su silencio mientras se sentaba en el sillón tras el escritorio.
—Algo así —respondió evasivo.
—¿Algo así? ¿Lo has hecho o no, Patrick? —exigió saber.
—Desde luego que se ha casado —confirmó Eleanor, irrumpiendo en el despacho de su marido con su melena de ondas rubias agitándose sobre sus hombros—. Ha comprado una esposa con una apuesta a las cartas. No se puede caer más bajo. Eres la vergüenza de esta casa —le increpó—. No solo te has negado a cumplir con las obligaciones para con tu familia, sino que te atreves a traer a una cualquiera como esposa a mi hogar.
Patrick la fulminó con la mirada. Apretó los labios para evitar darle la contestación que se merecía y que tuviera otro argumento en su contra. Después de todo, era la señora de la casa. Aunque fuera el respeto que tenía por su hermano la única razón por la que contenía la lengua.
—Eleanor, no te metas en esta conversación —la amonestó su esposo—. Y tú, explícate. ¿Quién es esa chica?
—No es una cualquiera. Pertenece a una buena familia. Había viajado desde Inglaterra para contraer un matrimonio concertado por su padre —empezó a explicar.
—¿Con quién iba a casarse? Y lo más importante, ¿cómo es que ha terminado casada contigo? —preguntó su hermano.
—No lo sé.
—¿Y la respuesta a la otra pregunta?
—Es… una larga historia —dijo, pasándose la mano por el pelo eludiendo la mirada de su hermano.
—Ahora tengo tiempo para oírla. Empieza a hablar.
—Andrew, yo… prefiero dejar las explicaciones para otro momento. Estoy muy cansado del viaje.
—Eleanor, déjame hablar con mi hermano a solas —le ordenó al ver a Patrick mirar de reojo a su esposa.
—Yo también quiero oír esa explicación.
—Ve a comprobar que Andy está con sus lecciones.
—Pero…
—Ya me has oído. Sal y cierra la puerta —impuso su voluntad a su esposa, que salió de la habitación dando un portazo—. Te escucho —dijo, señalando la silla delante de él, y se dejó caer sobre el respaldo con la mirada fija en su hermano menor.
Durante un rato bastante largo, Patrick le contó cómo, después de entregar el ganado, se fue con Johnny al saloon para beber algo y descansar mientras en el almacén preparaban el pedido de provisiones. Cuando pedían que les sirvieran el whisky, escucharon cómo un joven, que por su acento parecía inglés y de buena familia a pesar de su aspecto algo desaliñado, pedía dinero prestado al dueño del lugar para continuar jugando a las cartas. Este se negó en rotundo alegando que ya le debía una importante cantidad. Al parecer, se había arruinado en los pocos días que llevaban en la ciudad. Ante la insistencia del joven, el propietario le recordó que no tenía nada que pudiera servirle de garantía, por lo que no pudo volver a la partida y se quedó bebiendo en silencio junto a ellos.
—¿Qué tiene que ver todo eso con tu matrimonio? —preguntó Andrew impaciente.
—Poco después, apareció ella buscando a su hermano. Le pidió que la acompañara a la iglesia, pero él se negaba a abandonar el local aunque ella insistía en que no podía dejarla ir sola por aquellas calles —sonrió al recordar su tono indignado—. Resignada, se fue hacia la puerta. Entonces, el dueño le dijo que no debería dejar que un bocado tan apetitoso anduviera sin protección. Sentí curiosidad y me volví a mirarla. Era una muchacha preciosa. Se notaba a la legua que aquel no era su lugar. Trataba de disimularlo, pero estaba visiblemente nerviosa por salir de allí sola.
—Al grano, Patrick —le apremió.
—Para mi sorpresa, el hermano le preguntó al prestamista si la posibilidad de pasar una noche con ella podría ser garantía suficiente para el préstamo. Segundos después, el joven volvió a ocupar su lugar en la mesa de juego con una cuantiosa suma de dinero —contó para asombro de su hermano, que se irguió en el sillón al escucharle—. Te juro que no iba a hacer nada. Sabía que no era asunto mío. Estaba dispuesto a marcharme de allí, pero no podía quitarme de la cabeza su mirada cuando sus ojos se cruzaron un segundo con los míos al volverse a mirar hacia su hermano, justo antes de marcharse hacia la iglesia —hizo una pequeña pausa, recordando ese momento antes de proseguir—. Ella era ajena a lo que aquellos dos habían acordado, Andrew. Parecía tan sola a pesar de estar rodeada de gente. No podía dejarla abandonada a su suerte. Me uní a la partida, y cuando el hermano volvió a perderlo todo, le reté a una última mano. Si él ganaba, yo pagaba su deuda. Si ganaba yo, ella se casaba conmigo en aquel momento a cambio de que saldara lo que debía. Y gané.
—Entonces, es cierto que todo esto ha sido consecuencia de una partida de naipes —corroboró la acusación hecha por su esposa.
—Solo me uní a la partida para poder sacarla de allí —se justificó—. ¿Qué otra cosa podía hacer?
—En serio, ¿casarte con ella fue lo mejor que se te ocurrió? ¿No pensaste en el lío en el que te podías meter haciendo eso?
—Bueno, yo… —empezó a decir mientras se pasaba la mano por el pelo— no pensé mucho en ese momento. Solo quería ponerla a salvo y esa fue la única manera que se me vino a la cabeza. Si la dejaba con su hermano, era cuestión de horas que volviera a intentar venderla. Así que fuimos a buscarla a la iglesia, nos casamos y salimos de Abilene lo más rápido que pudimos para alejarnos cuanto antes de él.
—¿Por qué simplemente no le contaste a ella la verdad y te ofreciste a acompañarla con su prometido? —le preguntó, haciendo que su hermano negara decidido con la cabeza como si hubiera dicho un disparate—. Eso hubiera sido lo correcto. Y te hubiera ahorrado el problema del matrimonio.
—¿Acaso piensas que ella me hubiera creído y hubiera aceptado sin más mi palabra? Tenía que sacarla de allí cuanto antes. Al ritmo al que su hermano perdía el dinero, el prestamista no hubiera esperado a la noche para cobrarse la garantía.
El mayor de los Callaghan se quedó observando a Patrick, que le aguantó la mirada en espera del veredicto.
—Tú y tu manía de rescatar animalillos desvalidos —dijo Andrew después de suspirar y volver a dejarse caer de nuevo sobre el respaldo—. Patrick, no entiendo por qué lo has hecho. Solo espero que puedas salir indemne, porque aún no he olvidado lo que pasó la última vez que te dejaste llevar por un arrebato de los tuyos —le recordó, haciendo a su hermano fruncir el ceño y endurecer el gesto—. ¿Y ella sabe toda la verdad? —preguntó, cambiando de tema, a lo que Patrick negó con la cabeza.
—Ni siquiera he tenido oportunidad de contarle nada estos días porque hablar con ella es terminar discutiendo —se defendió—. Solo conoce la parte de la apuesta.
—Eso me había parecido por sus gritos —sonrió al recordar lo ocurrido momentos antes—. Creo que no vas a tardar en arrepentirte de lo que has hecho.
—Ya empiezo a hacerlo —reconoció, rascándose la nuca.
—Trata de averiguar algo sobre el compromiso que has frustrado con esa boda —le encargó—. No quiero que nos llevemos alguna sorpresa desagradable. Y, sobre todo, intenta aclarar este asunto con tu esposa lo antes posible.
—Haré lo que pueda —resopló.
—Anda, vete a descansar —le aconsejó—. Y, Patrick —le llamó cuando este se disponía a abrir la puerta—, buen trabajo con el ganado.
Respondió a su hermano con una inclinación de cabeza a modo de agradecimiento y se dispuso a ir a hablar con Yvaine para tratar de aclarar su situación.
Apenas había recorrido la mitad del camino, Eleanor salió a su encuentro. Trató de rodearla, pero ella no parecía dispuesta a permitirlo y le agarró por el brazo obligándolo a detenerse y enfrentarla.
—¿Cuándo vas a aprender a comportarte como debes? Nunca has sabido cuál es el lugar que te corresponde.
—¿Y cuál es exactamente? ¿Casado con la hija de Montgomery para que tu padre tenga asegurados sus negocios? —le recriminó.
—Tu obligación como miembro de esta familia es contribuir a aumentar su prestigio. No pasarte la vida como un apestoso vaquero y aparecer casado con una fulana.
—No vuelvas a hablar así de mi esposa. Yvaine no es ninguna fulana.
—¿Y cómo llamarías a una mujer que no solo carece de dote, sino que además has tenido que perdonar una importante deuda para casarte con ella? —le espetó, demostrando que había escuchado, al menos, parte de la conversación de los dos hermanos.
—No todas las mujeres necesitan ir acompañadas de una cantidad de dinero para que un hombre quiera casarse con ellas. Pero tú eso eres incapaz de entenderlo —le respondió, haciendo que su cuñada se enfadara aún más.
—Tu padre nunca debió consentir que te quedaras aquí haciendo lo que te diera la gana después de lo que hiciste —siseó, observando con satisfacción cómo el rostro de Patrick se contraía por aquel recuerdo.
—Ojalá el tuyo os hubiera enseñado a valorar a las personas por encima del dinero.
—Afortunadamente, sabemos cuál es la posición que ocupamos y cumplir con lo que se espera de nosotras —le respondió, elevando la barbilla—. Algo que tú nunca has sabido hacer. Este no es el lugar que te corresponde. Aunque tu hermano te permita vivir bajo su techo, no eres más que el capataz. No lo olvides.
—Déjame en paz y ve a cumplir lo que te ha dicho tu marido —le dijo antes de darle la espalda.
—No voy a permitir que tú o tu fulana causéis problemas. Al primer contratiempo, te aseguro que convenceré a Andrew para que os eche —le amenazó cuando Patrick ya se alejaba.
Se dirigió a la cocina en busca de Yvaine con las palabras de su cuñada retumbando en su cabeza, trayendo a su memoria dolorosos recuerdos del pasado. Antes de llegar a su destino, uno de los hombres reclamó su atención para solucionar un problema en uno de los establos, obligándole a posponer la conversación pendiente con su esposa.




[image: v]
7
Yvaine tardó unos segundos en reaccionar y seguir a la señora Anderson a la cocina. Era un lugar muy amplio, con una gran mesa rectangular de madera en el centro con espacio para una docena de comensales, en la cual se afanaban dos jóvenes en colocar los platos para que los hombres recién llegados pudieran cenar. Una tercera muchacha removía una enorme olla colocada sobre la lumbre. El aroma del guiso flotaba por toda la estancia e hizo salivar a Yvaine, que cerró un momento los ojos aspirando profundamente aquel sabroso olor.
Aquella estancia le recordaba a la de su hogar. Era lo bastante espaciosa para que varias personas pudieran trabajar en ella. Pero resultaba agradable y acogedora. Por un momento, recordó cuanto le gustaba escabullirse hasta la cocina de su casa en Londres y sentarse en una esquina a escuchar las historias que contaba la cocinera relacionadas con los alimentos o recetas que preparaba. Si su madre la hubiera visto comer dulces mientras lo hacía, hubiera puesto el grito en el cielo. Siempre le estaba repitiendo que una dama debía comer con mesura. Por eso, ella siempre tenía cuidado de que no la descubriera saltándose sus estrictas imposiciones alimenticias. Le gustaba observar cómo las mujeres se movían, ejecutando lo que parecía una precisa coreografía para no estorbarse unas a otras, mientras realizaban sus quehaceres. Incluso lo que parecía un caótico desorden escondía un estudiado orden donde todo parecía estar colocado justo en su lugar para ser utilizado.
Después de que diera varias instrucciones a las chicas que no escuchó, la señora Anderson se volvió hacia ella y la miró de arriba abajo.
—Debes estar agotada del viaje, muchacha. ¿Qué te parecería un baño caliente?
—Se lo agradecería mucho. Estoy deseando poder quitarme esta ropa después de más de una semana en una carreta maloliente.
—Pobrecita mía. Vamos a ponerle remedio enseguida a eso —le dijo con una sonrisa—. Y también te subiremos algo de cenar. Pareces hambrienta.
No hizo falta que Yvaine respondiera. Sus tripas se le adelantaron recibiendo con sonoro entusiasmo el ofrecimiento. El ama de llaves ordenó que subieran su equipaje, y le hizo una señal para que la siguiera. Atravesaron un gran comedor y desembocaron en un amplio recibidor que daba a la puerta principal. Subieron al piso superior por una bonita escalera de madera labrada formada por dos tramos y recorrieron la mitad del pasillo.
—Este es el dormitorio de Patrick —comentó la señora Anderson al tiempo que abría la puerta y le hacía pasar a una amplia habitación—. Si hubiéramos tenido noticias de la boda, habría hecho algunos arreglos. Hoy tendrá que valer así. Mañana haremos los cambios que necesites. Aquí está la bañera —le indicó—. Bien. Ya está aquí tu equipaje —exclamó satisfecha cuando varios hombres entraron sus baúles.
Mientras los colocaban junto a una de las ventanas, Yvaine se observó en un espejo. Se quedó horrorizada al ver su imagen. Apenas se reconocía bajo aquella ropa sucia y arrugada. Su pelo lucía enmarañado, carente del brillo y suavidad que le caracterizaba. Y su piel parecía apagada por la falta de descanso y el polvo acumulado durante el viaje. Si su madre la viera en ese momento, estaba convencida de que hubiera perdido el conocimiento de la impresión. Se sintió desolada al tratar de imaginar qué habrían pensado de ella los señores Callaghan al verla bajarse de la carreta con aquel aspecto.
La llegada de la joven que recibiera con tanta efusividad a Johnny portando una bandeja con su cena, la distrajo de aquellos pensamientos. Su estómago volvió a rugir al contemplar los alimentos. Si hubiera estado sola, se habría abalanzado sobre ellos y los hubiera engullido hasta quedar saciada. En cambio, necesitó de toda su fuerza de voluntad para tomar asiento con delicadeza junto a la mesa y coger pequeños bocados con el tenedor mientras el ama de llaves y la joven preparaban el baño.
Cuando volvieron a quedarse solas, la señora Anderson la ayudó a deshacerse de la ropa y meterse en la bañera. El simple hecho de sumergirse en ella la reconfortó haciendo que por un momento se olvidara de todo.
Mientras se enjabonaba, limpiando de su piel el polvo adherido durante el largo camino, pensó que aquel simple baño con agua caliente era lo mejor que le había sucedido desde que había puesto un pie en aquella tierra desconocida. Eso, y encontrarse con aquella agradable mujer. Su forma cariñosa de hablar le recordaba tanto a su vieja sirvienta que no pudo reprimir que una lágrima rodara libre por su mejilla.
—¿Estás bien, muchacha?
—Sí —respondió, esforzándose en disimular—. Me había acordado de mi doncella. Murió en el barco a causa de unas fiebres. Usted me recuerda mucho a ella.
—Pobre niña. Has debido sentirte muy sola. Pero ya no tienes que preocuparte más. Yo cuidaré de ti —le dijo con una gran sonrisa—. Venga, sal de ahí. Vamos a desenredar esa melena para que recupere todo su esplendor.
Se sintió como nueva al salir del baño. Aunque le hubiera gustado poder disfrutar un rato más sumergida en el cálido líquido, no quiso contradecir a la amable mujer. Se puso el camisón que, junto con una bata, la señora Anderson había dejado sobre la cama mientras ella se lavaba, y se sentó dejando que la mujer le cepillara el pelo con mimo mientras le dedicaba cariñosas palabras.
Cerró los ojos y, por unos minutos, su mente se transportó a unos meses atrás, a una mañana en la que su doncella se afanaba, como cada día, en peinar su melena antes de salir de su dormitorio a cumplir con las actividades planificadas por su madre.
Poco podía imaginar al sentarse a desayunar en familia el anuncio que haría su padre minutos después. Debía embarcar en un viaje a América, donde contraería matrimonio con un rico terrateniente de Texas, estableciendo así una alianza que ampliaría los negocios y prestigio de la familia al otro lado del océano. Un acuerdo en el que a ella le tocaría convertirse en la contraprestación por las futuras ganancias.
Hasta aquel momento había podido sortear los intentos de su madre de buscarle un pretendiente a la altura de su rango social. Había rechazado a media docena de aspirantes. Aunque sabía que sus dieciocho años no le daban mucho margen para evitar el temido momento, pensaba que el enlace de su hermana con un prestigioso empresario londinense unos días antes, y los preparativos para los esponsales de sus dos hermanos mayores que tendrían lugar en los próximos meses, aún le daban algo de tiempo.
Pero sus padres parecían tener interés en dejar el futuro de todos sus hijos cerrado antes de que terminara ese mismo año. Por ello, en aquel viaje, la acompañaría su hermano Robert, que debía establecerse allí para velar por los intereses familiares en ultramar, y de paso contraer matrimonio con alguna joven de buena familia que afianzara su posición en aquella tierra de oportunidades.
Él se mostró exultante ante aquella inesperada ocasión de labrarse un prestigio alejado de la sombra de sus hermanos mayores. Ella, en cambio, apenas fue capaz de hacer un gesto asintiendo cuando su madre le preguntó si estaba emocionada con la noticia.
Pasó todo el día tratando de disimular el duro golpe que había supuesto lo que acababa de acontecer. No pudo evitar llorar durante toda la noche. A ratos de pena, y a ratos por la rabia que la consumía. No quería marcharse de su casa, de su ciudad, ni de su país. Y, menos aún, casarse con un desconocido a miles de kilómetros de su hogar.
Recordó cómo la mirada de su hermana se nubló desde el momento en el que contrajo matrimonio. Si ella, que siempre aceptó de buen grado cada decisión impuesta por sus padres, había cambiado tanto en tan poco tiempo, qué podía esperar que le sucediera. Quería gritar. Quería huir de aquella casa. De aquel destino que se le antojaba una tortura. Pero solo pudo llorar a escondidas durante las dos semanas que transcurrieron hasta que tuvo que embarcar en aquel viaje al infierno.
El día indicado, se esforzó por adoptar una pose de dignidad, aunque por dentro su corazón le instara a que huyera y no subiera a aquel barco. Apenas un ligero beso de su padre y hermanos y un abrazo falto de cariño de su madre fueron la despedida a unos hijos a los que posiblemente no volverían a ver. Sintió más calidez en la mano de la mujer que había cuidado de ella desde niña, y que desde el primer momento se mostró dispuesta a acompañarla al fin del mundo, cuando la ayudó a subir a la pasarela preparada para el acceso de los pasajeros.
No se molestó en despedir a su familia con la mano cuando el barco empezó a moverse para abandonar el muelle. Apenas dedicó una última mirada a la ciudad con las lágrimas empañando sus ojos, que convirtieron en un recuerdo borroso la última vez que vio su hogar.
—Ya estás lista —dijo la señora Anderson, interrumpiendo sus recuerdos.
—¿Lista para qué? —preguntó mientras la mujer la miraba satisfecha con su trabajo.
A su mente acudió todo lo sucedido en los últimos días y fue consciente de donde se encontraba. Estaba casada, aquel era el dormitorio de su esposo y, a partir de ese momento, el suyo también.
Antes de que pudiera decir nada, la puerta se abrió. Patrick, sorprendido por la imagen de ella, se quedó parado observándola.
—¿No sabes llamar a la puerta? —le soltó mientras se levantaba y se cubría con la bata—. ¿Acaso no te han enseñado a esperar a recibir permiso antes de entrar en una habitación? —continuó nerviosa al ser consciente de que su mirada la recorría de arriba abajo.
—No lo necesito para entrar en mi propio dormitorio —le respondió y avanzó unos pasos hacia ella.
—No te acerques a mí —dijo retrocediendo.
—¿Esa es la manera de recibir a tu esposo? ¿Acaso tu madre no te explicó cuáles eran tus obligaciones y cómo debías comportarte cuando te casaras? —le devolvió.
—Mi educación es exquisita. Algo de lo que tú adoleces a pesar de vivir en esta casa —respondió indignada.
—Señora Anderson, puede retirarse —pidió él con media sonrisa al ver como las mejillas de Yvaine se tiñeron de rojo cuando volvió a mirarla de arriba abajo.
—No se vaya —le suplicó ella.
—Niña, no puedo entrometerme en un matrimonio —respondió el ama de llaves a su pesar.
—Pero este no es el matrimonio acordado por mi padre. No vine a estas tierras para casarme con él.
—Señora Anderson, ya me ha oído.
—Patrick, muchacho… —trató de interceder.
—Déjenos solos —reiteró la orden.
Ante su insistencia, no le quedó más remedio que marcharse de la habitación dejándolos en su dormitorio.
—Aléjate —le advirtió al ver que daba un par de pasos hacia ella—. No quiero que me toques.
—Así no es como debe comportarse una esposa.
—Una a la que has obligado a casarse contigo, sí.
—Yo no te he obligado a nada. Fue tu hermano quien lo hizo tras perder la partida de póker. Podría haberlo impedido pagando sus deudas.
—¿Cómo iba a hacerlo? Le habías arruinado. Y luego le amenazaste con hacer que le encerraran en la cárcel y le ahorcaran —le acusó, haciendo que él arqueara una ceja.
—No tienes ni idea de lo que estás hablando. Yo había llegado con mis hombres a la ciudad apenas un par de horas antes. ¿Cómo podría haber arruinado a tu hermano en ese tiempo? Ni siquiera yo soy tan bueno con los naipes —se defendió—. Había perdido todo vuestro dinero antes de que yo me sentara a jugar a las cartas. Y no le amenacé con hacer nada de eso. Yo solo le ofrecí una alternativa para pagar su deuda y él aceptó encantado. Lo demás lo inventó para que accedieras y librarse de sus trampas.
—Mientes. Mi hermano no me haría eso —negaba incapaz de dar crédito a sus palabras—. Él es un caballero.
—Uno que se jugó todo vuestro dinero a las cartas, incluida tu dote. ¿Eso no te lo contó? —le preguntó al ver su cara de sorpresa—. Al parecer, llevaba días jugando y bebiendo en vez de cumplir con su obligación de velar por ti. Deberías darme las gracias por haberle dado la alternativa de un matrimonio. No quieras saber cuál había sido su oferta para saldar sus deudas de juego.
—No te atrevas a hablar así de mi hermano. Le engañasteis. Todos en este maldito país sois unos estafadores —le espetó incapaz de dar crédito a sus acusaciones—. Si fueras un caballero, me hubieras llevado con mi prometido para cumplir con nuestro compromiso en lugar de aprovecharte de la situación.
—¿De verdad crees que él aceptaría que llegaras a su puerta acompañada de extraños y con las manos vacías? Te guste o no, que me casara contigo es lo mejor que pudo pasarte en la situación en la que estabas —le dijo harto de intentar que comprendiera lo ocurrido en Abilene.
—Podrás vivir en esta enorme mansión, pero no eres más que un desalmado que se aprovecha de la gente inocente.
—No vuelvas a hablarme así —le exigió cansado de sus desprecios.
—¿O qué? —preguntó envalentonada por la contención que mostraba Patrick ante sus acusaciones.
—O me olvidaré de que eres una dama —amenazó, avanzando hasta quedar a un paso de ella—, y te trataré como la mercancía que fuiste para tu hermano.
Aquellas palabras le dolieron tanto que, sin darse cuenta, su mano voló hacia el rostro de Patrick dándole un sonoro bofetón. Se arrepintió de su arrebato en cuanto vio la mirada que le dedicó. Por un momento, temió su reacción. Sobre todo, cuando dio el paso que los separaba, la agarró con fuerza por el brazo y la acercó hasta él.
—Te aconsejo que te acostumbres a mi olor, porque eres mi esposa y vas a terminar comportándote como tal —le dijo al ver cómo ella arrugaba la nariz y ponía gesto de desagrado cuando rozó las ropas sucias del viaje que aún llevaba él.
Asustada por sus palabras, trató sin éxito de soltarse. Pero en lugar de dirigirla hacia la cama como ella esperaba, la hizo salir de la habitación. A rastras, la llevó por el pasillo hasta el pequeño cuarto que había en el hueco que se formaba bajo la escalera que subía hacia el desván. Abrió la puerta y la empujó dentro. Trastabillando, Yvaine llegó hasta un jergón sobre el que quedó sentada por el impulso.
—Tienes un par de semanas para tomar una decisión —le anunció con dureza—. Si aceptas ser mi esposa con todas las consecuencias —recalcó—, compartiremos el dormitorio y serás tratada como una señora en esta casa. Pero mientras te decides, esta será tu habitación y trabajarás en el rancho como una más. Y eso es lo que te espera si cumplido el plazo sigues pensando igual. Con la diferencia de que, entonces, quizá venga una noche y me cobre la apuesta. Tú decides.
Sin esperar una respuesta, salió del pequeño cuarto dando un portazo, dejándola dentro sola. Cuando al cabo de unos minutos la señora Anderson llamó a su puerta, la encontró llorando desconsoladamente. Se acercó sin decir una palabra y la abrazó.
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Con paso rápido, Patrick bajó la escalera. Atravesó el comedor hacia la cocina, donde apenas se detuvo unos segundos para comunicarle a la señora Anderson la nueva situación de Yvaine a partir de entonces. No se molestó en responder las preguntas de la mujer al respecto. Se limitó a mirarla en silencio, con la mandíbula apretada y la furia relampagueando en sus ojos, antes de salir de la casa.
Tampoco se volvió a mirar cuando Johnny le llamó desde el granero. Entró en el establo y se quedó apoyado en la puerta. Cerró los ojos y respiró hondo. Entonces se dio cuenta de que había estado apretando los puños con tanta fuerza que tenía las uñas marcadas en la palma de la mano.
Había ido al dormitorio con la sola intención de tener con Yvaine la conversación que debieron haber tenido el primer día y luego marcharse a dormir a uno de los cuartos de invitados. Quería explicarle las razones que habían desembocado en la boda y dejarla descansar el resto de la noche. Ya tendrían tiempo a partir del día siguiente de empezar una vida en común como esposos.
Cuando entró y la vio, se quedó clavado junto a la puerta. Su hermosa melena pelirroja caía sobre los hombros aumentando el contraste con la nívea tez de su rostro. El ligero camisón que la cubría remarcaba unas curvas que los gruesos tejidos de su ropa de viaje habían ocultado hasta el momento.
Solo pudo contemplarla como quien es testigo de la aparición de una deidad. La más hermosa de ellas. Y a punto estuvo de caer de rodillas dispuesto a adorarla si sus palabras recriminándole su entrada en el dormitorio no lo hubieran sacado de aquella momentánea ensoñación.
Sus continuas muestras de orgullo y su constante menosprecio reabrieron viejas heridas que creía olvidadas, provocándole un enfado que a duras penas pudo contener. Tuvo que alejarse de ella antes de hacer algo de lo que pudiera arrepentirse.
Se adentró en el establo, donde sabía que encontraría la paz que necesitaba. Antes de llegar a la cuadra, escuchó al caballo removerse y emitir un suave relincho a modo de saludo. La cabeza de un hermoso animal de pelaje bayo y una brillante crin negra asomó sobre la puerta. Acarició con suavidad las quijadas del equino, que cabeceó feliz.
—Hola, viejo amigo. Tú sí te alegras de verme, ¿verdad? Yo también te he echado de menos —le dijo en voz baja a la vez que apoyaba la frente en la del animal y cerraba los ojos—. Bruma ha hecho un buen trabajo sustituyéndote en este viaje. Pero ¿sabes, Titán? Nunca será tan bueno como tú —continuó al cabo de un rato—. ¿Quieres salir a pasear?
Como si el caballo entendiera sus palabras, volvió a relinchar y le empujó con la cabeza hacia la esquina donde los mozos habían dejado su silla de montar.
Unos minutos después, salió del establo a pie llevando al animal con las riendas y cerró la puerta. Cuando ya tenía la mano en el cuerno de la silla, antes de tomar impulso para montar, se quedó mirando la pequeña ventana del cuarto bajo la escalera en el primer piso. El caballo se removió impaciente para llamar su atención.
—He cometido un error, Titán —le susurró y suspiró apartando la mirada de la casa —. Uno muy grande.
Subió al caballo y le ordenó ponerse en marcha. No le hizo falta indicarle la dirección. Muchos años de vida compartidos habían hecho de hombre y animal una compenetrada unidad.
Al paso, rodearon las construcciones cercanas para terminar alejándose al trote. No les importó que el sol hiciera rato que se había puesto. Ambos conocían aquellas tierras. Lo que, unido a una brillante luna llena, a la que acompañaban en un despejado cielo incontables estrellas, era más que suficiente para aquel paseo nocturno con su fiel compañero.
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DIECIOCHO AÑOS ATRÁS
Patrick corrió hasta el establo. Sabía que el momento había llegado. Llevaba varias noches espiando desde la ventana de su dormitorio. El inusual movimiento a aquellas horas no dejaba lugar a dudas. Por si eso no fuera suficiente, Johnny había lanzado un par de pequeñas piedrecitas contra la madera de las contraventanas para avisarle.
A pesar de las órdenes expresas de su padre de no acercarse cuando llegara el momento, entró como una bala y se encaramó a los tablones que separaban las cuadras de los caballos. Desde allí, junto a su mejor amigo, fue testigo directo del nacimiento del nuevo potrillo. Su padre le había prometido que sería para él. No se perdió detalle. Observó emocionado cómo el animal nacía. No fue un parto fácil, pero finalmente la cría llegó al mundo en perfectas condiciones. Vio cómo el recién nacido conseguía ponerse en pie y terminaba mamando de su madre ante la satisfecha mirada del capataz y su ayudante.
Estaba tan absorto en el pequeño potrillo de color bayo que no se dio cuenta de la mirada de su padre. Al descubrirle allí, lo llamó por su nombre sobresaltándolo. El enfado en sus ojos era evidente. No comprendía el empeño de su hijo menor en desobedecerle. Por más que le repetía que no quería verle pasar todo el día en los alrededores de los establos molestando a los trabajadores, el niño siempre le daba las vueltas para hacerlo.
No hizo falta ni una palabra para que Patrick abandonara el establo. Pero antes dedicó una última mirada al animal que, ajeno a lo que sucedía a su alrededor, se alimentaba de su madre.
Cuando salió, ya había amanecido. Arrastrando los pies, se dirigió a la casa. Entró por la cocina, en la que la madre de Johnny empezaba a hornear pan y disponía todo para el desayuno. La mujer sonrió al verlo llegar cabizbajo. Le revolvió el pelo oscuro y ondulado, y le dio un bollo devolviendo un poco de alegría a su mirada.
—No deberías desobedecer a tu padre, Patrick —le aconsejó mientras el crío se encogía de hombros y daba un bocado al bollo—. Deberías ir a estudiar tus lecciones. Llevas retraso con tus hermanos.
—Me aburren —contestó, negando con la cabeza.
—Volverás a ganarte un castigo.
—Ya —dijo con un suspiro.
—Anda, vete a estudiar y no le enfades más. La paciencia de tu padre tiene un límite —le advirtió, tendiéndole otro bollo que el niño aceptó con una sonrisa.
Le observó abandonar la cocina. Le tenía mucho cariño a aquel crío que, aunque pertenecía a una familia de posición elevada, se sentía como uno más correteando entre los trabajadores del rancho, a pesar de las continuas reprimendas que aquello le ocasionaba. Patrick era diferente a sus hermanos. Amaba aquellas tierras. Sentirse libre recorriéndolas a caballo era lo único que deseaba.
Fue durante aquella obligada sesión de estudio tras el nacimiento del que sería su caballo cuando, entre las páginas de la lección de mitología griega, encontró el nombre perfecto para el potro recién nacido que se convertiría en un compañero inseparable.
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Sentir el fresco aire de la noche en su rostro mientras cabalgaba a lomos de Titán suponía un bálsamo al accidentado regreso a casa. Conocía las amplias llanuras que se extendían alrededor de la mansión y las formaciones rocosas que las rodeaban igual que la palma de su mano. Salir a recorrerlas a caballo era su vía de escape cuando las cosas iban mal, proporcionándole calma cuando la necesitaba.
Ya estaba bien entrada la noche cuando enfiló el camino de vuelta. Entró en el solitario establo, desensilló al caballo y, durante un largo rato, lo cepilló. Tras asegurarse de que tuviera agua y comida suficiente, se despidió de él y se dirigió a la cocina.
Dio cuenta del plato que la señora Anderson había dejado para él tapado sobre la mesa. Después de beber un par de tragos de una botella de whisky que sacó de la despensa, subió a su dormitorio. Apenas empezó a quitarse la ropa, se quedó mirándose en el espejo.
—Bruto impresentable, desalmado, patán desaseado… —repitió en voz baja con el ceño fruncido algunas de las lindezas que le había dedicado su esposa—. No puedo culparla. Desde luego, necesito un buen baño —sonrió al fin mientras se rascaba la barba que llevaba después de más de dos semanas sin afeitarse—. Pero eso tendrá que esperar a mañana.
Terminó de desnudarse y se tumbó en la cama. Estaba demasiado agotado después de aquel largo día como para hacer otra cosa que no fuera dormir. Y eso hizo hasta bien entrada la mañana. Regalarse unas horas de sueño reparador antes de enfrentar la presencia de Yvaine en el rancho. En aquel momento, no imaginaba cuán complicado iba a resultar el trato con su esposa.
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A la mañana siguiente, después de darse un baño para eliminar toda la suciedad de días de viaje y recortarse la barba considerablemente, bajó a desayunar. Las horas de descanso en su cama habían conseguido borrar la tensión de la llegada y los encuentros familiares.
A esa hora del día, había poca actividad en la cocina, lo que le permitió pasar un rato tranquilo ante una taza de café recién hecho, sopesando cómo afrontar su situación con Yvaine.
Al salir del edificio, no pudo localizar a la señora Anderson ni a su esposa a simple vista. En cuanto dio unos pasos fuera de la cocina, tuvo que atender la llamada de uno de los hombres que le reclamaba desde la zona de doma de los caballos. Luego, fue al establo principal para comprobar el estado de las dos yeguas preñadas. Apenas llevaba allí unos minutos cuando escuchó una voz infantil llamarle desde la puerta.
—Tío Patrick.
Se volvió a mirar, y antes de que le diera tiempo a responder, el niño corrió hacia él. Abrió los brazos para recibirlo y lo izó mientras le devolvía el abrazo.
—¿Cómo fue el viaje? Tienes que contarme todo —le dijo cuando lo sentó sobre la valla de madera que separaba las cuadras de la zona donde estaban las sillas de montar.
—¿No tendrías que estar con tus lecciones, granuja? —preguntó, revolviéndole sus mechones de pelo rubio como el de su madre.
—Te he visto desde la ventana. Le he dicho a mamá que no me encontraba bien y me ha dado un descanso —confesó con una sonrisa que mostraba la falta de las dos paletas superiores.
—Como descubra que estás aquí, se va a enfadar mucho con los dos —le advirtió sin poder evitar sonreír.
—Contigo ya lo está —comentó, encogiéndose de hombros—. Anoche no hacía más que gritarle a todo el mundo.
—Pues no le demos más motivos. Vuelve a tus lecciones.
—Pero, tío, yo quiero quedarme contigo. He cepillado a Titán por ti todos los días mientras estabas fuera —dijo, tratando de convencerle.
—¿Es eso verdad, Titán? ¿Este aprendiz de vaquero ha cuidado de ti en mi ausencia?
El caballo relinchó en respuesta haciendo que el niño mostrara una gran sonrisa de satisfacción.
—¿Ves? Le ha gustado que lo hiciera.
—¿Estás intentando robarme el caballo, granujilla?
—No —rio el niño a la vez que el caballo volvía a relinchar.
—Vamos a hacer un trato, Andy —expuso, bajándolo de la valla—. Vuelve a tus lecciones —continuó, haciendo que el niño frunciera el ceño—, y esta tarde, cuando yo termine de trabajar, si tu padre te da permiso, daremos un paseo a caballo.
—¿Me dejarás montar a Titán? —preguntó mientras salían del establo.
—Yo sí. A ver si él te deja —le dijo y le guiñó un ojo, haciéndole reír.
Estaban cerca de la cocina cuando vio a Yvaine en la zona del tendedero con otras chicas, tratando de recoger las sábanas tendidas. Se quedó mirándola mientras se esforzaba sin éxito en doblar una sin que se le cayera al suelo. Llevaba un sencillo vestido verde con un delantal, y el pelo recogido en una cola baja a un lado de la que salían varios mechones. Tenía el rostro sofocado por el esfuerzo. Aun así, su belleza destacaba sobre las demás.
—Tío Patrick, ¿es verdad que te has casado con Yvaine? —preguntó Andy, sacándole de sus pensamientos.
—¿Ya la conoces?
—Cuando bajé a la cocina esta mañana, estaba enseñándole la señora Anderson a amasar pan. Se le daba tan mal como recoger las sábanas —le contó, haciéndole reír—. Pero fue muy simpática conmigo. Me dio dos bollos. Me gusta.
—Así que te has vendido por unos dulces —fingió reprocharle.
—Eran con azúcar —respondió, encogiéndose de hombros.
—Venga, vete a estudiar, granuja —le despidió.
Se quedó parado a unos metros de la casa, observando cada movimiento de una Yvaine que ajena a su presencia trataba de desempeñar su labor lo mejor que podía. A pesar del cansancio que reflejaba su rostro, parecía relajada. La vio volverse hacia donde él estaba mientras se apartaba de la cara un mechón de pelo que se le había quedado pegado en la frente por el sudor. Con los brazos en jarra, dedicó una mirada alrededor.
Sus ojos se encontraron y ella le observó. Durante unos segundos, no reaccionó y, por un momento, a Patrick le pareció que ella le había sonreído. Entonces la vio entrecerrar un poco los ojos observándolo fijamente, y su rostro cambió al instante. Le fulminó con la mirada y enfadada se agachó a coger el balde con las sábanas. Con esfuerzo, consiguió levantarlo del suelo. Antes de que pudiera marcharse, él se acercó y se lo quitó de las manos.
—Yo lo llevo.
—No necesito tu ayuda —protestó e intentó sin éxito arrebatárselo.
—Yo creo que sí —insistió Patrick, ignorando su enfado—. Detrás de ti, querida —la instó, haciéndole un gesto hacia la cocina.
Ella apretó los labios, elevó el mentón y se puso en marcha. Recorrió la distancia lo más rápido que pudo sin volverse a mirarlo, lo que hizo que no se diera cuenta de cómo él se recreaba contemplando el contoneo de sus caderas.
Entraron en la cocina ante la atenta mirada de la señora Anderson, que sonrió complacida de verlos juntos.
—Gracias, Patrick —dijo antes de ordenar a dos de las muchachas que la ayudaban en la cocina que se hicieran cargo del balde de ropa—. Pareces agotada, Yvaine, siéntate un rato y descansa.
—No hace falta, señora Anderson. Estoy bien —declinó la invitación.
—Ya que estáis aquí los dos, ¿qué os parece si os sentáis y os sirvo el almuerzo antes de que empiecen a llegar los demás? —insistió la mujer, tratando de propiciar el acercamiento de la pareja—. Así podéis conversar con calma.
Patrick se adelantó a retirar la silla de la mesa para que Yvaine se sentara, pero ella le ignoró.
—No tengo apetito —respondió, aunque el ligero sonido de su estómago indicó lo contrario—. Con su permiso, preferiría retirarme a mi dormitorio a descansar un rato.
—Acabas de decir que estabas bien —dijo él, levantando la ceja.
—He cambiado de idea —respondió cortante sin mirarlo.
Se quedó observándola, esperando un cambio de actitud por su parte que no se produjo.
—A mí también se me han quitado las ganas de comer, señora Anderson —soltó Patrick, tratando de no dejarse llevar por el enfado que crecía en su interior—. Seguiré con mis tareas. Estoy demasiado ocupado para perder el tiempo aquí.
—Por mí no te entretengas —le dijo ella y le dedicó una despectiva sonrisa.
—Bien. Me voy.
—Bien —le respondió.
—Bien —repitió Patrick, elevando el tono al verla levantar la barbilla y darse la vuelta para marcharse.
Acto seguido, cada uno salió de la cocina por una puerta ante la atónita mirada de la señora Anderson.
—Pero, bueno…, son tal para cual —dijo asombrada, y continuó con sus quehaceres.
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Yvaine subió la escalera lo más rápido que pudo, temiendo que su marido fuera tras ella enfadado. Cerró la puerta y se puso a dar vueltas por su pequeño cuarto hasta que, harta de no poder caminar más de tres pasos seguidos, se sentó en la cama. Repasó los acontecimientos de aquella mañana.
La señora Anderson la despertó apenas amaneció. Desde entonces, no había parado de trabajar junto a la mujer, que siempre le explicaba lo que debía hacer con palabras amables. A pesar de su empeño, no le resultaba fácil realizar aquellas labores. Nunca había amasado pan, ni ayudado a preparar el desayuno para los trabajadores. Sus gestos resultaban torpes en comparación con las otras muchachas que habían crecido realizando aquellos quehaceres.
Todo el tiempo fue consciente de las miradas curiosas que su presencia despertaba entre los habitantes del rancho. No les dio importancia, ni siquiera cuando fue testigo de poco disimuladas conversaciones en voz baja sobre su persona. Solo esperaba que pasara pronto la novedad. Había decidido realizar el papel al que su esposo la había relegado con la mayor dignidad de la que fuera capaz. Ella sabría estar a la altura del reto que aquello le suponía. No iba a darle el gusto de verla desfallecer.
A media mañana, acompañó a Rosita para ayudarla con la colada. Estaba reuniendo fuerzas para coger aquel enorme barreño repleto de ropa limpia cuando se dio cuenta de que alguien la observaba. Se encontró a unos metros de ella a un hombre, al que calculó unos veintitantos años, que la miraba fijamente.
Vestía una camisa de cuadros con las mangas remangadas por debajo de los codos, que se le ajustaba al cuerpo poniendo de manifiesto su complexión atlética. Los tonos azules de la tela resaltaban su rostro bronceado por el sol, con una mandíbula cuadrada cubierta de una barba de tres días. Había algo en él que le diferenciaba de los demás trabajadores con los que se había cruzado, y le resultaba muy atractivo. Sin darse cuenta, empezaba a sonreírle cuando reparó en aquellos ojos oscuros que no quitaban la vista de los suyos. Entonces, lo reconoció.
No podía dar crédito a lo que veía. Se preguntó cómo era posible que pudiera encontrarse aquel hombre debajo de la capa de mugre polvorienta que envolvía a su esposo durante todo el viaje. Le pareció imposible que aquel cambio fuera consecuencia de haber utilizado agua limpia, una buena dosis de jabón y una navaja de afeitar. Incluso parecía que se había quitado años de encima.
Enfadada, sobre todo, consigo misma por aquellos pensamientos, cogió el barreño con la intención de alejarse lo antes posible y ocultar cuanto le había turbado aquel descubrimiento, pero él se acercó rápidamente y se lo quitó de las manos. En contra de su deseo, la acompañó hasta la cocina.
De pronto, aquel vaquero desagradable, que se había pasado el viaje dándole órdenes, la había desterrado a aquel minúsculo cuarto y había hecho que tuviera que trabajar toda la mañana, demostró que tenía buenos modales y se mostró educado con ella.
Aquello la puso de peor humor. Y eso no podía permitirlo. Respiró hondo mientras recordaba todas las lecciones recibidas de su madre. Con el firme propósito de no volver a perder los nervios y demostrarles a todos que era una dama de los pies a la cabeza, se levantó y alisó su falda con las manos. Luego se miró en el espejo que la señora Anderson había puesto sobre la desvencijada cómoda que estaba en un lateral del cuarto, y colocó en su sitio los mechones rebeldes. Entonces, salió de la habitación con la intención de dejar claro que, a pesar de las circunstancias en las que se había visto inmersa, ella era una auténtica dama.
Llevaba media tarde ayudando con los arreglos de costura cuando la señora Anderson le dijo que debía subir a cambiarse de ropa. El señor Callaghan, que había tenido que ausentarse la mayor parte del día, había insistido en que ella y Patrick los acompañaran durante la cena. Aún no habían sido debidamente presentados. No podía negarse a su petición, a pesar de sentirse agotada después de una larga jornada de trabajo a la que no estaba acostumbrada.
Se puso un sobrio vestido color lavanda, recogió su melena recién cepillada en un sencillo moño que adornó con una cinta del color del vestido y salió de su habitación dispuesta a conocer a la familia de su esposo. Al llegar a la escalera, se encontró con Patrick, que también bajaba para cenar.
—Espero que hayas podido descansar —le dijo mientras la miraba de arriba abajo.
—Gracias —respondió secamente al ver que su cara dibujaba media sonrisa, y empezó a descender sin detenerse.
—Yvaine, me gustaría hablar contigo antes de cenar con mi familia.
—No hace falta. Ya lo dejaste todo claro anoche.
—Créeme. Deberías escucharme antes de…
—No tengo interés en saber nada de lo que quieras decirme —le cortó.
—Te aseguro que es importante —insistió Patrick mientras se pasaba la mano por el pelo.
—No me interesa —reiteró su negativa sin ni siquiera mirarle a la cara.
—Como quieras. Descúbrelo por ti misma —dijo, dándose por vencido, y se marchó hacia el despacho donde su hermano le había convocado antes de la cena.
Yvaine lo observó mientras se preguntaba si había hecho bien en no querer escucharle. Al instante, movió la cabeza para sacar aquel pensamiento de su mente. ¿Acaso él se había parado a escucharla en algún momento desde que se había cruzado en su vida?
—Hola, Yvaine —la saludó una voz infantil cuando entró en el comedor.
—Hola —saludó sorprendida al descubrir que el niño tan simpático que había estado hablando con ella por la mañana era sobrino de su esposo.
Al lado del crío, su madre la observaba con frialdad. Yvaine se esforzó por ocultar el estupor que le produjo advertir que el modelo que ella había elegido para aquella cena familiar no estaba a la altura del que lucía la esposa de su cuñado. Nadie la había informado de que se trataba de una cena formal. Eleanor lucía un precioso vestido verde de gasa, al que acompañaba de un magnífico collar con media docena de relucientes esmeraldas engarzadas, a juego con las que conformaban sus pendientes.
—Andy, cariño, ve a decirle a tu padre que es la hora de la cena. Seguro que con tanto trabajo no ha mirado el reloj —le pidió a su hijo.
—Voy, madre —dijo obediente, y salió de la habitación dejando a las dos mujeres a solas.
Se quedaron durante un rato en un tenso silencio que Yvaine rompió presentándose a su cuñada.
—Es un placer conocerla, señora Callaghan. Mi nombre es…
—Ya se quién eres, y la forma en la que has llegado a esta familia —le soltó a bocajarro dejándola sin palabras—. No pienses que voy a consentir que traigáis a esta casa más vergüenza de la que ha supuesto que Patrick haya aparecido casado con una cualquiera, a la que ha conseguido como premio en una partida de cartas.
—Yo no soy una cualquiera —respondió sorprendida por el desprecio con el que la estaba tratando la que había considerado como una igual—. Mi padre ostenta el título de baronet, distinción que fue otorgada a mi familia hace varias generaciones. Así que tenga la seguridad, señora, de que se encuentra ante una dama.
—¿Una dama? ¿Y dónde está tu dote, querida? ¿Qué has aportado a la familia? —le preguntó con superioridad—. Has llegado con las manos vacías.
—No sabía que en este país era asunto de las mujeres gestionar lo relacionado con las condiciones en las que se acuerda un matrimonio —se defendió—. Aunque es comprensible que viviendo en esta tierra de salvajes y tan apartada de la civilización, donde lo único que puede hacer todo el día es observar el ir y venir del ganado desde una ventana, haya olvidado cuales son las ocupaciones a las que una mujer de su posición debe prestar atención —continuó viendo con satisfacción el rostro contrariado de Eleanor antes sus palabras—. Será un placer para mí ponerla al tanto de las últimas tendencias en Londres, pues observo que su vestido dejó de estar de moda hace más de una década.
—Señora Callaghan —interrumpió una de las doncellas después de llamar suavemente a la puerta de la habitación.
—¿Qué quieres, muchacha? —preguntó Eleanor, volviéndose hacia ella malhumorada.
—La otra señora Callaghan —respondió la joven, desviando la mirada hacia Yvaine.
—Dime, Rosita —dijo con una sonrisa, tratando de ocultar cuánto la complació que las hubiera puesto a las dos a la misma altura.
—La señora Anderson la necesita.
—Gracias. Voy enseguida —contestó con amabilidad y se dirigió hacia la puerta agradecida por tener una excusa para abandonar la habitación.
—Esperad —ordenó Eleanor cuando ya estaba a punto de salir—. Que os quede claro a las dos. Aquí solo hay una señora Callaghan. Yo. Tú solo eres la mujer del capataz —le soltó con una falsa sonrisa que no podía ocultar el desprecio de su mirada—. Marchaos.
Haciendo un esfuerzo por controlar el temblor de sus piernas, se dirigió a la cocina. Conforme entró en ella, se apoyó en la mesa y cerró los ojos un momento.
—Ya has conocido a Eleanor —adivinó la señora Anderson al ver su rostro más pálido de lo normal. Yvaine se limitó a asentir con la cabeza—. Le dije a Patrick que te advirtiera para que estuvieras preparada —resopló la mujer.
—No ha sido culpa suya, señora Anderson. Lo intentó, pero no le dejé hablar —reconoció Yvaine.
—Muchacha, ustedes dos tienen que sentarse y hablar como personas civilizadas. Por su propio bien —le aconsejó—. Te mandé llamar para que no tuvieras que encontrarte con ella hasta que se reuniera con vosotros el señor Callaghan, pero parece que ha sido demasiado tarde. Vamos. Anima esa cara —dijo después de que Yvaine le narrara el encuentro, mientras le pellizcaba las mejillas tratando de devolverles algo de color—. No le des el gusto de verte así.
Tras agradecerle sus ánimos, respiró hondo y se encaminó al salón, donde ya se encontraban todos. Forzó una sonrisa al entrar. Vio cómo el rostro de Patrick se tornaba más serio de lo que estaba después de observarla unos segundos. Estuvo segura de que sabía lo que había sucedido instantes antes al verlo mirar a su cuñada de reojo con la mandíbula apretada.
Afortunadamente, el señor Callaghan no tenía nada que ver con su esposa y se acercó a saludarla de forma cordial. Se disculpó por no haber podido darle antes la bienvenida a su casa y a la familia.
Era apenas un par de centímetros más bajo que Patrick, aunque de complexión más delgada que él. Supuso que la diferencia sería producto del trabajo físico que desempeñaba su esposo en la hacienda. Con su pelo castaño, perfectamente peinado, y con el rostro afeitado, tenía un aspecto mucho más elegante que su esposo, a quien el pelo alborotado y la barba le daba cierto aspecto salvaje. Observó que los dos hermanos tenían los mismos ojos. Algo que también compartían con el pequeño Andy. «Sin duda, un signo de identidad de los Callaghan», pensó Yvaine viendo a los tres juntos. Se reprendió por no haberse dado cuenta del posible parentesco cuando conoció al niño en la cocina por la mañana.
En esa ocasión, no despreció el gesto de su esposo al retirar la silla para que se sentara. Incluso se esforzó en agradecérselo con una sonrisa al ver que la miraba con preocupación.
—Eleanor, estás preciosa esta noche —dijo Andrew al contemplar la indumentaria elegida por su esposa para la ocasión—. No sabía que íbamos a celebrar una cena tan formal, y me temo que no informé de ello a la señora Anderson cuando le pedí que avisara a mi hermano y su esposa.
—Solo he elegido un vestido a la altura de la bienvenida de la esposa de Patrick —comentó la aludida, quitándole importancia.
El deje de sarcasmo que destilaba su voz no pasó desapercibido a su marido, que elevó una ceja un instante antes de volverse hacia Yvaine.
—Espero que tu estancia con nosotros te resulte agradable después del largo viaje que te has visto obligada a realizar —le dijo Andrew—. Te aseguro que haremos lo posible para evitar que eches de menos a la familia que dejaste atrás.
—Muchas gracias, señor Callaghan.
—Por favor, llámame Andrew. Ahora somos familia.
—A quien sin duda no te será fácil olvidar es a tu prometido. Después de varios meses pensando en casarte con él, no debe ser fácil encontrarte en esta nueva situación —intervino Eleanor, atrayendo las miradas sobre ella—. De dirigir tu casa a servir en una es un cambio abismal.
Por el rabillo del ojo, Yvaine pudo ver cómo Patrick se envaraba en la silla.
—Siempre he sabido que era mi obligación contraer un matrimonio beneficioso para mi familia. No soy quién para cuestionar la decisión que tuvo que tomar mi hermano en Abilene —respondió, mostrándose todo lo serena que pudo—. Pero puede estar segura de que asumiré el papel que me ha tocado con la mayor dignidad posible.
—Espero que ese cambio no termine causándonos problemas cuando llegue a oídos de tu prometido que no se va a celebrar la boda acordada. ¿Se puede saber al menos el nombre del perjudicado por este despropósito? —insistió en el tema Eleanor.
—Creo que no es el momento de abordar esa cuestión. Esta cena era para darle a Yvaine la bienvenida a la familia —convino Andrew para evitar que la cena continuara por aquellos derroteros.
—No se preocupe por mí, Andrew. El nombre es Hudson, Randall Hudson —respondió Yvaine—. ¿Le conocen?
—No. Nunca hemos coincidido —negó, aunque a ella no le pasó desapercibida la rápida mirada que cruzaron los hermanos Callaghan cuando escucharon el nombre.
—Y…
—Querida —interrumpió su cuñado a su esposa—, estoy convencido de que a Andy no le interesa mucho esta conversación.
—¿Puedo llamarte tía Yvaine? —preguntó el aludido feliz de poder intervenir.
—Claro que sí —respondió, haciendo que el rostro del niño se iluminara de felicidad.
—No te fíes de él —le advirtió Patrick muy serio para su sorpresa—. Debajo de esa inocente sonrisa, se esconde un granuja que está tratando de quedarse con mi caballo. Si te descuidas, hará que le des cada mañana todos los bollos que tengas.
—No es verdad. Yo solo he cuidado de Titán mientras no estabas —se defendió Andy entre risas.
—Lo que yo te diga —continuó—. Cuando te des cuenta, tendrás la bandeja vacía.
—No le hagas caso, tía —le pidió el niño aún riendo.
—No te preocupes —le respondió al cabo de unos instantes, tras superar la sorpresa de descubrir aquel aspecto divertido de su marido—. Te daré todos los bollos que quieras —añadió, inclinándose hacia él, pero lo suficientemente fuerte para que todos la oyeran—. Siempre que a tu madre le parezca bien.
—Tú me dejas, ¿verdad, mami? —preguntó, zalamero, mirando suplicante a Eleanor.
Yvaine observó cómo la expresión severa de su cuñada cambiaba al mirar a su hijo.
—Claro que sí, cariño —respondió para felicidad del niño.
El resto de la cena transcurrió en un ambiente agradable gracias, sobre todo, a la conversación de su cuñado y su hijo. Y también a que su marido cambiaba de tema cuando algún comentario malintencionado de Eleanor amenazaba con estropear la velada.
Patrick, de quien le había sorprendido la estrecha relación con su sobrino, el cual era evidente que le adoraba, se apresuró a levantarse y se ofreció a acompañarla cuando ella alegó encontrarse muy cansada y pidió permiso para retirarse.
—Lamento lo que te haya podido decir Eleanor —se disculpó cuando se encontraron lejos de oídos indiscretos—. No debí dejarte con ella a solas, pero Andrew me había mandado llamar, y yo…
—No tienes que disculparte —le cortó—. Si no me hubiera negado a escucharte, no me habría cogido por sorpresa su actitud. Así que no tengo nada que reprocharte al respecto.
—Yvaine, debemos hablar de…
—Por favor —le detuvo con un gesto de la mano—. Ha sido un día demasiado largo. ¿Podemos dejar esta conversación para otro momento? —le pidió.
Aunque su actitud atenta durante la cena llegó a reconfortarla, enseguida recordó que era el único responsable de que se encontrara en aquella situación. Y en aquel momento no se sentía con fuerzas para afrontar una charla con él sin derrumbarse.
—Buenas noches —respondió Patrick asintiendo.
—Gracias. Buenas noches —se despidió, y cerró la puerta de su cuarto mientras su marido se dirigía a su dormitorio.
Unos minutos después, el agotamiento hizo que se quedara profundamente dormida cuando apenas le había dado tiempo de empezar a repasar el encuentro con la que se había presentado como enemiga cuando ella esperaba que fuera su principal aliada.
Las horas de descanso no evitaron que a la mañana siguiente su cuerpo sintiera el efecto de tanto esfuerzo físico al que no estaba acostumbrada. Cuando la señora Anderson la despertó al amanecer, tuvo la impresión de que acababa de cerrar los ojos. Con dificultad, se levantó y comprobó que le dolía todo. Por unos segundos, se sintió incapaz de afrontar otro día de trabajo como el anterior. Necesitó toda su determinación para vestirse y bajar a la cocina para empezar con sus labores.
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Por enésima vez, tuvo que parar. Cerró los ojos un momento tratando de reunir fuerzas para continuar.
—Ánimo, muchacha. Verás como en dos o tres días tu cuerpo se habrá habituado al trabajo —le dijo sonriendo.
—No me acostumbraré a esto nunca —respondió cabizbaja, sintiendo el dolor que se extendía desde la punta de los dedos hasta el hombro mientras se esforzaba en mover la masa de pan que tenía frente a ella.
—No exageres. Dentro de una semana, ni te acordarás del esfuerzo que te supone ahora, y te sentirás como en casa —le aseguró la mujer mientras sacaba una hornada de pan recién hecho que inundó la cocina de un delicioso aroma.
«Este nunca será mi hogar», pensó sin querer mirar alrededor para que nadie viera la expresión de su cara al pensar que aquello era lo que le esperaba el resto de su vida.
Su ánimo no mejoró a lo largo del día. No lo hizo hasta dos días después, cuando los dolores musculares remitieron. Durante ese tiempo, trató de evitar el contacto con cualquier miembro de la familia Callaghan.
Afortunadamente, Eleanor tenía planeado visitar a su hermana y se marchó durante unos días, con lo que pudo evitar otro desagradable encuentro. Incluso había conseguido esquivar cada intento de Patrick de acercarse a ella. Bastante tenía con tener que soportar el verse rebajada a sirvienta, como para tratar el tema que les unía como marido y mujer. En cambio, el pequeño Andy había traspasado todas sus barreras y enseguida le cogió cariño al crío.
Aquella mañana había mucho movimiento en el rancho. A primera hora, llegaron varios jinetes, y se esperaba la llegada de más. La señora Anderson había reclamado más ayuda en la cocina para poder atender todas las bocas que tendrían que alimentar.
—¿No deberías estar estudiando? —le preguntó al niño cuando entró a media mañana en busca de algo que comer.
—Papá me ha dejado que baje a ver los caballos que va a comprar —respondió mostrando su mellada sonrisa—. ¿Quieres venir a verlos? Acaban de llegar —preguntó al verla mirar por la ventana con curiosidad.
—Tengo que trabajar, Andy —rehusó con un suspiro.
—Tómate un descanso —le dijo la señora Anderson.
—¿Está segura?
—Claro que sí. Ve a echar un vistazo y distráete un rato.
Después de pensarlo un momento, se secó las manos en el delantal y salió de la cocina con él. En un lateral del establo principal había una gran zona de forma circular rodeada con una valla de madera para la doma de los animales. En torno a ella estaban reunidos los hombres observando los nuevos ejemplares. De lejos, pudo ver a los hermanos Callaghan saludando a los recién llegados. Se quedó mirándolos unos segundos. Había algo extraño en algunos de ellos.
—¿Esos son…? —se quedó sin palabras a mitad de la frase al darse cuenta.
—Comanches —respondió el niño, haciendo que ella se detuviera en seco—. No pasa nada.
—¿Que no pasa nada? —consiguió decir con un hilo de voz.
—Son amigos. Ven, mira qué magníficos caballos han traído —dijo, y la cogió de la mano para hacer que se acercara al cercado.
Incapaz de quitarle la vista de encima a los tres indios que formaban parte del grupo de jinetes, no vio a Johnny advertirle a Patrick de su presencia junto a la cerca. Los dos sonrieron al ver la cara de susto de ella ante la presencia de nativos en el rancho.
Al cabo de un rato, y tras comprobar la tranquilidad de todos los trabajadores del rancho ante los indios, empezó a relajarse. Disfrutaba del espectáculo que ofrecían aquellos hermosos animales mientras Andy, encaramado a la valla, iba explicándole los nombres de los distintos pelajes, así como la raza de cada uno.
—Eres una pequeña enciclopedia de caballos —lo alabó, haciendo que hinchara el pecho orgulloso.
—¿Hay alguno que te guste como regalo de boda? —preguntó Patrick a su espalda sobresaltándola.
Se volvió a mirarlo y retrocedió un paso al encontrarse con él casi pegado a ella.
—No quiero nada tuyo por este matrimonio. Ni siquiera quería casarme contigo —respondió después de echarle una rápida mirada de arriba abajo.
Volvió a dar otro paso hacia atrás. Había algo en la cercanía de su esposo desde que habían llegado al Rancho Callaghan que la ponía nerviosa. Aunque no era capaz de identificar qué era.
—Pero quizá quieras tener tu propio caballo. Podríamos salir a pasear y te enseñaría el rancho —le ofreció él, ignorando sus palabras.
—No voy a ir contigo a ninguna parte —rechazó decidida—. Además, no sé montar.
—A eso podemos ponerle remedio a partir de mañana —insistió—. Seguro que aprendes enseguida.
—Sí —exclamó Andy—. Yo te enseñaré, tía Yvaine.
—Para lo único que querría aprender, sería para huir de aquí. Si aprendo, no dudes que cualquier noche me marcharé lejos —respondió desafiante.
—No te lo recomiendo. No conoces estas tierras. Podrías tener encuentros desagradables por el camino —le advirtió.
Iba a preguntarle a qué se refería cuando vio a Patrick fruncir el ceño al mirar detrás de ella. Antes de que le diera tiempo a volverse, sintió una mano acariciar su cabello.
—Pelo bonito.
Cuando giró sobre sí misma para ver a la persona que había pronunciado aquellas palabras, abrió tanto los ojos que casi se le salieron de las cuencas. Frente a ella, vio a un hombre no muy alto y de apariencia atlética. Llevaba una camisa color crema, cruzada con el cinto de la carabina que llevaba a la espalda, y un ancho taparrabos de cuero que le llegaba hasta las rodillas. Tenía la piel color cobre y una larga trenza de pelo oscuro a cada lado de la cara. Unos ojos muy negros, enmarcados por un ancho rostro, la miraban fijamente.
Trató de dar un paso hacia atrás, pero las manos de Patrick, sujetándola por los hombros, lo impidieron. Volvió la cara para protestar y vio que él no quitaba la vista del indio con expresión inescrutable.
—Gustar cabellera de fuego —dijo el comanche, acercando de nuevo su mano al pelo de Yvaine, que no pudo evitar que acariciara un mechón.
Al sentir por un instante el roce de aquellos dedos en su sien, empezó a invadirle el pánico. No entendía por qué Patrick o Johnny, que se había acercado, no intervenían. ¿Acaso aquel salvaje les infundía tanto miedo? ¿Por eso él la utilizaba de escudo? Empezó a respirar muy rápido. Pensó que iba a desmayarse.
—No tener tu color —comentó el indio, señalando varios largos mechones que colgaban de su cinturón de cuero, y que ella contempló con horror—. ¿Tú dar?
A la vez que hacía la pregunta, sacó el cuchillo que llevaba en una funda junto a los trofeos que le había mostrado. Aterrorizada, Yvaine se soltó de las manos de su esposo, empujó a Johnny y escapó. Pidiendo ayuda, corrió hasta la cocina, en cuya puerta chocó con la señora Anderson, que salía alertada por los gritos.
—¿Qué te ocurre, muchacha? —le preguntó cuando, entre lágrimas, se abrazó a ella.
—Ese indio quiere arrancarme la cabellera —respondió entre hipidos con el corazón en un puño.
—¿Cómo? ¿Quién?
Con mano temblorosa, señaló hacia el lugar del que había escapado.
—¡Estúpidos muchachos! —exclamó la mujer al comprender lo sucedido—. Ven, cariño, te acaban de gastar una broma.
—¿Qué? —preguntó confundida.
Entonces, vio a Patrick, Johnny y el comanche estallar en carcajadas. El miedo se tornó en ira al contemplar a su marido apoyarse en la valla para no perder el equilibrio. A su lado, Johnny se doblaba por la mitad y terminaba cayendo de rodillas. Irónicamente, el indio era el que mejor guardaba las formas, y solo reía mostrando toda la dentadura.
La mujer la llevó hacia dentro y la hizo sentarse. Puso unas hierbas en una taza, y vertió sobre ella un cazo del agua caliente de una cacerola colgada sobre el fuego.
—Tómate esto, cariño. Calmará tus nervios.
—¿Quién era ese… ese indio?
—Es Ala Gris. Vive con su familia en el campamento comanche junto al río.
—¿Hay un campamento cerca? —preguntó asustada—. ¿Por qué?
—Son amigos —trató de tranquilizarla—. Hace muchos años, el rancho sufrió el ataque de un grupo de cuatreros. El abuelo Callaghan casi murió a mano de ellos. Pero la familia de Ala Gris, a la que habían echado de sus tierras y se dirigían al sur en busca de un lugar donde vivir, le salvó la vida y ayudó a capturarlos —narró la mujer ante la atenta mirada de Yvaine—. En agradecimiento, les permitió asentarse allí. Desde entonces, hemos vivido en paz con ellos. En muchas ocasiones, sus hombres han trabajado codo con codo con los nuestros. No tienes nada que temer —le aseguró—. Aquí estás a salvo. Además, Patrick no permitiría que nadie te hiciera daño.
—Pero no le importa hacérmelo él —discrepó ella.
—Lo de hoy ha sido una estupidez de muchachos —dijo, quitándole importancia—. Pero si tú le dejas, él cuidará de ti mejor que cualquier otro. Ahora, vete a descansar un rato para reponerte —añadió al ver que Yvaine iba a continuar replicando—. Ya te avisaré si te necesito.
La obedeció y se dirigió a su habitación sintiéndose muy desgraciada. Se encontraba atrapada en aquel lugar, con el ultimátum recibido por su marido para aceptar voluntariamente la consumación del matrimonio, y bajo la amenaza de que ocurriera por la fuerza. Y, para colmo, le había dado un susto de muerte convirtiéndola en el hazmerreír de todos.
Se refrescó la cara, comprobando que sus mejillas habían recobrado su color. Luego, se acercó a la ventana, retiró unos centímetros la cortina y miró al exterior. Los tres hombres continuaban con una animada charla en el mismo sitio donde le gastaron la broma.
Se quedó mirando al culpable de todas sus desdichas y sintió el enfado crecer en su interior. Le quedó claro que, por mucho que habían mejorado su aspecto y sus modales desde que habían llegado allí, no era más que un patán impresentable con una familia adinerada. A pesar de lo que le había dicho la señora Anderson, le odió con todas sus fuerzas por hacerla pasar por todo aquello. Los vio dirigirse a la cocina despreocupadamente. Al perderlos de vista, decidió dejarse caer un rato en la cama y tratar de descansar.
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—Estaréis contentos —les recibió una señora Anderson con los brazos en jarra y el ceño fruncido—. Debería daros vergüenza hacerle eso a la pobre muchacha. Aparta las manos de mi guiso —ordenó a su hijo, dándole un golpe con la cuchara que llevaba en la mano cuando Johnny trató de coger un trozo de carne de una olla—. Quítate de mi vista si no quieres que te muela a palos —le amenazó, apuntándole con el utensilio cuando trató de protestar, y luego se volvió hacia el comanche—. Y tú, fuera de mi cocina si no quieres que haga lo mismo contigo.
—Pero, mamá Anderson, no ha sido con mala intención —se justificó Ala Gris.
—He dicho que os larguéis de aquí —gritó la mujer.
—Tú, quieto ahí —dijo, apuntando a Patrick cuando se disponía a seguir a sus amigos—. Contigo no he acabado aún. No sé en qué estabas pensando —le recriminó, acercándose a él—. No sois unos jovencitos descerebrados. Se supone que sois hombres hechos y derechos. La mujer de Ala Gris está esperando su segundo hijo, tú estás casado y Johnny es como si lo estuviera.
—Solo ha sido una broma —se defendió.
—¿Tú crees que estás en posición de permitirte burlarte de ella? ¿Acaso piensas que así vas a arreglar las cosas con Yvaine? —le reprochó—. Del cabeza hueca de mi hijo podría esperármelo. De ti, no.
—Pero…
—Pero nada —le cortó—. Le habéis dado un susto de muerte. Esa pobre niña no había visto a un indio en su vida. Solo conoce las historias sobre salvajes que llegan a su país, y vosotros le habéis hecho creer que iba a cortarle la cabellera. Si tu padre viviera, él mismo te hubiera dado tu merecido por asustar así a una dama.
Al escuchar nombrar a su padre, Patrick agachó la cabeza. Sabía muy bien que, si aún estuviera con vida, le hubiera hecho pagar muy cara aquella broma. Por un momento, deseó que estuviera allí y pudiera ofrecerle su consejo.
—Yo tratando de suavizar las cosas entre vosotros, y tú haciendo el idiota con tus amigos. Ya puedes irte a dar un paseo y pensar en cómo vas a arreglarlo. Largo de mi cocina —le dijo, empujándolo hacia la puerta y, sin darle tiempo a contestar, la cerró en sus narices.
Tras el rapapolvo recibido, Patrick se marchó hacia el establo mascullando maldiciones. Ensilló a Titán y se marchó. No sin antes dirigir la mirada a la pequeña ventana de la habitación del primer piso en la que sabía que estaría Yvaine muy enfadada con él. Respiró hondo, se caló el sombrero y enfiló el camino rumbo a ninguna parte.
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Al llegar la noche, el rancho recuperó gran parte de la normalidad. Los pocos hombres que continuaban allí fueron instalados en uno de los barracones. En la cocina, estaban terminando de fregar los utensilios empleados durante el último turno de la cena.
Yvaine por fin pudo dirigirse a su habitación a descansar. Caminó hacia la escalera con la atención puesta en sus enrojecidas manos. Al llegar al primer escalón, se encontró con Patrick, que había estado vigilando la puerta de la cocina desde la biblioteca.
Le dedicó una elocuente mirada que le recomendaba no acercarse a ella. Aun así, cuando trató de continuar su camino subiendo la escalera, la detuvo cogiéndola por el brazo. Ella no lo apartó, pero la mirada que le dedicó hizo que él la soltara inmediatamente.
—Siento lo que ocurrió esta mañana. No pensé que te asustaras tanto. No fue nuestra intención —empezó a disculparse.
Sin prestar atención a sus palabras, comenzó a subir los primeros escalones.
—De verdad, lo siento mucho —continuó mientras subía detrás de ella—. Espero que puedas perdonarme.
—Y, exactamente, ¿qué es lo que esperas que te perdone? —le preguntó al llegar a la puerta de su habitación, dedicándole una afilada mirada—. ¿Forzar este matrimonio cuando sabías que estaba comprometida? ¿Arrastrarme hasta aquí en un carro durante días? ¿Convertirme en una simple sirvienta?... ¿Quieres que continúe con la lista?
—Eso último es elección tuya. Puedes dejar de serlo en cuanto aceptes tu papel de esposa —se defendió.
—Eso no va a pasar nunca —respondió con decisión—. Tú no te mereces una esposa como yo. No estás a mi altura. No eres un caballero.
—No sabes nada de mí.
—Por supuesto que lo sé. Si lo fueras, no habrías obligado a mi hermano a jugarse mi mano a las cartas. Eres tan despreciable que ni tu familia te acepta como un igual —le soltó, dejando libre la rabia que llevaba todo el día consumiéndola.
—Cállate.
—¿Por qué? ¿No te gusta oír la verdad? —continuó, alzando la barbilla sin ser consciente del daño que sus palabras hacían—. No eres más que un apestoso vaquero que duerme en una buena cama.
—Parece que no sabes cuándo te conviene cerrar la boca.
—¿Tú me vas a dar a mí lecciones? Ja —soltó una Yvaine fuera de sí.
—Si es necesario, lo haré. Por las buenas o por las malas, pero te aseguro que te las daré —la amenazó, avanzando los pasos que lo separaban de ella.
Cuando vio que se acercaba tanto, trató de abofetearlo, pero él fue más rápido y agarró su mano justo antes de que alcanzara su objetivo.
—No vas a convertir esto en una costumbre entre nosotros.
Yvaine se revolvió y lanzó su otra mano contra él, pero Patrick la sujetó por las muñecas colocándoselas a la espalda. Cuando trató de soltarse, la empujó hacia la pared inmovilizándola con su propio cuerpo.
—No vuelvas a tratar de pegarme, o la próxima vez me olvidaré de que eres una mujer y te devolveré el golpe. No voy a consentir que me faltes al respeto de nuevo. ¿Te ha quedado claro? —la pegó a su cuerpo y acercó tanto su cara a la suya que Yvaine pudo sentir la calidez de su aliento en su rostro—. Te he hecho una pregunta —insistió consiguiendo que asintiera—. Recuerda que tienes una decisión que tomar. Y no tardes, querida. Estoy empezando a perder la paciencia contigo.
Después de mirarla unos segundos en silencio, la soltó y se marchó escaleras abajo dejando a una Yvaine temblorosa que trataba de recuperarse del susto que se había llevado al ver cómo había reaccionado a sus palabras.
Sin volver la vista atrás, Patrick se dirigió a la cocina, cogió una botella y salió de la casa. Sentir la frialdad de la noche en su rostro le ayudó a relajar la tensión. Se sentó en el banco que recorría el lateral izquierdo del establo. Dio un largo trago de whisky, y dejó caer la espalda en la pared de madera. Se quedó allí un rato contemplando las nubes que se acercaban con lentitud. Las ráfagas de viento llevaban el olor a tierra húmeda. No pasarían muchas horas antes de que descargara la lluvia.
—¿Has vuelto a discutir con ella? ¿Sigue enfadada por la broma?
Miró hacia donde procedía la voz y vio a Johnny, que rodeaba el establo para dirigirse a su casa, salir de la penumbra. Se limitó a encogerse de hombros como respuesta y dio un trago a la botella.
—Tiene que haber sido una pelea fuerte para que estés aquí bebiendo solo —dijo al sentarse a su lado—. Siento haber sido el responsable de la discusión. Mañana le contaré que la idea fue mía.
—No te creerá. Yo soy el monstruo que la arrastró hasta aquí. Para ella soy culpable hasta de la tormenta que se está aproximando —resopló y volvió a beber de la botella para después ofrecérsela a su amigo.
—Hay que reconocer que es una mujer fuerte y con carácter. Si no fuera así, habría pasado todo el viaje hasta aquí en un rincón de la carreta llorando —convino, y después dio un trago a la botella al tiempo que Patrick recordaba como él, que dormía junto al carro, sí la oyó llorar por las noches mientras los demás dormían—. Y a ti no se te ocurrió mejor idea que ponerla a trabajar.
—Cada vez que intento acercarme a hablar con ella, me saca de mis casillas y termino haciendo alguna estupidez —reconoció, y volvió a coger la botella que le tendía Johnny.
—La primera la hiciste cuando le pusiste la vista encima y se te ocurrió casarte con ella. Nos cogiste a todos por sorpresa.
—¿Ha llegado alguna noticia desde Abilene?
—Nada aún. El hermano no parece haberse movido de allí todavía. ¿Por qué no la mandas de vuelta y acabas con esto?
—Terminaría tratando de venderla otra vez —dijo, negando con la cabeza.
—Pues anula este matrimonio, llévala con su prometido y problema resuelto.
—Estás loco. No voy a hacer nada de eso. A ese hombre no le importa. Si hubiera sido así, habría estado esperándola en el ferrocarril a su llegada. Aquel es un sitio demasiado peligroso para alguien como ella —negó con el ceño fruncido.
—¡Lo sabía! —exclamó Johnny después de observarlo fijamente unos segundos—. A ti te gusta esa mujer. No se trataba solo de ponerla a salvo. La quieres para ti.
—No digas estupideces —respondió indignado y se puso en pie dispuesto a marcharse.
—A mí no me engañas. He visto cómo la miras cuando crees que nadie te ve. Solo te he visto mirar así a otra mujer, a...
—No pronuncies ese maldito nombre —le advirtió.
—Eh, tranquilo. No hablaré de ella —le aseguró y levantó las manos en señal de rendición—. Pero me alegro de que alguien haya sido capaz de traspasar esa coraza que te pusiste por su culpa.
—Como sigas hablando, haré que te arrepientas de haber abierto la boca —le amenazó.
—Tú ganas. Me callo —aceptó y se levantó del banco—. Pero a ti esa mujer te ha llegado hondo. Tienes un gran problema. Va a ser divertido ver cómo haces que cambie su opinión sobre ti. Buenas noches.
Sin esperar respuesta, le dio la espalda y continuó el camino hacia su casa. Durante un rato, Patrick se quedó allí plantado con el ceño fruncido por las palabras de Johnny, que no habían hecho más que confirmarle lo que él llevaba días negándose.
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Después de contemplar cómo su esposo desaparecía escaleras abajo, Yvaine se quedó unos segundos apoyada en la puerta antes de entrar en su habitación. Cuando lo hizo, se sentó a los pies de la cama tratando de comprender qué le había sucedido.
Apenas dos días había cumplido su propósito de no perder los nervios y demostrar que procedía de una familia de elevada posición. A pesar de todos sus esfuerzos, no conseguía mantener la calma cuando se encontraba delante de Patrick.
Cuando la agarró por las muñecas y la estrechó contra él, se asustó. Por un instante pensó que había sobre pasado los límites y que él no contendría su enfado. Pero lo hizo, y un momento después, se marchó sin hacerle daño.
Y, entonces, lo sintió. Una inexplicable sensación de vacío cuando el cuerpo que había estado ceñido al suyo se alejó de ella. En los segundos que él se había quedado observándola en silencio, había sido consciente del contacto de aquellos fuertes brazos sujetándola contra su pecho, que subía y bajaba a causa de su respiración agitada por el enojo que ella misma le causó. Se estremeció ante el recuerdo de la sensación de frío que sintió al dejar de percibir el calor que él desprendía. Se asustó cuando por un segundo deseó que no se alejara de ella.
Desconcertada por aquellos pensamientos, se acostó, y después de dar muchas vueltas en la cama tratando de convencerse de que todo había sido producto del cansancio, se quedó dormida. Aun así, no consiguió el descanso que necesitaba, ya que la imagen de aquellos ojos negros invadió su sueño. Una y otra vez los sintió arder cuando por un par de segundos su mirada descendió hasta sus labios y, por un momento, pensó que iba a besarla. Pero al instante se volvían de hielo para alejarse de ella.
[image: ]
Unas horas después, el rítmico tintineo producido por las gotas de lluvia sobre los cristales la despertó. Frotándose los ojos, se asomó a la ventana y durante un rato contempló cómo unas oscuras nubes descargaban incansables.
Desde allí, vio a Patrick salvar a grandes zancadas la distancia hasta el establo principal. Observó cómo se detenía en la puerta donde le esperaba uno de los hombres. Mientras este le decía algo, él se quitó el sombrero y sacudió el agua al tiempo que se pasaba la mano por el pelo. Acto seguido, los dos entraron.
Se vistió y bajó a la cocina para empezar una nueva jornada de trabajo a las órdenes de la señora Anderson. Sabiendo que en cualquier momento podía regresar del establo, estuvo pendiente todo el tiempo de la puerta. No quería que la cogiera desprevenida.
Pero él no apareció por allí hasta principio de la tarde, cuando ya tanto su familia como el resto de los trabajadores habían almorzado. Cruzaba la cocina sin ni siquiera mirarla cuando las palabras de la señora Anderson le hicieron detenerse.
—Patrick, ¿no vas a comer? Aún está caliente. Anda, siéntate, que te sirvo en un momento —le ofreció.
—Gracias. No tengo hambre —respondió—. Si me disculpa, tengo que hablar con mi hermano.
Y, sin dar más explicación, salió de la cocina. No pudo evitar que su expresión se volviera más seria cuando su mirada se cruzó con la de Yvaine, que agachó la vista nerviosa al recordar los recurrentes sueños de toda la noche.
—¿Ha vuelto a pasar algo entre vosotros? —preguntó al ver la actitud de los dos.
—Nada nuevo, señora Anderson. No se preocupe —mintió.
Dedicó la tarde a realizar tareas de costura. ¡Qué diferente resultaban aquellas labores a las que solía realizar en casa de sus progenitores! Remendar la ropa de los trabajadores no tenía nada que ver con los complicados bordados que su madre se había empeñado en que aprendiera a confeccionar. Mientras enhebraba por enésima vez la aguja, sonrió imaginando su cara al ver el cesto lleno de prendas a las que tenía que reparar agujeros y descosidos.
Suspiró al pensar la cantidad de conocimientos inútiles que había estado adquiriendo durante toda su vida. Saber organizar el menú de una recepción, así como conocer el uso y el lugar exacto que debía ocupar cada pieza de la vajilla o la cubertería, resultaba inútil cuando tenía que amasar grandes cantidades de pan, o cuando tenía que eliminar los restos de comida de la pila de platos utilizados en el almuerzo. Saber recitar poesía en tres idiomas con fluidez tampoco la ayudaba a recoger las sábanas del tendedero sin que se le cayeran al suelo.
Durante los siguientes días de continua lluvia, alternó su tiempo entre la cocina y el cuarto de costura, donde pasó muchas horas sentada junto a la ventana. Desde allí, pudo comprobar cómo constantemente era reclamada la presencia del capataz en las distintas instalaciones del rancho para solucionar todo tipo de incidencias provocadas por el mal tiempo. A pesar de haberse cruzado con su esposo en varias ocasiones, él no había intentado ningún nuevo acercamiento.
Con quienes sí pudo conversar cada día fue con Andy y su padre, con los que empezó a compartir ratos de charla y lectura en la biblioteca después de la cena, cuando había terminado sus tareas.
Allí se encontraba cuando Patrick la vio al pasar camino de la escalera. Ocupaba un diván junto a la chimenea. Andy, en la alfombra a su lado, leía en voz alta el libro que reposaba en sus piernas cruzadas mientras ella le explicaba las palabras que no entendía. Se quedó mirándola en el pasillo sin acercarse para no llamar la atención, preguntándose si alguna vez conseguiría que con él se comportara igual de relajada y sonriente.
—Patrick, ¿por qué no te sientas un rato y tomas una copa conmigo? —le preguntó Andrew, que llevaba un rato viéndole allí parado, y le indicó con una mano el sillón junto al suyo al otro lado de la habitación.
Sorprendido, desvió un momento la mirada hacia su hermano para volver a dirigirla a Yvaine, que había levantado la vista hacia él.
—Gracias. Pero voy a tratar de dormir un par de horas. Me hace falta descansar por si me necesitan esta noche —rehusó después de pensarlo unos segundos.
—Tío —le detuvo la voz del niño cuando iba a continuar su camino—, ¿me avisarás? —le pidió.
Patrick miró a su hermano, que asintió en silencio.
—¿Recuerdas lo que tienes que hacer? —le preguntó.
—No estorbar —respondió con una gran sonrisa.
—Bien. Entonces, te llamaré —le dijo, guiñándole un ojo—. Buenas noches.
—¿Qué va a pasar? —escuchó preguntar a Yvaine mientras se alejaba.
—Hay dos yeguas que están a punto de parir. Cuando nazcan los potrillos, papá me va a dejar ponerle nombre al suyo. Me ha prometido que será para mí —respondió Andy entusiasmado.
—¿Y de quién es el otro? —se interesó.
—De tío Patrick. A lo mejor, te deja ponerle el nombre cuando nazca.
—No creo.
—Podemos preguntarle. Seguro que dice que sí. Cuando trajeron los caballos nuevos, él quería regalarte uno, ¿recuerdas?
—Mejor olvidamos el tema —le dijo, tratando de no pensar en la manera en la que terminó aquel día.
Durante un rato más, estuvo hablando con Andy en la biblioteca. Luego se despidió y se dirigió a su dormitorio. Antes de acostarse, se quedó unos minutos junto a la ventana mirando hacia el establo principal. Se preguntó cómo sería asistir al nacimiento de un potrillo. Ella apenas había tenido contacto con animales. A su madre no le gustaban. ¿La dejarían estar presente cuando ocurriera? Estaba segura de que, si se lo pedía, Andy la avisaría. Pero no se atrevió a salir al pasillo en su busca por si se cruzaba con Patrick y terminaban discutiendo otra vez.
Colocó la mecedora junto a la ventana y se sentó en ella envuelta en una manta con la esperanza de que de esa forma el sueño fuera más ligero y se despertara al sentir movimiento fuera. Pero, unos minutos después, se durmió profundamente. Cuando abrió los ojos, empezaba a amanecer. Por la calma que reinaba en el lugar, resultaba imposible saber si ya habían nacido los animales o aún continuaba la espera.
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Patrick estaba sentado en la penumbra tomando un café. La cocina apenas estaba iluminada por las ascuas del hogar que permanecía encendido toda la noche, y que había avivado para preparar la bebida.
Con los codos apoyados en la mesa, se acercó la taza a la nariz, sujetándola con las dos manos para calentarlas. Cerró los ojos unos segundos mientras aspiraba el fuerte aroma que desprendía. Había pasado la mitad de la noche en el establo pendiente de los animales, y necesitaba tanto el calor como el efecto del líquido que contenía para continuar una jornada que para los demás apenas empezaba.
Durante la última semana, apenas había dormido unas horas seguidas, y el poco tiempo que se había permitido acostarse lo había pasado dándole vueltas a cómo solucionar el tema de su matrimonio. Hubiera dado cualquier cosa por poder quedarse allí con los ojos cerrados y dormir profundamente sin pensar en nada y, sobre todo, en nadie que perturbara su sueño.
Cuando los abrió, Yvaine lo miraba desde la puerta de la cocina sorprendida de encontrarle allí. Ninguno de los dos dijo una palabra. Solo se miraron durante unos segundos y continuaron como si el otro no estuviera. Mientras ella cogía los ingredientes necesarios para empezar a elaborar la masa del pan, él apuró su café.
—¿Han nacido ya? —se atrevió a preguntar cuando vio que se levantaba para irse, haciendo que se volviera a mirarla.
—Aún no.
—Me gustaría estar presente cuando nazcan. Nunca he visto un potro recién nacido. ¿Podría…?
—No.
—Pero le dijiste a Andy que le avisarías —insistió—. ¿Por qué no puedo ir yo también?
—Él sabe lo que tiene que hacer. Tú no sabes obedecer.
—Haré lo que me digas. No estorbaré.
—Lo dudo.
Antes de que Yvaine pudiera seguir insistiendo, entró Johnny.
—Pat, los caballos están listos. Buenos días, señora —saludó, llevándose la mano al ala del sombrero, provocando que salpicaran algunas gotas.
—¿Vais a salir a caballo con este tiempo? —preguntó, mirando por la ventana.
—Tenemos que comprobar los pastos. ¿Acaso crees que el mundo se detiene por una simple lluvia? —respondió mientras se ponía el guardapolvo marrón que descansaba en la silla a su lado.
—¿Y acaso tú no sabes desde donde he llegado a tu país? Claro que sé que la vida no se para por un poco de agua —dijo con los brazos en jarra.
—Es difícil de adivinar, porque no se puede hablar contigo más de dos frases sin terminar peleando —respondió tras chasquear la lengua mientras subía los cuellos de la prenda—. Que tengas un buen día.
Se caló el sombrero, se dio la vuelta y salió por la puerta sin ver la cara de desconcierto de Yvaine, que no atinó a responderle.
Johnny, testigo mudo de la extraña conversación, le siguió hasta donde esperaban sus monturas.
—¿A qué ha venido eso de ahí dentro? —preguntó cuando emprendieron el camino.
—Estoy demasiado cansado para tonterías. Si me ha hablado, es porque quería conseguir algo.
—Así no arreglas las cosas entre vosotros.
—¿Quién te ha nombrado experto? —gruñó Patrick.
—No seré experto, pero, desde luego, de los dos, soy yo el que tiene cada noche quien le caliente la cama —se vanaglorió.
—El mérito no es tuyo. Rosita lleva enamorada de ti desde que era una niña. Por eso no le importa lo que haces por ahí siempre que vuelvas a ella. Pero, cualquier día, se cansará de esperar a que decidas casarte y ya no presumirás tanto —soltó, haciendo que Johnny aminorara la marcha hasta detenerse, y le obligara a volverse.
—Voy a pasarte esta porque sé que han sido unos días complicados para ti. Pero no voy a permitir que pagues tu frustración conmigo. ¿Me has oído? —le preguntó después de mirarse cara a cara en silencio durante unos tensos segundos—. Además, tengo mis motivos para no querer hacerlo —dijo después de que Patrick asintiera y bajara la mirada sabiendo que se había excedido con su amigo—. Aunque desde que se te ocurrió aparecer casado, no hay día que no saque el tema.
—¿Y por qué no lo haces de una vez? Lleváis dos años viviendo como si ya lo estuvierais —le preguntó Patrick, intrigado por conocer el motivo.
—Porque tengo la sensación de que en cuanto lo hagamos, querrá tener un puñado de mocosos y dejará de ser la muchacha preciosa y cariñosa que es para convertirse en mi madre —respondió, arrancando las risas de Patrick—. No te rías, idiota, que tú lo tienes peor. Tú todavía tienes que conseguir que sea cariñosa contigo. Y puede terminar convertida en otra Eleanor —le increpó, haciendo que torciera el gesto—. Vámonos de una vez. No quiero morir de una pulmonía por estar bajo la lluvia más de lo necesario.
Durante toda la mañana, cabalgaron en silencio. Recorrieron las zonas de pasto al norte del rancho para asegurarse de que la lluvia no hubiera provocado que se desbordara el río causando inundaciones.
Pararon a mediodía a dar cuenta de las provisiones que llevaban en las alforjas. A pesar de que las nubes habían dado una tregua en sus descargas, ráfagas de aire frío azotaban la llanura. Para entrar en calor, le dieron un par de largos tragos a la botella de bourbon que llevaba Johnny antes de iniciar el regreso.
Se acercaban con los caballos al paso cuando reconocieron el animal amarrado a la entrada del establo.
—¿Para qué habrá venido? —preguntó Johnny, llevándose el dedo índice a la parte delantera del ala del sombrero para levantarlo.
—No lo sé. Espero que no haya ocurrido nada por la lluvia —respondió Patrick.
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Dejaron sus monturas en el establo y se apresuraron a ir a la cocina en busca de noticias. Apenas cruzaron el umbral, se quedaron parados ante la estampa que encontraron allí. Todos los ojos se volvieron a los recién llegados.
—¿Va todo bien? ¿Ha ocurrido algo en el campamento? —consiguió preguntar Patrick, tras recuperarse de la sorpresa de encontrarse a Yvaine y Ala Gris conversando relajadamente en la misma mesa ante unas tazas de café y un plato de galletas.
—Tranquilo. Solo he aprovechado que ha mejorado el tiempo para venir a disculparme con tu esposa y a traerle unos regalos por vuestra boda —respondió el indio, y señaló los objetos que estaban sobre la mesa mientras Patrick pasaba la vista del comanche a su esposa, sin entender cómo se había producido aquel acercamiento.
—Tenéis que estar helados. Sentaos, que enseguida os sirvo un café bien calentito —dispuso la señora Anderson, cogiendo la jarra vacía.
—Preferiríamos algo más fuerte, madre. Hemos pasado demasiado frío —se justificó cuando vio que la aludida ponía los ojos en blanco.
Colocó unos vasos y una botella de whisky delante de los tres hombres, y volvió a sus ocupaciones.
—No tienes buen aspecto —le dijo Ala Gris a Patrick al ver las evidentes ojeras que lucía.
—Apenas he dormido desde que empezaron las lluvias. Las yeguas llevan un par de días nerviosas. Parirán en cualquier momento —comentó, pasándose las manos por la cara mientras Johnny llenaba los vasos.
—¿Quieres que les eche un vistazo? —le ofreció.
—Eso sería estupendo.
—Si me disculpan, voy a llevarme esto al dormitorio, así les dejo que hablen de sus cosas. No hace falta que se levanten —se apresuró a decir al ver que los tres iban a ponerse en pie—. Ala Gris, da las gracias a tu esposa por estos regalos tan bonitos. Estoy deseando conocerla.
—A Hoja Susurrante le hubiera gustado venir a conocer a la mujer de Patrick —explicó el comanche—, pero con este tiempo, no era recomendable que viajara. Faltan pocas semanas para el parto. Le gustará mucho recibir su visita en nuestro campamento.
—Dile que iré en cuanto pase la tormenta, siempre que mi esposo quiera llevarme —dijo, sondeando la reacción de este ante la propuesta mientras cogía el paquete con sus obsequios—. Señores —se despidió, haciendo una coqueta reverencia y se marchó.
Su marido no le había quitado la vista de encima preguntándose si aquella era la misma mujer que era incapaz de intercambiar con él dos frases sin sulfurarse.
Aún estaba absorto mirando hacia el sitio por el que ella había salido, cuando Johnny le dio una palmada en el hombro devolviéndolo a la realidad que casi consiguió que se le cayera el vaso de la mano.
—Has elegido bien —le felicitó el comanche—. Es una mujer muy bonita y agradable. Me alegro mucho por ti.
—Este solo sabe que es bonita. No ha llegado a hablar con ella más de dos frases que no hayan terminado en pelea —se burló Johnny, para apurar luego su bebida mientras Patrick le fulminaba con la mirada.
—Pero si acabas de casarte —dijo Ala Gris, mirándole perplejo.
—Es una larga historia —respondió esquivo y se puso en pie—. ¿Vamos a ir al establo a echar un vistazo o no?
—Claro. Y también tengo tiempo para escuchar esa explicación —lo instó, levantándose a su vez, a lo que Patrick respondió con un resoplido.
Los tres se dirigieron al establo. Después de poner al comanche al corriente de los pormenores del matrimonio, pasaron un buen rato reconociendo a las yeguas, que se removían nerviosas.
—Yo diría que parirán en unas horas —confirmó Ala Gris.
—Eso me parecía a mí. Promete ser una noche larga —suspiró Patrick.
—¿Quieres que me quede a echar una mano? —le ofreció.
—Me vendría bien. Hará falta ayuda como las dos se pongan de parto a la vez y haya complicaciones.
—Entonces, hecho. Te vienes a mi casa. Mi madre estará encantada de que te quedes con nosotros —le sugirió Johnny—. Y tú deberías irte a descansar un rato ahora que puedes.
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Yvaine colocó sobre su cama los tres regalos que le había traído Ala Gris. Admiró en primer lugar el vestido de piel adornado con bordados de alegres colores, y el bonito collar realizado con cuentas talladas en madera. Se los colocó sobre el pecho para contemplarse en el espejo. Trató de imaginar cómo se vería con ellos puestos.
La visita de Ala Gris la cogió de sorpresa cuando había salido a los tendederos con Rosita. Aunque su primer impulso fue salir corriendo, logró mantener la compostura. Le sorprendió conocer a un hombre tan agradable y educado. Nada que ver con las historias de seres horribles que había escuchado en Londres. Conforme iban conversando, se atrevió a hacerle algunas preguntas interesándose por las costumbres de su pueblo. Ante su evidente curiosidad, el comanche la invitó a conocer el campamento cuando quisiera, por eso le lanzó a Patrick la propuesta de ir a visitarlo. Si no lo hacía por ella, quizá se viera obligado a hacerlo para no desairar a su amigo.
Después extendió sobre la cama la manta tejida formando dibujos geométricos y admiró durante un rato aquella hermosa labor de artesanía comanche. Tuvo que ponerla en doble para que no arrastrara. Evidentemente, estaba confeccionada para una más grande. La que hubiera tenido que compartir con Patrick como esposos que eran. Se sonrojó al recordar las palabras de Ala Gris transmitiéndole el deseo de su esposa de que pronto su enlace se viera bendecido con el nacimiento del primero de muchos hijos. Le quedó claro que los pormenores de su matrimonio no eran de dominio público. No había trascendido la noticia de que la pareja dormía en habitaciones separadas, ya que solo la señora Anderson y Rosita se encargaban del mantenimiento de las habitaciones del piso superior. Recordó que el plazo que le había dado Patrick se acercaba a su cumplimiento. No debía tardar en tomar una decisión.
Trató de apartar aquellos pensamientos de su cabeza, y bajó a la cocina para cumplir con sus obligaciones. Allí se enteró de que esperaban que esa misma noche se produjera el nacimiento de los potrillos. A escondidas, pactó con Andy que la avisara cuando llegara el momento.
Cuando una hora antes de que amaneciera sonaron unos suaves golpes en su puerta, supo que el niño había cumplido su palabra. Se lio en un chal de lana, bajaron en silencio y se dirigieron apresuradamente al establo. Ninguno de los dos quería perderse detalle.
Entraron con sigilo. El lugar estaba poco iluminado. Johnny y Ala Gris se encontraban dentro de una de las cuadras, pegados a la puerta para dejar al animal tranquilo. Patrick y uno de los mozos estaban en el otro. Todos atentos a posibles contratiempos.
Andy se encaramó sobre una valla, desde donde tenía una visión perfecta de las dos cuadras. Yvaine, de pie a su lado, tenía que esforzarse por ver por encima de los hombres, que de espaldas a ellos no se percataron de su llegada.
Poco después, la yegua que se encontraba en la cuadra donde estaba Patrick se puso de parto ante la sorprendida mirada de Yvaine. Los cascos delanteros del animal que estaba a punto de nacer, envueltos en un tejido blanquecino, aparecieron a la vista. La futura madre se tumbó sobre la paja, y durante los siguientes minutos, mientras el animal se removía por las contracciones, pudo ver cómo salían las patas delanteras y el hocico. Cuando ya más de la mitad del potrillo estaba fuera, Patrick se acercó y liberó la cabeza del animal de la membrana que lo envolvía, para después volver al lugar desde el que supervisaba el parto.
Una vez finalizado el alumbramiento, mientras la yegua se recuperaba del esfuerzo, el recién nacido olisqueaba entre la paja acercando su hocico a la madre. A los pocos minutos, empezaba a mover sus patas delanteras, haciendo amago de apoyarlas para incorporarse.
—Ese es el mío —le susurró Andy, incapaz de contener su alegría.
Patrick, que observaba con los brazos cruzados en el pecho los intentos del animal por ponerse de pie, se volvió hacia donde estaban. Sus miradas se cruzaron un momento y pudo ver cómo fruncía el ceño. Aun así, ella no desvió la vista de aquellos ojos bajo los que se podían apreciar unas marcadas ojeras. Las palabras del ayudante avisándole de que el potro acababa de ponerse en pie devolvió la atención de los dos al animal.
A Yvaine le pareció un auténtico milagro que el potrillo, que poco antes estaba en la tripa de su madre, hubiera sido capaz de levantarse y tambaleándose tratara de dar los primeros pasos.
—¿A que es el caballo más bonito del mundo? —le dijo un sonriente Andy.
Tuvo que darle la razón. Aquella criatura, mojada y con el pelaje pegado por la membrana que le había estado recubriendo hasta hacía unos minutos, era sin duda una preciosidad que se convertiría en un imponente ejemplar en unos años.
Conversaban los dos en voz baja tan pendientes del potrillo que no oyeron a Ala Gris llamando a Patrick para que acudiera con urgencia a la otra cuadra. Algo que no pudo hacer tan rápido como hubiera querido porque Yvaine entorpecía la puerta de entrada a la misma.
—Perdón —se disculpó.
Pero él no dijo nada. Solo mostró su disgusto apretando los labios. Andy avanzó por la valla para acercarse y poder ver el interior. Yvaine, en cambio, no veía nada con los cuatro hombres delante.
—¿Qué ocurre?
—No lo sé. Aún no se ve al potrillo y la yegua se remueve mucho. Sube —la alentó el niño, a lo que ella negó con la cabeza. Una dama no iba por ahí trepando vallas—. Pon el pie en ese tablón y podrás ver por encima de ellos —insistió mientras le tendía la mano para ayudarla.
La curiosidad ganó la partida. Sin tenerlas todas consigo, le hizo caso y se subió sobre la madera sujetándose a la tabla más alta de la valla. De esa forma, su cabeza quedaba por encima de la de los hombres y podía ver. Patrick y el comanche observaban de cerca la parte trasera de la yegua que se removía inquieta. Hablaban en voz baja y no podía oírlos.
Al cabo de un momento, Ala Gris pidió que trajeran agua. Cuando Johnny y el mozo se apresuraron a salir de la cuadra para ir en su busca, no se esperaban a Yvaine a sus espaldas. Al abrir la portezuela, esta la golpeó y, creyendo que iba a caer, se le escapó un grito. Todos se volvieron a mirarla.
—¿Está bien? —preguntó Johnny, a lo que ella apenas pudo responder asintiendo.
—¿Viene esa agua o no? —gritó Patrick enfadado.
Los dos hombres salieron rápido para cumplir la orden mientras él le dedicaba a su mujer una mirada cargada de reproche.
—Perdón, señora Callaghan —dijo el mozo del establo cuando trataba de entrar en la cuadra cargado con el cubo.
Escuchó a Patrick resoplar, y cuando lo miró, vio que le estaba dirigiendo una mirada enojada mientras él y el indio se remangaban las mangas todo lo que podían. Los vio lavarse las manos y brazos. Para su sorpresa, Ala Gris metió una mano en el interior de la yegua. No daba crédito a lo que veían sus ojos. Aquella imagen la impresionó y asqueó por partes iguales.
—Viene de mala postura. Tiene las patas delanteras dobladas —informó el indio—. Hay que enderezarlo.
Vio a Patrick asentir. Y durante los siguientes minutos, que a los presentes les pareció horas, los dos hombres se turnaron para colocar al feto en la posición adecuada, y sincronizados con las contracciones de la madre, fueron tirando del animal para que pudiera nacer.
Una vez que el potrillo estuvo fuera, esperaron para comprobar que se levantaba y acudía a amamantarse. Solo cuando vio al renqueante recién nacido acercarse a la yegua y cabecear en busca de las ubres, Patrick respiró tranquilo. Por un momento, había llegado a pensar que no conseguirían sacarlo con vida. Apoyó las dos manos en la valla y cerró unos segundos los ojos. Pasada la tensión por las complicaciones del parto, sintió de pronto todo el cansancio de noches sin apenas dormir y exceso de trabajo.
Se dispusieron a salir y, de nuevo, su esposa impedía el paso tratando de mirar dentro de la cuadra.
—Yvaine, aparta.
—¿Está bien el potro?
—Sí. Déjanos salir.
—¿Puedo verlo de cerca?
—Mañana podrás verlo cuanto quieras. Ahora no hay que molestarlos. Los animales deben descansar —le respondió, pero ella no se apartó—. Debemos irnos y dejarlos solos.
—Solo quiero verlo un momento —insistió.
—Maldita sea, Yvaine, quítate de la puerta —le ordenó, perdiendo la paciencia.
Ella se hizo a un lado para que pudieran abrir la portezuela y salir, pero no se marchó tras ellos.
—¿No me habéis oído decir que nos vayamos todos? —preguntó cuando se dio cuenta de que su esposa y su sobrino continuaban sin moverse.
—Será mejor irnos —dijo Andy, bajando de la valla al percatarse de que su tío estaba muy enfadado.
Aun así, Yvaine se resistía a marcharse.
—No entiendo por qué no puedes dejar que lo vea un momento.
—Te dije que no vinieras. Y además de hacerlo, no has parado de estorbar en el peor momento. ¿Acaso esperas un premio por haber desobedecido?
—¿Por qué eres tan desagradable conmigo? —le increpó.
—Es curioso que tú me digas eso cuando no has parado de insultarme y menospreciarme cuando te has dignado a dirigirme la palabra. Cada vez que he sido amable contigo, solo he recibido tu desprecio —respondió con rudeza, acercándose a ella.
Yvaine lo miró de arriba abajo: cubierto de sudor, con la ropa y las manos manchadas de la membrana que recubría al potrillo y los fluidos que expulsó la yegua durante el parto. Su rostro reflejó cuánto le disgustaba su aspecto, lo que enfadó aún más a su esposo.
—¿Vas a salir por ti misma o tengo que hacerlo yo por ti? —la amenazó.
—No te atreverás —le desafió ante la mirada atenta de los demás hombres.
Antes de que le diera tiempo de evitarlo, Patrick la agarró por el brazo. Inconscientemente, se encogió al notar la mano pringosa sobre su piel. El tiró de ella y la pegó a su cuerpo para pasar entre los presentes, que contemplaban atónitos la discusión de la pareja.
—¿Contenta? —le espetó, soltándola fuera del establo.
—Mira cómo me has puesto —le recriminó mientras trataba de quitarse las manchas pegajosas de los brazos. Pero lo único que conseguía era extenderlas.
—Haberme hecho caso.
—¡Qué asco! Me has manchado de restos del parto. Has echado a perder mi ropa. Ahora tendré que tirarla. Eres un bruto y un estúpido —le gritó.
Aquello colmó su paciencia, la cargó sobre su hombro derecho mientras ella pataleaba y golpeaba su espalda gritándole que la soltara. La llevó hasta el abrevadero más cercano y la dejó caer dentro sin miramientos. Yvaine soltó un grito al sentir el agua fría en la que se sumergió.
—Aquí puedes lavarla. No estás en posición de desaprovechar ninguna prenda —le soltó antes de darse la vuelta y marcharse hacia la casa ignorando los gritos que le dedicaba su esposa.
No se detuvo hasta llegar a su dormitorio, donde entró dando un portazo. Se quitó la ropa sucia a tirones y la arrojó en una esquina antes de meterse en la bañera.
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Cuando su esposo desapareció de su vista, se puso de pie ante la mirada sorprendida de los presentes, que habían observado boquiabiertos la reacción de Patrick, y trató de salir sin mucho éxito. El peso de las enaguas empapadas le dificultaban su manejo. Johnny y Ala Gris se apresuraron a ayudarla mientras una Yvaine al borde de las lágrimas no dejaba de soltar maldiciones dirigidas a su marido, quien ya no las escuchaba. Entró en la cocina dejando un reguero mojado a su paso.
—Cielo santo, ¿qué ha ocurrido? —exclamó la señora Anderson al verla empapada.
—El estúpido de mi marido me ha tirado al abrevadero —respondió con rabia y con los ojos al borde del llanto—. Le odio. Ojalá se muriera para poder marcharme de aquí.
—No digas eso, niña —respondió la mujer santiguándose.
—¿Por qué no? Es lo que siento. Odio ser su esposa, pero no me importaría ser su viuda. No quiero estar aquí. Quiero volver a mi casa —gritó, rompiendo a llorar.
—Ven aquí, muchacha. No llores —la consoló mientras la abrazaba—. Vamos a librarte de esa ropa mojada.
Se dejó guiar hasta el cuarto de costura, donde el ama de llaves la ayudó a quitarse el vestido y ponerse ropa seca. Se quedó allí, liada en una manta para recuperar el calor corporal perdido por el inesperado chapuzón, mientras se sentía la mujer más desdichada del mundo.
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Patrick se metió en la bañera y se lavó a conciencia sin importarle que el agua estuviera fría. Estaba tan enfadado consigo mismo por no ser capaz de mantener la calma cuando se trataba de «aquella pelirroja testaruda y orgullosa» que ni siquiera se dio cuenta de ello. El nuevo enfrentamiento con Yvaine se repetía en su cabeza. A pesar de todos sus esfuerzos, cuando se encontraba con ella, todo se descontrolaba. Y en aquella ocasión sabía que se había excedido en su respuesta.
Iba a volver a bajar para continuar con su trabajo, pero cuando se sentó para ponerse las botas, decidió que le vendría bien tomarse un respiro. Se tumbó en la cama, dispuesto a dormir un rato. Se encontraba agotado y necesitaba con urgencia descansar. Quería cerrar los ojos y dejar la mente en blanco durante un rato. Pero apenas había conseguido parar de pensar en lo ocurrido un momento, alguien llamó a su puerta. Cuando la abrió, se encontró con una señora Anderson muy enfadada.
—¿Se puede saber qué le has hecho a esa pobre muchacha?
—Déjeme en paz. No es asunto suyo.
—Claro que es asunto mío. ¿Crees que puedes tratarla así? ¿Desde cuándo te comportas de esa manera con una dama? Por el amor de Dios, Patrick. Es tu esposa. ¿Cómo se te ocurre tirarla al agua?
—¿Quiere dejar de entrometerse en mi vida? Estoy cansándome de que cada dos por tres venga a defenderla —le recriminó—. ¿Acaso le ha dicho a ella que deje de faltarme al respeto? Porque ya estoy harto de sus desprecios y de sus ofensas. Es lo único que ha hecho desde que ha llegado: insultarme a gritos delante de todo el mundo. Así que si quiere que la trate como mi esposa, debería aconsejarle que se comportara como tal y no siga poniéndome a prueba.
Dando por terminada la conversación, se marchó de su dormitorio dejando allí a la mujer boquiabierta. Cuando pasaba por delante del despacho, su hermano le llamó.
—¿Qué ha ocurrido ahí fuera? —le preguntó cuando cerró la puerta.
Patrick resopló harto de tener que estar dando explicaciones por su comportamiento.
—Nada. Una pelea conyugal —respondió, quitándole importancia mientras se pasaba la mano por el pelo—. ¿Tú no discutes con tu mujer?
—Sí, pero no la tiro al agua delante de los empleados.
—Pues deberías probar. Seguro que se le suaviza el carácter.
—No entiendo tu comportamiento desde que llegaste de entregar el ganado casado con ella —dijo, ignorando su intento de desviar el tema—. O, más bien, arrastrándola hasta aquí después de obligarla a contraer matrimonio contigo.
—No todos tenemos la suerte de que nos concierten el matrimonio y nos traigan hasta la puerta a una esposa —le soltó, haciendo que Andrew cambiara el gesto hasta entonces relajado.
—¿Por qué intentas provocarme para que peleemos? —preguntó, encarándose con él, sin embargo, solo encontró su silencio como respuesta porque Patrick se limitó a encogerse de hombros—. No sé qué te pasa. Yvaine es una joven encantadora, de buena familia y muy bonita. No vas a encontrar mejor esposa que ella. Y a ti te gusta. No lo niegues —le cortó cuando él abría la boca negando con la cabeza—. Te vi mirarla en la biblioteca cuando creías que nadie te veía. En lugar de tratar de cortejarla, no se te ocurre otra cosa que ponerla a trabajar y discutir con ella cada vez que tenéis la ocasión de hablar. ¿De verdad has olvidado cómo hay que tratar a una mujer como Yvaine?
—¿Te refieres a una a la que solo le importen las apariencias y la posición? ¿A una con un orgullo enorme y continuos aires de superioridad? Porque te aseguro que ese recuerdo lo tengo muy fresco en la memoria —respondió con un deje de amargura en la voz.
—Yvaine no es así —dijo a la vez que reforzaba sus palabras negando con la cabeza—. Lo sabes perfectamente. No seas estúpido y no pierdas esta oportunidad.
—Si ya has terminado el sermón, tengo mucho que hacer —alegó Patrick, dirigiéndose hacia la puerta.
—Aún no he acabado de hablar contigo. Ni se te ocurra irte —le advirtió.
—¿Eso es una orden de mi patrón? No sabía que la vida personal de tu capataz te importara tanto.
—Deja de refugiarte en el trabajo para alejarte de todos. El que te está hablando es tu hermano. Ese que siempre ha estado de tu lado. El que siempre te ha apoyado, incluso cuando eso supuso enfrentarse a nuestro padre por ti —le recordó, haciendo que agachara la vista, arrepentido de sus palabras—. Patrick, no vas a tener mejor oportunidad que esta para volver a ser feliz. Estoy convencido de que es la mujer que necesitas para dejar el pasado atrás. No la dejes escapar.
—¿Puedo marcharme?
Andrew respondió con un gesto señalándole la puerta después de que se quedaran un rato mirándose en silencio.
—Al menos, ¿te lo pensarás? —le pidió antes de que se marchara.
Patrick se limitó a asentir sin volverse a mirarlo. Salió por la puerta principal para evitar cruzar la cocina. Rodeó la casa y se dirigió al establo. Durante un rato, estuvo observando a los animales que habían nacido aquella madrugada.
Sintió movimiento a su espalda. Antes de girarse, escuchó la voz de su amigo.
—Sabía que estarías aquí —dijo Johnny, acercándose a él.
—Parece que soy muy previsible.
—Hasta hace unas semanas, lo eras. Últimamente, me sorprendes bastante.
El rostro de Patrick se tornó serio ante la posibilidad de otra discusión a causa de Yvaine.
—No quiero hablar de ese tema —le advirtió.
—Tranquilo. No he venido a eso —se apresuró a responderle—. Ala Gris se marcha. Quiere regresar con los suyos antes de que vuelva a desatarse la tormenta. He pensado que querrías despedirte.
Patrick asintió y los dos salieron en silencio. Después de hablar durante un rato con el comanche, se despidieron de él con la promesa de devolverle la visita en cuanto mejorara el tiempo.
—¿Un café? —preguntó Johnny—. Tengo entendido que no has desayunado.
—Quizá luego. Tengo que asegurarme de que todo esté preparado antes de que empiece de nuevo a llover —rehusó.
—Ya me encargué de eso.
—Entonces, voy a sacar un rato a Titán para que haga ejercicio —comentó tras pensar un momento, y se dio la vuelta para entrar de nuevo al establo.
—Tú sabrás lo que haces. Pero por más que te escondas aquí, tarde o temprano, tendrás que enfrentarte a ella por lo de esta mañana —le dijo, haciendo que girara en redondo apretando la mandíbula—. Vale. Me callo. Allá tú —se apresuró a decir al ver la mirada furibunda que le dedicó Patrick.
Enfadado por aquellas insinuaciones, entró y se dirigió a la cuadra donde descansaba su caballo. Titán sacó la cabeza para recibirlo. Pasó la mano por el cuello del animal a modo de saludo silencioso. Respiró hondo mientras el solo contacto con el equino conseguía transmitirle la tranquilidad que necesitaba en ese momento.
—Ellos no comprenden que este es el único sitio donde puedo ser yo mismo sin que nadie me juzgue. Tú sí me entiendes, ¿verdad, amigo? —le preguntó.
Titán movió la cabeza buscando la suya y, por un momento, se quedaron en silencio con las frentes unidas.
—Venga, salgamos a que nos dé el aire antes de que empiece a llover de nuevo —dijo Patrick, recuperando el ánimo.
Cuando salió del establo y montó al caballo, sus ojos se cruzaron con los de Yvaine a través de la ventana de la cocina. En cuanto vio que la miraba, ella se apartó desapareciendo de su vista. Aquel instante fue suficiente para saber que el próximo encuentro que tuvieran no iba a resultar nada fácil. Agitó la cabeza para alejar aquellos pensamientos. Necesitaba pensar con calma cómo solucionar la situación con su esposa porque sabía que se le había ido de las manos. En aquel momento, nada le hacía pensar en qué desembocaría la conversación pendiente que tendría lugar horas después.
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Yvaine abandonó el cuarto de costura cuando dejó de llorar. Se dirigió a la cocina para realizar sus labores, a pesar de que la señora Anderson le había dicho que no hacía falta. Necesitaba tener la mente ocupada. Solo esperaba no cruzarse con su esposo hasta que consiguiera calmarse, porque estaba convencida de que la siguiente vez que se encontraran no iba a resultar agradable. Apenas se había colocado un delantal, apareció Andy buscándola.
—Lo siento mucho, tía Yvaine. Si yo no te hubiera llamado, no hubiera pasado nada —le dijo muy apenado al verle los ojos enrojecidos por el llanto y se abrazó a ella.
—No, cariño. Lo que ha pasado no tiene nada que ver contigo —trató de consolar al niño.
Al separarse de él, dirigió la mirada hacia la ventana para evitar que viera las lágrimas que empezaban de nuevo a formarse en sus ojos. En ese momento, vio a Patrick salir del establo con Titán, y la ira disolvió las lágrimas antes de que se resbalaran por sus mejillas.
—Esto ha sido culpa de tu tío. Él es el responsable de todo lo que me ha pasado desde que se cruzó conmigo en Abilene —siseó, esforzándose por ocultar la rabia que sentía.
Cuando vio que él se había quedado mirándola, se apartó de la ventana. Recompuso un gesto dulce para el niño antes de que se marchara para dedicar el resto de la mañana a sus lecciones.
Las siguientes horas trató de mantener la cabeza en sus labores para olvidar el incidente. Pero el hecho de que cada vez que se cruzaba con algunos de los trabajadores del rancho los viera mirarla de reojo, e incluso descubriera alguna sonrisa o cuchicheo a sus espaldas, no hizo sino irritarla cada vez más.
Se encerró en el cuarto de costura y se pasó allí hasta media tarde alejada de todos, rumiando un enfado que no paraba de crecer cuanto más pensaba en todo lo que le había ocurrido desde que Patrick apareciera en su vida.
Estaba sola en la cocina echando agua en una taza para prepararse una infusión que calmara sus nervios cuando él entró procedente del establo. Se quedó parado en el umbral de la puerta, mirándola sin saber qué decir.
Yvaine desistió de su propósito de tomarse la bebida caliente y, sin decir una palabra, se dio la vuelta para marcharse. Antes de que lo lograra, Patrick cruzó la habitación y le cortó el paso.
—Déjame pasar —le exigió sin mirarlo a la cara.
—Yvaine, tenemos que hablar. Siento lo de esta mañana —empezó a disculparse.
—No tengo nada que hablar contigo —le cortó y trató de rodearle.
—Por favor, vamos a sentarnos y a solucionar esto de una vez —le pidió, y la sujetó por el brazo para impedir que se marchara.
—No me hables. Y no me toques —le espetó, soltándose de un tirón—. No quiero nada de ti.
—De verdad que siento todo esto. No te imaginas cuánto —insistió para evitar entrar en una nueva pelea mientras se pasaba la mano por el pelo—. No debí tratarte así. Por favor, perdóname. Te aseguro que no volverá a suceder.
—No volverá a suceder porque no quiero volver a saber de ti. Ya he tenido bastante. Ojalá desaparecieras de mi vista para siempre.
—Si tú quisieras, podríamos empezar desde cero. Dame una oportunidad de demostrarte que podemos llevarnos bien.
—¿Acaso crees que puedo olvidarme de lo que me has hecho hoy? ¿Crees que te voy a perdonar que me obligaras a casarme contigo y me arrastraras hasta aquí para convertirme en el hazmerreír de este lugar? —explotó—. Nunca voy a perdonártelo. Nunca.
—Yvaine, yo…
—¡Te odio! —le escupió, impidiendo que hablara—. ¿Me has oído bien? Te odio. No quiero tener nada que ver contigo. Esa es la respuesta a tu ultimátum. No voy a aceptar voluntariamente ser la esposa de un hombre tan despreciable como tú. Así que no hace falta que esperes a que se cumpla el plazo. Por mí puedes venir esta noche a cobrar tu apuesta.
Los dos se quedaron en silencio aguantándose la mirada.
—¿Estás segura de que esa es tu última palabra? —preguntó Patrick, apretando los puños con todas sus fuerzas para contener el efecto que sus palabras habían provocado en él.
—Ya me has oído. Estaré esperándote esta noche para pagarte la apuesta que perdió mi hermano. Ven y haz lo que tengas que hacer. Es lo único que vas a conseguir de mí —le respondió con toda la resolución de la que fue capaz.
—No sabes lo que estás diciendo.
—Por supuesto que lo sé. Prefiero que mi cuerpo pague el precio de la sucia apuesta que ganaste antes que aceptar voluntariamente ser tu esposa.
—¿De verdad es eso lo que quieres? —preguntó, dándole la oportunidad de rectificar.
—Eso es lo que querías tú. Para eso me obligaste a casarme contigo. ¿Estás echándote atrás ahora? —le provocó.
—Si eso es lo que quieres, por mí bien. Pero quizá deberías tranquilizarte para que podamos hablar ahora que aún estamos a tiempo.
—No tengo nada más que hablar contigo. Ya sabes donde estaré esta noche —le retó.
—Pues que así sea. Tú lo has querido.
—Bien —dijo Yvaine y se dispuso a irse.
—Bien —respondió él, echándose a un lado para dejarla pasar.
—Bien —repitió ella y elevó el mentón antes de marcharse.
Con el pulso acelerado y las piernas temblándole cada vez más, subió las escaleras. Al llegar a su cuarto, se sentó en la cama sin dar crédito a lo que acababa de decirle. Había dejado que la rabia hablara por ella y, sin darse cuenta, había precipitado un desenlace para el que no estaba preparada.




[image: 2]
19
Las manos tardaron un rato en dejar de temblarle. No así su corazón, que latía desbocado a la espera de lo que acababa de desencadenar. Le resultaba imposible apartar la mirada de la puerta, por la que estaba convencida de que en cualquier momento aparecería Patrick. Pero los minutos fueron pasando, y ella continuaba sola en aquel pequeño cuarto al que fue condenada la tarde que llegó.
Se encontraba en un estado de nervios incontrolado. No sabía si quería llorar, gritar o huir. Todo ello a la vez y en cualquier orden le valdría para conseguir recobrar algo de calma.
Trató de no pensar en lo que estaba próximo a suceder. Pero todos sus intentos de evocar algún pensamiento que distrajera su mente resultaron en vano. El más mínimo ruido procedente del exterior de la habitación la sobresaltaba y traía de vuelta sus temores.
Deseó que aquella tortura acabara de una vez. Cualquier dolor que él pudiera infligirle, mientras se cobraba la apuesta, se le antojó preferible a la incertidumbre que amenazaba con hacer que su corazón explotara en mil pedazos en su pecho.
Se descalzó y se sentó en la cabecera de la cama de cara hacia la puerta, con la espalda apoyada en la pared y los brazos rodeando sus piernas flexionadas.
Los minutos dieron paso a horas. La habitación quedó en penumbras al desaparecer el último rayo de sol. Ni siquiera se molestó en encender la lámpara que reposaba en la mesa de noche. Prefería no tener un recuerdo visual de lo que tuviera que ocurrir.
Pensó que Patrick estaba haciéndola esperar a propósito para alargar la tortura. Recordó las charlas que escuchó a los hombres durante el viaje mientras ella trataba sin éxito de dormir en el carro. Le imaginó bebiendo con ellos y hablando de lo que iba a hacerle. Sintió náuseas y a punto estuvo de vomitar sobre la colcha comanche. Cerró los ojos y se esforzó en concentrarse en respirar para alejar el ataque de ansiedad que estaba a punto de sufrir.
Un ruido proveniente de la escalera la hizo volver a abrirlos y contener la respiración. Al cabo de un momento, volvió el aire a sus pulmones. Hasta ella llegó el murmullo de la voz de Andy hablando con su padre. Los escuchó cerrar la puerta del dormitorio de Andrew, el cual compartían en ausencia de Eleanor.
Sabía que el siguiente en subir aquellas escaleras sería su esposo dispuesto a ejercer por la fuerza sus derechos conyugales. Así que hizo acopio de todo el valor que tenía para afrontar el inminente encuentro.
Los minutos fueron pasando, y el único sonido que se escuchaba en la quietud de la noche era el de su respiración, al que poco después acompañó el leve repiqueteo de la lluvia que empezó a caer. Arrullada por el constante golpear de las gotas en los cristales, se fue dejando vencer por el agotamiento. Sus párpados se cerraron sin que pudiera evitarlo.
Unas horas después, el sonido de varios golpes la despertó sobresaltada. Miró hacia la puerta. Permanecía cerrada. Volvió a escucharlo y entonces se dio cuenta de que la tormenta movía a su antojo las contraventanas haciéndolas chocar con la pared y la ventana. Temiendo que en uno de esos golpes se partieran los cristales, se apresuró a abrirla y, con gran esfuerzo, consiguió agarrarlas y cerrarlas con el seguro. Después de secarse la cara y pasarse la toalla por el pelo húmedo, volvió a su sitio en la cabecera de la cama, donde no conseguiría conciliar el sueño. Se lo impidió el retumbar incesante de los truenos que indicaba que tenían sobre sus cabezas lo peor de la tormenta.
Por segunda vez, volvió a desear que Patrick desapareciera para siempre de su vida. «Qué fácil resultaría todo si alguno de esos rayos que iluminan apenas un segundo la habitación le cayera encima, convirtiéndome en viuda de manera fulminante», pensó sin ningún tipo de remordimiento.
El amanecer la descubrió agotada por una noche de insomnio debido a los continuos sobresaltos producidos unas veces por los truenos y otras por ruidos que le parecía oír en el pasillo.
Movida por la necesidad de estirar los músculos después de pasar horas en la misma posición, se levantó de la cama. Recompuso su ropa y su pelo, y se aventuró a salir. Hizo el trayecto hasta la cocina lo más rápido posible, implorando no encontrarse con Patrick a solas mientras lo hacía.
—Tienes mala cara, muchacha. ¿No te ha dejado dormir la tormenta? —le preguntó la señora Anderson cuando la vio entrar.
Yvaine negó con la cabeza mientras hacía un esfuerzo por dibujar una sonrisa. No quería confesarle a la mujer el verdadero motivo de su falta de sueño. Segundos después, esta le ponía en sus manos una humeante taza de café. No fue consciente del frío que tenía hasta que sus dedos sintieron el cálido tacto de la cerámica y se estremeció. El fuerte aroma que ascendió hasta su nariz mientras daba el primer sorbo la reconfortó al instante. Minutos después, se incorporó a sus obligaciones cotidianas en estado de alerta.
Durante toda la mañana, las oscuras nubes que se agolpaban en el cielo descargando agua sin descanso no dejaron pasar la luz de un sol que a esas horas debía de haber lucido con intensidad en lo más alto.
La cocina era un hervidero de actividad. A las labores habituales se unía un continuo entrar y salir de personas en busca de una bebida o comida caliente que paliara el frío que les producían las ropas empapadas. Pero ninguna de las que hasta entonces había pasado por allí era Patrick.
Se tensó al ver a Johnny entrar con dos hombres a los que la señora Anderson les hizo detenerse en la entrada y dejar que sus sombreros y chaquetas escurrieran en una percha junto a la puerta.
—Venid aquí, muchachos. Acercaos al fuego mientras os sirvo algo caliente —les dijo el ama de llaves, señalando varias sillas estratégicamente colocadas para que no estorbaran a las chicas que se afanaban en la elaboración del almuerzo—. ¿Cómo está todo por ahí fuera?
Esperando que en cualquier momento sería Patrick el que atravesaría la puerta, no conseguía concentrarse en lo que estaba haciendo. No se dio cuenta de que Rosita estaba junto al horno. Al girarse para coger un paño seco, tropezó con ella y todo el pan acabado de hacer, que la muchacha estaba sacando, terminó en el suelo empapado por el agua de la lluvia que cubría todas las baldosas debido al continuo trasiego de gente con las ropas y zapatos mojados.
—¡Santo cielo! Ten más cuidado —la amonestó la señora Anderson—. ¿Qué me estabais diciendo, muchachos?
Los acompañantes de Johnny le contaron que todo estaba en orden en los distintos establos y cuadras, sin embargo, él permanecía en silencio observándola con los ojos entornados mientras daba cuenta del guiso que su madre le había servido. Apartó la vista del vaquero, incómoda por su mirada.
—¿Dónde está metido Patrick? ¿No piensa venir a almorzar? —les preguntó la mujer cuando terminaron de comer.
Cuando escuchó el nombre de su marido, dio un respingo y se le volcó la jarra de agua que en ese momento iba a colocar en la mesa.
—Lo siento —se disculpó mientras empezaba a secar la madera con gestos nerviosos.
—Ay, muchacha, ¿qué te pasa que estás tan despistada hoy? —dijo la mujer al tiempo que cogía otro trapo para recoger el agua.
—Pat debe estar en la cuadra con las yeguas recién paridas —respondió uno de los trabajadores ante el silencio de Johnny.
—Pues decidle que no tarde en venir, o solo quedarán las sobras.
Se preparó para verlo aparecer en los minutos siguientes. Mirando de reojo constantemente la puerta, mezcló los montones de platos limpios con los sucios y tuvo que fregar todos otra vez.
Apenas se alejó de la cocina en todo el día, pues no quería cruzarse con él a solas en los pasillos. Pero el temido encuentro no se produjo en toda la tarde.
Por la noche, estaba colocando los platos limpios en la alacena mientras Johnny y algunos trabajadores rezagados terminaban de cenar. El inseparable compañero de su esposo había estado todo el día bastante callado. Algo inusual en él. Continuaba dirigiéndole duras miradas sin ningún reparo. Por algún motivo que desconocía, parecía visiblemente enfadado con ella. Lo que, unido a que se acercaba el momento de volver a su dormitorio y la posibilidad de recibir la temida visita, estaba llevando sus nervios al límite.
—Señora Anderson, ¿sabe dónde está Patrick? Necesito hablar con él, pero no lo he visto en todo el día —le preguntó Andrew desde la puerta.
—Yo tampoco, señor Callaghan. Ni siquiera ha venido a comer. Debe estar en la cuadra vigilando a los potrillos y a sus madres —respondió con la misma explicación que recibiera a mediodía.
—Que alguien vaya a buscarlo —ordenó.
Uno de los hombres se levantó y se dirigió hacia la puerta.
—Pat no está en la cuadra —dijo Johnny antes de que el trabajador saliera.
—¿Dónde está? —preguntó Andrew impaciente ante su silencio.
—Tuvo que irse anoche a Dodge City.
—¿Para qué? —preguntó sorprendido.
—Solo me dijo que le habían venido a buscar y que volvería en un par de días.
—Maldita sea. Con esta tormenta, no debería haberse movido de aquí. ¿Fue solo? Avísame en cuanto regrese —ordenó cuando Johnny asintió—. Le va a caer una buena en cuanto lo tenga delante —gruñó, marchándose muy enfadado.
La noticia de que esa noche estaría a salvo y podría dormir debería haberla alegrado. Pero la mirada acusatoria de Johnny informando del paradero de Patrick la llenaba de inquietud.
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El día siguiente no fue muy diferente del anterior. La noche transcurrió entre el sueño y la vigilia. Con la diferencia de que la intensidad de la lluvia se había reducido después de que durante la madrugada la tormenta mostrara toda su virulencia.
Por más que trataba de prepararse para el inminente encuentro, este parecía empeñado en no producirse. Lo cual suponía una dura prueba para sus nervios.
No era la única que estaba pendiente de la llegada de su esposo. Andrew había aparecido en un par de ocasiones por la cocina preguntando por él con el enojo marcado en el rostro. Su enfado empezó a convertirse en preocupación cuando, dos días después, Patrick seguía sin aparecer.
Según pasaban las horas, la intranquilidad era cada vez más palpable. La ausencia del capataz justo cuando más falta hacía su presencia estaba en boca de todos. A Yvaine no le pasaron desapercibida las miradas de recelo que le dirigían cuando se cruzaban con ella.
Después de varios días desde la marcha de Patrick sin noticias de él, Andrew estaba cada vez más preocupado. Llamó a Johnny a su despacho y le ordenó enviar jinetes en busca de su hermano aprovechando que el tiempo había mejorado lo suficiente para no suponer un peligro para un viaje a caballo.
—No entiendo esa urgencia por ir a Dodge City. ¿Por qué no me informó de que tenía que marcharse antes de decidir ir él solo? ¿Te dijo que había sucedido para que tuviera que partir de noche? —le preguntó, obteniendo como única respuesta el encogimiento de hombros del hombre de confianza de Patrick—. Bien, haz que salgan cuanto antes para que estén de regreso a primera hora. ¿No me has oído? —insistió al ver que no se había movido de su sitio junto a la puerta.
—Señor Callaghan —empezó a hablar nervioso—, Pat no está en Dodge City.
—¿Cómo que no está allí? Tú mismo me lo dijiste.
—Bueno…, es que…
—Habla de una vez —ordenó.
—Eso fue lo que acordamos que diría cuando preguntaran por él. No quería que nadie supiera dónde estaba.
—¿Me has mentido? —preguntó incrédulo, acercándose a Johnny visiblemente enfadado—. ¿A dónde demonios se ha ido?
—Él… se fue a la cabaña de Silver Stone —respondió, agachando la mirada.
—¿Qué hace allí?
—Solo me dijo que necesitaba ir y que volvería en un par de días.
—¿Cómo se le ha ocurrido largarse precisamente en este momento cuando sabe que aquí hace falta?
—No-no lo sé.
—Él nunca se iría sin un buen motivo. ¿Por qué se marchó? —insistió Andrew en su interrogatorio.
Pero Johnny no podía responder a esa pregunta sin traicionar la confianza de su amigo. Solo pudo encogerse de hombros.
Andrew resopló enfadado. Para su hermano, aquel rancho y sus animales eran su vida. Siempre estaba al tanto de todo y controlaba hasta el más pequeño detalle. No entendía por qué había abandonado sus obligaciones sin más. Él no hacía cosas así. Aunque… una vez lo hizo. Pero de eso hacía ya algunos años. Aquella vez que…
El sonido de unos pasos que se acercaban a la carrera detuvo el hilo de sus pensamientos.
—Señor Callaghan —le interpeló un trabajador que irrumpió en el despacho—, acaban de ver aparecer a Titán en el camino de entrada al rancho. Le llevan a la cuadra.
—¿Y mi hermano? —preguntó con la esperanza de no haber entendido el significado de aquellas palabras.
El hombre se limitó a negar con la cabeza con gesto serio. Con paso rápido, abandonó el despacho seguido por los dos trabajadores y llegó a la puerta del establo. Allí, uno de los mozos estaba haciéndose cargo del animal.
—Id a buscarlo —ordenó cuando observó el estado del caballo lleno de barro—. Ya —les urgió.
En apenas unos minutos, Andrew contempló cómo varios jinetes al galope se adentraban en la oscuridad. Se quedó un rato mirando hacia el lugar por donde habían desaparecido. Un mal presentimiento se instaló en su pecho mientras recorría el camino de vuelta a la mansión. Un caballo regresando a casa sin su jinete no podía traer nada bueno. Solo podía rezar porque encontraran a Patrick en la cabaña y que estuviera con vida.
Fue una noche larga para todos. Después de organizar los siguientes grupos de búsqueda, Andrew permaneció dando vueltas por su despacho. De vez en cuando, se asomaba a la ventana con la esperanza de ver regresar algún jinete acompañado de su hermano. Se sentó un momento en el sofá en el que se había quedado dormido Andy. Acarició el pelo de su hijo que, tan cabezota como su tío, se había empeñado en esperar su regreso despierto junto a su padre. Al cabo de un rato, volvió a la ventana.
La señora Anderson y Rosita se negaron a abandonar la cocina una vez que terminaron de preparar comida para las partidas de hombres que iban a salir. Se quedaron allí aun sabiendo que, en el mejor de los casos, el regreso de Johnny y los demás aún tardaría horas en producirse. Se mantuvieron ocupadas, preparando una jarra de café tras otra para los hombres que permanecían de guardia en el rancho a la espera de noticias.
Para Yvaine, la noche resultó incluso más larga que las anteriores. Se limitó a seguir las instrucciones que le daban. Podía ver en los rostros de todos a su alrededor una preocupación que ella no compartía. Se esforzó por no mostrar el alivio que la desaparición de Patrick le producía. Se sintió más intrusa de lo que lo había hecho desde que llegó.
Era media mañana cuando los dos primeros jinetes regresaron al rancho. No solo no habían encontrado rastro del capataz, sino que traían noticias de que en las dos últimas semanas se habían producido daños materiales y robos de ganado en algunas granjas cercanas. Con esa nueva inquietud, fueron pasando las horas poniendo a prueba el ánimo de todos.
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El golpear de las gotas de agua en su rostro consiguió que Patrick recuperara el conocimiento. Trató de abrir los ojos, pero la lluvia se lo impidió. Con esfuerzo, se dio la vuelta y miró alrededor desorientado. No recordaba cómo había llegado allí. Ni sabía quién eran los dos hombres que yacían muertos a unos metros de él. Le dolía todo el cuerpo y la cabeza parecía que le iba a estallar. Cuando apretó con una mano en la sien para tratar de aliviar el dolor que palpitaba en ella, pudo comprobar que estaba herido.
Debía llevar varias horas allí tumbado. Estaba empapado. Apenas sentía los dedos por el frío. Trató sin éxito de levantarse. Sabía que si continuaba a la intemperie, no sobreviviría a lo que fuera que le había pasado. Localizó un saliente en unas rocas cercanas que le permitiría resguardarse del viento y el agua, y se arrastró hasta él.
Cerró los ojos e intentó recordar qué había sucedido desde que Yvaine abandonara la cocina después de haberle gritado que le odiaba y retarlo a acudir a su dormitorio. Aquellas dos palabras que ella repitió sin compasión fueron un disparo certero al centro de su corazón. Un corazón que apenas había empezado a revivir unas semanas antes en Abilene y que en ese momento se detuvo mientras ella volcaba sobre él toda su rabia.
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Después de mirar durante unos minutos hacia donde ella se había marchado, Patrick salió de la cocina con las palabras de Yvaine repitiéndose en su cabeza. Deambuló sin rumbo durante un rato tratando de calmarse sin éxito. Al llegar a la puerta del establo, se dio cuenta de que empezaba a anochecer y se quedó mirando hacia su ventana. «Estaré esperándote esta noche para pagarte la apuesta que perdió mi hermano». El significado de aquella frase se le había clavado en el pecho y le hacía respirar con dificultad.
Entró decidido y ensilló a Titán ante la mirada sorprendida de Johnny, que estaba comprobando el estado de los potrillos y las yeguas recién paridas. Cuando le preguntó dónde iba con la tormenta a punto de romper, se limitó a decirle que necesitaba marcharse a la cabaña un par de días.
—Es por ella, ¿verdad? —le preguntó al observar la mirada abatida que su amigo trataba de vestir de indiferencia. En esa ocasión, Patrick no intentó negarlo, se limitó a cerrar los ojos y asentir—. Está bien, diré que has tenido que marchar a Dodge City. Ten cuidado.
Apenas pudo articular un «gracias» mientras subía a su montura y un momento después abandonaba el rancho, tratando de poner la mayor distancia posible entre él y su mujer.
La lluvia le sorprendió a unas millas de la cabaña. El sombrero impedía que el agua cayera en sus ojos. Sus prisas por alejarse del rancho le llevaron a hacerlo con lo puesto y, al cabo de unos minutos, estaba empapado.
Cuando llegó a su destino, resguardó al caballo de la tormenta y encendió el hogar. Se quitó la camisa que mojada se pegaba a su cuerpo como una segunda piel, y la dejó cerca del fuego para que se secara junto con las botas y los pantalones. Liado en una polvorienta manta, se quedó allí sentado mirando el movimiento de las llamas que poco a poco calentaban el lugar.
No podía dejar de pensar en la discusión con Yvaine. Acudir a su encuentro esa noche no era una opción. No podía hacerlo. No quería unos besos arrancados a la fuerza, ni un desahogo físico que terminaría siendo causa de más aflicción que de satisfacción.
Solo quería una oportunidad para demostrarle que podían llegar a ser felices. Que su matrimonio podía funcionar. Él haría todo lo posible para que así fuera. Pero sabía que tratar de hablar con ella otra vez sería inútil. Lo único que conseguiría sería una discusión peor que la anterior, aunque fuera difícil pensar que las cosas pudieran empeorar más entre los dos. Por ello, la única salida que se le ocurrió fue alejarse de ella y dejar que el paso de las horas enfriase la situación.
En algún momento, se quedó dormido. Despertó unas horas después para comprobar que la tormenta seguía descargando con intensidad. Rebuscando por la cabaña, encontró un par de latas y media botella de whisky. Se maldijo por no haberse parado a pensar que necesitaría provisiones.
Tras dos días sin otra cosa que hacer que dar vueltas por la única habitación que formaba aquel refugio, sin nada que comer y, sobre todo, que beber para poder alejar los pensamientos que le atormentaban, decidió aventurarse a salir.
Se dirigió a un pequeño pueblo situado en el límite norte de las tierras de su hermano. En la cantina apenas había media docena de clientes que se quedaron mirándole cuando, completamente empapado, abrió la puerta y se sacudió antes de entrar.
Pidió un vaso de whisky que se bebió de un trago, y después dio cuenta de un plato de estofado caliente que engulló en unos segundos de pie en la misma barra. Luego pidió una botella, ocupó una mesa vacía cerca de la chimenea y vació un vaso tras otro hasta que su vista se fue volviendo borrosa.
Una mano en su hombro le hizo levantar la mirada que mantenía fija en la mesa.
—Un hombre tan guapo no debería estar aquí solo con estas ropas mojadas —dijo una joven, acercándose tanto a él que pudo sentir el calor de su cuerpo pegado al suyo. Como única respuesta, obtuvo un gruñido de Patrick antes de volver a vaciar su vaso—. Deberías venir arriba conmigo. Dejaremos que se sequen junto a la chimenea mientras me encargo de que entres en calor —insistió mientras le quitaba el pelo mojado de la frente y le hacía volver la cara hacia ella.
—No quiero compañía —respondió y se levantó para irse.
Apenas se volvió, se quedó hipnotizado por una melena del color del fuego que se agitaba sobre los desnudos hombros de una joven a pocos pasos.
—Si te gustan las pelirrojas, mi amiga estará encantada de unirse a nosotros —le ofreció, llamando a la chica en un intento de no perder el que parecía un buen cliente.
Cuando la muchacha se volvió, Patrick salió del trance. Aquellos ojos verdes que lo miraron de arriba abajo no eran los de color avellana que conseguían alterarle el pulso cuando lo escrutaban desafiantes. Ni los labios que le sonreían con descaro eran los que él había deseado besar cuando enfadado se acercó a ella después del incidente con Ala Gris.
—¿Qué me dices, vaquero? ¿Quieres pasarlo bien esta noche? —le propuso la pelirroja frente a él mientras deslizaba los dedos por su escote para mostrar, más de lo que ya hacía, la mercancía que le ofrecía.
Su cuerpo reaccionó a la proposición. Por un momento, pensó que, si se concentraba en su pelo, o si cerraba los ojos, podía imaginarse que era ella. Se pasó la mano por la cara y negó con la cabeza desechando esa idea. No quería mancillar la imagen de Yvaine en su mente pensando en ella mientras se desahogaba en la cama con una fulana. Aprovechando los últimos destellos de claridad entre las brumas del alcohol, decidió alejarse de allí cuanto antes.
—¿Estás seguro de que vas a marcharte? Hay muchas millas hasta las tierras de Callaghan para cabalgar bajo la lluvia sin abrigo suficiente —le dijo el tabernero cuando dejó varias monedas encima del mostrador.
No se molestó en contestar. Solo quería salir de allí. Tan rápido lo hizo que no vio cómo el individuo que se había quedado solo en la barra bebiendo, mientras sus dos amigos disfrutaban en el piso superior de compañía femenina, volvió la vista hacia la puerta cuando escuchó su apellido. Ni escuchó como le respondía el tabernero que era el capataz cuando el otro preguntó si era uno de los hombres del rancho. Ni vio cómo poco después subió en busca de sus compañeros, a los que no le importó interrumpir la diversión. Envió a uno de ellos con un mensaje y, acompañado del otro, salió tras Patrick, quien, no sin esfuerzo, había montado sobre Titán y emprendido el camino de regreso a la cabaña.
Al cabo de unos minutos, cerró los ojos y se quedó adormilado. Si su caballo no se hubiera detenido removiéndose nervioso, no se hubiera dado cuenta de la presencia de los dos hombres con sus monturas en medio del camino cortándole el paso.
—Vaya, vaya. Es nuestro día de suerte —soltó el que había estado bebiendo en la barra minutos antes—. Con la descripción que nos dieron de ti, pensamos que nos costaría más dar contigo. Pero la de tu caballo no deja lugar a dudas. Después de todo, el inglés no ha resultado tan inútil como parecía.
Patrick le miraba sin comprender a qué se refería. Fue a sacar el revólver, pero apenas vieron su gesto, los dos hombres le apuntaron con sus armas.
—Nos van a pagar por ti lo mismo vivo que muerto, amigo. Así que tú decides como vas a ir. Bien, mejor así —dijo, sonriendo, al ver que Patrick devolvía la mano a la rienda—. Ahora, quítate el cinturón y lánzalo lejos.
Mientras se deshacía de su arma, el otro hombre bajó de su caballo y se acercó a él mirando con detenimiento a Titán.
—Buen ejemplar. Espero que Tommy acepte que me quede con él como pago de mi parte. Tú no lo vas a volver a necesitar —le explicó cuando llegó a su lado—. Desmonta de una vez.
Despacio, se inclinó un poco hacia adelante y murmuró unas palabras al oído del animal antes de bajar. El hombre a su lado se acercó con una soga en la mano, dispuesto a inmovilizarlo.
—¡Ve a casa! —gritó Patrick a su caballo mientras palmeaba con fuerza su grupa y se giraba con rapidez haciendo impactar su codo en la nariz del asaltante.
Mientras este se encogía de dolor, agarró su mano, que aún sostenía un revólver, y antes de que el otro jinete reaccionara, le abatió con un certero disparo entre sus cejas. Aún con la cara chorreando sangre, el hombre se revolvió tratando de soltarse de su agarre. Alcanzó a darle a Patrick un puñetazo que, ayudado por el whisky que este había estado bebiendo, le derribó.
Sobre un suelo cubierto de barro, se enzarzaron los dos en una pelea por hacerse con el control del arma. Mientras los dos pugnaban por ella, un eventual disparo acabó con la disputa cuando su contrincante tenía a Patrick prácticamente inmovilizado con su propio peso. Cuando recuperó el aliento, apartó el cadáver a un lado y, apoyándose en las manos, se alejó unos metros. Consiguió erguirse y se quedó sentado sobre sus talones recuperando las fuerzas. Al cabo de un rato, trató de ponerse de pie, pero la vista se le nubló y, perdiendo el conocimiento, se derrumbó.
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Empezó a temblar. No sabía cuánto tiempo lograría aguantar en aquellas condiciones. Solo esperaba que Titán llegara sin contratiempos al rancho y los hombres pudieran encontrarle antes de que muriera por el frío o en las fauces de alguna alimaña que saliera en busca de alimento.
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Empezaba a anochecer cuando dieron el aviso de que se acercaban varios jinetes, uno de los cuales parecía herido. Todos salieron corriendo hacia la entrada de la casa. Desde allí, vieron llegar al paso a varios vaqueros. Uno de ellos llevaba en su mano la rienda de otro caballo sobre cuyo lomo descubrieron dos cadáveres. Pero la impresión de ver la imagen de los dos cuerpos colgando a los lados del animal quedó disuelta en el momento en el que vieron poco después acercarse a Johnny, llevando la rienda de una montura sobre la que iba Patrick, inclinado sobre el cuello del animal y amarrado a la silla.
Apenas se detuvieron, acudieron a su encuentro. Cubierto de barro, completamente pálido y los labios azulados, temieron lo peor. No obstante, un repentino ataque de tos, que casi provocó que cayera del caballo, les hizo saber que aún estaba con vida.
Mientras ayudaban a descabalgar al herido, la señora Anderson tomó el mando y en un momento estuvo todo organizado para que dirigieran a un semiinconsciente capataz a su dormitorio.
—Tío Patrick. Tío —gritó su sobrino mientras llegaba a la carrera.
—Andy, sal de aquí —ordenó Andrew cuando tumbaron a su hermano en la cama.
—Quiero verle. ¿Está bien?
—He dicho que te vayas.
—Ven conmigo, Andy —le dijo Yvaine, que se había mantenido en un segundo plano.
Cogió la mano del niño y lo sacó de la habitación. Cerró la puerta tras ellos, no sin antes dedicar una mirada hacia el cuerpo que yacía sobre el colchón.
—Se va a poner bien, ¿verdad? —le preguntó con los ojos llenos de lágrimas.
—Claro que sí, cariño —lo consoló—. No llores.
Mientras le abrazaba, se lo llevó hasta su dormitorio para alejarlo de la habitación donde atendían a su esposo. Se quedó con su sobrino hasta que se durmió. Entonces, salió al solitario pasillo. Trataba de decidir si entrar o no en la estancia de Patrick cuando Andrew abrió la puerta para salir.
—¿Se ha quedado dormido? —le preguntó.
—En cuanto se tranquilizó.
—Gracias por hacerte cargo de él —agradeció mientras se pasaba la mano por su cansado rostro.
—¿Cómo está? ¿Se pondrá bien?
—Sus heridas no parecen graves, pero cuando le han encontrado, estaba inconsciente. No sabemos qué le ha pasado —respondió con gesto preocupado.
—Seguro que se recupera —trató de animar a su cuñado.
—Eso espero. La señora Anderson se quedará esta noche con él. Ahora, lo mejor es que nos vayamos a descansar —se despidió de ella mientras entraba en el cuarto de su hijo.
Se quedó en medio del pasillo sin saber qué hacer. No estaba segura de ser bienvenida en el dormitorio de su marido. Tras pensarlo unos minutos, se acercó despacio a la puerta. Respiró hondo cuando agarró el pomo y abrió. Necesitaba saber qué había ocurrido.
Sin atreverse a entrar, observó desde la puerta cómo la señora Anderson ponía un paño mojado sobre la frente de Patrick.
—¿Qué quieres, Yvaine? —preguntó al verla allí quieta.
—¿Hay algo que pueda hacer? —se ofreció.
—No, muchacha. Ya lo hiciste llevándote a Andy de aquí.
—Era lo único que se me ocurrió —respondió, quitándole importancia—. No sabía cómo ayudar —reconoció, bajando la mirada al suelo.
—Estás teniendo que enfrentarte a muchas situaciones desconocidas para ti. Lo mejor en esos casos es no estorbar a quien sí sabe lo que tiene que hacer. Has hecho lo que debías —dijo, haciendo que Yvaine la mirara y sonriera en agradecimiento a sus palabras.
—¿Se pondrá bien?
—Las heridas no son graves, y él es fuerte, pero con la fiebre nunca se sabe —respondió mientras se sentaba en un sillón junto a la cama, dispuesta a velarlo durante la noche—. Ahora ve a descansar. Yo me ocupo de él.
—Como usted diga —contestó, y se volvió para marcharse.
—Yvaine —la llamó cuando ya cerraba la puerta—, Rosita va a hacerse cargo de todo hasta que yo baje. ¿Podrías ayudarla en lo que necesite?
—Por supuesto, señora Anderson. No se preocupe por la casa. Buenas noches.
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Se tumbó en la cama dispuesta a dormir. A pesar de lo poco que lo había hecho las noches anteriores, no conseguía conciliar el sueño. Las lágrimas de Andy por su tío la habían afectado. Se sentía culpable de haberle deseado la muerte en un arranque de ira después de que la tirara al agua. Lo había deseado con todas sus fuerzas, y en aquel momento en el que parecía que había estado a punto de conseguirlo, se sintió despreciable.
No lograba borrar de su mente la imagen de Patrick, tumbado inconsciente en la cama con el rostro ensangrentado, que contempló cuando sacaba de la habitación al niño. Preguntándose qué le habría ocurrido y quiénes eran los hombres muertos que habían llevado sobre el caballo, se pasó la noche mal durmiendo.
Al día siguiente, se esmeró en sus labores a las órdenes de Rosita para que la cocina funcionara con normalidad. Cuando todo estuvo en marcha, subió a la habitación de Patrick.
—Buenos días. Le he traído el desayuno. No sé si necesita algo más —saludó mientras dejaba la bandeja sobre la mesa.
—Gracias, muchacha. ¿Va todo bien abajo?
—Sí. No se preocupe.
—Bien. Porque no creo que pueda moverme de aquí en todo el día. Avísame si tienes algún problema.
Yvaine asintió y se dispuso a marcharse. Antes de cerrar la puerta, vio a Patrick removerse inquieto en la cama murmurando palabras ininteligibles.
Durante toda la mañana, estuvo ocupándose junto a Rosita de las tareas necesarias para que no se notara la ausencia de la señora Anderson. Cada dos horas, alguna de las dos subía a la habitación por si esta necesitaba algo.
Cuando a media tarde le informaron del regreso de la señora Callaghan de su visita a su hermana, subió para recibir las instrucciones necesarias. Lo que menos necesitaba era cometer un error que provocara un nuevo enfrentamiento entre ellas.
—¿Estás segura de que podréis con todo? —preguntó el ama de llaves cuando Yvaine insistió en que sería capaz de ocuparse de las tareas—. Ya sabes que Eleanor no te tiene en mucha estima.
—No le daré ningún motivo para enfadarse —aseguró con más convicción de la que tenía en realidad.
Por suerte, ponerse al día con su marido y su hijo de todo lo sucedido durante su viaje la mantuvo entretenida y pudo evitar encontrarse con ella.
Cuando las labores del día estuvieron realizadas y solo quedaba que las dos muchachas que fregaban los últimos utensilios de la cena terminaran, subió a la habitación de Patrick para informar a la señora Anderson.
—Debería irse a descansar —dijo al ver el cansado rostro de la mujer.
—No puedo. Hay que vigilar la fiebre. No le ha bajado en todo el día —respondió preocupada.
—Yo me quedaré con él.
La señora Anderson la miró sorprendida por su ofrecimiento.
—No tienes que hacerlo.
—Lo sé.
—Tú también pareces agotada, muchacha.
—De todas formas, no creo que pueda dormir mucho. Usted lo necesita más que yo —insistió.
—¿De verdad quieres quedarte a solas con él? —preguntó no muy convencida.
—Creo que seré capaz de evitar que tengamos otra pelea. Al menos, mientras esté con fiebre, estoy segura de que no hará que me enfade con él. Cuando se recupere, será más complicado —aseguró, haciendo que la mujer sonriera.
Después de que el ama de llaves le explicara lo que tenía que hacer y repetirle varias veces que la avisara si Patrick empeoraba, de nuevo se quedó sola con su marido en aquella habitación. Aunque en unas circunstancias muy diferentes.
Lo observó durante un rato. Su rostro, más pálido de lo normal, contrastaba con los moratones que tenía en el lado derecho de la cara. Un paño húmedo reposaba en su frente. Su respiración agitada hacía subir y bajar la sábana pegada a su pecho por el sudor. Varios arañazos recorrían sus brazos. Los mismos que unos días antes la habían sujetado contra su torso provocándole aquella sensación de vacío al soltarla. Sintió las mejillas arder ante el recuerdo.
Se alejó de la cama y dedicó su atención a la habitación. La primera y única vez que había estado allí se limitó a disfrutar del baño sin fijarse en nada más. Se trataba de una estancia muy amplia, con una decoración sobria y, aun así, elegante. Sonrió al recordar el tugurio que había imaginado sería su nuevo hogar durante el viaje en carro.
En una esquina junto a la ventana, había una estantería que llamó su atención. Sobre ella, varios libros con visibles signos de haber sido leídos en repetidas veces. Entre ellos, observó obras de Daniel Defoe, Walter Scott, Walt Whitman… que se amontonaban sin orden concreto. Los primeros le resultaron familiares, el último no. Hojas en la hierba, rezaba el título. Lo cogió para echarle un vistazo. Al abrir la portada, descubrió un papel doblado. Estaba amarillento y los pliegues se veían gastados. La curiosidad pudo más que su esmerada educación. Tras comprobar que su esposo seguía dormido, lo abrió. Ante ella contempló un dibujo de un caballo sobre el cual había escrito en colores y con caligrafía infantil un nombre: Titán.
Sonrió mientras trataba de imaginar a un Patrick de niño haciendo el dibujo. Fue a colocarlo en su sitio antes de que nadie pudiera descubrirla, y sin darse cuenta, empujó otro que estaba escondido tras el montón haciéndolo caer al suelo.
Se volvió para comprobar que el ruido no le hubiera despertado antes de agacharse a recogerlo. Cuando lo hizo, se sorprendió al descubrir que era un pequeño libro de poesía. No podía creer que el hombre al que ella había juzgado como un vaquero bruto e inculto guardara en su dormitorio poemas de amor de lord Byron. Se preguntó qué más secretos guardaría su marido. Solo tuvo que abrir el libro para descubrir otro más.
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Aquellas palabras escritas en la primera página del libro de poemas supusieron un inesperado latigazo en su pecho. Con mano temblorosa, lo devolvió a su escondite.
Ocupó el sillón que durante horas había usado la señora Anderson, y se sintió culpable por haber invadido la intimidad del hombre que luchaba contra la fiebre tumbado en aquella cama junto a ella.
Cayó en la cuenta de que cada nueva cosa que descubría de su marido lo alejaba de la imagen que se había hecho de él los primeros días. Pero, sobre todo, se dio cuenta de cuánto le había molestado saber que el mismo hombre que la había obligado a casarse con él, y había sido tan brusco y desagradable con ella hasta llevarla al límite, en el pasado hubiera sido capaz de despertar en otra mujer los sentimientos que implicaban aquellas palabras.
Recordó cada una de sus conversaciones, que solían terminar en pelea, y en una cosa tuvo que darle la razón a Patrick; no tenía ni idea de cómo era él.
—¿Quién eres? —preguntó en un susurro—. ¿El que sugieren esos secretos que guardas en la estantería o el vaquero hosco y sin modales que ha conseguido que le odie?
Pero no obtuvo ninguna respuesta. Esas tardarían unos días en empezar a llegarle cuando tuvieran que pasar la prueba que, en esos momentos, se fraguaba en una habitación cercana a la que se encontraba.




[image: 5]
23
—Creo que habéis estado distraídos en mi ausencia —comentó Eleanor al entrar en el dormitorio después de arropar a su hijo.
—La tormenta nos ha dado mucho que hacer —respondió Andrew mientras se quitaba la chaqueta.
—Sabes a lo que me refiero.
—Sí. Pero no tengo ganas de discutir esta noche contigo por mi hermano y su mujer —dijo, tratando de evitar el tema.
—Pues tenemos una cuestión que tratar que les afecta directamente —insistió.
—¿En serio vamos a ponernos a hablar de ellos ahora? Yo tenía otros planes para nosotros después de los días que has estado fuera —declaró, acercándose a ella y arqueando una ceja.
—Será solo un momento. Estate quieto —rio al ver la cara de decepción de Andrew cuando escapó de su abrazo.
—De acuerdo. ¿Qué ocurre con mi hermano? —preguntó resignado mientras se sentaba a los pies de la cama.
—Ya sabes que el marido de mi hermana tiene los ojos puestos en Washington —comenzó a explicar—. El día antes de mi regreso, organizó una cena donde estuvieron entre otros el gobernador Harvey y su esposa, que me dijo que hacía mucho que no te veía y me preguntó cómo iba todo por aquí. Cuando se enteró de que Patrick se había casado, se sorprendió de no haber recibido invitación para la boda. Le dije que nos había cogido a todos por sorpresa. Se mostró muy interesado por conocer a la afortunada —dijo con retintín—. No me quedó más remedio que asegurarle que en un par de semanas teníamos prevista una pequeña celebración en el rancho para presentarla en sociedad.
—¿Cómo se te ocurrió decirle eso? —preguntó Andrew sorprendido.
—¿Qué querías que hiciera? Ya sabes que a ese hombre le gusta meter las narices en todos lados. Estaba dispuesto a acompañarme en mi viaje de vuelta para saciar su curiosidad. Al menos, he ganado algo de tiempo —se justificó.
—Tenemos que inventar una excusa para cancelar esa celebración sin levantar suspicacias —dijo Andrew, preocupado por la idea de que alguien ajeno al rancho pudiera ser testigo de un enfrentamiento de Yvaine y Patrick.
—¿Por qué? ¿Él no decía que su mujer procedía de buena familia? Ahora tendrá la oportunidad de demostrar que está a la altura de los Callaghan.
—¿Es esa la verdadera razón? ¿O lo que quieres es que quede en evidencia para humillarla y de paso hacer quedar mal a mi hermano?
—Yo no planeé esto. Fue la única salida que encontré para evitar que el gobernador se presentara en casa sin previo aviso —se justificó—. Y, después de todo, no sería tan malo volver a tener un poco de vida social aquí. ¿No te parece? ¿Cuánto tiempo hace que no bailamos ni reímos bajo este techo?
—¿Estás hablando en serio, cariño? Fuiste tú quien no ha querido volver a hacer ningún tipo de celebraciones desde…
—Quizá va siendo hora de dejar atrás todo aquello —le interrumpió—. Empecemos por algo sencillo. El gobernador y su esposa. Algunos de nuestros vecinos —sugirió—.  Tus hermanos y tu tío Thomas. Y, desde luego, mi hermana y su marido. Alan no dejará pasar la oportunidad de afianzar su carrera política al lado del gobernador.
—No creo que sea una buena idea, Eleanor.
—¿No nos merecemos que vuelva la alegría a nuestro hogar? A Andy le encantará tener la casa llena de gente un par de días. Nunca ha visto un baile. Y estará feliz de tener a sus tíos aquí.
Andrew se quedó mirando a su esposa, que esperaba expectante su respuesta. Se acercó lentamente a ella y, cogiéndola de la cintura, la acercó a él.
—Espero que tengas razón y salga todo bien —dijo al fin.
—Entonces, ¿lo haremos? —preguntó ilusionada.
—Si la sola idea de hacer esa fiesta hace que se te ilumine la mirada de esa manera, ¿cómo voy a decirte que no? —concedió sonriéndole—. Esperaré al baile para darles a Patrick e Yvaine un pequeño regalo de bodas.
—¿Qué regalo? —preguntó con el ceño fruncido.
—El que está en el estuche que hay sobre tu tocador. Estaba esperando a que volvieras para dárselo juntos.
Eleanor se volvió hacia el sitio que le había indicado y cogió el pequeño objeto de metal que le había pasado desapercibido.
—No puedo creerme que quieras regalarle uno de los collares de tu madre —le recriminó cuando lo abrió.
—No exageres. Solo es uno de los muchos que ella tenía. Y ni siquiera es de los más valiosos. Esos están en tu joyero —le recordó.
—Pero forma parte de la colección de alhajas de la familia Callaghan —insistió su mujer.
—¿Por qué te molesta tanto que quiera regalarle ese insignificante adorno que tú nunca has usado?
—Porque no entiendo que te desprendas tan alegremente de nuestro patrimonio. Es el legado que recibirá tu hijo, y tú vas a dárselo sin más —expuso con vehemencia.
—Cuando mi hijo tome posesión de su herencia, no echará de menos que le haya dado a la mujer de su tío ese collar como regalo de bodas. Te aseguro que el patrimonio familiar que recibirá Andy será mayor que el que yo recibí —le aseguró.
—Eso no lo sabes.
—Lo sé porque trabajo muy duro para que así sea. Y aunque no quieras reconocerlo, mi hermano también. Y no me ha pedido nada a cambio en todos estos años que está haciéndolo para mí —le recordó, armándose de paciencia.
—Él ni siquiera debería de estar aquí. Pareces estar ciego ante la forma en la que se extiende su influencia sobre todos tus trabajadores. Tiene demasiada autoridad en los hombres. Cualquier día, los pondrá en tu contra y se hará con el control de todo —vaticinó.
—Eleanor, basta ya —cortó enojado—. No quiero volver a escuchar tus absurdas teorías conspiratorias. Conozco a mi hermano. Cometió una gran estupidez en su juventud y lo pagó muy caro. Y si puedo pasar mucho tiempo contigo y con nuestro hijo, es gracias a su ayuda. Confío plenamente en él y sé que no me traicionaría nunca —afirmó Andrew con rotundidad—. En cambio, no puedo decir lo mismo de tu hermana. Ella fue en gran medida culpable de lo que ocurrió en el pasado, y, aun así, voy a permitir que vuelva a esta casa con el insoportable y engreído de su marido.
—Pero él…, y esa boda… Solo han causado problemas desde que llegaron. ¿Por qué no les regalas mejor una casa? —sugirió—. Así no tendrían que vivir en la nuestra. Si tanto le gusta estar con los simples trabajadores, podría haberse marchado a vivir entre ellos. No entiendo por qué le has permitido quedarse aquí.
—Sigue aquí porque yo se lo pedí —respondió para sorpresa de su mujer—. Ha querido dejar esta casa en varias ocasiones y no se lo he permitido.
—¿Por qué?
—Porque si lo hace, puede que conserve al capataz, pero estoy seguro de que perdería a mi hermano. Y yo quiero recuperar al joven que fue antes de que todo pasara. Le quiero de vuelta, e Yvaine puede hacer que eso suceda —explicó, haciendo que Eleanor resoplara al oír el nombre de su cuñada—. Es una joven encantadora. He tenido la oportunidad de conversar con ella estos días y te aseguro que tiene una educación exquisita. Conócela. Si le das una oportunidad, estoy convencido de que podríais ser amigas.
—Andrew Callaghan, ¿te has vuelto loco en mi ausencia?
—Andy ha congeniado con ella y le ha cogido mucho cariño. A él le vendrá muy bien su compañía. Puede aprender mucho a su lado. Piénsalo. Seguro que tenéis muchas cosas en común —le sugirió al ver que Eleanor abría la boca para seguir protestando—. Si no lo haces por él, hazlo por mí. Me duele saber todo el tiempo que pasas sola en esta casa. Por favor. Ya es hora de olvidar el pasado. Todos nos merecemos ser felices. Patrick también. Ayudémosle a que su matrimonio salga adelante, aunque se haya producido en extrañas circunstancias —pidió, acercándose conciliador, y le tomó el rostro con ambas manos—. Y tiene derecho a tener ese pequeño recuerdo de mi madre para que lo luzca su esposa y pase a sus hijos. Si llegáramos a tener otro hijo, ¿no te gustaría que él también recibiera una de tus joyas el día que formara su propia familia? —le preguntó, haciendo que los ojos de su mujer se humedecieran.
—No tendremos otro hijo —dijo con voz temblorosa.
—Eso no lo sabes —la consoló mientras con el pulgar borraba una lágrima que había escapado, a pesar de sus intentos de contenerla.
Luego le dio un suave beso en los labios antes de abrazarla. Se quedaron así unos minutos mientras ella recuperaba la calma. Después se acostaron, y él se encargó durante toda la noche de hacer olvidar a su esposa el dolor del pasado.
Apenas amaneció, Andrew abandonó el lecho conyugal. Tenía que ocuparse personalmente de poner el rancho a punto para el evento social que se había visto obligado a organizar.
Se dirigió a la habitación de su hermano para ver cómo se encontraba. Pero cuando abrió la puerta, la imagen que encontró le hizo cerrar con cuidado para hacer el menor ruido posible. Con una sonrisa, se dirigió a la cocina para tomar un café. Tenía una larga jornada por delante.
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Como había previsto Yvaine, aquella resultó otra noche en blanco. El leve sonido de la puerta al cerrarse la sacó del duermevela en el que se encontraba. Miró hacia la cama donde Patrick parecía dormir más tranquilo después de varios episodios de escalofríos, tos y respiración agitada. Al darse cuenta de que aún cogía su mano, la retiró con rapidez. Cuando se repuso, se levantó y tocó su frente. Tras comprobar que la fiebre no remitía, mojó el paño y lo colocó sobre su cabeza.
Volvió a sentarse junto a la cama. Le observó mientras se preguntaba cómo era posible que el mismo hombre que hasta hacía apenas unos días se mostraba fuerte y decidido, a veces imponente e incluso intimidante, al que no le hacía falta levantar la voz para que todos los trabajadores, hasta los que le doblaban la edad, cumplieran sus órdenes sin vacilación, fuera el mismo que yacía tan vulnerable frente a ella.
Recordó su mirada enfebrecida contemplarla confundida al amanecer cuando, tras agitarse entre escalofríos, mientras murmuraba palabras que apenas podía entender, recobró el conocimiento unos segundos y pareció reconocerla. Aun en ese estado, sus ojos negros eran capaces de atraparla y tirar de ella hacia un abismo desconocido. Cuando de nuevo fue presa de los delirios de la fiebre, Yvaine cogió su mano mientras acariciaba su frente para calmarlo. Con los dedos entrelazados, se quedó dormida.
Poco después, la señora Anderson entró tras llamar con suavidad a la puerta. Detrás de ella, un Johnny visiblemente preocupado por su amigo. Después de comprobar que el estado de Patrick no mejoraba, el ama de llaves la obligó a tomar el desayuno que le había llevado y marcharse a descansar hasta la hora del almuerzo.
Recorrió el camino a su cuarto recriminándose a sí misma por preocuparse por el que había sido el causante de todas sus desgracias en las últimas semanas.
Por primera vez en varios días, consiguió dormir varias horas seguidas. Cuando despertó, se encaminó hacia la habitación de su marido para recibir instrucciones de la señora Anderson. Y aunque se negaba a reconocérselo a sí misma, también quería saber cómo se encontraba su esposo. Pero la fiebre y la tos, en lugar de desaparecer, habían aumentado durante la mañana.
—¿No debería atenderle un médico?
—La ayuda está en camino. No debe tardar en llegar —respondió la señora Anderson.
Lo que no esperaba Yvaine cuando salió al pasillo era encontrarse con Andrew y varios miembros del pueblo comanche caminando hacia ella. Su primera reacción fue dar un salto hacia atrás para salir corriendo. Entonces, reconoció a Ala Gris.
Junto a él, dos mujeres indias la miraban con interés. Una de ellas era joven, solo dos o tres años mayor que Yvaine. Su abultada barriga indicaba que estaba en un avanzado estado de gestación. La otra mujer lucía unas trenzas de pelo cano entre el cual aún se podía distinguir algunas hebras de cabello de su negro original. Su rostro de piel cobriza y plagado de arrugas transmitían serenidad.
Ala Gris las presentó como su esposa y su madre, quienes habían venido para ayudar a sanar a Patrick. Recuperada de la sorpresa inicial, las saludó y les abrió la puerta. La señora Anderson las recibió con visible alivio.
—Cariño, tú no debiste venir estando tan cerca la llegada del bebé —dijo a la mujer de Ala Gris después de darle un cariñoso beso—. No tenías que haberlo permitido, muchacho.
—¿De verdad cree que hubiera podido impedirle venir, mamá Anderson? Tengo la mujer más cabezota del mundo —se defendió el comanche, haciendo reír a la cansada mujer.
—Parece que se está convirtiendo en costumbre elegir una mujer cabezota. Fíjate en estos dos —respondió la señora Anderson, señalando hacia la cama de Patrick, al lado de la cual se encontraba Johnny, que resopló al oírla.
—Será mejor que nos pongamos manos a la obra —dijo la madre de Ala Gris a su nuera.
—Todo vuestro, Hoja Susurrante —indicó el ama de llaves, cediéndole el paso a la joven india—. Yvaine, aquí hay gente más que suficiente. ¿Puedes irte a la cocina y comprobar que todo marcha bien?
—Por supuesto, señora Anderson.
Se marchó del dormitorio, no sin antes volver a dirigir una mirada hacia la escena que se desarrollaba junto a la cama, donde Patrick era atendido por las dos mujeres del pueblo comanche.
Llegó a la cocina dispuesta a llevar a cabo el encargo de la madre de Johnny. Allí encontró a Rosita en una silla, jugando con un pequeño indio que estaba sentado sobre la mesa frente a ella. El crío, que no tendría más de un par de años, reía con las cosquillas que le hacía.
—Dile hola a Yvaine —dijo la joven señalándola.
El niño se quedó mirándola con la risa aun dibujada en la cara y la saludó con su manita.
—Hola —respondió y se sentó junto a ellos—. ¿Quién es?
—El hijo de Ala Gris. Un pequeño guerrero comanche que ha venido para proteger a su mamá por el camino. ¿A que sí? —comentó Rosita, haciendo que sonriera mientras afirmaba con su cabecita—. ¿A que nunca has visto un niño más guapo?
Por primera vez desde que llegara a la hacienda, la muchacha se mostraba amable y le hablaba sin recelo. Las dos estuvieron dedicando su atención al crío hasta que apareció en la cocina la señora Anderson seguida de su hijo y del comanche. En ese momento, el pequeño había sacado un mechón de pelo de Yvaine de su recogido y lo miraba curioso.
—Vaya. Le gusta tu cabello tanto como a su padre. Ten cuidado no quiera cortártelo —dijo Johnny desde la puerta, haciendo que le dedicara una mirada enfadada al recordarle el susto que le habían dado—. Venga, mujer. Es solo una broma.
—Que bocazas eres siempre, hijo mío —le recriminó el ama de llaves.
—Oh, vamos. No fue para tanto. Ya habéis hecho amistad, ¿verdad?
Yvaine mantuvo el rostro serio uno segundos antes de claudicar y asentir relajando el gesto.
—¿Y cómo está mi comanche favorito? —preguntó la señora Anderson, acercándose al pequeño al que dio un cariñoso abrazo que el niño devolvió—. ¿Quieres que te dé una cosa rica?
Antes de que le respondiera, sacó de la despensa un plato de bollos y le dio un par de ellos al crío.
—No lo malcríe, mamá Anderson —dijo Ala Gris cogiendo a su hijo en brazos.
—Cállate y coge uno tú también —ordenó—. Además, si tuviera mis propios nietos, no tendría que malcriar a los de otra abuela —se quejó, dedicando una mirada de reojo a su hijo, que puso los ojos en blanco ante la indirecta.
—¿No íbamos a ir a ver como estaban los potrillos? —preguntó Johnny a su amigo en un intento de desaparecer de la cocina.
—Puedes huir, pero se te acaba el tiempo para tomar una decisión. No lo olvides —le advirtió Rosita cuando los dos hombres se marchaban con el crío hasta la cuadra.
Las dos mujeres rieron al oírle de nuevo resoplar a la vez que Yvaine las miraba sin comprender. Mientras las tres ponían orden en la cocina, le contaron los intentos de ambas para que su hijo formalizara de una vez una relación de años. También se enteró de que el doctor más cercano no había podido acudir por encontrarse de viaje, por lo que habían pedido ayuda al campamento comanche. La madre de Ala Gris era la sanadora de su tribu, a la que tomaría el relevo su nuera en el futuro.
Cuando terminaron en la cocina, subieron a arreglar la habitación de invitados donde harían noche la esposa y la madre de Ala Gris. A pesar de las reticencias de Eleanor de alojar «salvajes» bajo su techo, su esposo había insistido en que eran sus invitados. Aun así, solo las mujeres se quedarían allí para estar cerca del enfermo. El comanche con su hijo dormirían en casa de Johnny, y los demás hombres que habían formado parte de aquella expedición como protección de las mujeres fueron alojados en uno de los barracones de los trabajadores.
Mientras preparaban todo, la hicieron partícipe de algunas anécdotas tanto del rancho como de los chicos. De eso último se encargó la señora Anderson en un intento de suavizar las relaciones entre el joven matrimonio. Así supo que Rosita llegó siendo apenas una niña al rancho. Los hombres del padre de Andrew regresaban de llevar ganado al ferrocarril, y la encontraron escondida entre los restos quemados de una carreta volcada en el camino. La caravana de la que formaba parte había sido asaltada y toda su familia había muerto. Cuando llegaron al rancho, aún estaba muy asustada, y empezó a llorar porque no quería bajar del carro. Allí se sentía a salvo. Entonces, un joven moreno y larguirucho se acercó a ella con una sonrisa y le aseguró que todo iba a ir bien mientras limpiaba sus lágrimas. Ella confió en aquellos ojos azules que se quedaron grabados en su corazón, y agarró la mano que le tendía Johnny para ayudarla.
Durante aquel rato de conversación, por fin se sintió relajada y aceptada como una igual entre ellas. Pero la tranquilidad solo le duró hasta que se cruzaron en la escalera con Eleanor, que subía a descansar a su dormitorio. No le gustó la sonrisa que le dedicó cuando pasó a su lado. Estaba segura de que algo estaba tramando.
Poco después, vio a Andrew entrar en su despacho acompañado del sheriff y dos de sus ayudantes. El rostro serio de su cuñado le hizo sospechar que no traía buenas noticias.
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Con la incertidumbre por saber el motivo de aquella visita que llevaba más de una hora reunida con Andrew, subió con la señora Anderson hasta el dormitorio de su marido. Mientras recorrían el pasillo, escucharon el armonioso canto entonado por las dos mujeres en su lengua nativa.
Cuando entraron, pudieron comprobar que el aspecto de Patrick había mejorado ligeramente. La fiebre había bajado un poco y en aquel momento parecía descansar tranquilo.
Yvaine volvió a ofrecerse a quedarse por la noche velando su sueño para que las mujeres pudieran descansar. La madre de Ala Gris le explicó de qué debía estar pendiente mientras echaba varias hojas sobre el quemador de barro que estaba colocado sobre la mesa de noche. A su lado, Hoja Susurrante extendía un ungüento sobre el pecho del enfermo.
Dispuesta a pasar las siguientes horas vigilando por si la fiebre volvía a hacer aparición, se sentó en el sillón junto a la cama. Se quedó mirando cómo ascendía la delgada columna de humo inundando la habitación del olor de aquellas plantas desconocidas para ella.
Pensó en lo inútil que había resultado todo para lo que a ella la habían estado preparando toda su vida. Hasta Rosita sabía más de los entresijos del día a día de un hogar que ella, que había sido educada para dirigir uno. Elaborar menús y decidir cuáles eran las vajillas o cuberterías adecuadas para cada acontecimiento social, o conocer las estrictas normas de protocolo, no le habían servido de nada a la hora de enfrentarse a una emergencia como había supuesto el incidente de su esposo.
Hasta Patrick había sido capaz de solucionar sin vacilar las dificultades en el parto de una yegua, mientras que ella la única ayuda que había podido ofrecer fue no estorbar y, una vez el problema estuvo controlado, vigilar que no se agravara la situación.
Para tratar de evitar aquellos pensamientos pesimistas, se levantó y cogió un libro de la estantería con cuidado de no dejar al descubierto el que se escondía tras los demás. Volvió al sillón y se dedicó a leer mientras Patrick dormía profundamente. En algún momento de la noche, el cansancio la venció, y sin que pudiera evitarlo, se durmió con el libro en su regazo.
Los primeros rayos del sol empezaban a filtrarse por los listones de madera de las entornadas contraventanas cuando volvió a abrir lentamente los párpados. Desorientada, miró alrededor. Sus ojos se cruzaron con los de Patrick, que la estaba observando. La sorpresa de encontrarlo despierto la hizo incorporarse de golpe en el sillón haciendo caer con estrépito el libro.
—Lo siento. Espero que no te importe que lo haya cogido —se disculpó nerviosa mientras lo recogía del suelo y lo devolvía a su lugar en la estantería—. Buscaba algo para evitar dormirme.
—Pues parece que no has tenido mucho éxito —respondió él con esfuerzo mientras trataba de esbozar una sonrisa—. ¿Qué haces aquí?
—Cuidar de un enfermo. Te trajeron inconsciente por la fiebre. Pero parece que hoy estás mejor si tienes el ánimo de bromear.
—No tenías que hacerlo después de todo lo que….
La tos le impidió terminar la frase.
—Siempre me gustaba cuando leían la parábola del buen samaritano en la iglesia a la que acudía con mis padres, así que decidí ponerla en práctica —respondió.
—¿Cómo he llegado aquí? —consiguió preguntar justo antes de que volviera a darle otro ataque de tos.
—Será mejor que descanses. Ya tendrás tiempo de preguntas —le sugirió mientras cogía el recipiente de barro que había sobre la mesa de noche—. Hoja Susurrante me dijo que debía ponerte esto si volvías a toser.
Hundió los dedos en el ungüento con decisión. Pero, al acercarlos a él, detuvo su mano a unos centímetros de la sábana que cubría a Patrick hasta el pecho.
—Puedo hacerlo yo —dijo él al ver el reparo de Yvaine en tocarle, y acercó sus dedos a los de ella para recoger la pomada pegada en ellos.
—No. Me lo han encargado a mí y lo haré —respondió decidida, aunque el rubor de sus mejillas decía lo contrario—. Pero deja de mirarme —exigió.
Él la obedeció y dirigió la mirada al techo tratando de que no viera la sonrisa que luchaba por dibujársele en la cara.
Mientras extendía el ungüento, hizo todo lo posible por disimular cuánto le turbaba aquella situación. Aquel era el primer contacto que tenía con el cuerpo desnudo de un hombre. Y aunque se repetía una y otra vez que estaba atendiendo a un enfermo, no había podido evitar ponerse nerviosa en cuanto sintió la calidez de su piel bajo su mano.
Ahogó una exclamación cuando bajó la sábana hasta su cintura y dejó al descubierto una cicatriz en su costado a la altura de las costillas.
—Solo es el recuerdo de una bala confederada —dijo Patrick al ver que ella se había quedado mirando la marca que dejó en su cuerpo un disparo enemigo.
—¿Confederada? —repitió y se volvió a mirarlo sorprendida, pues durante el viaje en barco había podido leer sobre la guerra acontecida en aquel país pocos años antes—. ¿Estabas en el ejército?
—Serví a las órdenes de Grant hasta la batalla de Shiloh, al suroeste de Tennessee —asintió, incorporándose sobre un codo—. Si el General Buell no hubiera llegado a tiempo con los refuerzos, no lo hubiéramos contado. A aquel soldado sureño le temblaban tanto las manos que la bala pudo haber terminado alcanzándome en cualquier parte. Fue una suerte que no acabara conmigo allí mismo.
—¿Le viste dispararte?
—Me había quedado sin munición cuando llegó hasta donde me encontraba —respondió mientras asentía.
—Debía ser un hombre muy ruin para disparar a alguien desarmado.
—Solo era un muchacho asustado cumpliendo órdenes de acabar con un pelotón enemigo, formado por muchachos igual de asustados que cumplíamos órdenes de defender la posición a cualquier precio —resumió la peor experiencia de su corta carrera militar.
—Debió ser horrible —susurró sobrecogida.
—No todo fue malo. Después de sobrevivir de milagro en el hospital de campaña, me licenciaron y pude regresar a casa —contó con media sonrisa, tratando de quitarle importancia.
Durante unos segundos, se quedaron mirando en silencio, con la mano de Yvaine aún reposando en el pecho de su esposo. Cuando fue consciente de que lo hacía, quiso retirarla, pero Patrick puso la suya encima impidiéndoselo. Quería apartar los ojos de él. Sin embargo, aquellos profundos pozos negros tiraban de ella como si de dos imanes se trataran. Por primera vez, no sintió miedo de dejarse arrastrar por ellos.
Antes de que ninguno de los dos volviera a decir una palabra, la puerta se abrió dando paso a la señora Anderson que, acompañada de las dos comanches, traía una bandeja con un tazón de caldo para el enfermo.
—Por fin estás mejor, muchacho. Menos mal. Nos has tenido muy preocupados —dijo la mujer sin ocultar la satisfacción que le había producido la escena que se había encontrado—. Te vendrá bien tomarte esto para recuperar fuerzas.
Patrick saludó a las recién llegadas mientras Yvaine se volvía hacia la mesa de noche, con la excusa de limpiarse la mano, para ocultar el rubor que había vuelto a teñir sus mejillas.
—Creo que lo mejor es que me vaya y las deje hacer su labor —se disculpó.
Antes de que le respondieran, se dirigió apresuradamente hacia la puerta.
—Yvaine —la llamó Patrick cuando estaba a punto de cruzarla—. Gracias —dijo cuando ella se volvió sin atreverse a levantar la vista del suelo.
Se limitó a asentir dirigiéndole una fugaz mirada justo cuando cruzaba el umbral.
La madre de Ala Gris se acercó hasta la cama, y tras examinarle, dictaminó que el peligro había pasado, para tranquilidad de todos. Aunque debería guardar reposo al menos otro día para que su cuerpo se recuperara del esfuerzo de luchar contra la fiebre.
—Bueno, ahora, lo que debemos hacer es ocuparnos de darte un buen baño. Vamos a cambiar la ropa de esta cama y airear esta habitación que huele a enfermedad. Venga, te ayudo a levantarte y te llevo a la bañera —dijo decidida el ama de llaves, agarrando la sábana para destaparle.
—No hace falta. No soy un niño —protestó Patrick, aguantando la tela que le cubría y mirando a las mujeres que estaban a los pies de su cama—. Puedo hacerlo solo —aseguró, pero al tratar de incorporarse, se sintió mareado y tuvo que volver a tumbarse.
—Está bien, muchacho. Haré subir a Johnny para que te ayude. Pero te recuerdo que no hace mucho tiempo me encargaba de bañarte junto con tus hermanos —respondió, aguantando la risa por la cara que había puesto Patrick ante la posibilidad de encontrarse desnudo delante de las mujeres—. Por cierto, Andrew quiere hablar contigo cuanto antes. Ayer estuvo aquí el sheriff Murdock con dos de sus ayudantes, y parecía enfadado.
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Yvaine entró en su dormitorio alterada. No comprendía qué acababa de suceder. Aquel hombre despertaba en ella una cantidad de sentimientos contradictorios que no conseguía controlar. Y, en algunos casos, tampoco identificar.
Se tomó unos minutos para asearse y cambiarse de ropa, y bajó a la cocina. En aquel momento, prefería mantenerse ocupada a quedarse en la cama pensando en lo ocurrido. Allí se encontró a las mujeres comanches sentadas a la mesa con la señora Anderson.
—Sírvete un café y siéntate con nosotras, Yvaine.
Apenas le había dado tiempo de empezar a conversar y agradecerle a Hoja Susurrante los regalos que le había enviado días antes, llegó Ala Gris con su hijo. El pequeño corrió a los brazos de su madre. No le pasó desapercibida la mirada que se dedicó la pareja, ni el cariñoso gesto del indio cuando puso la mano sobre el hombro de su esposa.
—Está todo preparado para marcharnos —informó.
—¿Tan pronto? —preguntó Yvaine, que esperaba poder conocer más a aquellas mujeres que les resultaban fascinantes.
—Debemos volver con nuestro pueblo. Hay enfermos de los que debemos cuidar —respondió la madre del comanche.
—Quizá, cuando tu esposo se haya recuperado, puedas visitarnos —sugirió Hoja Susurrante mientras se ponía en pie.
—Me gustaría mucho.
—Seguro que si se lo pides, el joven Callaghan te llevará a nuestro campamento muy pronto —dijo la anciana india mientras le cogía las manos y la miraba con dulzura—. Te deseo que pronto el fruto de vuestro matrimonio llene tu casa de alegría.
—Mis hombres os acompañarán —ofreció Andrew, que en aquel momento entraba en la cocina acompañado de su mujer, librando a Yvaine de dar una respuesta que no tenía.
—No es necesario. Podemos defender a nuestras mujeres sin ayuda —contestó un orgulloso Ala Gris.
—Lo sé, amigo. Pero hasta que no aclaremos lo que le ocurrió a Patrick, me quedo más tranquilo si mis hombres te acompañan y a su regreso hacen una batida para recabar información por las granjas de la otra orilla del río —dijo conciliador.
A pesar de su reticencia inicial, el comanche aceptó el ofrecimiento. Mientras todos salían de la cocina, Yvaine observó cómo Eleanor, tras mirar de arriba abajo a la mujer de Ala Gris, detuvo sus ojos con desagrado en su vientre para terminar dedicando una mirada despectiva al pequeño que jugueteaba entre las piernas de su madre.
Una vez fuera, los demás indios ya esperaban montados en sus caballos el momento de partir. Ala Gris ayudó a las mujeres a subir al carro en el que había algunas provisiones para el campamento. Ante la sorpresa de Yvaine, no subió al niño con su madre, sino que lo montó en un caballo al que un momento después subió él mismo. Entonces, el grupo partió acompañado de algunos vaqueros del rancho.
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—Me alegro de verte mejor —dijo Andrew cuando subió al dormitorio de su hermano para comprobar con sus propios ojos su recuperación—. Tenemos varios asuntos que tratar en cuanto te sientas con fuerzas.
—Estoy bien —apuntó Patrick y se incorporó.
A pesar de sus palabras, tuvo que quedarse un momento sentado esperando que desapareciera el mareo.
—Dejémoslo para mañana. Necesitas descansar.
—Pero lo que quiero es salir de aquí y que me dé el aire —insistió y se puso de pie—. Solo necesito ir despacio.
Con paso lento, bajó la escalera tras su hermano. Tuvo que agarrarse al pasamanos cuando por un segundo las piernas estuvieron a punto de fallarles. Aquel corto trayecto supuso un esfuerzo mayor de lo que esperaba. Tomó asiento y cerró un momento los ojos para recuperarse. Cuando los abrió, su hermano le miraba atentamente desde su sillón al otro lado del escritorio.
—¿Y bien? —dijo ante el silencio de Patrick—. ¿Puedes explicarme qué ha pasado?
—No hay mucho que contar. Me tendieron una emboscada. Hubo disparos y terminamos peleando en el suelo —le contó lo poco que recordaba de lo ocurrido—. Y después perdí el conocimiento. No recuerdo nada más hasta que desperté aquí.
—Vamos por partes. ¿A dónde fuiste y por qué?
—Fui a Dodge City porque…
—Quiero la verdad —le cortó—. Sabías que hacías falta aquí con la tormenta que se avecinaba. ¿Por qué te marchaste a la cabaña e hiciste mentir a Johnny para encubrirte? —preguntó enfadado.
—Necesitaba… Necesitaba pensar —respondió después de pasarse la mano por el pelo.
—¿Y no podías hacerlo mientras cumplías con tu trabajo? —le reprochó.
—No… Yo… necesitaba alejarme de aquí…
—¿De aquí o de ella? Déjame adivinar —continuó ante su silencio—. Después del numerito de tirarla al agua por la mañana, no tuvisteis suficiente y volvisteis a pelear. Te enfadaste y no se te ocurrió otra cosa que largarte —resumió.
—Más o menos —se limitó a contestar para no contarle la verdad mientras apartaba la mirada de su hermano.
—Esa mujer te está nublando el juicio. ¿Cómo se te ocurrió hacer esa tontería? Hacías falta aquí —le recriminó—. Tienes que arreglar tus problemas con ella de una vez. Dispones de una semana.
—¿Qué dices? —preguntó sorprendido, volviendo a mirar a su hermano.
—Luego hablaremos de eso. ¿Qué sucedió después de que te marcharas?
—Solo pensaba estar allí un par de días. Lo justo para aclarar las ideas —empezó a contar—. Pero no cogí provisiones, y en la cabaña solo había un par de latas. Así que tuve que ir hasta el pueblo para poder comer algo. Al regresar, seguía lloviendo. Cuando me di cuenta, me apuntaban con sus armas. Apenas se veía y yo…
—Tú, ¿qué? —le instó a seguir cuando Patrick se detuvo.
—Había estado bebiendo.
Andrew resopló y se levantó empujando el sillón que golpeó contra la librería.
—No puedo creerme que te marcharas a la cabaña porque te peleaste con la mujer con la que te casaste a la fuerza, te emborracharas en una cantina y decidieras volver en medio de la tormenta, para terminar enfrentándote a dos hombres, que ahora están muertos, sin que recuerdes nada más. Abandonaste tus obligaciones y te pusiste en peligro. ¿En que estabas pensando, Patrick?
Pero su hermano no le respondió, por lo que Andrew continuó sermoneándole.
—Después de días sin saber de ti, Titán apareció sin jinete. Los hombres tuvieron que salir a buscarte. Tardaron más de un día en encontrarte medio muerto junto a dos cadáveres. ¿Sabes lo preocupados que estábamos por ti?
—Lo siento —dijo Patrick, agachando la cabeza después de ver a su hermano dar vueltas por el despacho.
—¿Lo siento? Ahora mismo podías estar muerto, ¿y lo único que puedes decir es lo siento? —le espetó Andrew ante su pasividad—. El sheriff estuvo aquí ayer para investigar lo ocurrido. Ha habido robos en algunas granjas. Vallados rotos, ganado masacrado… Hay quien culpa a los indios, otros a una banda de cuatreros o incluso de antiguos soldados renegados —informó Andrew—. Habrá que reforzar la vigilancia de los rebaños y los pastos. Si sigue extendiéndose el rumor de que hay indios causando problemas y saltándose los tratados de Medicine Lodge, Ala Gris y los suyos van a necesitar de nuestra ayuda para evitar que se tomen represalias contra ellos. Te necesito con los cinco sentidos alerta para solucionar este asunto. ¿Cuento contigo?
—Ya sabes que sí —respondió Patrick.
—Bien. Eso espero. Y, ahora, el otro tema que tienes pendiente —dijo Andrew mientras se acercaba a la puerta, la abría y mandaba llamar a su cuñada.
—Andrew, no voy a tratar el tema de mi matrimonio contigo delante —protestó, poniéndose en pie dispuesto a marcharse.
—Tú vas a callarte y quedarte ahí sentado, escuchando lo que tengo que deciros a ti y a tu mujer —ordenó a su hermano mientras que volvía a tomar asiento en su sillón—. Porque empiezo a entender la desesperación de nuestro padre cada vez que tenía que vérselas con tu cabezonería. Hasta empiezo a comprender la decisión que tomó, y puedes estar seguro de que no dudaré en hacer algo parecido si esto vuelve a repetirse. ¿Te ha quedado claro?
Como respuesta, obtuvo un silencioso asentimiento de su hermano que volvió a sentarse con la mandíbula apretada.
Un momento después, unos suaves golpes en la puerta anunciaban la llegada de Yvaine.
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Entró en el despacho preguntándose para qué la convocaban allí. Su cuñado la invitó a sentarse en la silla junto a Patrick, cuyo rostro estaba contraído por el enfado. La expresión cercana que había tenido en la corta conversación que mantuvieron aquella mañana había desaparecido completamente. Por un momento, pensó que volvería a tener un enfrentamiento con él. Y se encontraba muy cansada para una nueva pelea.
—Tengo que comunicaros algo que os incumbe a los dos —empezó Andrew su explicación, sacándola de sus pensamientos—. Vamos a celebrar un baile para presentar a Yvaine.
—¡De eso nada! —exclamó Patrick, irguiéndose en la silla.
—No te estoy pidiendo permiso. Dentro de una semana, esta casa recibirá a varios invitados que vendrán para conocer a tu mujer. Así que espero que solucionéis vuestras diferencias antes de que lleguen. Y si no sois capaces de hacerlo, espero que, al menos, mientras estén aquí, mantengáis las apariencias como si fuerais el más feliz de los matrimonios. ¿Me habéis entendido? —preguntó, mirándolos alternativamente.
—No puedes estar hablando en serio. ¿Por qué vas a hacerlo? —preguntó Patrick enfadado—. Esto es cosa de tu mujer.
—Eleanor no tiene nada que ver con esto —la excusó—. El gobernador se ha enterado de que te has casado y quería conocer a tu esposa. Ya sabes cómo es Harvey. Si no se le hubiera dicho que iba a haber una presentación oficial, hubiera venido hace un par de días a meter las narices aquí. Al menos, tenemos tiempo para prepararnos.
A pesar de las explicaciones de su hermano, Patrick negaba con la cabeza una y otra vez.
—Sé que hace mucho que dejaste de asistir a este tipo de reuniones —prosiguió Andrew, tratando de convencerle—, pero esta vez no vas a tener más remedio que participar. No podemos presentar a tu esposa sin que estés tú a su lado. Además, será algo sencillo. Solo un puñado de personas.
—¿A quién has invitado? —preguntó, mirando fijamente a su hermano.
—Eso no es importante ahora.
—Dime quién va a venir —exigió Patrick.
Andrew le mantuvo la mirada unos segundos en silencio, mientras Yvaine presenciaba la conversación de los dos hermanos sin comprender por qué su marido se comportaba así.
—El gobernador y su mujer. Algunos de nuestros vecinos. La familia. Al tío Thomas le alegrará tenernos a todos reunidos —empezó a enumerar—. Y lord Templeton con mi cuñada.
Después de un tenso minuto en el que solo se escuchaba la respiración de Patrick cada vez más acelerada, este se levantó y se dirigió hacia la puerta.
—Nadie debe sospechar lo que realmente ocurre entre vosotros. No voy a consentir que des que hablar a nuestros invitados. Otra vez, no. ¿Te ha quedado claro? —dijo Andrew antes de que Patrick la atravesara sin darle una respuesta.
Luego, volvió la vista hacia Yvaine, que había sido testigo mudo de la discusión sin entender lo que ocurría.
—Espero que comprendas la situación a la que nos enfrentamos con motivo del baile que me he visto obligado a organizar —dijo, cambiando el tono severo que había utilizado momentos antes con su hermano.
—Por supuesto, Andrew. Haré lo posible porque todo transcurra sin incidentes. No tiene que preocuparse por mí —le aseguró, recomponiéndose de su asombro.
—Entonces, estoy seguro de que todo irá bien.
—¿Aunque Patrick se haya enfadado tanto ante la posibilidad de presentarme en sociedad como su esposa? —expuso en voz alta su preocupación por lo que había interpretado como un claro rechazo hacia ella, esforzándose por ocultar cuánto le había molestado su comportamiento.
—Su actitud de hace un momento no tiene nada que ver contigo, ni con vuestro matrimonio. Viene de tiempo atrás —suspiró Andrew, dejándose caer en el respaldo del sillón—. Hace mucho que dejó de lado tanto los privilegios como las obligaciones sociales que implicaban ser miembro de esta familia. Pero ama demasiado esta tierra y lo que representa como para alejarse de aquí —le contó.
—Y, aun así, se marchó al ejército.
—¿Te lo ha mencionado? —preguntó sorprendido.
—Apenas han sido unas palabras. Vi la cicatriz cuando extendía el ungüento y me explicó que fue durante la guerra.
—Eso que te ha contado tiene más importancia de lo que puedes imaginar. Nunca hace referencia a lo que ocurrió. De hecho, nos prohibió hablar de aquella época hasta el punto de que a veces olvidamos lo que sucedió —le explicó—. Quizá tú consigas que haga las paces con el pasado.
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Cuando salió del despacho, no había señales de Patrick por ninguna parte. Según le dijo la señora Anderson, se había encerrado en su dormitorio y dado orden de que no le molestara nadie.
Allí se mantuvo todo el día siguiente. Solo la insistencia del ama de llaves para que comiera consiguió que abriera la puerta y la dejara entrar unos minutos.
—¿Está bien? —preguntó Yvaine cuando la mujer regresó a la cocina.
—Sí. Solo necesita descansar. Aunque ayer creyera que estaba recuperado porque no tenía fiebre, su cuerpo aún necesita unas horas de reposo —la tranquilizó—. Seguro que en un par de días vuelve a ser el de siempre.
—No, por Dios. El mismo no —soltó sin poder evitarlo, haciendo reír a la señora Anderson—. Quiero decir… —empezó a justificarse, sintiendo que sus mejillas se habían encendido.
—Ay, muchacha, sé lo que quieres decir —rio con ganas—. Si solo se dieran ustedes una oportunidad, todo se arreglaría y vivirían muy felices.
—Lo dudo —respondió Yvaine molesta—. Si me disculpa, tengo que seguir con mis tareas.
El resto de la tarde estuvo muy ocupada. Apenas se supo la noticia de la inminente celebración que iba a tener lugar, el rancho vivió una explosión de actividad con los preparativos. En el piso superior, se ventilaron y limpiaron las habitaciones que acogerían a los invitados, mientras, en el lavadero se dejaban a punto sábanas y colchas. Se sacaron las cajas donde se guardaban vajillas y cubertería para pasar revista. En las cuadras, los mozos empezaron a preparar el lugar para recibir la llegada de las monturas y caballos de tiro que traerían a los invitados.
En medio de aquella vorágine de personas ocupadas, Yvaine se sentía a contracorriente. No compartía la alegría y entusiasmo con la que todos recibieron la noticia de la celebración. Algo le decía que aquella farsa no podía salir bien.
En cuanto terminó su labor, se retiró a su dormitorio con la esperanza de descansar durante toda la noche después de unos días tan extraños. Pero a pesar del cansancio, el sueño tardó en aparecer.
Aunque percibía afecto en el trato que le dispensaba la señora Anderson, se sentía sola sin nadie con quien compartir sus inquietudes con libertad. Por lo que se perdió durante un rato en sus pensamientos, que de nuevo estuvieron dedicados a Patrick. Su comportamiento la desconcertaba. Tan pronto parecía querer acercarse a ella como se mostraba distante e incluso intratable. Se preguntó por qué le molestaba tanto aquella situación para haber salido enfadado del despacho y haberse encerrado en su habitación sin querer ver a nadie.
Tras meditarlo un rato, tuvo claro que aquel misterio solo podía desvelárselo él mismo. Y dudaba de que ambos alcanzaran el grado de confianza suficiente para atreverse a preguntárselo. Pero lo que sí que no debía retrasar más era aclarar con él la situación en la que quedaban a partir de aquel momento. Y, sobre todo, cómo actuarían de cara a la galería durante la visita del gobernador.
Al día siguiente, seguía dándole vueltas a ese asunto en el cuarto de costura. De vez en cuando, levantaba la vista y observaba a través de la ventana el ir y venir de los hombres que se afanaban por dejar a punto la finca. Pudo comprobar cómo Patrick había abandonado por fin su voluntario encierro y volvía a ejercer de capataz al verle pasar un par de veces desde su privilegiado observatorio. Aunque su rostro mantenía la misma expresión ceñuda con la que abandonara el despacho de su hermano.
Por la tarde, decidió que no podía esperar más para hablar con él sobre la manera en la que iban a afrontar la celebración. Dejó la labor sobre la cesta y decidió ir al establo, donde acababa de verlo entrar. Apenas había salido del cuarto de costura, tropezó con Rosita que corría en busca de la señora Anderson.
—¿Qué ocurre? —preguntó extrañada por ese comportamiento dentro de la casa.
—Llega una diligencia —dijo, jadeando por la carrera—. La primera invitada —informó feliz y continuó en busca del ama de llaves.
Yvaine decidió asomarse a ver de quién se trataba. Salió por la puerta principal a lo justo para ver a una joven dama que empezaba a bajar del vehículo. Esta aún no había puesto los pies en el suelo cuando la vio volver el rostro hacia la esquina de la casa por donde en ese momento aparecía Patrick con paso rápido. La joven agarró sus enaguas y corrió hacia él, que abrió los brazos para recibirla y elevarla en el aire fundidos en un largo abrazo. El impulso de la carrera les hizo dar un par de vueltas en redondo antes de que volviera a dejarla en el suelo, momento en el que observó atónita cómo plantaba dos efusivos besos en las mejillas de su esposo mientras él seguía rodeándola con sus brazos.
Asombrada por aquella inapropiada demostración pública de afecto, vio cómo los dos conversaban sin separarse durante lo que le parecieron unos eternos segundos, tras los cuales se dirigieron hacia la puerta principal. Caminaban muy juntos. Ella del brazo de él. Y ambos con la felicidad reflejada en la cara. Era la primera vez que veía a su marido sonreír de aquella manera. No le gustó que la causa fuera la joven que iba a su lado, que, a su pesar, debía reconocer que era muy hermosa.
La observó de arriba abajo, y aunque llevaba ropas elegantes, cuestionó que se tratara de una autentica dama. Una de verdad sabría lo inapropiado que resultaba mostrar tanta familiaridad con un hombre casado. Si había acudido a la convocatoria enviada en la invitación, debía saber que había contraído matrimonio, por lo que su conducta era, cuanto menos, reprobable.
Dio un paso adelante dispuesta a dejar claro que no iba a permitir ese tipo de comportamiento porque, aunque su relación conyugal con Patrick estaba aún por concretarse, al fin y al cabo, era su marido.
Cuando las palabras escritas en el libro de poemas acudieron a su mente, las sintió aguijonear su corazón hasta dejarla sin respiración. Se quedó paralizada al comprender que la mujer que caminaba sonriente hacia donde ella se encontraba sin quitar los ojos de Patrick debía ser Lizzy. Antes de que la pareja llegara a la escalinata de entrada, la señora Anderson salió de la casa.
—¡No puedo creerme que estés aquí, mi niña! —exclamó exultante la mujer, acercándose a la recién llegada, que solo entonces soltó a Patrick para dejarse abrazar—. ¿Por qué no avisaste de que llegabas? No te esperábamos hasta dentro de un par de días.
—En cuanto recibí la carta de Andrew, preparé el equipaje. Estaba impaciente por llegar. No daba crédito a lo que contaba —respondió la joven, que cogió la mano de Patrick y le dedicó la que a Yvaine le pareció la sonrisa más estúpida que había visto en su vida.
—Pues no sabes cuánto me alegro de tenerte aquí. Espero que te quedes unos días con nosotros. Te he echado mucho de menos, cariño —dijo la señora Anderson antes de darle un nuevo abrazo.
Incapaz de soportar un segundo más la humillación de aquellas muestras de cariño con su esposo, y sintiéndose traicionada por el ama de llaves, que estaba convencida de que conocía la historia detrás de la dedicatoria del libro, decidió irse de allí antes de que su cara no pudiera seguir ocultando el torbellino de sentimientos que la agitaban.
Apenas había conseguido retroceder un par de pasos tratando de no llamar la atención, cuando después de dedicar una mirada alrededor, la joven detuvo sus ojos en ella. Sin esperar a que las presentaran, se le acercó con una gran sonrisa.
—Tú debes ser Yvaine. Estaba deseando conocerte. Bienvenida a la familia.
Antes de que pudiera pronunciar cualquier saludo de cortesía, le dio un abrazo que la cogió desprevenida. Abría la boca para darle una respuesta lo más educada posible cuando una voz a su espalda llamó la atención de todos.
—¿Piensas dejar para el último a tu hermano mayor? —dijo un sonriente Andrew desde la puerta acompañado de su mujer.
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Yvaine se volvió a mirar cómo la joven acudía junto a Andrew para fundirse en un abrazo, tras el cual también saludó a su cuñada. «¡Hermanos!», repitió en su cabeza mientras en su cara empezaba a dibujarse una sonrisa. No fue consciente de lo tensa que estaba hasta que se sorprendió exhalando todo el aire que había estado conteniendo en sus pulmones desde que fuera testigo del encuentro de Patrick y su hermana.
Se dio cuenta de que no solo sabía muy poco de Patrick, sino que no sabía nada de su familia. Dio por hecho que solo eran dos hermanos, y ahora tenía ante ella a una hermana de la que no había oído hablar porque en realidad apenas habían hecho otra cosa que no fuera discutir desde el primer día.
—Estás estupenda, Emily. El matrimonio te sienta muy bien. Parece que Steven sabe cuidar de ti —dijo Andrew, cogiéndola de una mano para hacerla girar sobre sí misma.
—Más le vale al pobre muchacho. Sabe que tiene tres hermanos dispuestos a hacérselo pasar muy mal si no cuida de ella como se merece —afirmó la señora Anderson, provocando las risas de todos.
«¿Tres? ¿Hay otro más del que no sé nada? Dios mío, ¡esto va a ser un desastre! ¿Cómo voy a poder representar mi papel si ni siquiera tengo una mínima información de la familia?», pensó angustiada mientras se esforzaba por mantener una sonrisa en su cara.
—No necesito que mis hermanos vengan a protegerme —protestó—. Steven es un marido maravilloso que me quiere con locura. El pobre se ha quedado con las ganas de acompañarme, pero el cierre de un negocio importante ha hecho que tuviera que quedarse en Wichita unos días más. Aunque pronto se reunirá con nosotros.
—Me alegro de que tu matrimonio vaya bien, Em. Steven es un buen hombre —reconoció Andrew.
—Y como hombre que es, a veces es necesario armarse de paciencia para sobrellevarlo. Ya te darás cuenta —dijo, volviéndose hacia Yvaine—. Seguro que mi hermano te sacará de quicio más de una vez. Ten paciencia con él. Aunque no siempre lo parezca, es un amor —prosiguió y le guiñó un ojo a su cuñada, que los miraba alternativamente a uno y otra.
—¡Emily! —la amonestó Patrick, haciendo que la aludida se riera contagiando a los demás.
—Lo que yo te diga. En el fondo, es todo corazón —prosiguió para disgusto de su hermano, al que sacó la lengua con una mueca divertida.
—¿Tía Em? —interrumpió una voz infantil las bromas de la menor de los Callaghan.
—¿Andy? ¿Eres tú? —preguntó con sorpresa—. No puede ser. ¿Dónde está mi pequeño sobrino? La última vez que te vi eras así —comentó, poniendo la mano a la altura de la cintura del niño—. ¿Cómo has podido crecer tanto? Ven aquí y deja que te abrace antes de que seas más alto que yo.
Después de abrazar al niño, para el que no escatimó en besos, volvió a acercarse a Yvaine.
—Tengo muchas ganas de dar un paseo. ¿Me acompañas a saludar a la gente del rancho? He pasado demasiado tiempo lejos —preguntó con una sonrisa.
—Bueno, yo no sé si puedo… —empezó a decir a la vez que miraba de arriba abajo a Emily para después hacerlo con el sencillo vestido que llevaba puesto, tratando de alisar las arrugas de la falda.
De pronto, se sintió muy inferior con aquella ropa que utilizaba para hacer las labores de la casa.
—Claro que puedes, cariño —intervino la señora Anderson al ver sus dudas—. Será una buena oportunidad para que os conozcáis.
—Aunque creo que antes voy a subir un momento a mi dormitorio y ponerme algo más apropiado. Esta ropa está bien para el viaje, pero para pasear por el rancho es mejor algo más cómodo. Después de todo, estoy en casa —dijo Emily consciente de la incomodidad de su cuñada—. ¿Me permites unos minutos para cambiarme?
—Por supuesto.
Emily entró en la casa acompañada del ama de llaves para dirigirse a la que fuera su habitación en la mansión, mientras, Eleanor, Andrew y el niño volvían a lo que estaban haciendo. Patrick e Yvaine se quedaron unos instantes mirándose en silencio.
—No sabía que tenías una hermana. Ni otro hermano.
—Sí. Bueno —empezó a hablar, pasándose la mano por el pelo—, hasta ahora no he tenido oportunidad de conversar contigo sin que terminemos peleándonos.
—¿Y quién ha sido el culpable de todo? —le recriminó, y apretando los labios dio media vuelta para irse.
—No. Espera —la detuvo cogiéndola de la mano antes de que ella se marchara enfadada—. Siento si ha sonado a reproche, no era mi intención —se disculpó—. Pero parece que somos incapaces de hablar una sola vez sin que termine en tragedia.
—La otra mañana, cuando despertaste, lo hicimos —recordó.
—Sí. Pero sería porque yo aún tenía fiebre —respondió, encogiéndose de hombros.
—Eso debió ser —admitió Yvaine, sonriéndole por primera vez—. Tendremos que buscar la manera de que eso no ocurra mientras estén aquí los invitados a la fiesta —dijo, a lo que Patrick asintió—. Y deberías ponerme al tanto de algunas cosas. No quiero encontrarme con más familia tuya de la que desconozca su existencia.
—No hay mucha más. Acabas de conocer a Emily. Es la pequeña de los Callaghan. Su marido, Steven, llegará en un par de días —empezó a explicarle—. Mi hermano Arthur es el segundo. Vive en Topeka, pero no sabemos si podrá venir. Está casado y su esposa está esperando su tercer hijo. Y luego está mi tío Thomas, el hermano de mi padre, y su mujer, Megam.
—¿Y hay algo más que deba saber para estar preparada? ¿Como el motivo por el que te enfadaste tanto al saber que habría una fiesta?
Yvaine pudo ver claramente cómo aquella simple pregunta hizo que Patrick se pusiera tenso y la mirara en silencio. En apenas un instante, volvió a interponerse un muro invisible entre ambos. Antes de que el silencio empezara a volverse incómodo, Emily apareció preparada para el paseo.
—¿Nos acompañas, hermano?
—No. Tengo mucho trabajo antes de que lleguen todos los invitados. Disfrutad del paseo —les deseó, y tras una inclinación de cabeza, regresó a sus ocupaciones.
—Cenaremos todos juntos —le advirtió Emily mientras se alejaba—. No nos hagas esperarte como siempre.
—De acuerdo —respondió Patrick después de resoplar.
—Bien. Y, ahora, vámonos a disfrutar de ese paseo —convino su cuñada, y enlazó su brazo con el suyo.
Observó con satisfacción cómo la hermana de su esposo se había puesto un sencillo vestido que hacía que el suyo no desentonara. Pasaron la tarde charlando como dos amigas de toda la vida que se ponían al día tras un largo tiempo separada. Una le contaba noticias de Inglaterra y la otra le hablaba de su vida en Wichita y sus continuas visitas a la capital del estado.
Recorrieron gran parte de las edificaciones que rodeaban la casa principal. Yvaine pudo comprobar el cariño con el que todos saludaban a su cuñada. Le gustó mucho aquella mujer llena de vitalidad y alegría. Se preguntó qué pensaría cuando supiera las circunstancias en las que había llegado a la familia. ¿Se mostraría entonces tan molesta con su presencia allí como Eleanor? Desechó aquellos pensamientos de su cabeza. No iba a dejar que estropearan aquel momento de camaradería que estaba compartiendo con su cuñada. Ya lo afrontaría cuando llegara el momento.
Empezaba a anochecer cuando ambas regresaron y entraron a la casa por la cocina, donde la señora Anderson ultimaba los preparativos de la cena.
—Deberíais subir a refrescaros y cambiaros. Rosita, ve con Emily y ayúdala —ordenó a la muchacha—. Espérame un segundo y subo contigo, Yvaine.
Poco después, se dirigieron al dormitorio de Patrick para sacar de los baúles un vestido apropiado. Apenas habían empezado hacerlo, él entró y se quedó parado en la puerta, sorprendido de encontrarse allí a las dos mujeres.
—Enseguida nos marchamos. Solo hemos venido a buscar la ropa para la cena —dijo el ama de llaves mientras él dirigía una mirada circular a la habitación con baúles abiertos por todos lados.
—¿Podemos hablar? —le preguntó a Yvaine, que nerviosa por la expresión seria de su marido se quedó en silencio temiendo un nuevo enfrentamiento—. Creo que deberías quedarte en este dormitorio —expuso antes su falta de respuesta.
—Patrick, muchacho, deberíais tratar ese asunto después de la fiesta —intercedió la señora Anderson al ver cómo la joven se acercaba a ella en busca de protección.
—Si alguno de los invitados que se alojarán en la casa te ve salir del cuarto que ocupas, daremos lugar a habladurías. Y aquí dispondrás de sitio para poder arreglarte sin estrecheces.
—Pero…
—Yo no dormiré aquí. Intercambiaremos habitación. Y solo entraré lo necesario para mantener las apariencias —continuó, cortando sus objeciones—. Si me dais unos minutos para recoger algunas cosas, puedes instalarte ahora mismo.
—Por supuesto, muchacho. Es una gran idea —dijo la señora Anderson aliviada de que la situación no se hubiera torcido como sucedió el día de la llegada de la joven—. Vamos a traer lo que tienes en tu cuarto mientras —instó a Yvaine, que se había quedado sin palabras ante aquel ofrecimiento.
—Muchas gracias —consiguió decir antes de salir detrás del ama de llaves.
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Más tarde, se reunían los Callaghan para cenar en familia. En esa ocasión, pudo disfrutar de una cena muy diferente a la anterior. Emily acaparaba la atención contando noticias de Wichita y de la capital, y preguntando a sus hermanos por las novedades del rancho. En contra de lo que esperaba, Eleanor no le dedicó ningún comentario desagradable. Hasta podría decir que fue cortés. Lo que supuso un alivio.
—¿Te encuentras bien, Patrick? —preguntó Andrew al ver a su hermano, por segunda vez, pasarse la mano por la cara.
—Solo estoy cansado —respondió tras ocultar con la mano un bostezo—. Lo siento. Estoy agotado. Creo que aún no me he recuperado del todo. Si me disculpáis, me voy a retirar. Mañana tengo que madrugar —se excusó a la vez que se levantaba.
—Tienes razón. Lo mejor será que nos vayamos a descansar —dijo Yvaine, poniéndose en pie, pues no hubiera resultado conveniente delante de Emily que ella se quedara allí si su esposo se iba a dormir.
—Quédate un rato más si quieres. Si no te has aburrido de escuchar a la charlatana de mi hermana pequeña —le ofreció para que no tuviera que abandonar aquella velada que parecía disfrutar.
—Sí, tía. Quédate un ratito más. Tenemos que seguir con el libro. No puedes irte ya a dormir —le pidió Andy, consiguiendo que Yvaine se volviera a sentar.
Patrick dio las buenas noches. Nada más abandonar la habitación, se cruzó con la señora Anderson, que lo miró sorprendida.
—¿Ya te vas a dormir?
—Necesito descansar. Aún no estoy completamente recuperado. Recuerde que mañana saldremos temprano.
—Estaré preparada.
Cuando después de un rato más de charla abandonaron el comedor para dirigirse a la biblioteca, Yvaine aprovechó para acercarse al ama de llaves.
—¿A dónde van mañana? —le preguntó en voz baja.
—Al pueblo a por provisiones extra. No queremos que vaya a faltarnos algo con tantos invitados aquí.
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Yvaine madrugó a pesar de lo poco que había dormido. Se había sentido una intrusa en aquel dormitorio. Sobre todo, acostándose en la cama de Patrick, que debería de haberse convertido en el lecho conyugal. Lo que le recordaba otro tema pendiente entre ellos.
Cuando salió por la cocina, cubierta con una capa de viaje para protegerse del frío del amanecer, la señora Anderson estaba subiendo a una carreta situada frente a la cocina. Varios hombres a caballo esperaban junto a la cuadra principal preparados para partir.
—¿Qué haces aquí? —preguntó Patrick con el ceño fruncido al verla acercarse decidida.
—Quiero ir con vosotros.
—Esto no es un viaje social.
—No me importa. Me conformo con el paseo.
—Tengo varios asuntos que atender allí y no puedo estar pendiente de ti.
—No tendrás que hacerlo. No me separaré de la señora Anderson —insistió, interponiéndose entre él y su montura.
—Por favor, no nos entretengas.
—¿Por qué no puedo ir? —preguntó enfurruñada—. Estoy harta de que me tengas aquí prisionera —le recriminó.
—No recuerdo que te haya prohibido entrar y salir de ningún sitio —resopló Patrick—. Tienes libertad para moverte por todo el rancho.
—¿Y adónde voy a ir andando?
—No has querido aprender a montar —le recordó—, así que no te quejes.
—Quejarme es lo único que puedo hacer en todo el día. Todos estáis ocupados preparando una fiesta que no he pedido. Solo quiero distraerme un rato sin tener que pensar a cada segundo en lo que se nos viene encima —dijo, exagerando una expresión de pena—. Déjame ir al pueblo con vosotros. De verdad que no daré problemas. Ni te darás cuenta de que estoy. Haré caso a todo lo que me digas.
—Yvaine, deja de hablar un momento —trató de cortarla sin éxito.
—Por favor, no tengo nada que hacer. Voy a terminar volviéndome loca aquí.
—Cierra la boca —le espetó.
Avanzó hacia ella con el ceño fruncido, haciéndola retroceder, hasta que se topó con el abrevadero donde él la arrojara días antes. Cuando se dio cuenta, dio un respingo y se alejó de él varios pasos. Patrick miró un momento al agua y sonrió de medio lado.
—Ni se te ocurra —le advirtió Yvaine, apuntándole con el índice ante la perspectiva de repetir el baño.
—Sube al carro antes de que me arrepienta —ordenó para su sorpresa—. ¿No me has oído?
No le hizo falta repetírselo. Unos segundos después, la joven estaba sentada en el carro junto al ama de llaves con una gran sonrisa.
—No te hagas ilusiones. Ese lugar no tiene nada que ver con las ciudades a las que tú estás acostumbrada —le advirtió la mujer.
Por sí misma pudo comprobarlo cuando un par de horas después llegaron a su destino. Incluso el término pueblo se le antojó grande para un lugar formado prácticamente por una larga calle principal, a mitad de la cual se detuvo el grupo, y otra con la que formaría una ele y en la que apenas habían empezado a levantarse construcciones.
Las mujeres bajaron del carro junto a la puerta de la tienda de provisiones, que disponía de un gran almacén adosado a la misma cerca de la esquina con la nueva calle. Entraron en ella mientras los demás desmontaban y amarraban sus caballos a los listones de maderas preparados para ello a lo largo de la barandilla que protegía el paso de las personas junto a las construcciones del tráfico de monturas y vehículos.
Patrick ordenó a un par de sus hombres que no las perdieran de vista mientras él, acompañado de Johnny, iba a hablar con el sheriff.
—¿Necesitas que vaya contigo? —preguntó su amigo cuando una hora después se dirigían al banco para realizar algunas gestiones de su hermano.
—De acuerdo. Lárgate —aceptó al ver su mirada suplicante—. Pero no pierdas la noción del tiempo. Quiero estar de regreso antes de que anochezca.
—Solo quiero tomarme un whisky mientras charlo un rato.
—Ya. Charlar un rato.
—Les daré recuerdos de tu parte —se despidió, guiñándole un ojo.
Ya era mediodía cuando terminó de hacer todos los recados y regresó a la tienda. Pero las mujeres no estaban allí. No pudo evitar resoplar cuando sus hombres le informaron de que se habían encontrado con el reverendo Douglas y su esposa, y le esperaban en su casa para almorzar.
Sabiendo que aquello retrasaría sus planes de emprender el camino de vuelta lo antes posible, les dio permiso para que se relajaran en el saloon hasta su regreso. Se aseguró de que el empleado de la tienda pusiera a alguien a vigilar el carro y los caballos, se encaminó hacia el final de la calle y giró a la derecha. Caminó entre las construcciones que muy pronto ampliarían el pueblo hasta llegar a una pequeña iglesia de blancas paredes coronada por un campanario del mismo color.
—Pase, señor Callaghan, le aguardábamos para comer —le recibió sonriente el clérigo al abrirle la puerta—. Espero que no le importe que nos hayamos tomado la libertad de invitarles a compartir el almuerzo con nosotros sin avisarle.
—Por supuesto que no, reverendo Douglas —respondió, quitándose el sombrero al entrar—. Ha sido muy amable.
Pasó al salón en el que las tres mujeres charlaban animadamente. Se quedó un momento mirando a Yvaine, que sonreía feliz mientras escuchaba a su anfitriona. Luego, ocupó su lugar en la mesa a la vez que una muchacha salía de la cocina para comenzar a servir el almuerzo.
—Ha sido una sorpresa recibir la noticia de la boda del joven Callaghan —dijo el reverendo al final de la comida, durante la que habían mantenido una conversación intrascendente—. Ya pensaba que había renunciado a formar su propia familia.
Aquellas palabras hicieron tensarse al instante a Patrick, que se pasó la mano por el pelo con el rostro serio.
—Es difícil para los muchachos encontrar una esposa adecuada cuando dedican todo su tiempo a trabajar —salió la señora Anderson en su ayuda—. No hay muchas damas que lleguen hasta aquí.
—Tiene razón, querida —reconoció su anfitriona—. Ha sido una suerte que estos dos jóvenes se encontraran.
—Sí, ha sido una suerte cruzarme con él —añadió Yvaine, dedicándole una inocente sonrisa a su marido, con la que trataba de esconder lo mucho que estaba disfrutando de ver su incomodidad ante la conversación.
—Hace mucho tiempo que no viene los domingos a los oficios de la iglesia —amonestó el reverendo a Patrick cuando estaban en la puerta a punto de marcharse—. Espero volver a verle por aquí con más frecuencia. Ahora que tiene una esposa de la que ocuparse, debería tomarse algún descanso de sus obligaciones en el rancho.
—Querida, sería estupendo que nos acompañaras de vez en cuando. Después de los cultos, podríamos tomar un té y hablar. Me ha gustado mucho tener noticias de Inglaterra —agradeció la esposa del reverendo.
—No sé si podré venir tan a menudo como me gustaría. Dependerá de mi esposo. Ha sido un placer disfrutar de su hospitalidad, señora Douglas.
—Seguro que una joven tan bonita e inteligente encuentra la forma de convencer a su marido para cualquier cosa —le dijo la mujer, guiñándole un ojo.
—Margaret —la amonestó el reverendo—. Perdonen a mi esposa. Creo que esa copita de licor después del postre no le ha sentado bien —la disculpó.
Una vez que abandonaron la casa de los Douglas, emprendieron el camino hacia la tienda. Las dos mujeres comentaban divertidas las últimas palabras del reverendo mientras Patrick caminaba por delante en silencio.
Aquel trozo de calle formado por edificios a medio construir estaba prácticamente desierto a aquella hora de la tarde. Los trabajadores habían terminado su jornada y empezaban a congregarse en el saloon.
Unos metros antes del cruce de calles había tres caballos amarrados a uno de los postes de lo que pronto sería el nuevo establecimiento comercial del pueblo. Se estaba construyendo a la espalda del edificio del banco. Apoyado junto a la ventana del mismo, un hombre liaba despreocupadamente un cigarro sin levantar la vista hacia ellos. Algo en la premeditada forma de ignorarlos mientras se acercaban alertó a Patrick, que frunció el ceño.
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Pasó por su lado sin quitarle la vista de encima. Entonces, algo llamó su atención a través de los barrotes de la ventana y se detuvo en seco.
—Aquí no se le ha perdido nada, amigo. Siga caminando —dijo el vaquero al que vio mirándole fijamente al volverse hacia él.
—¿Qué está ocurriendo ahí dentro? —preguntó extrañado, ya que sabía que el establecimiento bancario estaba cerrado a esas horas.
—No es asunto suyo. Lo mejor es que continúen adelante —aconsejó—. Yo de usted me quedaría quieto, amigo —le advirtió al ver que Patrick volvía a mirar por la ventana y dirigía las manos a sus armas—. No querrá que las señoras sufran ningún daño, ¿verdad?
Aquellas palabras acompañadas del sonido de un revólver amartillándose le hicieron detenerse en seco y mirar al hombre que las había pronunciado. La imagen del vaquero apuntando a Yvaine le heló la sangre.
—Aleja las manos de las armas, amigo.
—¿Estáis robando el banco? No vais a poder salir de aquí con el dinero —afirmó, tratando de atraer la atención sobre él.
—No es asunto tuyo si quieres volver a casa con ellas —dijo el cowboy,
llevándose el cigarro a la boca—. No te muevas o me veré obligado a disparar —amenazó ante el intento de Patrick de alejar el peligro de las mujeres.
En ese momento, dos hombres armados doblaron la esquina cargados con varias bolsas de lona. En apenas unos segundos, las colocaron en las alforjas de los tres caballos.
—Jeff, no pierdas el tiempo y monta —ordenó el que parecía cabecilla de la banda llamando su atención por un instante.
Patrick aprovechó aquella leve distracción para dar un paso e interponerse en la trayectoria del arma.
—Mira, Tommy, tenemos aquí un héroe —se mofó el vaquero, dando un paso hacia Patrick para colocarle la boca del cañón sobre el pecho—. Quizá deberíamos llevarnos como rehén a una de las mujeres porque este tiene pinta de que no va a quedarse quieto —sugirió el vaquero—. ¿Qué me dices, amigo? ¿A cuál de las dos nos llevamos? ¿Por cuál estabas dispuesto a arriesgar la vida?
—No vamos a cargar los caballos con más peso del necesario. Quítale las armas y monta de una maldita vez —ordenó Tommy mientras subía a su caballo y lo volvía hacia la salida del pueblo, adonde ya se dirigía el otro bandido.
—Vamos, jefe. Con la pelirroja seguro que podemos divertirnos un rato. Nunca lo he hecho con una dama tan fina como esta.
Las palabras de su secuaz llamaron la atención del líder de los forajidos, que se giró para observar a Yvaine.
—Parece que hoy es nuestro día de suerte. Dos botines en lugar de uno. Es más bonita de lo que dijo el inglés. Y tú debes ser el bastardo que acabó con mis hombres —siseó, haciendo que Patrick empezara a recordar las palabras de los tipos que le asaltaron—. ¿A qué esperas? Desármalo.
—Ya has oído. Con la mano izquierda suelta la hebilla del cinturón y déjalo caer al suelo. ¿No me has oído? —le increpó—. Estás haciéndome perder la paciencia.
Muy lentamente, Patrick dirigió la mano al cierre que sujetaba las pistoleras tratando de encontrar la manera de avisar a sus hombres. En ese momento, apareció en la esquina el director del banco con la cara cubierta por la sangre que caía desde una brecha abierta en la frente.
—Malditos bastardos, devolvedme el dinero —gritó, apuntando a los bandidos con un rifle.
El que encañonaba a Patrick volvió ligeramente la cara para evaluar la situación. Esa pequeña distracción fue suficiente para que él empujara el arma que tenía pegada a su pecho, desenfundara y le disparara a bocajarro haciendo que se desplomara con cara de sorpresa. Al verse en desventaja, Tommy picó espuelas y salió tras su compañero de fechorías dejando atrás el cadáver del otro miembro de su banda.
Atraídos por los gritos y el disparo, acudieron algunos de los vecinos. Varios de los hombres del Rancho Callaghan, que pasaban el rato en la cantina, llegaron a la carrera.
Uno de los primeros en aparecer fue el sheriff, que, ante las evidentes pruebas de que acababa de producirse un asalto al banco, ordenó a sus ayudantes organizar una partida de hombres armados para dar caza a los bandidos.
Hizo dirigirse a los demás a su oficina para que el herido y las mujeres, que se encontraban en un evidente estado de shock, fueran atendidas.
No fue hasta el anochecer, una vez que Patrick le contara lo ocurrido, que fue corroborado por el banquero, y después de exponerle sus sospechas de que aquellos forajidos eran compañeros de los que le atacaran unos días antes, que pudieron emprender el regreso.
El camino de vuelta se hizo largo y cansado. El silencio sobrevolaba al grupo después de lo sucedido.
Dejó a los hombres descargando las provisiones y, tras asegurarse de que su esposa era atendida y acompañada a su dormitorio, se dirigió al despacho de su hermano. Tras narrarle lo sucedido y todo lo que había recordado del asalto, a ninguno de los dos le quedó duda de que el inglés al que se habían referido los dos bandidos no podía ser otro que el hermano de Yvaine. No sabían cómo, estando arruinado, había podido contratar a aquellos hombres que además de buscarlos parecía que no desaprovechaban la ocasión para cometer otras fechorías. Aquello tenía más pinta de ser cosa de Randall Hudson, cuya fama de hombre sin escrúpulos se había extendido por varios estados, y cuyos negocios, no siempre legales, tenían lugar a ambos lados del Río Grande. Pasaron un buen rato pensando cómo encontrar a aquellos individuos y averiguar qué pretendían el que fuera prometido de Yvaine y su hermano. Solo entonces bajó a la cocina para cenar algo.
—¿Damos cuenta de una de estas? —preguntó Johnny, que le estaba esperando, mientras sacaba una botella de la caja que había sobre la mesa.
—Me voy a dormir. Los próximos días van a ser muy largos —rehusó mientras se pasaba la mano por la cara—. Aunque no creo que con lo que ha ocurrido pueda pegar ojo.
—Tómate un respiro. Últimamente estás tan tenso que en cualquier momento vas a partirte por la mitad —se rio de su amigo—. Tendrías que haberla dejado con mi madre en casa del reverendo y haberte relajado entre las piernas de alguna de las chicas del saloon. ¿Cuánto hace que no les haces una visita? Alguna ha preguntado por ti.
—¿Y qué hacías tú hablando con esas fulanas? —preguntó enfadada Rosita, que acababa de entrar en la cocina, haciendo que Johnny se girara encontrándosela frente a frente.
—No he sido yo quien ha ido allí. Me quedé supervisando la carga de las provisiones. Me lo dijeron los muchachos —se defendió Johnny y se acercó a ella dispuesto a darle un abrazo.
—No soy idiota. Apestas a perfume —le acusó, empujándolo hacia atrás—. ¡Eres un maldito mentiroso!
—Vamos. No te enfades. Solo estaba divirtiéndome un poco mientras esperaba que ellos volvieran —se justificó—. No significa nada.
—¡No te atrevas a tocarme! —gritó cuando Johnny se acercó de nuevo—. ¿Sabes qué? Esta noche tendrás que divertirte tú solo, y mañana por la noche, y pasado mañana por la noche también tendrás que apañártelas solo, porque no quiero saber nada de ti.
—Rosita, no te pongas así, mujer. Tú sabes que te quiero.
—¡Que no me toques! —gritó, dejándolo paralizado, y salió de la cocina dando un portazo.
—Parece que tú también vas a dormir solo una temporada —dijo Patrick, tratando de mantenerse serio—. Te lo mereces por reírte de mí el último mes.
—Métete en tus asuntos —gruñó y salió rumbo a su casa dispuesto a conseguir que lo perdonara.
Pero cuando llegó, encontró la puerta atrancada mientras Rosita tiraba sus ropas por la ventana del piso superior.
—¿Te has vuelto loca?
—Ya eres libre para divertirte con quien quieras —sentenció cuando arrojó la última prenda y cerró la ventana.
—Abre la puerta. ¿No me has oído? —llamó a gritos—. No podéis dejarme aquí fuera. Madre.
Pero sus exigencias no solo no obtuvieron respuesta, sino que las luces de la casa se apagaron sumiéndola en una total oscuridad. Tras esperar un rato a que las mujeres cambiaran de idea, empezó a recoger sus pertenencias mientras se maldecía entre dientes por no haber tenido la boca cerrada.
Al amanecer, Patrick lo encontró durmiendo en el suelo de la cuadra junto al montón de sus ropas.
—Despierta —gruñó, empujándole las piernas con su bota—. Ya hace un rato que tendríamos que haber salido a llevar el ganado a los nuevos establos.
Aguantó la risa mientras Johnny se levantaba refunfuñando.
—¿No vas a desayunar? —preguntó al ver que ensillaba su caballo—. Va a llevarnos todo el día el traslado del rebaño.
—No quiero ver a ninguna de las dos —gruñó mientras sacaba al animal.
—Como quieras —dijo, e hizo lo mismo con su montura.
En silencio emprendieron el camino mientras todos en el rancho se pusieron manos a la obra para acabar los preparativos antes de que al día siguiente empezaran a llegar los invitados.
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Yvaine necesitó tomar una infusión que le ayudara a relajarse para dormir. No había podido olvidar el momento en el que sonó el disparo y aquel forajido cayó muerto a un par de metros de ella. Pero, sobre todo, era la imagen de aquel hombre con el cañón de su arma apoyado en el pecho de Patrick la que había invadido sus sueños con horribles pesadillas.
Él había tenido la sangre fría de controlar la situación en todo momento. Sin inmutarse, se había interpuesto en la trayectoria del arma que la apuntaba, y esperó su oportunidad para acabar con el ladrón. En cambio, ella se quedó paralizada, incapaz de pensar, y mucho menos de comprender las palabras de los forajidos. Incluso estaba convencida de que había dejado de respirar cuando el bandido la apuntó con su revólver. Hasta juraría que el corazón se le paralizó en el momento en el que creyó que dispararía a Patrick por desobedecerle.
Por segunda vez desde que proclamara a gritos unos días antes que deseaba convertirse en su viuda, la muerte había rondado a su esposo haciendo que estuviera a punto de cumplirse su deseo. Y, de nuevo, se arrepintió de haber pronunciado aquellas palabras. Se sorprendió al darse cuenta de cuánto la asustó la posibilidad de que aquello ocurriera. Sobre todo, ahora que estaba descubriendo un Patrick diferente a la idea que se había hecho los primeros días.
Cuando a la mañana siguiente la señora Anderson entró en el dormitorio, la encontró dormida. Dejó la bandeja con el desayuno en la mesita y se dispuso a irse.
—Siento haberme quedado dormida. Ahora mismo bajo a la cocina —dijo una Yvaine somnolienta antes de que la mujer llegara a la puerta.
—No hace falta, cariño. Necesitas descansar después de lo de ayer.
—Pero debo hacerlo. Si no, Patrick…
—Ha sido él quien me lo ha dicho esta mañana antes de irse bien temprano con el ganado. Mientras estén aquí los invitados, no quiere que trabajes en la casa —le contó—. Así que aprovecha y descansa. Luego vendré con Rosita, sacaremos tu ropa de los baúles y dejaremos listos los vestidos con los que los deslumbrarás a todos —dijo, guiñándole un ojo—. ¿Has decidido qué vas a ponerte?
—La verdad es que, con todo lo ocurrido estos días, no he pensado en ello.
—Bueno, no te preocupes. Luego lo solucionamos. Ahora, desayuna tranquila —se despidió la mujer.
Apenas se sentó frente a la bandeja, llamaron a la puerta.
—¿Estás bien? —preguntó una preocupada Emily después de darle un abrazo—. Acabamos de enterarnos.
Para su sorpresa, detrás de ella entró Eleanor.
—Debió ser horrible. No imagino el miedo que debiste pasar —suspiró, cogiéndole las manos y dándole un beso en la mejilla.
—Menos mal que mi hermano iba con vosotras. No quiero imaginar lo que hubiera ocurrido si no llega a ir él —dijo Emily, sacándola de la sorpresa que había supuesto el gesto de la mujer de Andrew.
—Sí. Fue una suerte —reconoció, aunque hasta ese momento no había pensado en ello.
—Por favor, querida, continúa con el desayuno antes de que se enfríe. No era nuestra intención interrumpirte —le pidió Eleanor, señalando la silla donde había estado sentada.
—¿Te importa que te acompañemos mientras? —le preguntó Emily.
—Por supuesto que no. Sentaos, por favor.
Eleanor ocupó la otra silla junto a la mesa, mientras que la hermana de Patrick empezó a dar vueltas por la habitación mirando a todos lados.
—Está todo tal y como lo recordaba. Pensé que habrías hecho cambios —le dijo, haciendo que casi se le atragantara el bocado que acababa de meterse en la boca.
—Con todo el jaleo que hemos tenido últimamente, no hemos podido dedicarnos a la redecoración de esta habitación —respondió Eleanor por ella, haciendo que se volviera a mirarla sorprendida.
—Sí. Aún tengo incluso equipaje por deshacer —corroboró, dedicándole una inclinación de cabeza a la mujer de Andrew en agradecimiento.
—No sabéis cuántas noches dormí en esta misma cama de niña —comentó cuando se sentó en ella acariciando la colcha con nostalgia.
—No sabía que este había sido tu dormitorio —comentó Eleanor.
—Siempre fue el de Patrick. Pero cuando me despertaba asustada, me escabullía hasta aquí y me metía en la cama. Él me abrazaba, me repetía que no iba a dejar que me pasara nada y nos dormíamos —les contó—. A papá no le gustaba que deambulara por el pasillo de noche y nos reñía a los dos. Arthur siempre se burlaba de mí cuando iba al suyo, y Andrew era demasiado obediente para desafiar una orden de nuestro padre. En cambio, Patrick prefería mil veces ganarse un castigo a dejarme volver asustada a mi cuarto. Apenas era un par de años mayor que yo, pero siempre fue mi héroe.
—¿Y vuestra madre? Todos habláis de vuestro padre, pero no de ella —preguntó Yvaine, extrañada por la constante ausencia de la figura materna en los comentarios.
—Madre murió cuando éramos pequeños. Andrew debía tener la edad de Andy. O quizá menos. Yo ni siquiera tengo recuerdos de ella, y Patrick tampoco. Solo los retratos que conservaba mi padre.
—Oh. Lo siento. Debió ser muy difícil para él encontrarse viudo y con cuatro hijos. ¿No volvió a casarse?
—No. Siempre dijo que no encontraría una mujer como mamá. Creo que la amó hasta el día de su muerte. Pero tienes razón —indicó, cambiando la expresión triste que le habían traído los recuerdos por una divertida—, no sé cómo nuestro padre fue capaz de llevar el rancho y la educación de cuatro hijos él solo. Bueno, la señora Anderson ayudó mucho. Fue como una madre para nosotros, y como tal la queremos.
—Es una gran mujer. Sin ella, estaría perdida —reconoció Eleanor.
Como si hablar del ama de llaves la hubiera convocado, la mujer llegó con Rosita.
—Vaya. No quería interrumpir —se disculpó al ver a las tres allí—. Luego volveremos para ver el tema de la ropa que usarás en el baile de mañana.
—¿Podemos ver tus vestidos? Tengo mucha curiosidad por ver qué se lleva en Londres esta temporada. ¿Qué vas a ponerte? —preguntó una Emily entusiasmada.
Durante una hora, la señora Anderson y Rosita fueron sacando todo el equipaje de los baúles para colocarlo en el vestidor y dejaron sobre la cama los vestidos de fiesta. Sus cuñadas admiraron los tejidos y hermosos bordados con los que estaban confeccionados. Observaron curiosas las diferencias en el corte con los que estaban acostumbradas a llevar.
—Ponte este. Quiero verte con él —le pidió su cuñada, que estaba disfrutando como una niña pequeña—. Este es el vestido perfecto —afirmó mientras la miraba de arriba abajo—. Mi hermano se va a quedar sin palabras cuando te vea —dijo, dando palmas e imaginando la cara de Patrick.
—Desde luego —confirmó la señora Anderson—. Con un par de arreglos, quedará perfecto.
—¿Arreglos? —preguntó, mirándose en el espejo—. Pero si está bien así.
—Sustituiremos este cinturón con lazo por uno azul al tono del estampado, y adornaremos el escote con un cordón a juego. Y te lo ajustaremos. Parece que has adelgazado —comentó la mujer, haciendo pinza con sus dedos a la altura de la cintura—. Vas a ser la envidia de todas las invitadas. Tenemos que eliminar esas ligeras ojeras de tu rostro. Debes estar radiante.
Mientras se cambiaba el vestido tras un biombo, Yvaine observó cómo Eleanor miraba absorta un vestido verde jade, que se había quedado a medio sacar de un baúl, y pasaba la mano con suavidad por el encaje que formaba sus mangas.
—¿Quieres probártelo? —le ofreció sobresaltándola.
—No. No. Solo estaba…
—Vamos, Eleanor, pruébatelo —la animó Emily—. El verde te favorece mucho.
Después de que le insistieran un poco más, aceptó probárselo. Su cara se iluminó cuando se vio con él en el espejo.
—Estás preciosa. Ese siempre fue tu color —corroboró la pequeña de los Callaghan.
—Si te gusta, estaré encantada de que lo luzcas mañana.
—No necesito llevar un vestido prestado —dijo, frunciendo el ceño al olvidar por un momento la petición de su esposo.
—No es un préstamo. Es un regalo. Uno para agradecerte que me hayas acogido en tu casa. Y serás tú quien lo estrenes —aseguró—. Todos estos vestidos los encargó mi madre para el ajuar cuando se concertó el compromiso y se empaquetaron tal como llegaron de la modista.
Eleanor se quedó mirándola seria, buscando en el rostro de su cuñada alguna sombra de reproche, pues su comportamiento con ella había sido justo lo contrario, pero no lo encontró.
—Por favor, acéptalo como gesto de buena voluntad —le pidió.
Eleanor volvió a mirarse en el espejo. Aquel vestido le gustaba, y mucho. Por un instante, se imaginó con él bailando en brazos de su marido, y sonrió.
—¿Eso es un sí? —preguntó una impaciente Emily, a lo que su cuñada respondió asintiendo aún con la sonrisa en el rostro—. Estoy impaciente por ver las caras de mis hermanos mañana —rio feliz.
—No puedo permitir que tú seas la única de la familia que no deje a su esposo asombrado en el baile. Elige uno para ti —le ofreció Yvaine.
—¿Estás segura? —preguntó Emily—. Son tus vestidos.
—Tengo más que suficientes vestidos de fiesta. ¿Cuál te gusta?
Emily miró entusiasmada las prendas sobre la cama. Sus ojos se detuvieron en un vestido color burdeos. Lo cogió con cuidado y se los colocó sobre el cuerpo para mirarse en el espejo.
—Anda, pruébatelo —le pidió Eleanor.
La pequeña de los Callaghan no se hizo de rogar. Aquel vestido resaltaba el tono pálido de su piel, que contrastaba con su melena morena.
Las tres permanecieron en el dormitorio de Yvaine disfrutando de una agradable conversación hasta la hora del almuerzo. Andrew se sorprendió al ver llegar a las tres en tan buena sintonía. Miró a su esposa, que le dedicó una significativa mirada, y le sonrió susurrando un «gracias» al que ella respondió con una ligera inclinación de cabeza.
La tarde transcurrió con una exultante Eleanor dando órdenes sin parar para asegurarse de que hasta el último detalle estuviera a punto.
Cuando Patrick regresó al rancho, ya había anochecido. El malhumor de Johnny no había mejorado en todo el día, y contribuyó a que su ánimo se fuera ensombreciendo según se acercaba el momento de recibir a los invitados. Algo que empezó a ocurrir a primera hora de la mañana siguiente, cuando la primera de las comitivas apareció en el camino que llevaba a la mansión Callaghan. Hizo todo lo posible por mantenerse alejado de la casa para retrasar lo máximo posible el desagradable encuentro que había conseguido evitar desde hacía unos años.
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La mañana de la fiesta, Yvaine contemplaba desde la ventana cómo los trabajadores se ocupaban de los caballos recién llegados cuando la señora Anderson entró en la habitación llevando una bandeja con el desayuno. Pensaba cuánto le hubiera gustado que el dormitorio de Patrick, a quien no había vuelto a ver desde el incidente del pueblo, diera a la fachada principal y haber podido curiosear la entrada de los invitados.
—Qué bien que estés levantada. Tenemos mucho que hacer para prepararte —saludó alegre el ama de llaves—. Desayuna mientras viene Rosita para prepararte el baño.
—No tengo hambre. Y tengo la sensación de que, si lo hago, los nervios harán que termine vomitando —confesó.
—No tienes nada de lo que preocuparte, cariño. Todo irá bien.
—No estoy tan segura. Cuando Patrick y yo estamos juntos, lo más probable es que alguno de los dos termine muy enfadado y acabemos a gritos.
—Podéis hacerlo, querida. Como el día que llegó Emily, o en el almuerzo en casa del reverendo. Hoy tienes que olvidarte de todo lo que ha pasado entre vosotros. No imaginas lo complicado que será para él pasar por este trance —dijo la mujer, dejándola más confundida de lo que ya estaba.
—Ese es el problema, señora Anderson. No sé nada. No sé por qué está tan serio con este tema. Ni siquiera hemos podido hablar un momento para decidir cómo afrontar esta fiesta o qué contar cuando nos pregunten —se quejó abiertamente.
—Lo sé, querida. Pero es él quien debería hablarte de ello. Estoy convencida de que pronto lo hará —la tranquilizó—. Tú solo compórtate ante todos como la dama que eres, y verás que todo transcurre como debe.
Sus palabras apenas consiguieron el efecto pretendido, y durante las siguientes horas, poco pudo calmar su nerviosismo. Sobre todo, cuando escuchaba en el pasillo el ajetreo de gente y lo que sentía eran ganas de echar la llave y quedarse allí encerrada hasta que todos se marcharan.
Apenas prestó atención a Rosita cuando subió a peinarla y, mientras le recogía el cabello en un moño y lo adornaba con una cinta, le contaba su enfado con Johnny y le repetía lo afortunada que era por haberse casado con un hombre como Patrick.
Cuando la señora Anderson regresó para ayudarla a vestirse, y tras dar cuenta de un frugal almuerzo, obedeció dócilmente sus indicaciones como si se las estuviera dando su propia madre. Se mordió los labios mientras la mujer apretaba las cintas del corsé que le cubría el pecho resaltándolo. Tuvo que cerrar los ojos y concentrarse en la respiración. Por un momento, pensó que no podría acostumbrarse a aquella opresión después de tantos días sin utilizarlo, y se imaginó desmayándose en medio de los invitados por la falta de aire en sus pulmones.
Se quedó quieta mientras el ama de llaves y Rosita le ponían el miriñaque, sobre el que poco después colocaron el vestido de organza blanca con bordados de flores azules que había elegido con sus cuñadas el día anterior. Con los arreglos hechos, se ajustó a la perfección a su cintura, afinada por el corsé, y que el ama de llaves cubrió con un fajín.
Dio una vuelta sobre sí misma, disfrutando de la sensación de que la falda, confeccionada con casi doce yardas de tela, flotara sostenida por los aros del armazón.
La señora Anderson ajustó la cinta del escote, rematado por un lazo del mismo tono azulado del fajín, y la aseguró para que quedara justo por encima del corsé para cerciorarse de que todo quedaba exactamente en su sitio.
Cuando el conjunto se completó con unas preciosas chinelas de tacón, forradas con la misma tela bordada del vestido, que Rosita le ayudó a colocarse, cerró los ojos un momento. «Estás preparada, Yvaine. Nadie ahí abajo ha recibido mejor educación que tú», se repitió mientras inhalaba y exhalaba varias veces seguidas buscando templar los nervios.
Salió del dormitorio lista para afrontar la incierta situación de representar ante aquel grupo de desconocidos que estaba felizmente casada con Patrick. Respiró hondo y comenzó a descender los escalones con lentitud. Cuando llegó al descansillo en mitad de la escalera, se detuvo, y, sin ser vista, contempló el recibidor que se extendía frente ella antes de girar para encarar el último tramo.
Pudo localizar a Andrew, elegantemente vestido para la ocasión, cerca de la puerta principal conversando con un grupo de invitados entre los que se encontraba Emily y el que supuso su esposo, ya que la joven estaba cogida de su brazo mientras él la observaba embelesado.
A Eleanor la vio junto a un ventanal. Hablaba animadamente con un par de invitadas a las que con una gran sonrisa mostraba los detalles de su nuevo vestido.
Ralentizó su paso mientras recorría con la mirada todo el lugar en busca de su marido. No lo vio por ninguna parte. No podía creerse que no estuviera allí. Aferró con fuerza el pasamanos mientras trataba de mostrar una expresión relajada. Por un momento, le dieron ganas de dar media vuelta y encerrarse en el dormitorio. Pero su orgullo pudo más. No iba a ser ella quien diera motivos de crítica con su comportamiento. Se obligó a sonreír ante aquel abandono y continuó el descenso de la escalera.
Apenas llevaba dos escalones, vio cómo los invitados más cercanos volvían sus miradas hacia ella. Consciente de que era el centro de atención, amplió su sonrisa para que su rostro no reflejara la tensión en la que se encontraba con el enfado creciendo en su interior.
Se centró en el grupo de sus cuñados. Estaba segura de que serían un gran apoyo durante la velada. Junto a ellos, observó a un matrimonio de cierta edad. Supuso que se trataba del tío Thomas y su esposa, ya que el parecido con Andrew era evidente.
Al último integrante del grupo no podía verle la cara, pues estaba vuelto hacia la puerta, escuchando con interés al marido de Emily con las manos en la espalda. Por su porte, parecía un caballero joven. Había algo familiar en él que le hizo pensar que finalmente el segundo de los hermanos Callaghan había conseguido llegar a tiempo.
Entonces, observó cómo se llevaba un momento los dedos al cuello de la camisa, que parecía molestarle, para acto seguido pasarse la mano por el pelo en un conocido gesto.
Como si hubiera presentido su llegada, Patrick se dio la vuelta y sus miradas se encontraron. Yvaine detuvo sus pasos. Tuvo que parpadear un par de veces para asegurarse de que su vista no la estaba engañando. Pero no lo hacía. Aquellos ojos eran inconfundibles.
No pudo dejar de contemplarle con cara de asombro cuando él acudió a su encuentro. La expresión de admiración en su rostro hizo que se ruborizara. Sin dejar de mirarla a los ojos, Patrick le ofreció su mano para descender los últimos escalones, y después se llevó la suya a los labios.
—Estás preciosa —le dijo antes de posar en ella un ligero beso que dejó un suave cosquilleo en la zona donde su boca rozó su piel.
—Tú estás… estás… diferente —balbuceó sin poder apartar la mirada de aquellos ojos negros que la tenían atrapada.
—¿Creías que ibas a encontrarte con el bruto impresentable con el que te casaste? —preguntó, alzando una ceja, haciendo que ella se ruborizara aún más al recordarle sus propias palabras—. Hoy he sacado el caballero que llevo dentro para estar a tu altura. Espero que mi esfuerzo haya conseguido tu aprobación.
Su pelo, que normalmente lucía revuelto, en esa ocasión estaba perfectamente peinado. Observó su indumentaria y tuvo que reconocer que iba muy elegante. Podía haber tomado parte, sin desentonar, en cualquiera de las fiestas a las que había asistido en su hogar. Y si así hubiera sido, estaba segura de que hubiera llamado su atención y el de todas las jóvenes presentes. Su chaqueta y el chaleco de color azul de Prusia, que hacía juego con los bordados de su vestido, se ajustaban a su cuerpo como un guante. Debajo, una impecable camisa blanca alrededor de cuyo cuello llevaba un pañuelo anudado que la hizo sonreír.
—Ahora sé dónde ha ido a parar el lazo de mi vestido —dijo mientras alargaba su mano, que él seguía sosteniendo cerca de su boca, para pasar con suavidad la yema de sus dedos por la conocida tela.
—Y yo por qué la señora Anderson se empeñó en elegirme la ropa —sonrió, haciendo que se formaran unos hoyuelos en sus mejillas que llamaron la atención de su esposa.
Yvaine no podía apartar la mirada de aquel rostro que por primera vez veía rasurado, dejando al descubierto una mandíbula cuadrada y unos labios muy bien definidos que se curvaban en una sonrisa irresistible. Y el olor. Aquel perfume que emanaba de él resultaba embriagador. O era el calor que le transmitía su mano que no había soltado la suya. O la caricia de su aliento sobre sus dedos que seguían a un par de centímetros de su boca. O quizá fuera por la forma tan intensa en la que sus ojos la observaban. O…
En aquel momento, todo lo que tenía que ver con Patrick la atraía irremediablemente hacia él haciéndola olvidar todo alrededor. Cuando se dio cuenta de que se había quedado hipnotizada mirándolo, apartó la vista azorada.
—Creo que deberíamos reunirnos con los invitados —sugirió al ser consciente de que las conversaciones habían cesado y todos los presentes miraban hacia ellos.
Patrick asintió en silencio mientras su expresión, relajada un momento antes, se tensó al igual que todo su cuerpo. Una vez más, pudo sentir la presencia de aquel muro invisible levantarse alrededor de él. Le vio apretar la mandíbula y tomar aire antes de ofrecerle el brazo para dirigirse hacia el grupo formado por la familia Callaghan para comenzar con las presentaciones oficiales, sabiéndose bajo el escrutinio de decenas de ojos.




[image: 2]
34
Durante más de una hora, recorrieron el vestíbulo y saludaron a todos los asistentes según iba presentándoselos Andrew, que, como anfitrión, los acompañó en todo momento. Yvaine desplegó todo su encanto ante los invitados, a los que regalaba sonrisas sin parar. Para todos tenía una palabra amable o mostraba su interés por ellos con alguna pregunta, lo que disolvió los prejuicios iniciales hacia «la inglesa», y le granjeó la simpatía de todos los vecinos de los Callaghan.
Patrick, en cambio, permanecía a su lado con el gesto serio, y apenas abría la boca más que para responder con un monosílabo cuando era interpelado, o un «gracias» si le felicitaban por el enlace. Su tensión iba en aumento según se sucedían las presentaciones. Al acercarse a saludar al grupo en el que se encontraban el gobernador Harvey junto a su esposa y a
lord y lady Templeton, llevaba la mandíbula tan apretada que Yvaine temió que en cualquier momento oiría cómo se le partían los dientes ante la presión que estaba ejerciendo sobre ellos.
Inconscientemente, apoyó su mano libre sobre el brazo al que iba agarrada para infundirle ánimo. Patrick no se volvió a mirarla cuando notó el contacto, pero posó su mano sobre la de ella unos segundos como agradecimiento.
Yvaine mejor que nadie podía comprenderlo. Había tenido que soportar todo tipo de miradas, que incluían desde la simple curiosidad hasta las más reacias por encontrarse con una extranjera. Pero la que menos le gustó fue la que le dedicó lady Templeton cuando fueron presentadas, que, junto con la expresión condescendiente de la mujer del gobernador, hubiera sido imposible de sobrellevar sino hubiera sido por la estricta educación a la que la había sometido su madre desde su infancia.
A pesar de estar acostumbrada a que los matrimonios de conveniencia estuvieran formados por parejas de edad muy dispar, le llamó la atención la diferencia existente entre la hermana de Eleanor y su esposo. Ella era una mujer joven y muy hermosa, vestida con lo que en aquel país debían considerar la última moda, pero que distaba de lo que se llevaba en aquel momento en París y Londres. No le había pasado desapercibida la disgustada mirada de esta a los vestidos que lucían Yvaine y sus cuñadas en aquella ocasión.
En cambio, lord
Templeton no solo le doblaba la edad, sino que su incipiente calvicie, su prominente barriga, que hacía que su impecable traje no luciera todo lo bien que aquellas caras prendas podían hacerlo, y, sobre todo, el gesto de superioridad con el que miraba a todos los presentes, convertían su estampa en una imagen nada agradable a sus ojos.
Con el mismo descaro con el que el matrimonio la observaba de arriba abajo, Yvaine los miró también para demostrarles que no se iba a amilanar ante ellos.
—Si nos disculpan —intervino Andrew, interrumpiendo el intenso escrutinio al que ambas mujeres se estaban sometiendo mutuamente—, quiero hablar un momento con mi hermano y su esposa antes de que cenemos. Vayan pasando al comedor, que enseguida les seguimos.
Mientras los invitados iban saliendo de la estancia, le hizo un gesto a la señora Anderson, que acudió rauda llevando un pequeño estuche en la mano.
—Esto es un pequeño presente por vuestra boda. Madre querría que lo tuvieras. Haz los honores y colócaselo a tu esposa —le dijo a Patrick mientras este lo abría y se quedaba mirando su contenido—. ¿A qué esperas? No puedo tardar en ocupar mi lugar en la mesa —le urgió a su hermano, que parecía haberse quedado paralizado.
—Gracias —atinó a decir Patrick ante el inesperado detalle.
Con cuidado, sacó un collar confeccionado con tres vueltas de perlas rematado con un cierre de oro en forma de flor. En el centro, una aguamarina rodeada de finísimos diamantes engarzados formando los pétalos. Yvaine se estremeció ligeramente cuando los dedos de su marido rozaron su cuello al colocar el cierre y una suave corriente eléctrica recorrió su columna. De reojo, pudo ver emoción en los ojos de Patrick. La misma que vio desvanecerse en cuanto llegaron a la mesa y observó la distribución de los comensales.
En el comedor se había dispuesto una gran mesa rectangular. Eleanor y Andrew ocuparon su lugar en la presidencia uno frente al otro, que, siguiendo el sistema francés, estaba situada en el centro para reunir en torno a él a los invitados de mayor relevancia.
El gobernador, su esposa y los esposos homenajeados ocuparon los lugares de honor junto a los anfitriones, seguidos de la familia Callaghan y de lord
y lady Templeton. El resto de los invitados se fueron repartiendo por la mesa, alternándose en todo momento hombres y mujeres.
Yvaine no podía dejar de observar cómo la tensión había vuelto al rostro de su esposo, que permanecía de pie esperando que su cuñada y lady Templeton tomaran asiento antes de ocupar su lugar entre ellas. Tenía la mirada fija en un punto indefinido de la mesa. Cuando esta última iba a sentarse, se acercó tía Megam.
—Querida, ¿te importa que intercambiemos el sitio? —preguntó a la hermana de Eleanor—. Debo vigilar que mi marido no tome nada inapropiado durante la cena. Ha tenido muchos problemas digestivos en las últimas semanas, y el doctor ha dado unas indicaciones muy precisas de qué puede o no puede comer y beber.
—Por supuesto, señora Callaghan —respondió con una sonrisa fingida que no ocultó la frialdad de su tono y lo poco que le gustaba aquel cambio.
Patrick se volvió para retirarle la silla a la mujer de su tío y le acomodó el asiento, por lo que Yvaine no pudo ver el gesto de agradecimiento que le dedicó a la mujer. Una vez que lady Templeton ocupó su lugar, todos los hombres se sentaron y el servicio empezó a servir la cena.
—Toma nota, muchacho —advirtió tío Thomas a Patrick—. Comienzan siendo amables y encantadoras cuando te casas con ellas, y terminan convirtiéndose en implacables vigilantes que no te dan un momento de respiro —dijo, provocando alguna que otra risa de los presentes.
—No te quejes más, viejo cascarrabias. No sabrías dar un paso sin mí —le reprochó tía Megam.
—Y que nunca me faltes, querida —reconoció, dedicándole un guiño que su mujer respondió con una ligera inclinación de cabeza.
La velada fue transcurriendo tranquila, entre conversaciones que alternaron los temas políticos, centrados en la campaña de reelección del gobernador en la que estaba colaborando
lord Templeton, con los últimos acontecimientos sociales ocurridos en la capital del estado. Con la inestimable ayuda de Andrew y Emily, pudo esquivar durante gran parte de la velada profundizar en su historia con Patrick. Pero cuando les retiraban los platos vacíos para dejar sitio a las bandejas del postre, resultó imposible evitar las preguntas directas al respecto.
—Querida, no ha debido de ser fácil para usted acostumbrarse al cambio de vida al que ha tenido que hacer frente —comentó la mujer del gobernador.
—Siempre es difícil abandonar su hogar para trasladarse a un nuevo país —respondió con una sonrisa—. Pero debo agradecerle a la familia de mi esposo que me haya acogido con tanto cariño.
—Creo que se refiere al hecho de que había viajado para contraer matrimonio con un próspero terrateniente y ha terminado casada con el hermano de mi cuñado —aclaró lady Templeton con una mirada que pretendía ser inocente sin conseguirlo.
—Vine a este país para contraer un matrimonio concertado por mi padre con un hombre del que lo único que sabía era que me doblaba la edad —declaró Yvaine con calma—. Por una serie de circunstancias, mi hermano acordó mi matrimonio con el señor Callaghan. Igual que no cuestioné el acuerdo al que llegó mi padre, tampoco lo hice con la decisión de mi hermano. Mi obligación era obedecer, y contraer un matrimonio que beneficiara a mi familia. Y eso hice.
—¿Aunque eso supusiera romper el compromiso acordado previamente? No creo que su padre esté muy satisfecho con ese cambio. Y mucho menos su prometido —intervino el gobernador.
—Ese será un tema al que deberá enfrentarse mi hermano cuando llegue el momento. Él será el que tendrá que rendir cuentas. Yo no estaba en disposición de desobedecerle —respondió Yvaine ante el gesto de aprobación de su interlocutor.
—En ese caso, actuó usted como debía, señora Callaghan —reconoció la señora Harvey—. Una dama debe obedecer las decisiones del cabeza de familia, y en ese momento era su hermano el que ocupaba ese lugar.
—Una decisión que hizo que usted pasara de ser la esposa de un hombre de una elevada posición social a la de un capataz —señaló lady Templeton.
Patrick dejó caer con fuerza la mano en la mesa. Se disponía a levantarse para increparla cuando su cuñada le detuvo agarrándolo por el brazo para que se mantuviera en su sitio.
—Elisabeth, te recuerdo que estás hablando del hermano de mi esposo —intervino Eleanor, haciendo que su cuñado se volviera a mirarla sorprendido.
—La verdad es que si pienso en el hombre con el que debía casarme y miro a mi marido —dijo Yvaine, dirigiendo sucesivamente la mirada de Patrick a lord
Templeton y, finalmente, a su esposa—, creo que salí ganando en el cambio. ¿No le parece? —le preguntó con una sonrisa que no le fue devuelta por la aludida, pero que causó una carcajada de Emily que apenas pudo ocultar tapándose la boca.
—¿Aunque ese acuerdo matrimonial se halla realizado en condiciones poco recomendables? Corren rumores de que su matrimonio fue producto de un acuerdo entre jugadores de póker —intervino lord Templeton, hablando abiertamente de los rumores sobre el motivo que había llevado a la celebración de su matrimonio.
—¿Y usted los cree? La imaginación de las criadas y mozos de cuadra ociosos no tiene límites. Estoy segura de que alguno de ellos podría ganarse la vida como autores de folletines —comentó Yvaine, con aplomo, para después llevarse la copa a los labios para dar un pequeño sorbo antes de continuar—. Me sorprende que un hombre de su posición pueda darles credibilidad a chismes malintencionados, inventados con la única finalidad de conseguir unas risas entre sus iguales. Le tenía en más alta consideración —indicó con serenidad.
—Le aseguro, querida, que esos rumores me han llegado de boca de personas de muy buena posición social —se justificó molesto por su insinuación.
—No lo dudo, lord Templeton. Es un mal muy extendido difundir rumores sin fundamento por mera diversión, sin importar si con ello estamos poniendo en tela de juicio la reputación de otras personas. Debería seleccionar mejor a quién le da credibilidad. Sobre todo, si no quiere que su carrera política sufra un revés por hacerse eco de una información equivocada —respondió con fingida preocupación.
—Creo que deberíamos dejar ese tema. Ya ha quedado claro que no tiene nada que ver con la realidad —intervino Andrew al ver la cara de indignación de su cuñado.
—Quizá debería usted contarnos su historia. Porque la verdad es que algunos no comprendemos cómo dos personas tan dispares y sin relación alguna han contraído matrimonio el mismo día que se conocieron —dijo lady Templeton—. No puede culpar a mi marido de sentir curiosidad por ese asunto.
—No voy a negar que nuestra boda se celebró en circunstancias singulares —respondió Yvaine—. Pero de ahí a las historias que circulan va un mundo.
—Estoy deseando conocer esas circunstancias —insistió.
—Lady Templeton, nos aburre usted con su insistencia en este tema —intervino Emily, fingiendo un bostezo.
—Lo mejor será acabar con esto y contar la verdad —sentenció Yvaine, dispuesta a poner fin a aquella conversación.
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Consciente de que todos los ojos estaban puestos en ella, Yvaine se tomó su tiempo mientras se acercaba a los labios su copa de vino. Respiró hondo tratando de serenar su corazón que, a pesar de su tranquila apariencia, latía desbocado. Observó un momento a Patrick, quien se había quedado blanco al oír sus palabras sabiéndose frente al pelotón de fusilamiento. Fue su mirada de resignación la que le dio la fuerza que necesitaba en aquel momento. Le sonrió y se volvió hacia lady Templeton.
—Como ya saben, llegué procedente de Europa con mi hermano, al que nuestro padre le había encomendado establecerse y entablar relaciones comerciales que beneficiaran los negocios de la familia. Él debía acompañarme hasta reunirme con el hombre con el que se había concertado mi matrimonio —comenzó a narrar—. Pero Robert demostró ser demasiado joven e inexperto para llevar a cabo su misión con éxito. Supongo que el hecho de llegar a unas tierras desconocidas, con costumbres singulares, y sin contar con la supervisión paterna, influyó para que tomara malas decisiones. Se dejó engañar por individuos sin escrúpulos que le llevaron a una situación muy peligrosa. Si no hubiera sido por la providencial aparición de Patrick, no sé qué hubiera ocurrido. Lo más probable es que mi hermano hubiera acabado muerto y yo me hubiera visto abandonada a mi suerte en un país desconocido y sin medios para sobrevivir.
—Así que el cuñado de mi hermana apareció de la nada para salvarla. Qué oportuno —puso en duda lady Templeton.
—Bueno, no llegó en un caballo blanco. Bruma es de color castaño, pero es un animal imponente en cualquier caso, aunque no tanto como Titán. Y Patrick no llevaba precisamente una brillante armadura en aquel momento. De hecho, no podía ir más desaliñado después de días de viaje con el ganado —bromeó, mirando al aludido, que a duras penas podía evitar mostrar sorpresa por sus palabras—. Nada que ver con la elegante estampa que luce hoy. Aun así, le aseguro que no tenía nada que envidiarle a ninguno de los héroes que ensalzan las novelas y poemas románticos que he leído.
—Y tan impresionados quedaron el uno con el otro que se casaron allí mismo en aquel preciso momento —dijo la hermana de Eleanor con desdén.
—Allí no —la corrigió Yvaine, negando con la cabeza como si hubiera oído el mayor de los despropósitos—. En una pequeña capilla a las afueras de la ciudad unas horas después. En una íntima ceremonia que no olvidaré nunca.
Patrick no podía apartar la vista de su esposa. A su mente acudieron las imágenes de aquel momento que ella estaba narrando como algo muy romántico, pero que en realidad fue la primera discusión entre los dos.
—Cuesta creer que en unas horas su vida sufriera ese cambio tan drástico, querida —señaló la mujer del gobernador.
—Sí, es una locura. No lo voy a negar. Pero cuando nuestras miradas se cruzaron después de que acudiera en nuestra ayuda, no fueron capaces de separarse —Yvaine suspiró como si estuviera recordando el momento más feliz de su vida y no improvisando sobre la marcha—. Desconozco cómo convenció a mi hermano para que aceptara su proposición, igual que desconozco los pormenores de mi primer compromiso. Solo sé que cuando mi hermano me comunicó que había acordado nuestro matrimonio, me sentí muy afortunada. A veces, resulta imposible luchar contra la fuerza de los sentimientos. Y nosotros no lo hicimos —dijo, volviéndose de nuevo hacia su esposo, al que dedicó una cariñosa sonrisa.
—Desde luego, no se puede negar que se miran ustedes de una manera especial, querida —intervino la mujer del gobernador, que había seguido la historia con mucha atención.
—¿Y dónde está el responsable del enlace? —preguntó lady Templeton—. Resulta extraño que su hermano no esté aquí compartiendo esta celebración con la familia.
—El señor Brawson debía cerrar algunos temas comerciales de importancia antes de poder reunirse con nosotros. Estoy seguro de que en los próximos días lo hará, y podrá disfrutar una temporada de la hospitalidad de mi casa —declaró Andrew.
—No quisiera estar en el lugar de mi pobre hermano cuando traslade la noticia de mi matrimonio a mis padres —añadió Yvaine, tratando de atraer la atención a cuestiones más triviales—. Espero que no les cause ningún problema de salud.
—El hecho de que haya contraído un matrimonio que no era el que él había acordado será el menor de los problemas, en comparación con las consecuencias económicas de haber roto el acuerdo con su prometido, ¿no le parece? —señaló lord
Templeton—. Parece olvidar que hay una persona que ha salido damnificada en la historia que nos ha contado. Y esa es su prometido, del que no nos ha dicho el nombre.
—Y usted parece olvidar que no soy yo quien debe preocuparse de las consecuencias provocadas por la decisión de mi hermano. Me limité a cumplir mi obligación sin que pueda reprochárseme nada en absoluto —alegó Yvaine.
—Por supuesto, querida. Usted ha demostrado una gran fortaleza adaptándose a los cambios que se ha visto obligada a afrontar —la alabó la mujer del gobernador.
—Y, en cualquier caso,
lord Templeton, le aseguro que mi padre dispone de recursos más que suficientes para hacer frente a los contratiempos que la rotura de mi compromiso puedan suponerle. Cualquier reclamación que pueda recibir al respecto no será más que una simple anécdota para él —afirmó Yvaine con rotundidad, eludiendo dar el nombre en cuestión, ya que empezaba a estar harta del continuo interrogatorio al que se estaba viendo sometida.
Lady Templeton se disponía a continuar indagando en los detalles de la historia cuando uno de los sirvientes se acercó a Andrew para comunicarle la llegada de un invitado rezagado. Aquella interrupción desvió la conversación hacia suposiciones sobre la identidad de la persona en cuestión.
—Espero llegar a tiempo para unirme a la celebración —exclamó Arthur Callaghan desde la puerta de entrada cuando vio a su hermano mayor ir a su encuentro.
—Ya no te esperaba. Me alegra que hayas podido venir —le saludó Andrew antes de darle un efusivo abrazo.
—Esto no iba a perdérmelo por nada del mundo —aseguró el recién llegado.
—No te imaginas lo oportuna que ha sido tu llegada. Haré que te hagan un sitio en la mesa.
—No hace falta —rehusó Arthur—. Si haces que me lleven un refrigerio a mi habitación mientras me adecento después de tantas horas de viaje, me uniré a vosotros en el baile.
—Enseguida te lo suben. Señora Anderson, acompañe a mi hermano a su dormitorio.
Cuando los dos iniciaban el ascenso al piso superior, Andrew volvió a ocupar su asiento, y se aseguró de dirigir la conversación hacia la llegada de su hermano.
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—Eleanor, estás tan hermosa como siempre —saludó Arthur a su cuñada, dándole un beso en la mejilla.
Luego se volvió hacia su hermana, que le dio un cariñoso abrazo, y continuó recibiendo la bienvenida del resto de sus familiares que habían esperado todos juntos su aparición en el salón de baile. Pero cuando llegó el turno de acercarse a los esposos homenajeados, se volvió hacia Andrew.
—¿Dónde está Patrick? —preguntó, dirigiendo una mirada general para confusión de Yvaine.
Entonces, escuchó resoplar a su esposo a su lado.
—Pero ¡si estás aquí! —exclamó Arthur, soltando una carcajada—. No te había reconocido sin tu polvoriento sombrero y tus botas de montar.
—Idiota —respondió Patrick, moviendo la cabeza de un lado a otro, y haciendo que se riera aún más.
—Vamos. Dame un abrazo, hermanito. He recorrido muchas millas solo para estar esta noche a tu lado —dijo, abriendo los brazos para recibir en ellos a su hermano menor—. Y te aseguro que ha merecido la pena solo por ver que ha habido alguien capaz de hacer que vuelvas a vestirte así y asistir a una fiesta. Supongo que tú eres la artífice de ese milagro —comentó, volviéndose hacia Yvaine, que asistía divertida a aquel encuentro, y le tendió la mano.
—Me temo que solo habrá sido posible por unas horas, mañana volverá a calarse ese feo sombrero —le respondió con un mohín, siguiéndole la broma, con lo que se ganó al momento la simpatía de su cuñado.
—Es un primer paso. Estoy convencido de que harás posible que se repita en más de una ocasión —añadió, y se llevó la mano a los labios dándole un beso, a lo que ella respondió con una ligera reverencia.
En esos momentos, los músicos traídos expresamente por Eleanor para la ocasión empezaron a interpretar los primeros compases.
—Querida, ¿harás el honor a este viejo caballero de dedicarle el primer baile antes de que deba retirarse y dejar a la juventud disfrutar de la fiesta? —dijo tío Thomas, ofreciéndole el brazo.
—Por supuesto, señor Callaghan —aceptó Yvaine y se dejó llevar al centro del salón ante la atenta mirada de su esposo.
Durante largo rato, enlazó un baile tras otro con sus cuñados y otros invitados, mientras Patrick apenas bailó en un par de ocasiones con su tía y su hermana. A pesar de la conversación animada de sus acompañantes, su atención se dirigía una y otra vez a su marido. Se preguntaba a qué estaba esperando para dejar de observarla a distancia y acercarse a bailar con ella. Pero aún tuvo que esperar que sonara otra pieza más que no pudo evitar compartir con el gobernador, quien a esa altura de la velada daba muestras de haber abusado del bourbon y empezaba a tomarse ciertas familiaridades que la estaban incomodando. Al acabar la música, el hombre insistía en seguir bailando con ella, pero una mano en su cintura la alejó de él poniendo fin a su intención.
—Si me lo permite, señor gobernador, ya he esperado bastante para bailar con mi esposa —dijo Patrick, y sin aguardar su respuesta, la acercó a él y empezó a guiarla entre las demás parejas al compás de la música.
—Pensaba que no querías bailar conmigo y por eso te habías quedado en esa esquina del salón alejado de la pista.
—Solo estaba esperando el momento adecuado —explicó muy serio, haciendo que ella se quedara mirándolo.
—¿Adecuado para qué? —preguntó curiosa.
—Para aparecer con mi caballo blanco y rescatarte de brazos del gobernador —respondió con una media sonrisa que hizo que ella riera a su vez.
—Has hecho bien. Ese hombre empezaba a resultar molesto prodigándome tantas atenciones —reconoció con un suspiro y desvió la mirada de aquellos ojos que siempre conseguían atraparla contra su voluntad.
Durante unos segundos, Patrick observó cómo Yvaine se esforzaba en mirar alrededor.
—Gracias —dijo, haciendo que a ella no le quedara más remedio que volver a mirarle—. Por todo lo que has dicho antes. Por no dejarme en evidencia y que esta situación avergonzara a mi hermano.
—Te lo hubieras merecido por arrastrarme hasta aquí y ponerme a trabajar. Pero, sobre todo, por tirarme al agua —le recriminó ella.
—Lo sé. Por eso no me atreví a abrir la boca cuando empezaste a hablar —confesó—. Has dejado a todos asombrados con tus palabras. Aunque te aseguro que hay más verdad en la historia que has contado de la que tú quieres aceptar.
Continuaron en silencio hasta que terminó de sonar la pieza. Yvaine fue a separarse, pero Patrick se lo impidió no soltando ni su mano ni su cintura.
—¿Quieres seguir bailando conmigo?
Yvaine asintió. Le gustó la forma en la que él sonrió ante su respuesta.
—Yo también tengo que darte las gracias —dijo después de unos segundos de bailar en silencio.
—¿A mí?
—Te pusiste delante del arma que me apuntaba. ¿Por qué lo hiciste? Podía haberte disparado por no quedarte quieto.
—No es la primera vez que me apuntan con un revólver. Ya te dije que por aquí la vida puede resultar peligrosa. No voy a permitir que nadie te haga daño.
—¿No te preocupaba que te disparara?
—Me preocupaba más que pudiera dispararte a ti —declaró mientras la miraba a los ojos, haciendo que se le acelerara el pulso.
—Tampoco te agradecí que me permitieras ir con vosotros al pueblo. Resultó muy agradable salir de la rutina en la que se ha convertido mi vida aquí y poder relacionarme con alguien más que con los trabajadores del rancho —convino Yvaine unos segundos después, tratando de cambiar de tema.
—Nunca ha sido esa mi intención.
—Y me gustó conversar con la señora Douglas. ¿Sería posible volver a visitarla? Quizá podríamos acudir a la iglesia algún domingo que no estés demasiado ocupado —le pidió.
—La mujer del reverendo tenía razón —reconoció Patrick después de que sus miradas se mantuvieran fijas en la del otro durante un par de compases.
—¿En qué? —preguntó Yvaine, perdiéndose en la negrura de aquellos ojos que había hecho desaparecer todo alrededor, hasta tal punto que no se había dado cuenta de que habían dejado de bailar.
—Puedes llegar a conseguir que haga cualquier cosa que me pidas —respondió con la voz entrecortada mientras se inclinaba y aproximaba su cara a la de su esposa.
Despacio, acercó su boca hasta que sus labios se posaron en los de ella apenas el tiempo que tardó el corazón desbocado de Yvaine en latir media docena de veces.
—Esta vez no me has mordido —susurró después de separarse solo unos centímetros de su boca.
—Me has cogido por sorpresa —respondió con un jadeo al sentir su aliento mezclarse con el suyo.
—Si vuelvo a besarte, ¿me morderás? —preguntó.
Yvaine le miró un par de segundos en los que fue consciente de la mano de Patrick apoyada firme en su espalda. De la calidez que le transmitía la que agarraba la suya. Sentir su respiración en el rostro hacía que se le erizara la piel. No se dio cuenta de que estaba negando con la cabeza hasta que vio que sonrió ligeramente antes de volver a besarla.
La atrajo hacia él a la vez que su boca la buscó con la libertad de saber que contaba con su permiso. Pero apenas su lengua había traspasado la suave barrera de sus labios, una mano en su brazo acabó con aquel primer beso auténtico.
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—No debería acaparar a la protagonista del baile, señor Callaghan —le interrumpió lord Templeton sin miramientos.
Su cuerpo se tensó al momento. Yvaine pudo ver cómo la expresión del rostro de Patrick cambió en una fracción de segundo. La conexión que se había creado entre ellos desapareció en un instante. Tuvo la sensación de que tenía ante ella a un hombre diferente al que acababa de besarla. Al mismo que se había mostrado inaccesible desde que forzara aquel matrimonio.
—Intercambiemos pareja —insistió—. A mi esposa no le importará compartir este baile con usted para que yo pueda disfrutar de esta pieza con la señorita Yvaine.
—Señora Callaghan —le corrigió ella.
—Por supuesto —rectificó—. ¿Me permite?
A Patrick no le quedó más remedio que aceptar. Con la mandíbula apretada, se quedó observando cómo lord Templeton se la llevaba de su lado. Yvaine le vio seguirlos por la pista con una mirada indescifrable para ella, sin prestar atención a su nueva pareja de baile.
—Te recuerdo que estamos parados en medio de la pista —reclamó su atención lady Templeton.
Desde mitad del salón, Yvaine observó cómo Patrick se volvía hacia la hermana de Eleanor, y con evidente frialdad la tomaba por la cintura para comenzar a bailar. El exceso de confianza que demostró ella pegándose al cuerpo de su marido le provocó más enfado del que estaba dispuesta a admitir.
—Creo que no hemos empezado con buen pie, señora Callaghan. Quiero pedirle disculpas si mis palabras sobre su repentino matrimonio han podido molestarla —dijo su pareja de baile, haciendo que desviara por un momento la atención de su marido.
—Gracias, lord Templeton. Y yo espero no haberme excedido en mis respuestas. No es agradable escuchar ese tipo de comentarios malintencionados —se excusó—. No sé qué interés haya podido tener nadie en extender esa mentira.
—Quizá sea la envidia, querida. Es usted una mujer muy hermosa. Cualquier hombre de esta habitación estaría dispuesto a ponerse a sus pies solo por recibir un poco de su atención. Yo mismo, si no estuviéramos los dos casados —aclaró ante su mirada sorprendida—, haría todo lo posible por ser el afortunado de disfrutar de sus encantos.
Acompañó esa última frase con una reveladora mirada cargada de lascivia hacia su escote mientras bajaba la mano por su espalda más de lo permitido por el decoro. Yvaine tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la compostura y no salir corriendo. Aunque lo que de verdad quería en ese momento era darle un bofetón a aquel individuo. Se limitó a removerse lo suficiente para asegurarse de que su mano volviera a su cintura mientras esperaba que terminara aquella pieza. Miraba continuamente hacia su esposo, que tampoco le quitaba la vista de encima, a pesar de los intentos de su pareja por llamar su atención.
—Aún recuerdo cuando era a mí a quien mirabas así —susurró lady Templeton, haciendo que Patrick volviera su cara hacia ella para dedicarle una mirada furibunda. Trató de alejarse, pero ella subió la mano que apoyaba en su hombro hasta su cuello pegándose más a él y haciéndole imposible separarse sin montar una escena—. No pudimos hablar cuando regresaste del ejército. Has evitado verme todos estos años. Y esta noche también lo has estado haciendo —le recriminó con fingida pena.
—Tú habías dejado todo muy claro entre nosotros —respondió, esforzándose por no volver a mirarla—. Y yo no tengo nada que decirte.
—Me niego a creer que hayas olvidado completamente lo que compartimos. Yo no lo he hecho —susurró esa última frase al oído.
A pesar de sus provocaciones, evitó volver a dirigirle la palabra e incluso la mirada. Buscó a Yvaine en la pista. Aun en la distancia, pudo ver en su rostro las ganas que tenía de alejarse de lord Templeton.
—Reconozco que es bonita —prosiguió Elisabeth con los intentos de llamar su atención—. Pero dudo que con ella borres el recuerdo de lo que tuvimos.
Estaba a punto de caer en su juego y responder, cuando la oportuna aparición a su lado de Andrew y Emily dio al traste con los planes de la mujer.
—Patrick, déjame ocupar tu lugar bailando con Elisabeth. Nuestra hermana está aburriéndome con todos los cotilleos ocurridos en Wichita en los últimos dos años —alegó para cambiar de pareja.
—La culpa es tuya por no haber venido a visitarme en todo ese tiempo —se defendió Emily indignada, provocando las risas de su hermano mayor.
A pesar de la mirada contrariada que le dedicó lady Templeton, Andrew la separó de su hermano y la alejó de él.
—¿Estás bien? —preguntó una preocupada Emily mientras ocupaba en lugar de Elisabeth.
Patrick asintió. Pero no convenció a su hermana, que le conocía demasiado bien.
—Discúlpame —dijo, deteniéndose después de unos compases.
—De eso nada. No vas a ir a ninguna parte —le retuvo con decisión—. Vas a quedarte bailando conmigo y luego vas a volver a hacerlo con tu esposa.
—No puedo hacerlo. Necesito alejarme de aquí —le pidió.
—Claro que puedes —insistió la más pequeña de los Callaghan—. Te has enfrentado a peores situaciones. Y no puedes marcharte y dejar a Yvaine aquí abandonada —argumentó cuando él abrió a la boca para seguir negando—. No se lo merece, Patrick. Y menos después de cómo cortó los comentarios del estúpido de lord
Templeton. Más le vale que mire en su casa y no se meta en la de los demás. Si lo hubiera tenido enfrente, le hubiera vaciado mi copa en la cara o se la hubiera estampado en esa fea calva —aseguró, arrancando un amago de sonrisa a su hermano, que conocía de buena tinta el carácter combativo de Emily.
Arropado por su familia, Patrick pudo mantener las formas el resto de la velada para evitar habladurías. Pero cuando el matrimonio volvió a reunirse en la pista de baile, la conexión que habían alcanzado antes de la interrupción había desaparecido. Aunque Yvaine pudo intuir tras su mirada al hombre que le había mostrado un atisbo de los sentimientos que latían en su interior, Patrick había vuelto a levantar el muro tras el que se ocultaba desde tiempo atrás.
Agotada por una larga jornada, Yvaine expresó su deseo de abandonar el salón de baile cuando los primeros invitados empezaron a despedirse de los anfitriones. Del brazo de Patrick, se encaminó hacia la escalera preguntándose qué iba a suceder cuando llegaran a la puerta del dormitorio. No sabía cómo afrontaría que él quisiera compartir la habitación y quizá también la cama. «Tal vez si no nos hubieran interrumpido cuando me besó, todo sería más sencillo», pensó cuando empezaron a subir los escalones.
De forma inesperada, la solución se le presentó sentada en pijama en su camino con la cara adormilada pegada a la barandilla.
—¿Qué haces aquí, granuja? Vamos a la cama antes de que te vea tu madre y se enfade —le dijo Patrick a su sobrino antes de cogerlo en brazos.
—Solo quería ver cómo era la fiesta —bostezó mientras apoyaba la cabeza en el hombro de su tío—. Estás muy guapa, tía Yvaine.
—Gracias, cariño. Me hubiera gustado bailar contigo esta noche.
—No sé —respondió, abriendo de nuevo la boca.
—Yo te enseñaré, y la próxima vez serás mi pareja de baile —comentó y le dio un beso en la mejilla al niño.
—Solo si me dejas enseñarte a montar.
—De acuerdo. Yo te enseño a bailar y tú me enseñas a montar —aceptó con una sonrisa.
—¿Me lo prometes? —preguntó cuando ya se le cerraban los ojos.
—Claro que sí.
Yvaine se detuvo ante su dormitorio mientras Patrick, con el niño en brazos, se dirigía a la habitación de Andy. Cuando se volvió a mirarla antes de abrir la puerta, ella miraba al suelo mientras apoyaba sobre la falda del vestido una mano sobre otra para evitar que le temblaran.
—Buenas noches —dijo, haciendo que ella levantara la vista hacia él—. Que descanses.
Ella sonrió mientras soltaba un suspiro, y tras desearle también buenas noches, entró en el dormitorio.
Patrick dejó al niño, que se había quedado dormido en el trayecto, sobre su cama. Lo arropó y le revolvió el pelo. Cuando salió al pasillo, escuchó el sonido de otros invitados que subían hacia las habitaciones.
Dio un paso hacia la pequeña estancia donde estaba quedándose a dormir, pero sabiendo que no podría entrar sin que le vieran, se detuvo y cogió en dirección contraria. A grandes zancadas, alcanzó las escaleras del servicio y salió de la casa.
En el silencio de la noche, llegó hasta él el sonido de la música que provenía de la zona de las cuadras, donde los trabajadores del rancho, y los que habían acudido acompañando a los invitados, celebraban su propia fiesta.
Hacia allí se dirigió Patrick. Se quitó el pañuelo del cuello y, tras mirarlo unos segundos, lo guardó en un bolsillo de la chaqueta. Aún no había llegado a la puerta del granero habilitado como zona de esparcimiento de los trabajadores cuando le llegó el sonido de voces que discutían. Aceleró el paso al reconocer una de ellas.
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Cuando cruzó la puerta, uno de los trabajadores sujetaba a Johnny evitando que se acercara al joven al que increpaba.
—¿Qué ocurre aquí? —preguntó Patrick, mirando hacia el lugar al que se dirigían los enojados ojos de su amigo.
El muchacho objetivo de los insultos, con Rosita de la mano, fue al centro del granero y comenzó a bailar con ella al son de la música que improvisaban varios hombres.
—Yo me encargo. Ve a divertirte.
—Gracias, Pat —respondió el hombre con gesto de alivio.
—Deja de mirarla —recomendó a Johnny, que no quitaba la vista de encima a la pareja.
—Lleva ignorándome toda la maldita noche. Y no ha parado de bailar con todo el que se lo ha pedido —contó sin obedecerlo mientras apuraba su vaso para llenarlo de nuevo—. Con ese ha bailado ya tres veces.
—Cuanto más vea que te molesta, peor. Déjala en paz.
—¿Desde cuando eres experto en mujeres? Que yo sepa, aún no has domado a tu potrilla pelirroja —le espetó, y después volvió a vaciar el vaso de un trago.
Patrick apretó los puños y evitó contestarle. Era evidente que llevaba una gran cantidad de alcohol encima. Dejó a Johnny bebiendo solo en aquel rincón sin quitar la vista de su examante, y después de charlar un rato con algunos de los trabajadores, salió del granero.
Se sentó en el banco que recorría la pared del establo principal. Soplaba una brisa suave. Por un momento, cerró los ojos para luego fijar la vista en la ventana de su dormitorio. Unos segundos después, pudo ver cómo se apagaba la luz del interior. Sacó el pañuelo del bolsillo y se quedó absorto contemplándolo mientras acariciaba suavemente la tela rememorando los dos momentos en los que había sentido una conexión especial con Yvaine.
Al cabo de un rato, suspiró y volvió a guardarlo. Se disponía a volver a la casa, donde ya suponía que todos los invitados estarían en sus habitaciones, cuando unos gritos rompieron la tranquilidad de la noche.
—¿A dónde te crees que vas con ese? —exigió saber Johnny.
—No es asunto tuyo —respondió Rosita—. Suéltame.
—Ya la has oído. Déjala —reclamó una voz masculina.
—Tú no te metas —ordenó un Johnny fuera de sí.
Apenas dobló Patrick la esquina del establo, encontró a los dos hombres en el suelo enzarzados en una pelea. El vaquero, que estaba sobre el muchacho que había bailado con Rosita, le sujetaba por el pecho y se disponía a darle un nuevo puñetazo cuando su amigo le agarró por detrás para impedirlo. Johnny se revolvió y su codo impactó en el rostro de Patrick, quien, sin aflojar su agarre, soltó una maldición. A pesar de sus esfuerzos, no pudo parar la pelea él solo. Varios trabajadores salieron del granero y a duras penas consiguieron separarlos.
Hicieron falta tres hombres para sujetar a Johnny y alejarle del chico, al que tuvieron que ayudar a sentarse en el suelo. Le había abierto la ceja derecha y le sangraba el labio inferior. Rosita se arrodilló a su lado, asustada por la sangre que resbalaba por su rostro.
—¿Estás bien, Miguel? —le preguntó mientras le limpiaba la cara con su enagua.
—No te acerques a él —exigió Johnny.
—Ya basta —ordenó Patrick al ver que se removía en un intento de liberarse cuando vio cómo Rosita le ignoraba y ayudaba al chico a levantarse.
—¿No me has oído? Te he dicho que te alejes de él —volvió a gritar mientras continuaba sus intentos de soltarse para seguir la pelea.
—¿Quieres calmarte de una vez? —gritó Patrick—. ¿No ves que es apenas un muchacho?
—Un muchacho que quiere meterse bajo la falda de mi mujer —acusó dirigiendo una mirada furiosa al chico.
—Ya no soy tu mujer. Tú mismo te encargaste de perder ese derecho —le espetó Rosita.
—Dejarás de serlo cuando yo decida que no lo eres —siseó Johnny con rabia.
—Lleváoslos de aquí. Marchaos todos —ordenó Patrick—. ¿A qué ha venido eso? —preguntó en cuanto los dejaron solos.
—¿A ti que te importa?
—Me importa si con tu estupidez creas un problema con nuestros vecinos por darle una paliza a uno de los suyos.
—Aquí, el experto en estupideces eres tú. Por tu enamoramiento de Lizzy terminaste alistado en el ejército contra tu voluntad y casi consigues que te maten en la guerra. ¿Puede haber mayor estupidez que esa? Casi arruinas tu vida por ella —le recordó—. Y después de años empeñado en estar solo, has obligado a casarse contigo a una desconocida que te aborrece y con la que no sabes qué hacer. ¡Así que a mí no me des lecciones!
Esa vez, Patrick no se contuvo. Sin que Johnny tuviera tiempo a reaccionar, le dio un puñetazo que le hizo caer al suelo. Cuando este se miró la mano después de llevársela a la nariz, la vio teñida de rojo. Con un nuevo objetivo sobre el que liberar su rabia, se levantó de un salto y le embistió tratando de derribarlo. A duras penas pudo Patrick mantener el equilibrio ante el empuje del que se había convertido en contrincante.
—Basta, basta —suplicó la señora Anderson cuando llegó alertada por una de las muchachas del jaleo provocado por Johnny, y se los encontró descargando su frustración uno sobre el otro—. Por el amor de Dios, ¿os habéis vuelto locos? Parad.
Los dos se detuvieron jadeando por el esfuerzo al escuchar la alterada voz del ama de llaves. La mujer se quedó horrorizada mirándolos. La sangre que brotaba de la nariz de su hijo ya manchaba su camisa. Patrick, cuyo ojo derecho ya empezaba a oscurecerse por el codazo recibido, se tocó la mandíbula después de escupir la sangre producida por haber rasgado los dientes la carne del interior de la boca por el impacto de un puñetazo. Como si de dos niños pequeños se tratara, les hizo dirigirse a la cocina para atender sus heridas.
—Hijo mío, eres idiota —le recriminó mientras limpiaba su cara—. ¿Cómo puede ser que cada vez lo estropees más? Deberías volver a casa, pedirle perdón a Rosita y sentar la cabeza con ella de una vez.
—Déjame en paz. Me echasteis —le reprochó mientras se ponía de pie—. Así que no esperes verme por allí en mucho tiempo.
—¿A dónde vas?
—A donde no me sermoneen —respondió sin mirar a su madre mientras cogía una botella.
—Bebe lo que te dé la gana, pero a primera hora te quiero listo para salir con el ganado. No me hagas ir a buscarte —le advirtió Patrick.
Con un gruñido como respuesta, Johnny se marchó de la cocina.
—¿Vas a salir mañana a trabajar? Tienes que acompañar a tu mujer mientras los invitados estén aquí.
—¿Cree que con este aspecto puedo presentarme delante de ellos? Es mejor que no me vean así.
—Tienes razón, muchacho —admitió mientras empezaba a curar sus heridas—. Si apareces así, darás lugar a habladurías. Al menos, la cena y el baile han ido bien, ¿no? Hacíais una bonita pareja.
—Supongo —respondió, encogiéndose de hombros.
—¿Eso qué significa? ¿Has vuelto a pelearte con Yvaine?
—No. Esa es la parte que ha ido bien. Sorprendentemente bien —suspiró—. Por un momento, mientras bailábamos, todo fue perfecto. Pensé que había una posibilidad para nosotros.
—¿Y qué ocurrió?
—El maldito Templeton nos interrumpió, y me obligó a cambiar de pareja.
—¿Bailaste con ella? —preguntó sorprendida.
—No me quedó más remedio. Por suerte, Andrew y Emily vinieron en mi auxilio cuando creí que no iba a soportar más que me recordara el pasado —dijo mientras se pasaba la mano por el pelo.
—¿Qué pasó luego?
—Nada fue igual. No podía sacarme todos los recuerdos de la cabeza.
—Pues tienes que hacerlo. Aprovecha el acercamiento con tu mujer.
—Lo sé, pero… no es tan fácil.
—Puedes hacerlo —le animó el ama de llaves, dándole una palmadita en el hombro antes de recoger lo utilizado para las curas—. No seas tan estúpido como mi hijo y no pierdas esta oportunidad. Cuando se quedó aquí en vez de marcharse con sus hermanos a trabajar en el ferrocarril, me alegré. Pero ahora pienso que fue una equivocación. Si lo hubiera hecho, ahora sabría valorar lo que tiene. Será mejor que nos vayamos a dormir —dijo, dirigiéndose a la puerta—. Ha sido un día muy largo para todos.
—Buenas noches, señora Anderson —se despidió.
Subió sin hacer ruido y, tras comprobar que no le veía nadie, entró en la habitación bajo la escalera. Se acostó, aunque apenas durmió en toda la noche. Los recuerdos del pasado que tanto se había esforzado por olvidar campaban a sus anchas en su cabeza. Solo evocar lo que había llegado a sentir al lado de Yvaine aliviaba el dolor que aún le provocaban. Al amanecer, se vistió. Tenía ya la mano en el pomo de la puerta cuando se volvió. Sacó del bolsillo de la chaqueta el pañuelo hecho con el lazo de Yvaine. Lo guardó en el interior de su sombrero antes de salir hacia la cocina para desayunar.
Cuando se marchaba a supervisar el ganado, antes de que nadie se levantara, la señora Anderson empezaba a organizar el trabajo para que el desayuno estuviera listo cuando los invitados lo necesitaran, y se disponía a subir para ayudar a Yvaine a prepararse para otra difícil jornada.
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Cuando el ama de llaves entró en el dormitorio, Yvaine dormía profundamente. El sueño no le llegó hasta bien entrada la noche. Se había pasado horas dándole vueltas a lo ocurrido en aquella fiesta. Sobre todo, estuvo pensando en aquel Patrick tan diferente al que había conocido hasta entonces. Aquel sí era el tipo de esposo con el que había fantaseado en alguna ocasión, a pesar de ser consciente de que debía acatar la voluntad de su padre en la elección de su marido.
Pero aquel caballero que había conseguido su inesperado consentimiento para besarla se había esfumado en un abrir y cerrar de ojos. Llegó a preguntarse si había sido real o lo había imaginado. El hombre que había bailado con ella sí tenía sentido que guardara aquel libro de poemas cuya dedicatoria, al recordarla, le produjo un pellizco de celos en el pecho.
¿Cuál era el auténtico Patrick Callaghan? Le dijo el primer día que no podía saber nada de él con solo mirarle. ¿Aquel vaquero desagradable era solo una fachada? ¿Una pose tras la que se escondía? ¿Por qué? ¿Qué le había pasado para que se comportara así? ¿Cómo era posible que el hombre al que había odiado desde el día que lo conoció fuera el mismo que le confesara horas antes que habría preferido recibir un disparo antes que ella sufriera algún daño? ¿Aquellas palabras que parecían expresar alguna clase de sentimientos hacia ella eran ciertas? ¿Deseaba ella que así fuera y por eso su corazón había latido sin control cuando se acercó a besarla? Demasiadas preguntas revoloteaban en su cabeza.
De lo único que estaba segura era de que, llegado el momento, sería un padre cariñoso. Su imagen con su sobrino dormido en brazos así se lo confirmaba. Y aquello era más de lo que ella podía decir del suyo. Además, era evidente que Andy adoraba a su tío.
Aún adormilada, se levantó de la cama y se dispuso a asearse mientras la señora Anderson preparaba su ropa.
—¿Qué ocurrió anoche para que estés tan pensativa, muchacha? ¿Todo bien con Patrick?
—Sí. Bueno, él… me sorprendió bastante.
—Para bien, espero —preguntó para sonsacarle, pero Yvaine se limitó a asentir—. Pues hoy tienes que volver a hacerlo igual que ayer. Con suerte, el gobernador y los Templeton se irán después del almuerzo dejándonos en paz por un tiempo.
—Si Patrick vuelve a ser el mismo que durante el baile, resultará muy sencillo hacerlo.
—Él no estará.
—¿Por qué? — preguntó con más interés del que quería mostrar.
—No ha sido por voluntad suya. Anoche se vio inmerso en una pelea en la fiesta de los trabajadores. No puede aparecer delante de los invitados con los golpes que recibió en la cara.
—¡Oh! Se marchó a esa fiesta. Eso explica muchas cosas.
Ni siquiera trató de disimular su decepción al suponer que no había mostrado interés por ella al llegar a la puerta del dormitorio porque tenía sus propios planes. Al parecer, no era el caballero que ella creía. Todo había sido una actuación durante el baile, y en cuanto tuvo oportunidad, se fue a beber con sus hombres. Estaba convencida de que habría encontrado alguna mujer dispuesta a satisfacer aquellas necesidades a las que ella estaba obligada a cumplir como esposa, y que hasta entonces le había negado.
—No le juzgues a la ligera, Yvaine. No estaba allí buscando alcohol y mujeres —le dijo, haciendo que se ruborizara al haber adivinado sus pensamientos—. Acudió a sacar a mi hijo de la pelea que él mismo provocó. Rosita estuvo bailando con un muchacho, y Johnny montó en cólera. A punto estuvo de provocar un problema con nuestros vecinos. Aunque los separaron, él y Patrick terminaron peleando —contó para su sorpresa—. Y ahora no puede aparecer delante del gobernador y los Templeton sin darles argumentos para poner en evidencia a Andrew. Ha salido esta mañana temprano para evitar que le vieran. Regresará en cuanto le avisen de que se han marchado.
Por un momento, pensó que si hubiera pasado la noche con ella en su dormitorio, aquello no hubiera ocurrido. Y no tendría que enfrentarse sola a esas odiosas personas. Pero él ni siquiera lo había intentado. Estuvo mucho rato pensando si habría aceptado si se lo hubiera insinuado. Empezaba a pensar que debía dar aquel paso.
—Despierta, muchacha. ¿En qué estás pensando? —le preguntó mientras la peinaba.
—En nada.
El ama de llaves la ayudó a colocarse el vestido del mismo color verde oscuro que las cintas que ya adornaban su pelo.
—Lista para bajar y deslumbrarlos —afirmó la señora Anderson, volviéndola hacia el espejo mientras le dedicaba una sonrisa.
Yvaine asintió dando su visto bueno al resultado. Cogió aire un par de veces y salió del dormitorio. Mientras avanzaba hacia la escalera, escuchó voces que provenían de uno de los dormitorios de invitados. Se detuvo lo justo para distinguir la voz de lady Templeton gritando unos insultos a su marido que no tenían nada que envidiarle al lenguaje que usaban los mozos del establo. Un instante después, le llegó el inconfundible sonido de un bofetón.
—Que sea la última vez que me hablas de esa forma —escuchó decir a lord Templeton—. Vendrás conmigo a Washington. No hay más que hablar.
Aligeró el paso y se marchó de allí antes de que alguien la descubriera pendiente de aquella discusión. Cuando llegó al comedor, los demás miembros de la familia Callaghan charlaban animadamente con el gobernador y su mujer. Respiró hondo y se acercó a la mesa, donde todos la recibieron con una sonrisa.
—Siéntate a mi lado, tía Yvaine —pidió Andy—. ¿Cuándo vamos a empezar las clases? —preguntó apenas lo hizo.
—Cuando tu madre te dé permiso, y siempre que antes hayas estudiado tus lecciones.
—¿Para qué necesitáis mi permiso? —preguntó Eleanor.
—Yvaine ha prometido enseñarme a bailar, y yo voy a enseñarla a montar —dijo el niño con una gran sonrisa que dejaba al descubierto que aún había algún hueco por rellenar en su dentadura—. Me vas a dejar, ¿verdad, mamá? Por favor.
Eleanor iba a negarse, pero la cara suplicante de su hijo terminó por hacerla cambiar de opinión.
—Pero solo si vas bien con tus lecciones —accedió.
—¡Bien! Mañana empezamos —exclamó feliz.
—Primero habrá que pedirle a tu tío que me deje algún caballo para montar —comentó Yvaine, tratando de frenar el entusiasmo del niño.
—Eso no será problema. Seguro que nos deja a Titán para las lecciones.
—Y hablando de mi hermano, ¿no piensa bajar a desayunar en familia? —preguntó Arthur.
—Salió temprano con el caballo. Tenía que supervisar no sé qué de los animales —respondió Yvaine para sorpresa de todos.
—No puedo creérmelo. No es capaz de mantenerse un día alejado del ganado. Pensé que, ahora que se había casado, por fin colgaría ese viejo sombrero y se dedicaría a los negocios —manifestó Arthur su contrariedad.
—Ya pasó varias horas sin él con motivo del baile. Debo confesar que no le reconocí cuando bajé la escalera —afirmó Yvaine, haciendo reír a su cuñado—. No puedes pedirle que cambie completamente en tan poco tiempo.
—Estoy convencido de que tú harás que eso sea posible. Lo de ayer fue un milagro que seguro que se repetirá a menudo. Ya era hora de que le dedicara atención a algo que no tuviera que ver con este rancho —dijo Arthur, haciendo reír a todos mientras le guiñaba un ojo.
—Si apenas un mes después de la boda tu marido te deja sola en una reunión social, poco cambio en sus costumbres vas a poder conseguir, querida —soltó lady Templeton, tomando asiento frente a ella después de entrar del brazo de su esposo.
Yvaine observó fijamente su rostro antes de contestarle. Ni siquiera su habilidad con el maquillaje pudo ocultar a sus ojos el golpe recibido.
—Yo no considero que encontrarme en mi casa, rodeada de toda la familia mientras mi marido atiende sus obligaciones en el rancho, sea dejarme sola —respondió mientras movía con delicadeza la cucharilla en la taza de porcelana—. Además, le aseguro que, para mí, resulta gratificante tener mis pequeñas parcelas de individualidad. Hace que nos echemos de menos, y sepamos valorar el tiempo compartido. Debería probarlo. A menos que a usted le guste sentir la constante presencia de su esposo sobre usted —dijo sin apartar la vista del lugar donde había recibido el bofetón—, y sea feliz de esa manera.
Lady Templeton no pudo evitar dirigir una mano hacia la mejilla golpeada. Antes de que las lágrimas se hicieran evidentes en sus ojos, se levantó y abandonó la habitación para asombro de todos.
—¿Cómo se atreve a faltarle el respeto a mi esposa con sus insinuaciones? —la acusó lord Templeton para sorpresa de todos.
—Quizá quien no debería faltarle al respeto sea usted —contestó Yvaine después de dar un sorbo a su taza y dejarla sobre el plato con premeditada lentitud—. En público y, sobre todo, en privado.
—Es usted una jovencita insolente. No sabía que en Inglaterra hubieran descuidado de esa manera la educación de las jóvenes. Su marido debería encargarse de que aprendiera lo que su padre no supo inculcarle. Por las buenas o por las malas —le increpó lord Templeton, poniéndose en pie amenazante.
—Estoy segura de que usted sabe mucho de esas últimas —respondió sin dejarse amedrentar.
—Alan, te recuerdo que eres un invitado en mi casa —intervino Andrew cuando lord Templeton dio un paso hacia ella—. No voy a consentir que le faltes al respeto a la mujer de mi hermano.
—Es tu cuñada la que nos está faltando al respeto a nosotros.
—Ella se ha limitado a responderle a tu esposa. Es Elisabeth la que tiene que aprender a contener su lengua —le cortó—. Si no es capaz de aguantar un intercambio, que no lo inicie.
—No me esperaba esa actitud por tu parte. Aunque sabiendo lo permisivo que has sido con tu hermano, no ibas a serlo menos con su mujer.
—¡Ya basta! —sentenció Andrew, dando un golpe en la mesa, dejando a todos atónitos—. Estoy harto de tus insinuaciones. Si tanto te molesta cómo llevo mi casa, estaré encantado de hacer que preparen vuestro carruaje para que podáis marcharos cuanto antes.
—Será mejor que adelantemos nuestra partida —dijo el gobernador Harvey, poniéndose en pie.
—¡Andrew! —exclamó Eleanor alarmada.
—Señor, no pretendía…
—Tranquilo, querido amigo —concedió, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Ya hemos abusado bastante de tu amabilidad. Sé que todo esto lo has organizado solo para darme el gusto de venir a conocer al nuevo miembro de la familia Callaghan. Y no sabes cuanto te agradezco la velada tan maravillosa que nos regalaste ayer.
—Saben que pueden disfrutar de la hospitalidad de mi casa todo el tiempo que deseen. Es un honor que haya hecho una pausa en su campaña para visitarnos.
—Lo sé. Pero como tú mismo has dicho, la campaña reclama mi presencia en Washington. Eleanor, querida —dijo, volviéndose a la esposa de su anfitrión—, te has superado con la organización de esta presentación. Prométeme que obligarás a tu marido a llevarte a la fiesta que daremos por mi reelección —le pidió antes de besar su mano, a lo que ella respondió asintiendo a la vez que hacía una pequeña reverencia—. Invitación que también le hago a usted y a su esposo —agregó el gobernador al despedirse de Yvaine—. De hecho, será para mí un placer contar con la presencia de la familia Callaghan al completo para celebrar la victoria.
En apenas unos minutos, el equipaje fue colocado en el carruaje que esperaba a sus ocupantes en la puerta principal. Yvaine no volvió a abrir la boca por el sentimiento de culpabilidad que la embargaba. Se mantuvo en un segundo plano durante la despedida de los invitados. Se disponía a retirarse a su dormitorio sin llamar la atención cuando el brazo de Emily rodeó el suyo.
—Ahora que por fin hemos quedado solo la familia, vamos a disfrutar juntos de un paseo —dijo sin darle opción a negarse mientras le dedicaba una sonrisa—. ¿Nos acompañas, tía?
—¿Y qué te parece si me enseñas los nuevos caballos de tu padre, Andy? —preguntó Arthur para alegría del niño—. Si tu madre permite que te saltes hoy las clases, claro.
—Por supuesto —accedió Eleanor.
—Vamos, tío. Hace poco nacieron dos potrillos nuevos —apuntó entusiasmado, tirando de la mano de su tío hacia el establo.
—Yo también quiero verlos. Empecemos el paseo por allí —propuso Emily.
Todos siguieron al niño, que no podía ocultar su felicidad ante aquel inesperado día libre de estudio.
Después de visitar el establo, las mujeres dejaron a los hombres observando cómo algunos de los mozos realizaban labores de doma, y pasearon entre la arboleda que partía desde la mansión y rodeaba parte de las casas de los trabajadores.
Cuando regresaban a la residencia Callaghan, la señora Anderson les indicó que en el porche tenían preparado un ligero refrigerio para que descansaran mientras esperaban que el almuerzo estuviera preparado. Acababan de unírseles los hombres cuando de lejos Yvaine pudo distinguir a Patrick recorriendo a caballo el camino de entrada al rancho.
—Por fin das señales de vida. Ya pensaba que me iba a tener que marchar sin haber podido pasar un rato tranquilo entre hermanos —le recriminó Arthur cuando un rato después, ya aseado, Patrick se reunía con ellos para el almuerzo.
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—¿Dónde has metido la cara? —preguntó Emily cuando Patrick se sentó frente a ella.
—Un pequeño percance con el ganado —se justificó.
—¿Seguro? —le interrogó Arthur, mirándole fijamente con una ceja alzada.
—Sí —respondió incómodo después de chasquear la lengua.
—¿Estás bien? —preguntó Yvaine, posando su mano sobre la que tenía Patrick sobre la mesa.
—¿Qué? —fue lo único que atinó a decir después de volverse a mirar a su esposa con sorpresa.
—Debe dolerte mucho —aseguró ella con un gesto preocupado que hizo que Patrick olvidara por un segundo de qué estaban hablando.
—Eh. Estoy bien. No te preocupes —atinó a responder con media sonrisa ante la mirada divertida de su hermano.
—Si no lo veo, no lo creo. Yvaine ha conseguido domar al rebelde de la familia —dijo Arthur, aguantando la risa, lo que le granjeó una patada de Emily por debajo de la mesa—. Te felicito, hermano. Te has casado con una mujer extraordinaria que ha demostrado ser muy valiente y nos ha brindado esta mañana un momento memorable —contó, riéndose abiertamente.
—Arthur, compórtate —pidió Andrew.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Patrick, ajeno al incidente del desayuno—. ¿Tiene que ver con la marcha de los invitados? Creía que no se iban hasta esta tarde.
—Que tu mujer ha despachado a los Templeton en un par de frases.
—¡Qué! —exclamó, volviéndose a su esposa.
Mientras Emily hacía un resumen de lo ocurrido horas antes, Patrick miraba atónito a su mujer, que ruborizada había bajado la vista hacia su plato.
—Eleanor, siento que mis palabras hayan motivado la precipitada partida de tu hermana. Te aseguro que no era mi intención —empezó a disculparse esperando que en cualquier momento su cuñada diera muestra de enfado hacia ella.
—Si alguien tiene la culpa de lo ocurrido es Alan. Piensa que su título le da derecho a todo, y Elisabeth parece haberse contagiado de esa prepotencia después de varios años juntos —apuntó, disculpando a su hermana pequeña—. Os agradecería que olvidáramos ese incidente.
—Por supuesto, cariño —dijo Andrew, dando por zanjado el tema.
—Bueno. Pues volviendo a mi querido hermano Patrick —convino Arthur a la vez que miraba a Yvaine—, a ver si consigues que venga a visitarme de una vez. Es una vergüenza que aún no conozca a sus dos sobrinas.
—Déjalo tranquilo, Arthur —amonestó Andrew a su hermano—. Los cambios poco a poco. Ya ha conseguido prestarle atención a algo más que a las cabezas de ganado. El que salga del rancho para algo más que conducir las reses al ferrocarril tendrá que esperar un poco. No le presiones —añadió, haciendo que Patrick se volviera a mirarlo enfadado por seguirle el juego al segundo de los Callaghan.
—Dejad en paz a vuestro hermano —intercedió tío Thomas después de que Andrew y Arthur no pararan de hacer bromas sobre el mismo tema—. Ya sois mayorcitos para burlaros de él.
—No necesito que me defiendas, tío —respondió Patrick—. Puedo ocuparme de ellos.
—¿Y qué vas a hacer, vaquero? ¿Retarles a un duelo? Si no te has traído el sombrero —intervino Emily, uniéndose a las bromas.
—¿Tú también? —protestó Patrick después de resoplar—. ¿Os habéis puesto todos de acuerdo?
Todos los Callaghan, menos Andy, que no comprendía la conversación, rompieron a reír para desesperación del menor de los hermanos varones. Incluso Yvaine sonreía divertida ante la situación.
—¿Se encuentra bien? —preguntó preocupada al ver cómo tía Megam cogía la mano de su esposo que estaba visiblemente emocionado.
Las miradas de todos los presentes se dirigieron hacia Thomas, que suspiró mientras hacía un gesto con la mano para quitarle importancia.
—Sí, querida. No te preocupes. Cosas de viejo —le respondió con una sonrisa afectuosa—. Por un momento, he pensado cuánto hubiera disfrutado mi hermano si hubiera podido estar aquí hoy con todos sus hijos reunidos para esta celebración. En los últimos años, no ha sido fácil que haya estado la familia al completo.
—Tenemos que hacer esto más a menudo —admitió Andrew.
—En cuanto Molly se recupere del parto, vendremos a pasar unos días. Espero que esta vez sea un varón. No sé qué voy a hacer con tantas mujeres en casa —dijo Arthur, haciendo reír a todos.
—Pues yo espero que no tardéis mucho, o seré yo la que no podré viajar hasta después del parto —soltó la menor de los Callaghan, atrayendo todas las miradas hacia ella.
—¿Estás embarazada, Emily? ¿Por qué no habías dicho nada? —preguntó sorprendida tía Megam.
—Hace muy poco que el doctor nos lo ha confirmado. Así que decidí esperar a después del baile para contároslo a todos juntos. Ayer era el momento de Patrick e Yvaine.
Mientras todos la felicitaban por la noticia, Andrew cogió la mano de su esposa para animarla. Sabía lo duro que resultaba para ella aquel tema de conversación que tantos amargos recuerdos le traía. Aun así, felicitó a su cuñada poniendo la mejor de sus sonrisas.
—Tío, ¿cuándo puede Yvaine empezar las clases de montar? —preguntó Andy, aburrido de las conversaciones de mayores.
—¿Por fin te has decidido a aprender? —preguntó Patrick a su esposa.
—Anoche hicimos un trato —respondió, encogiéndose de hombros.
—Mañana por la tarde, después de tus lecciones, haré que dejen libre uno de los corrales —respondió para felicidad del niño.
—Puedes usar mi silla de montar —ofreció Emily—. Supongo que aún estará en buenas condiciones.
—Claro que sí. Le diré a uno de los mozos que la limpie y la tenga preparada para las clases —aseguró Patrick.
—Si no nos fuéramos en dos días, yo misma te enseñaría.
—Voy a enseñarle yo —protestó Andy.
—De acuerdo, tú serás el maestro. ¡Cuánto echo de menos salir a pasear a caballo! Cuando pueda volver, te enseñaré los sitios más bonitos del rancho —ofreció a su cuñada.
—Recuerdo que cuando veníamos de visita en verano, os pasabais las tardes a lomos de vuestros caballos—dijo tía Megam, señalando a Emily y Patrick—. Vuestro padre se enfadaba muchísimo porque siempre tenía que mandar a buscaros para la cena.
—Tenía un hermano muy insistente —le contó a Yvaine—. Me usaba como excusa para que padre no le reprendiera por pasarse las horas montando a Titán. Me ponía tal cara de pena cuando le decía que no me apetecía salir que terminaba cediendo —reconoció.
—Porque eras su favorita. Podías saltarte sus reglas y no te castigaba —le recriminó Patrick—. A mí siempre me estaba riñendo por cualquier motivo. Tú te saltabas las lecciones y no le importaba. Yo me retrasaba cinco minutos en regresar y terminaba castigado.
—¿Cinco minutos? Tú perdías la noción del tiempo y olvidabas que tenías una casa a la que volver —recordó Andrew—. Y siempre me tocaba a mí ir a buscarte.
—Porque eras don Perfecto. Dispuesto a cumplir todo lo que decía él —soltó Arthur.
—Retira eso —exigió Andrew—, o le diré a Molly que fui yo quien le escribió la carta en la que te declarabas porque tú no te atrevías a hacerlo —le amenazó ante la sorpresa de los demás.
—¿Le escribiste una carta de amor a Molly? —preguntó Eleanor atónita a su marido.
—Pero era en nombre de Arthur —se justificó Andrew—. Solo lo hice porque él no era capaz de juntar cuatro palabras en una frase de lo nervioso que se ponía solo con pensarlo.
—Pero si Molly siempre ha dicho que se enamoró de él por esa carta —exclamó Emily.
—Pues ya veis lo engañada que se casó —sentenció el mayor de los Callaghan.
—Bueno, espero que en estos años haya sabido ganarme su corazón y no me eche de casa si se entera de ese pequeño detalle —dijo Arthur para risa de los demás.
—Dios mío. Parece que no ha pasado el tiempo por esta casa —rio tío Thomas—. Así han sido siempre las reuniones familiares, querida. Espero que no te escandalices mucho con la familia a la que has venido a parar.
—Para nada, señor Callaghan. Me alegro de no ser la única que ha llegado a la familia de una forma poco tradicional —respondió Yvaine, que estaba divirtiéndose mucho con la situación.
—No me llames señor. Tú también puedes considerarme tu tío.
El resto del almuerzo transcurrió en armonía. Yvaine no paraba de observar a los cuatro hermanos. Sintió mucha envidia de la relación entre ellos. Incluso Eleanor parecía otra, relajada una vez pasada la celebración. Se sintió muy afortunada de formar parte de aquella familia.
Ella no conseguía traer a su mente un momento igual vivido en la suya. Nunca había habido aquella complicidad con sus hermanos. Cayó en la cuenta de que ni siquiera echaba de menos a ninguno de ellos. Pero estaba claro que los Callaghan eran muy diferentes a los Brawson.
A media tarde, todos salieron a despedir a Arthur, que quería regresar a su hogar para el nacimiento de su tercer hijo. Yvaine pudo comprobar el sentido abrazo con el que se despidieron los hermanos. El que le dedicó a Patrick fue más largo que el de los demás. Vio cómo las palabras que le decía a su esposo hicieron a este sonreír. Se dio cuenta de cuántas veces le había visto hacerlo desde que empezó a llegar su familia. Aquellos momentos juntos le habían mostrado otra faceta de él que desconocía. Una que le gustaba mucho y le daba ánimos para dar el paso que faltaba en su matrimonio.
Al día siguiente, tal como le había prometido a Andy, preparó la ropa de amazona que su madre había hecho confeccionar para su ajuar. Por fin, había llegado la ocasión de estrenarla.
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A la hora acordada, salió con Andy de la casa por la puerta de la cocina para dirigirse al establo. Cuando llegó, su esposo charlaba animadamente con uno de los mozos mientras ensillaba una yegua torda.
—Creía que dejarías que usáramos a Titán para las clases —dijo Andy decepcionado.
—Nevada es más tranquila. Os vendrá mejor para los primeros días, donde lo importante es que aprenda a no caerse de la montura.
—¿Caerme? —preguntó Yvaine, dándose cuenta en aquel momento de que no se había planteado esa posibilidad.
—Tú hazme caso y verás que todo va bien —aseguró el niño con convicción.
—Quizá esta primera clase debería dártela yo —propuso Patrick al ver en la cara de su esposa que empezaba a arrepentirse de la idea de aprender a montar.
Yvaine se volvió hacia él para contestarle, pero le vio mirarla de arriba abajo y fruncir el ceño.
—¿Qué ocurre? ¿Por qué me miras así? —preguntó, olvidando contestar a su ofrecimiento.
—¿Seguro que quieres montar con esa ropa? Creo que deberías ponerte algo más… cómodo para poder moverte.
—Esta ropa es la correcta para que una dama monte a caballo. No pretenderás que me vista como un mozo de cuadra —respondió, alzando el mentón indignada—. Tú no entiendes de ropa femenina.
—No estés tan segura —respondió con chulería, mirándola de arriba abajo haciendo que se sonrojara—. Y también entiendo de montar a caballo. Necesitarías algo menos ceñido para que puedas moverte con libertad. Y también algunas varas menos de tela en la falda. Con algo más sencillo, te sería más cómodo.
—Esta ropa es perfecta —sentenció con las manos en jarra, mirándolo desafiante.
—Como quieras. Vamos fuera.
Yvaine salió por delante de los hombres luciendo su conjunto de montar de dos piezas color negro. Patrick no le quitó la vista de encima durante el trayecto. La chaqueta entallada y abotonada hasta el cuello se ajustaba a la perfección a su silueta. Acompañaba su indumentaria una amplia falda con un discreto polisón en la parte posterior. Sobre su cabello, perfectamente recogido dejando a la vista su precioso cuello, lucía un coqueto sombrerito a juego, del mismo color que el traje.
—Hoy deberías dedicarte a subir y bajar de tu montura, y a aprender a sostenerte en la silla —dijo Patrick cuando llegaron al corral en el que darían las clases—. Lección uno: subir al caballo.
—Iba a enseñarle yo, tío —protestó Andy.
—Cierto. No te necesitamos por aquí, así que vete a hacer lo que sea que haces en el rancho todos los días —añadió Yvaine, recalcando sus palabras con un gesto de su mano.
—¿Me estás echando? —preguntó incrédulo.
—Por supuesto, estás distrayéndonos de nuestra clase —aseguró.
—Exacto —confirmó Andy.
—De acuerdo. Toda tuya, muchachito. A ver cómo os las arregláis los dos sin mí.
Después de hacer un saludo llevándose la mano al sombrero, Patrick se dio la vuelta y salió del corral. Pero lejos de marcharse como le habían sugerido, se apoyó en la pared del establo a observarlos con los brazos cruzados sobre el pecho.
—¿Vas a quedarte ahí mirando?
—No tengo nada que hacer —se limitó a responder con media sonrisa.
La sombra que proyectaba el ala del sombrero ocultaba sus ojos y solo dejaba a la vista una mandíbula que empezaba a oscurecerse con la incipiente barba. Pero Yvaine podía sentir su mirada sobre ella. Sacudió la cabeza para alejarle de sus pensamientos, y trató de concentrarse en las explicaciones de Andy sobre las partes de la silla. Pero cuando llegó la hora de pasar a la práctica, no conseguía subir sobre la yegua.
—¿Vais a dejar ya que os ayude? —preguntó Patrick, tratando de disimular la risa que le provocaba la situación—. Puedo subirte en un momento.
—No queremos tu ayuda —respondió Yvaine enfadada.
—Andy, ¿no crees que necesitáis algo que le permita subir?
Al niño se le iluminó la cara y salió corriendo hacia el establo. Un momento después, regresaba seguido de dos mozos que cargaban una pequeña escalera de madera de tres peldaños. La colocaron junto a un flanco de la yegua. A una señal de Patrick, abandonaron el corral quedándose junto a la entrada.
Yvaine le miró un momento. La media sonrisa, que no se borraba de su cara, la estaba enfadando más de lo que quería admitir. Apretó los labios, se recogió la falda y subió a la escalera, que debido al suelo de arena resultaba menos estable de lo deseado. Aun así, consiguió encaramarse a la silla. Siguiendo las indicaciones de Andy, pasó la pierna derecha sobre las cornetas y la ajustó a la superior, pegando el muslo izquierdo a la inferior. Cuando el niño se aseguró de que su posición era la correcta, tomó las riendas del animal para que diera unos pasos. Se puso tensa en cuanto la yegua empezó a moverse. Aferró con fuerza las riendas, como si ese simple gesto pudiera salvarla de caer al suelo.
Cuando poco después volvía a poner los pies en la arena, respiró con alivio.
—Muy bien, tía —la felicitó Andy—. Ahora, otra vez.
—¿Qué?
—Tienes que practicar. Vamos a repetirlo varias veces hasta que te sientas segura.
—Entonces nos queda para largo —respondió resignada.
De reojo, vio cómo Patrick bajaba la cabeza para que el sombrero ocultara que se estaba riendo al ver su cara de desconsuelo.
Por tres veces repitieron el ejercicio sin problemas. Cuando por cuarta vez Andy dirigía a Nevada en el paseo, esta pisó un pequeño hoyo en la tierra haciendo que por un momento Yvaine gritara al creer que iba a caerse. Por instinto, tiró de las riendas a la vez que encogía las piernas dando al animal con el estribo, consiguiendo que se pusiera nervioso ante órdenes contradictorias.
Mientras Andy trataba sin éxito de tranquilizar a la yegua, Patrick, que no había perdido detalle de la clase, saltó la valla y acudió en su ayuda.
—Ven aquí —dijo, extendiendo los brazos hacia Yvaine.
—Trae la escalera.
—Estás poniéndola nerviosa. Suelta las riendas y baja —ordenó.
—No me cojas. Quiero la escalera —insistió ante la posibilidad de que él la cogiera en brazos.
—Déjate de tonterías de una vez. Pasa la pierna para que pueda bajarte.
Nevada, cada vez más nerviosa, alzó las patas delanteras dejándolas caer con fuerza. Asustada, Yvaine pasó la pierna derecha sobre las cornetas. Pero antes de que pudiera agarrarla Patrick, el animal piafó de nuevo haciéndola perder el equilibrio. Se deslizó en la silla y cayó sobre su esposo, que al no esperar el impacto, dio un par de pasos hacia atrás para terminar los dos en el suelo.
—Mira lo que has hecho —le recriminó Yvaine, que había caído sobre él.
—¿Yo? Eres tú la que has puesto nervioso al animal —se defendió—. Tenías que haberme hecho caso a la primera, y dejar que te bajara.
—Y si tú hubieras traído la escalera, como te pedí, tampoco hubiera pasado esto.
—Yo lo que quería era bajarte de ahí cuanto antes. En brazos era la forma más rápida. Pero tú eres demasiado cabezota para obedecer una orden. Y no sé de qué te quejas, yo me he llevado la peor parte amortiguando tu caída.
—Yo-yo… lo siento. ¿Estás bien? —dijo preocupada.
—La verdad es que no podría estar mejor —respondió Patrick con media sonrisa.
Entonces, Yvaine fue consciente de que estaba tumbada en el suelo encima de su marido, con los brazos de él rodeándola.
—¡Suéltame! —exigió, y apoyando las manos sobre su pecho se separó de él.
—Qué poco te ha durado la preocupación por mí.
—Eres un idiota —le espetó mientras se dirigía a la salida del corral.
—¿Por haber evitado que cayeras al suelo? —preguntó él, incrédulo, levantándose a su vez y recogiendo su sombrero.
—Por aprovecharte de la situación —gritó mientras se dirigía a la cocina.
—¿Te das cuenta de que siempre me culpas de todo lo que pasa? Si me hubierais dejado darte la clase, esto no hubiera pasado.
—Y si tú nos hubieras dejado tranquilos y te hubieras marchado, tampoco.
—Entonces podrías haberte roto la cabeza al caerte del caballo. ¿Por qué eres incapaz de reconocer que tengo razón?
—Porque no la tienes —respondió, entrando en la cocina seguida de él.
—¿A qué vienen esas voces? —preguntó la señora Anderson—. ¿Qué le has hecho ahora, Patrick? —preguntó al ver las manchas de tierra en el vestido de Yvaine.
—¡Yo no le he hecho nada!
—Sí lo has hecho. Tú… tú… tú has estado observándonos todo el tiempo —le recriminó.
—No sabía que eso fuera un crimen —respondió ante tan absurda acusación—. Solo quería asegurarme de que no tuvieras problemas. Me quedé por si necesitabais mi ayuda. Pero eres tan orgullosa que no puedes limitarte a darme las gracias y olvidar el asunto.
Yvaine se quedó mirándolo con los labios y puños apretados. Tenía ganas de seguir descargando contra él todo el miedo que había pasado. A duras penas se fue abriendo paso la razón en su cabeza, y tuvo que admitir que, sin su rápida intervención, aquella clase podía haber terminado en desastre.
—Gracias —siseó.
—¿Perdón? No te he oído. ¿Me has dicho algo? —preguntó sin poder contener una sonrisa de satisfacción.
—Te he dicho gracias —respondió Yvaine con los dientes apretados.
—Eso me había parecido. ¿Ves? No ha sido para tanto. Asunto zanjado —dijo con una amplia sonrisa—. Ahora, si me disculpan, señoras, voy a continuar con mis obligaciones, que ya he perdido bastante tiempo vigilando que no te mataras en tu primera clase.
Antes de que le respondiera su esposa, hizo una ligera reverencia, se caló el sombrero y se marchó. Apenas se había alejado unos pasos, escuchó el grito de impotencia que soltó Yvaine antes de abandonar la cocina por la otra puerta cruzándose con su cuñada, que acudía atraída por los gritos.
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Subió muy enfadada a su dormitorio. No estaba segura de si lo estaba más con él o consigo misma. De un tirón, se quitó el sombrerito y lo arrojó sobre la cama. Mientras se desabrochaba los botones de la chaqueta, tuvo que reconocer que Patrick tenía razón. Aquella ropa no resultaba cómoda para montar. Pero eso no iba reconocerlo nunca delante de él.
Dirigió toda su rabia a sacudir la tierra que había quedado pegada a su falda. Aunque lo que en realidad hubiera querido era haberle dedicado esos manotazos al insoportable de su marido. No entendía cómo era capaz de despertar aquellos sentimientos tan contradictorios en ella. Durante el baile, la había desarmado hasta el punto de permitirle besarla y lamentar que les interrumpieran. Y minutos antes la había puesto tan nerviosa con su mirada y su fanfarronería que había perdido los nervios. Lo que no habían conseguido los Templeton con sus ataques malintencionados lo había hecho él con un par de miradas y una sonrisa chulesca.
Continuaba pagando su frustración con sus enaguas, lamentando no poder disculparse de bajar a cenar ya que al día siguiente se marchaba el resto de la familia y no sería correcto ausentarse, cuando llamaron a la puerta. Tras contemplarse un segundo en el espejo para comprobar su aspecto, abrió.
—¿Estás bien? Tengo entendido que tu primera clase ha terminado de forma accidentada —se interesó Emily—. ¿Puedo pasar?
—Sí, claro —respondió, apartándose de la puerta—. No ha sido nada.
—No lo parecía por los gritos —dijo mientras apartaba la silla del escritorio y se sentaba.
—Es que…
—Mi hermano tiene la habilidad de sacarte de quicio sin abrir la boca —terminó la frase por ella—. No me mires con esa cara de asombro —continuó mientras sonreía—. Los hombres son así, y él no iba a ser menos. Yo también tenía a veces ganas de abofetear a Steven los primeros meses de matrimonio, y eso que me había casado enamorada de él. En ocasiones, aún las tengo —le confesó, haciéndola sonreír—. Patrick es un buen hombre. Estoy convencida de que te hará muy feliz si le das una oportunidad, a pesar de las circunstancias en las que te has visto obligada a contraer este matrimonio —aseguró Emily, haciendo que Yvaine se volviera a mirarla con el gesto serio.
—¿Lo sabes? ¿Desde cuándo? —preguntó al verla asentir.
—Andrew nos puso al tanto a la familia cuando nos escribió para que viniéramos. No solemos tener secretos entre nosotros.
—Ya veo. Estáis muy unidos a pesar de la distancia.
—Padre nos inculcó siempre la importancia de la unión familiar.
—¿Y qué hubiera dicho él ante esta circunstancia?
—Sus gritos los hubiera escuchado desde mi casa en Wichita —rio Emily—. Patrick también tenía una habilidad innata de sacarle de quicio porque se negaba a aceptar sus órdenes sin más. Creo que deberías ir cambiándote ya para la cena —le recordó—. Si quieres, te ayudo.
—Sí, por favor. Cuéntame más de la familia —pidió.
—Bueno, no hemos variado mucho. Andrew siempre fue el más responsable —empezó a contarle mientras Yvaine se dirigía al vestidor—. Sabía que había nacido para que recayera sobre sus hombros el peso del apellido Callaghan, y siempre ha ejercido de hermano mayor. Y ya has conocido a Arthur, es el bromista de la familia. Pero sabía muy bien disimular delante de nuestro padre. El púrpura —dijo Emily cuando Yvaine salió mostrándole dos vestidos.
—Continúa —pidió mientras empezaba a quitarse el traje de amazona.
—Patrick solo deseaba salir a montar a caballo. Era soñador e idealista. Por eso desesperaba a nuestro padre. Le llamaba el defensor de las causas perdidas. Siempre ha amado estas tierras y las conoce como la palma de su mano. No quería ni oír hablar de la posibilidad de marcharse de aquí. También era el más cariñoso de los tres.
—¿Estás hablándome del mismo Patrick que yo conozco? —preguntó asombrada—. Porque es lo más alejado a una persona soñadora y cariñosa que puedo imaginar.
—Te aseguro que lo es. Al menos, el Patrick de antes lo era. Aunque nos ocurren situaciones que nos obligan a ocultar parte de nosotros mismos para protegernos —respondió Emily—. Pero ¿sabes? Estos días ha habido momentos en los que ha vuelto a ser el mismo de antes. Hacía tiempo que no le veía sonreír así. Eso ha sido gracias a ti. Sé que tú puedes traerle de vuelta.
—¿De vuelta de dónde? —preguntó sin comprender.
—Ya lo descubrirás —respondió enigmática.
Tras un momento de mirarse en silencio, Yvaine volvió a entrar en el vestidor.
—Si su sueño siempre fue vivir aquí, ¿por qué se alistó en el ejército? —preguntó al ver colgado al fondo el que fuera uniforme de Patrick—. ¿Fue ese el motivo de que cambiara? —insistió.
—Su alistamiento no fue voluntario —respondió Emily, haciéndola salir del vestidor.
—¿Cómo pudo pasar eso?
—Padre le obligó a alistarse porque… —dudó unos segundos y luego suspiró—. Estaba muy enfadado con él. La juventud nos hace cometer locuras, y la suya estuvo a punto de causar un enfrentamiento irreconciliable con la familia de Eleanor poco después de que ella y Andrew se casaran. Creo que Eleanor aún no se lo ha perdonado —le explicó, haciendo que entendiera la inicial actitud de su cuñada—. Después de aquello, Patrick estaba descontrolado, no había forma de hacerle entrar en razón, y la única manera que se le ocurrió a nuestro padre para evitar que terminara mal fue que ingresara en el ejército. Como se negaba una y otra vez, le amenazó con deshacerse de Titán. Solo entonces cedió y vistió el uniforme. No sé qué le costó más: irse o dejar su caballo aquí. No quiso llevárselo —contó ante la atenta mirada de Yvaine—. Catorce meses después, estalló la guerra. Tras un año de lucha, la división donde servía, que formaba parte del ejército de Tennessee, acampó en Pittsburg Landing poco antes de que tuviera lugar la batalla de Shiloh. Estuvo a punto de no salir con vida de aquel infierno. Aún recuerdo el día en el que llegó a casa la noticia de que estaba mal herido en un hospital de campaña —narró con los ojos cerrados, evocando aquella imagen—. Cuando vi la cara de mi padre leyendo aquella carta, pensé que caería muerto en aquel momento mismo por la impresión. Unas horas después, dejó a Andrew al mando y se marchó hacia allí a pesar del peligro de viajar en aquel momento. Arthur, que se negó a que fuera solo, nos contó que no se separó de su cama en el hospital hasta que estuvo fuera de peligro. Ni el médico que le atendió se explicaba que hubiera sobrevivido.
—Pero… si apenas le dio importancia a aquella herida hace unos días cuando vi la cicatriz.
—Supongo que es su manera de dejar esa etapa atrás —aventuró Emily—. A su regreso, ya no era el mismo. Ni siquiera el reencuentro con Titán consiguió sacarle más que un amago de sonrisa. No puedo imaginar el horror que tuvo que ser vivir aquellos meses de guerra en primera línea. Sobre todo, después de lo que ya había pasado antes. Nuestro padre se sentía tan culpable que no se opuso a que se quedara en el rancho como capataz. Siempre se recriminó que su hijo, el soñador, hubiera perdido la sonrisa.
—Pero… ¿qué ocurrió para que vuestro padre se enfadara tanto para enviarlo al ejército? ¿Qué fue lo que desencadenó todo? —preguntó Yvaine mientras aún trataba de asimilar toda aquella información.
—Creo que te he contado suficiente. Esa parte es mejor que esperes a que él te la cuente. Solo te diré que me alegro mucho de que ahora formes parte de la familia.
Antes de que pudiera insistir, se levantó y se encaminó hacia la puerta.
—Vamos a bajar. Quiero aprovechar al máximo estos últimos momentos en el Rancho Callaghan antes de que regrese mañana a casa —dijo, tendiéndole la mano—. Seguro que tío Thomas estará encantado de contarte más anécdotas durante la cena.
Y no se equivocaba. Aquella última comida transcurrió alternando los recuerdos familiares y los planes de futuro en el rancho. Yvaine no podía evitar dirigirle de vez en cuando miradas a su marido en las que trataba de descubrir en él al muchacho sobre el que había hablado Emily.
Cuando a la mañana siguiente se despidió de los últimos miembros de los Callaghan que regresaban a sus hogares, se dio cuenta de cuánto los iba a echar de menos. Sobre todo, a su cuñada, que en aquellos pocos días se había convertido en algo más que en una amiga.
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Hacía rato que había perdido de vista el vehículo escoltado por varios jinetes del rancho cuando decidió entrar. Aquel intermedio en su nueva vida motivado por la fiesta había llegado a su fin con la marcha de los últimos invitados. Subió al dormitorio, del que sabía que debería marcharse en las siguientes horas, se cambió y puso rumbo a la cocina, donde se colocó un delantal y miró alrededor para decidir con qué labor empezar cuando se topó con los ojos de la señora Anderson.
—¿Qué estás haciendo?
—Mi trabajo.
—No tienes que hacer nada.
—Se han marchado todos. No es necesario disimular.
—No me has entendido —dijo el ama de llaves, quitándole el delantal—. Se acabó el trabajar como una sirvienta.
—Patrick dejó muy claro que…
—Él mismo me lo ha dicho hace un momento antes de salir hacia las cuadras —contó—. Ni siquiera tenías que haber llegado a trabajar en la cocina.
—Pero…
—Si quieres aclararlo con él, ya puedes aligerar, porque se marcha con los hombres a recoger unas cabezas de ganado que el señor Callaghan ha comprado. Tardará unos días en estar de vuelta.
Yvaine salió disparada hacia los establos dispuesta a dejarle claro a su marido que su matrimonio se encontraba en el mismo punto que al principio. Antes de llegar a la entrada, Patrick salía de la cuadra llevando las riendas de Titán en la mano.
—¿Vienes a darme un beso de despedida? —preguntó, levantando una ceja y con media sonrisa en el rostro que hizo que Yvaine frunciera el ceño.
—Qué más quisieras.
—Como te he visto llegar con tanta urgencia, he pensado que venías a desearme buen viaje —continuó con la broma al ver su enojo—. ¿Vas a echarme de menos?
—¿Por qué le has dicho a la señora Anderson que no tengo que volver a trabajar? —preguntó, ignorando su provocación—. ¿A qué se debe el cambio? —insistió, haciendo que él abandonara su expresión de burla.
—Aquella tarde me enfadé mucho por las cosas que me dijiste. Quise darte un escarmiento —confesó—. Aun así, cuidaste de mí. Y te has esforzado porque estos días todo fuera perfecto. No te mereces que siga obligándote a trabajar en la casa.
—¡Oh! De acuerdo. Gracias —balbuceó sorprendida por sus palabras—. Cuando regreses, tendrás libre tu dormitorio. Hoy mismo volveré a mi cuarto.
—No tienes que hacerlo. Quiero que te quedes allí.
—Yo no he dicho en ningún momento que haya aceptado tus condiciones. No voy a compartir el dormitorio contigo —dijo con el ceño fruncido de nuevo, eludiendo nombrar la cama.
—No he dicho que vaya a volver a mi habitación.
—¿Vas a quedarte en ese cuartucho? —preguntó sorprendida.
—Por si no te has dado cuenta, hay más dormitorios en la casa —comentó, volviendo a sonreír—. Puedo elegir el que quiera ahora que todos se han marchado. Pero ¿sabes? Tampoco pierdo la esperanza de que cambies de idea respecto a nuestro matrimonio —agregó con la mirada fija en ella, haciendo que se pusiera nerviosa con su comentario—. Solo tienes que hacérmelo saber.
—Si tengo que volver a la cocina, lo haré —dijo, resistiéndose a la tentación de aceptar su ofrecimiento.
—Ese no es tu sitio.
—¿Y cuál es según tú?
—Ya lo sabes. Solo hace falta que tú también te des cuenta de que lo es.
Se oyó un silbido que hizo desviar a Patrick la mirada hacia Johnny, que le señalaba al comienzo del camino. Todos estaban sobre sus monturas esperando que se reuniera con ellos.
—He dado orden para que los mozos tengan todo preparado por si Andy y tú queréis continuar con vuestras clases. ¿Crees que serás capaz de hacerlo sin partirte la cabeza en mi ausencia? —preguntó, rompiendo la tensión que les envolvía.
—No prometo nada —respondió con una tímida sonrisa mientras él subía a lomos de Titán—. Buen viaje.
Se volvió hacia ella, y llevándose la mano al sombrero, se despidió con una inclinación de cabeza para un segundo después dirigirse hacia el grupo de jinetes, y emprender el viaje.
Mientras le observaba alejarse, se preguntó si había llegado el momento de darle la oportunidad que todo el mundo estaba pidiendo que le diera. Decidió que pensaría en ello con calma los días que durara su ausencia.
Al volverse para regresar a la cocina, a través de la puerta abierta del establo, vio a Nevada en su cuadra. A pesar del susto que se llevó durante aquella primera lección, se propuso esforzarse a partir de ese mismo día. Le demostraría a su marido que había sido capaz de aprender a montar sin su ayuda, y sin partirse la cabeza en el intento. Sonrió pensando en su cara de asombro cuando viera sus progresos.
Durante las dos semanas siguientes, practicó por las mañanas y por las tardes hasta el punto de empezar a sentirse segura a lomos de Nevada. No volvió a sufrir ningún incidente parecido al que dio con ellos en el suelo.
El resto de las mañanas, solía ayudar en algunas de las labores de la casa, aunque la señora Anderson no parara de recordarle que no tenía por qué hacerlo. Pero ella siempre alegaba que se aburría sin ninguna ocupación que llenara sus horas. Por las tardes, compartía algunos ratos de lectura con Andy en la biblioteca antes de la cena, a los que también se unía Eleanor, con quien tenía cada vez una relación más cordial. Aunque aún estaba lejos de igualar el grado de confianza alcanzado con Emily. Y, de vez en cuando, le daba a su sobrino lecciones de baile.
Aquella tarde, estaba tan concentrada en enseñarle unos nuevos pasos a su alumno que no se percató de que tenía un observador siguiendo con atención la escena desde la puerta.
—Vamos, Andy. No estás prestando atención —amonestó al crío, que resopló por enésima vez—. Vamos a repetirlo —dijo, haciendo que comenzaran a bailar mientras ella tarareaba la música.
Sin que la pareja de bailarines se diera cuenta, el espectador llegó hasta ellos y llamó la atención del niño dándole unos golpecitos en el hombro.
—Aprende cómo se baila con una dama, Andy.
Yvaine, que había estado mirando con atención los pies del niño, para comprobar que daba los pasos adecuados, levantó la vista sorprendida para encontrarse cara a cara con su marido. Antes de que ella pudiera reaccionar, la cogió por la cintura, la acercó a él y, sin que hiciera falta música, empezaron a bailar.
Mientras ejecutaban en silencio la pieza, tuvo que apartar la mirada de él. Su inesperada llegada la había cogido con las defensas bajas y empezó a sentirse como cuando bailaron en su presentación en sociedad. Pero ella no había sido capaz de tomar una decisión respecto a ellos.
Cuando terminó el baile, Yvaine fue a separarse, pero Patrick no apartó la mano de su cintura, obligándola a mirarlo. Aún llevaba el pelo húmedo de haberse bañado. Su barba lucía en ese momento recién recortada. Sus ojos atraían su mirada como dos imanes oscuros y profundos. Empezó a sentir que se perdía dentro de ellos cuando él le sonrió.
—¡Qué bien que estés de vuelta! —exclamó su sobrino mientras se abalanzaba sobre él y le abrazaba—. ¿Habéis traído muchas reses? ¿Te has encontrado con algún forajido? ¿Habéis vivido alguna aventura? —preguntó emocionado—. Mañana seguimos con la clase, tía.
Deseando que su tío le narrara todos los detalles como hacía siempre que este regresaba de un viaje, le agarró el brazo y tiró de él haciendo que se sentaran juntos en un sofá.
—Mientras os ponéis al día, voy a ir a cambiarme para la cena —dijo Yvaine, aprovechando que Andy acaparaba a su tío, para abandonar la habitación.
Mientras lo hacía, su corazón latía desbocado. No estaba segura de si era a causa del inesperado encuentro, del baile, o de la mirada de decepción de Patrick al verla abandonar el salón. Y decepción era también lo que ella había sentido cuando el niño los obligó a separarse reclamando la atención de su tío.
Cuando un rato después bajó al comedor, escuchó a Patrick hablando con su hermano en el despacho y se acercó hasta la puerta abierta.
—Están produciéndose demasiados incidentes. Eso no puede ser una casualidad —aventuró Andrew.
—Mañana le preguntaré a Ala Gris si ellos han visto algo extraño. Le pediré que mande a algunos exploradores al otro lado del río para investigar —dijo Patrick sentado frente al escritorio de su hermano.
—Llévale la yegua pinta. Y no aceptes nada a cambio, aunque insista. Es un regalo por el nacimiento de su hijo.
—No hace falta que me lo recuerdes. No se lo diré hasta que hallamos terminado el intercambio para que no pueda hacer nada.
—Se enfadará contigo —rio Andrew—. Es un indio orgulloso y cabezota.
—Sí, pero le durará poco. Estará demasiado feliz porque ha sido otro niño —rio a su vez—. Bueno, me voy ya a descansar. Tu hijo me ha acaparado desde que he llegado.
—Eso te pasa por ser su héroe.
—Ya. Menudo héroe —resopló mientras se levantaba.
Yvaine retrocedió hasta el pie de la escalera justo a tiempo de que Patrick creyera que acababa de bajar cuando salió del despacho.
—Buenas noches —dijo después de quedarse mirándola unos segundos.
—¿No vas a cenar con nosotros? —disimuló.
—No. Anoche apenas dormimos. Y mañana tengo que madrugar de nuevo —explicó mientras ella observaba las ojeras que enmarcaban sus ojos y que no había apreciado durante el baile ensimismada como estaba en sus negros iris—. Si me quedo a cenar, Andy me terminará convenciendo para que vayamos a su cuarto y le lea un cuento para dormir, o le cuente alguna historia. Y mañana me arrepentiré por las horas de sueño perdidas —dijo con expresión cansada.
—Ha estado hablándome de ti todos estos días. Tío Patrick esto, tío Patrick aquello —le contó haciéndole sonreír—. Te quiere mucho.
—Y yo a él —reconoció—. Así que no habéis parado de hablar de mí durante mi ausencia. Espero que todo fuera bueno —comentó con fingida preocupación.
—Sí —rio divertida—. Tienes un buen aliado en tu sobrino.
—¿Ves? No soy tan malo como crees.
—Bueno. Aún es pronto para cambiar mi veredicto —respondió para su sorpresa.
Se acercaba mucho a ella para responderle cuando vio a su cuñada bajando la escalera.
—Eleanor —la saludó, a lo que ella respondió con una inclinación de cabeza.
—No tardéis. No quiero tener que esperaros y que se enfríe la cena —les pidió mientras se dirigía al comedor.
Yvaine rio al ver a su esposo poner los ojos en blanco.
—Será mejor que vayas. No es bueno poner a prueba su paciencia.
—Que descanses —dijo, despidiéndose de él, y siguió a su cuñada.
Antes de entrar, se volvió hacia la escalera, donde Patrick se había quedado observándola. Le dirigió una sonrisa que él le devolvió arrancándole un suspiro, y entró en el comedor.
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Al día siguiente, Yvaine se levantó al amanecer, se vistió con rapidez y bajó a la cocina, donde Patrick, Johnny y un par de hombres habían terminado de desayunar antes de emprender el camino al campamento comanche.
—¿Qué haces levantada tan temprano? —preguntó Patrick, frunciendo el ceño al verla con el traje de montar.
—Quiero ir con vosotros al campamento —contestó resuelta.
—No vamos a llevar el carro —dijo, poniéndose en pie mientras le hacía una señal a los demás para que le imitaran.
—No lo necesito. Puedo acompañaros montando a Nevada —insistió a la vez que se colocaba ante la puerta y le impedía el paso.
—Por favor, Yvaine, déjanos salir —pidió cuando al tratar de esquivarla ella volvió a ponerse delante—. Tenemos un largo día por delante. No podemos ir a tu paso si queremos estar de vuelta antes de que anochezca.
—Puedo ir a vuestro ritmo. He aprendido a montar —insistió—. Díselo, Billy —se dirigió al mozo que cada día le había preparado la montura para sus clases.
El aludido no se atrevió a abrir la boca cuando Patrick se volvió a mirarlo.
—Oh, vamos. Dile cuánto he aprendido en su ausencia —exigió al joven ante su pasividad.
—Bueno…, ella… ha practicado mucho, Pat —balbuceó por fin el increpado.
—Te aseguro que puedo hacerlo. Tengo muchas ganas de ir al campamento. La mujer de Ala Gris me invitó cuando vinieron a ayudar a curarte. Por favor
—rogó poniendo la mano en su antebrazo—. Sé que le llevas un regalo por el nacimiento de su hijo. Quiero conocer al bebé.
—Son muchas millas. No vas a soportar tantas horas a caballo.
—Lo haré.
—Yvaine, esto no es un paseo. No tienes ni idea de lo duro que puede resultarte el trayecto.
Ella cruzó los brazos y apretó los labios dirigiéndole una mirada que indicaba que tardaría muy poco en empezar a protestar enfadada.
—Vale, pero al primer contratiempo que causes, te cargaré en mi caballo y yo mismo te traeré de vuelta —accedió después de observarla con expresión severa durante unos segundos—. Te lo estoy diciendo muy en serio —la advirtió al ver su cara de entusiasmo—. Ve a abrigarte más mientras que te ensillan a Titán.
—¿Voy a ir en tu caballo? —preguntó sorprendida.
—Nevada está bien para las clases, pero para un camino tan largo estaré más tranquilo si lo montas. Si cuando esté listo no has aparecido, te quedas aquí.
—No tardaré.
Salió disparada de la cocina sin ver la sonrisa de Patrick mientras la observaba desaparecer feliz rumbo al dormitorio.
—No estarás pensando en serio en llevarla, ¿verdad? —preguntó Johnny después de darle un golpe en el brazo para llamar su atención.
—Sí —respondió, encogiéndose de hombros.
—¿Te has vuelto loco? Nos va a retrasar —protestó.
—Que vengan algunos hombres más. Así, cuando tengamos que bajar el ritmo, tú puedes seguir con los demás y avanzar según lo previsto —respondió mientras iban camino del establo.
Cuando entraron, ordenó que prepararan su caballo con la silla de Yvaine y que ensillaran a Bruma para él. También mandó llamar a varios hombres para que se unieran a la expedición al campamento.
—Decididamente, esa mujer te tiene trastornado. A mí nunca se me ocurriría llevarme a Rosita a ningún trabajo.
—Eso es porque tú siempre esperas meterte debajo de alguna falda nueva. Y no podrías hacerlo con ella al lado —le recriminó.
—¿Qué hay de malo en divertirse un poco? —se defendió.
—Nada —respondió Patrick, encogiéndose de hombros—. ¿Aún sigues durmiendo en el barracón, o ya te ha perdonado?
—Ya vendrá a buscarme cuando se canse de esperar. No va a conseguir que me disculpe por algo sin importancia.
—Pues a ti bien que te molestó que ella bailara y le prestara su atención a otro —recordó.
—No es lo mismo.
—Claro que no es lo mismo —repitió con sorna.
—Ella es mi mujer. No voy a permitir que otro la toque —respondió con convicción.
—Pero tampoco le das el gusto de formalizarlo como ella quiere.
—¿Y a ti que más te da que no quiera casarme? No debería importarte lo que tenemos Rosita y yo —le increpó.
—Me importa porque te pusiste como loco y estuviste a punto de causarnos un problema con los vecinos y luego lo pagaste conmigo —dijo Patrick, masajeándose el lugar donde recibió el primer puñetazo—. Cuidadito con lo que haces en el campamento. No voy a dar la cara por ti ante el Consejo otra vez —advirtió a su amigo—. Mantén ese pantalón bien abrochado.
Johnny resopló y salió del establo con su montura. Patrick le siguió llevando las riendas de los dos caballos en la mano. Poco después, vio acercarse a Yvaine con paso decidido con una capa en la mano. Pudo entonces observar que había arreglado su traje de montar. A la falda, a la que había quitado el polisón, le había eliminado varias capas de enaguas y le había dado más amplitud para facilitar el movimiento de las piernas. La chaqueta también lucía más suelta. Los botones superiores estaban abiertos y un pañuelo anudado a su cuello ocultaba lo que la tela dejaba al descubierto.
Cuando llegó a la altura de Titán, un mozo se apresuró a acercarle los peldaños de madera para que pudiera montar mientras ella se colocaba la prenda sobre los hombros.
—Con él estarás bien —aseguró Patrick al verla dudar, mirando de cerca al magnifico ejemplar sobre el que estaba colocada su silla.
Con una sonrisa nerviosa, Yvaine se encaramó al caballo con facilidad, y se colocó en la posición adecuada.
—Lista.
—Cuídamela —susurró Patrick en la oreja de Titán mientras le daba un par de palmaditas en el cuello.
Montó a Bruma y le hizo una señal a su esposa para que se pusiera en marcha. De reojo, la observó mientras se reunía con el resto de los hombres que le esperaban con los animales que llevaban para comerciar con los indios. Con un silbido, ordenó que se pusieran en movimiento. Después de acercarse a dar algunas instrucciones a los jinetes que iban en cabeza, regresó al lado de Yvaine.
—¿Preparada para aligerar el paso?
Ella asintió y con un gesto se puso al mismo ritmo que los demás. Volvió la mirada hacia él, y le vio sonreír. Saber que había conseguido su aprobación la llenó de satisfacción. Tuvo que reconocer que si la hizo feliz que le permitiera acompañarlo, más aún lo hizo su manera de mirarla cabalgando a su lado.
Mientras las millas se sucedían, Patrick fue hablándole sobre los lugares que recorrían y la historia de cómo llegó la familia Callaghan a asentarse allí. Podía notar cuánto disfrutaba contándole cosas sobre la tierra donde se había criado. Le explicó que llevaban ganado y algunos caballos al campamento para intercambiarlo por pescado, pieles curtidas y otros trabajos artesanos. Ella también le pidió que le contara alguna anécdota sobre los indios.
De vez en cuando, Patrick interrumpía la conversación para acercarse a alguno de los hombres y darle alguna orden. Un momento después, volvía a su lado y continuaban la charla por donde la habían interrumpido. Era la primera vez que estaban tanto tiempo juntos sin que ninguno de los dos terminara enfadado. Yvaine estaba disfrutando de su compañía.
Cabalgaron mucho tiempo. Más del que esperaba que durara el trayecto. Y aunque no quería reconocerlo, su esposo tenía razón. Le dolían la espalda y las piernas de esforzarse por mantener la postura correcta. Pero, sobre todo, le dolía aquella parte de su cuerpo que golpeaba constantemente con la silla durante el galope de Titán.
—¿Quieres que paremos para que descanses un rato? —ofreció Patrick, a quien no le habían pasado desapercibidos sus gestos de dolor, aunque ella trataba de esconderlos.
—No, no hace falta. Puedo continuar —aseguró.
—Vamos a aflojar el ritmo para que vayas más cómoda.
Antes de que pudiera protestar, silbó llamando la atención de Johnny. Le hizo un gesto al que este respondió asintiendo con la cabeza. Redujo el paso, instándola a hacer lo mismo. El grupo siguió avanzando, dejándolos atrás junto con otros cuatro jinetes que se quedaron para servirles de escolta.
—¡Lo tenías planeado!
—Era de esperar que no pudieras hacer todo el camino a nuestro ritmo —reconoció—. Por mucho que hayas aprendido, es un trayecto largo.
—Pero yo no quiero tener la culpa de retrasaros —dijo apenada.
—No te preocupes. No queda mucho para llegar —la animó—. La verdad es que pensaba que tendríamos que parar mucho antes. Me ha sorprendido gratamente que hayamos podido llegar hasta aquí —concedió, y le guiñó un ojo provocándole una sonrisa que él le devolvió.
No había pasado una hora cuando hicieron su entrada en el campamento. Fue consciente de las miradas de curiosidad que provocaba su presencia allí. Tuvo que esforzarse para que no se le notara en la cara cuánto llamaba su atención todo lo que le rodeaba.
Cuando llegaron donde les esperaban los demás, Patrick bajó de su caballo y se acercó a Titán. Con una sonrisa elevó los brazos hacia Yvaine, que lo miró con sorpresa.
—No pensarás que aquí usan escaleras para montar, ¿no? —preguntó divertido ante su cara—. Vamos, ven aquí. Y esta vez no me tires al suelo.
Aunque por un momento pensó en bajar sola, finalmente, se dio por vencida. Apoyó las manos en sus hombros y se dejó bajar del caballo.
—¿Ves? No ha sido tan difícil —le dijo sin soltarla cuando la dejó en el suelo frente a él—. ¿Crees que podrás caminar sin ayuda, o quieres cogerte de mi brazo?
—Mejor de tu brazo —aceptó mientras se quitaba la capa y trataba disimuladamente de estirar la espalda—. No sé si voy a poder dar un paso sin que me fallen las piernas.
Despacio, para que pudiera recuperar la movilidad de sus extremidades, se acercaron a Ala Gris, que le esperaba junto a su padre.
—Si también necesitas un masaje para aliviar tus posaderas después de tantas millas de viaje, no tienes más que decírmelo —bromeó en voz baja, haciendo que se detuviera en seco con gesto serio y le diera un manotazo con el brazo libre.
—Te crees muy gracioso, pero eres idiota —masculló entre dientes, arrancándole una carcajada.
—Me alegro de verte mucho mejor que la última vez, amigo —le saludó Ala Gris con un abrazo para luego volverse a Yvaine—. Le doy la bienvenida a mi hogar. Mi mujer se ha alegrado mucho al saber que venía.
—Muchas gracias. Estaba deseando venir a conocer el campamento —respondió, olvidando su enfado.
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Ala Gris la acompañó a su tienda. Allí, su mujer le daba de mamar al recién nacido. Le sorprendió que no se cubriera cuando ella entró, pero, sobre todo, que no lo hiciera cuando su esposo se acercó y acarició con suavidad la cabeza de su hijo antes de marcharse.
Conversaron animadamente mientras el bebé se alimentaba, con su hermano jugando al lado de su madre. Luego, Hoja Susurrante lo puso en sus brazos. Era la primera vez que ella cogía un niño tan pequeño. La india sonrió al verla tan tensa por temor a que se le cayera.
—Es precioso —dijo, observando aquella carita adornada por unos sonrosados mofletes.
—Seguro que pronto tú también tendrás el fruto de vuestro matrimonio en brazos —auguró la comanche, haciendo que Yvaine se sonrojara al pensarlo—. Ven. Voy a enseñarte nuestro campamento.
Cuando salieron del tipi, Patrick conversaba con Ala Gris y dos indios más.
—Aquí está mi hijo —anunció el orgulloso padre.
Mientras que su marido le felicitaba por el nacimiento, Yvaine vio cómo la observaba de forma inescrutable alternando la mirada entre sus ojos y el niño que llevaba en brazos. Se preguntó qué pensaría de la imagen que ofrecía con el bebé. La sonrisa que vio crecer en su rostro le dio la respuesta. Y, de nuevo, se sonrojó ante esa idea.
Dejaron al bebé al cuidado de una hermana de Hoja Susurrante y, con el otro pequeño correteando entre las piernas de las mujeres, se marcharon dejando a los hombres negociando el intercambio comercial.
Pasearon por el campamento mientras la india le iba presentando a los miembros de la comunidad comanche. Los niños, curiosos ante la visita de aquella mujer de ropas extrañas para ellos, cuyo pelo del color del fuego refulgía al sol, las siguieron con su coro de risas infantiles.
Cuando se acercaron al río, observó a varios jóvenes con el torso descubierto que con el agua a la altura de los muslos parecían estar pescando. Le sorprendió los exagerados aspavientos con los que mostraban la pieza cada vez que sus lanzas alcanzaban su objetivo.
—Los jóvenes solteros tratan de llamar la atención de posibles futuras esposas —explicó la comanche, señalándole grupos de muchachas que, sentadas cerca de la orilla, llevaban a cabo distintas labores entre risas y cuchicheos sin quitar ojo a los hombres que pescaban.
En un primer momento, le pareció de lo más inapropiado el comportamiento de ellas mirando sin ningún tipo de recato a los jóvenes medio desnudos. Luego observó cómo aquella situación era asumida como lo más natural por los miembros adultos de la comunidad. ¿Acaso no era el equivalente a la presentación en sociedad de las doncellas en edad casadera? Se dio cuenta de que tenía mucho que aprender sobre las costumbres de aquellas gentes. Solo había oído historias de masacres y crueldad, pero ante sus ojos tenía una tribu que vivía en paz y le ofrecía su hospitalidad.
Fueran donde fueran, no tenía más que levantar la mirada para encontrarse con la de Patrick, que no le quitaba la vista de encima. De una manera que aún no entendía del todo, su continua atención la hacía sentir feliz y relajada.
Tan relajada, que cuando empezaba a cruzar con Hoja Susurrante el estrecho puente formado por troncos y cuerdas para ver más de cerca cómo los muchachos pescaban, no se dio cuenta de que su falda se quedó enganchada en un trozo de rama rota junto al borde. Inconscientemente, tiró de la tela para soltarla. El tacón de su bota resbaló en la madera mojada, y antes de que le diera tiempo a agarrarse a la gruesa soga que hacía las veces de barandilla, cayó a las frías aguas mientras soltaba un grito de sorpresa.
Afortunadamente, estaba muy cerca de la orilla. De otro modo, aquella cantidad de tela empapada la hubiera arrastrado al fondo con rapidez. Aun así, necesitó la ayuda de un par de los jóvenes que abandonaron sin pensarlo sus exhibiciones y acudieron veloces en su auxilio.
—¡Dios mío! Yvaine, ¿estás bien? —preguntó Patrick, que se acercó alertado por su grito, con la preocupación dibujada en el rostro.
Sin importarle nada, se metió hasta las rodillas en el agua para ayudarla a salir. Algo que pudo hacer con un gran esfuerzo, ya que era mucho lo que pesaba su ropa mojada.
—¿Qué te ha pasado? —quiso saber.
—Se enganchó la tela…, tiré…, resbalé —explicó con la voz entrecortada por el susto y el frío.
—Pero estás bien, ¿verdad? —volvió a preguntarle, a lo que ella asintió para su tranquilidad.
Él se quedó mirándola de arriba abajo unos segundos, tras los cuales, una sonrisa empezó a luchar por dibujarse en su cara.
—Es la segunda vez que terminas empapada —dijo, aguantando la risa—. Y esta vez no ha sido por mi culpa.
Yvaine olvidó el susto que acababa de pasar, hasta se olvidó del frío que sentía, y le dedicó una mirada enfadada.
—Ni se te ocurra reírte —le advirtió, apuntándole con el índice—. Te juro que haré que te arrepientas si te vuelves a reír de mí —amenazó con tanta convicción que Patrick cambió el gesto.
—Ven conmigo. Tienes que quitarte esa ropa antes de que te quedes helada —indicó Hoja Susurrante.
Empezó a seguirla con dificultad, agarrando la tela de la falda que se le pegaba a las piernas. Atravesó las piedras que formaban la orilla tambaleándose a cada paso cuando algún guijarro se movía bajo sus botas. En un par de ocasiones, estuvo a punto de caer. Después del tercer traspiés, unas manos la agarraron y, un instante después, se encontró en brazos de Patrick, al que no pareció importarle pegar su cuerpo mojado al suyo.
—¡Qué!
—Parece que necesitas ayuda. No quiero que vuelvas a tener un accidente.
—Podía ir yo sola. Suéltame.
—De eso nada —respondió, elevándola un poco más y haciendo que ella se apoyara en su pecho.
En silencio, recorrieron el camino hacia la tienda de Hoja Susurrante, donde Patrick volvió a ponerla en el suelo. Yvaine no se atrevió a mirarle a los ojos. Por un momento, no quiso que él la soltara. No quería romper el contacto con su cuerpo cuyo calor la había reconfortado. Se sonrojó al ser consciente de ello y se escabulló en el interior sin decir una palabra.
Minutos después, la hermana de Hoja Susurrante y otra joven sacaban del tipi el traje y las botas, y los colocaban al sol para que se secaran. Patrick, que esperaba cerca de la tienda charlando con Ala Gris y Johnny, se distrajo un momento mirando los charcos que empezaban a formarse en el suelo mientras la tela escurría el agua que la empapaba.
Cuando volvió la vista hacia la entrada, se quedó boquiabierto al ver aparecer a Yvaine ataviada con un vestido de Hoja Susurrante y su melena aún húmeda cayendo sobre sus hombros. Ella lo vio mirarla de arriba abajo. Observó cómo tragaba saliva al contemplar sus piernas, que quedaban al descubierto hasta la altura de las rodillas. Acostumbrada a los corsés y a ir completamente cubierta, sintió su cuerpo extrañamente libre y expuesto. Se preguntó si al aceptar utilizar aquella ropa guardaba el decoro que debía. Estaba segura de que no. Inconscientemente, se abrazó a sí misma para tratar de cubrirse algo más. Le bastó una mirada alrededor para darse cuenta de lo absurdo de su actitud. Todas las mujeres allí presentes usaban el mismo atuendo con naturalidad.
No pudo evitar sonreír cuando Johnny tuvo que darle a su marido un codazo en las costillas para que reaccionara y dejara de mirarla embobado. Lo mismo ocurrió cuando disfrutaban del banquete ofrecido por la tribu para el almuerzo. Mientras se deleitaba con aquellos sabores nuevos para ella, contaba con toda la atención de su esposo, y eso le gustaba mucho.
—No podemos esperar a que se seque su ropa si queremos estar de vuelta antes de que anochezca —protestó Johnny cuando, al llegar la hora de marcharse, aún continuaba mojada—. Te dije que no era buena idea traerla.
—Ha sido un accidente —la defendió Patrick mientras se pasaba la mano por el pelo—. Tendremos que meter la ropa mojada en una de las bolsas y…
—No puedo montar con la ropa de Hoja Susurrante —le interrumpió Yvaine, que no quería ni imaginarse sentada sobre Titán dejando sus piernas a la vista de los hombres.
—No hace falta que os marchéis. Podéis pasar la noche aquí —intervino Ala Gris—. Tus hombres pueden regresar. Nosotros os escoltaremos mañana hasta vuestra casa.
—No quiero ser una molestia —dijo Patrick—. Ya habéis hecho bastante ofreciéndonos este magnífico almuerzo.
—Amigo, tú siempre eres bienvenido en mi tienda. Mi esposa está muy feliz de teneros con nosotros —insistió—. Vamos, no se hable más. Esta noche dormís aquí.
Yvaine asintió cuando su esposo la miró en espera de su conformidad. Un rato después, veían marcharse a los hombres desde la entrada del campamento.
El resto de la tarde siguió disfrutando de conocer las costumbres de aquellas gentes que con tanta hospitalidad la habían acogido. Mientras una de las muchachas le trenzaba el pelo, pensó cuán equivocados eran aquellos comentarios que tachaban a los indios de poco más que animales salvajes.
Cuando llegó la hora de retirarse a dormir, cayó en la cuenta de que no se había planteado en ningún momento que tendría que compartir la tienda con Patrick. Fue a protestar cuando Hoja Susurrante le dijo que les cedían su tipi y ellos dormirían con los padres de Ala Gris.
—Para ellos sería un insulto rechazar su ofrecimiento —le explicó su esposo al oído—. Y tampoco entenderían que durmiéramos separados. No tienes nada que temer. Dormiré en el suelo al otro lado de la tienda si eso hace que te sientas más tranquila.
—Gracias —dijo en un susurro.
Él cumplió su palabra. Ni siquiera se acercó a ella, dejándole espacio para que se sintiera cómoda. Solo la observó de reojo cuando se acomodaba sobre las pieles que hacían las veces de cama y se cubría con una de ellas después de desearle buenas noches.
Luego, él cogió las mantas que solía utilizar cuando dormían en el camino, extendió una de ellas en el lugar más alejado de ella y se acostó, tal como le había prometido. A ninguno de los dos le resultó fácil conciliar el sueño con la presencia del otro tan cerca. Pero a pesar de la tensión de la situación, terminaron durmiéndose. Aunque Patrick lo hizo mucho después que su esposa, a la que estuvo contemplando largo rato. Cuando pensó que se había torturado bastante, se volvió hacia el otro lado y consiguió dormirse.
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Cuando Yvaine volvió a abrir los ojos, estaba a punto de amanecer. En la penumbra, miró hacia el lugar donde debía dormir su esposo, pero no le vio. Se sentó de golpe buscándolo por todos lados. Tras pensarlo unos segundos, se levantó y se asomó fuera de la tienda. Al no verle, salió y dio unos pasos mientras le buscaba alrededor.
—¿Te ocurre algo? —preguntó Patrick detrás de ella.
Se giró y le vio sentado en el suelo con la espalda apoyada en un poste de madera.
—No…, yo… —empezó a decir mientras él se ponía en pie y se acercaba—. Desperté y no te vi dentro. No sabía si había ocurrido algo.
—No pasa nada. No podía dormir y decidí salir a tomar el aire —dijo, llegando a su lado.
Aun con la escasa luz del amanecer, pudo sentir los ojos de él al recorrer su cuerpo. Soplaba una ligera brisa que pareció arremolinarse alrededor de sus piernas desnudas. Sin saber por qué, tuvo la sensación de que era su mirada la que rozaba su piel. Aquello le hizo estremecerse y preguntarse cómo sería sentir sus caricias. Agradeció que la falta de luz ocultara el rubor de sus mejillas ante semejante pensamiento.
—¿Tienes frío? —preguntó al verla temblar un instante.
Antes de que pudiera responder, se oyó el aullido de un coyote en la quietud de la noche. Sobresaltada, se acercó a Patrick en busca de protección mientras miraba hacia la oscuridad esperando ver aparecer al animal de un momento a otro. Él la rodeó con sus brazos.
—Tranquila. No voy a permitir que nada te haga daño —le susurró al oído, haciendo que se le erizara el vello al sentir su aliento en la piel—. Conmigo estás a salvo.
Lentamente, volvió el rostro hacia él. Por algún motivo que no alcanzaba a entender, sabía que aquello era cierto. No encontraría en el mundo un lugar donde se sintiera más a salvo de lo que lo estaba en aquel momento arropada por sus brazos.
Bajó la mirada a sus manos, que descansaban sobre su pecho. Sintió el calor de su cuerpo a través de la camisa. Sus dedos acariciaron un momento aquellos fuertes músculos que le ofrecían refugio. Vio su nuez subir y bajar cuando tragó saliva al sentir su caricia. Pudo sentir en sus dedos cómo su corazón latía tan rápido como el suyo. Fue consciente de cómo una corriente eléctrica recorrió su columna cuando Patrick acarició su espalda con una de sus manos mientras la otra alrededor de su cintura la acercaba más a él.
Levantó la vista para encontrarse con sus ojos, aun sabiendo que si lo hacía no podría volver a separarla de ellos.
—Cuando me miras así, siento que estoy en peligro —dijo con un hilo de voz.
—No sé mirarte de otra manera —susurró con voz enronquecida, provocando oleadas de calor en su cuerpo.
Sus ojos bajaron a sus labios, acelerándole el pulso al adivinar cuál sería el siguiente paso. Despacio, como si esperara que en algún momento se fuera a romper el hechizo bajo el que se encontraban, acercó su boca a la de ella. Se detuvo cuando sus labios ya se tocaban. Entonces, Yvaine entreabrió los suyos para recibirlo. Patrick la estrechó contra él. Su boca se apoderó de la de ella, quien recibió con un ligero gemido a su lengua cuando atravesó la frontera de sus labios.
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El tiempo se detuvo con aquel primer beso que despertó en ella multitud de sensaciones desconocidas. Se dejó llevar por la suavidad con la que su lengua se movía por su boca mientras saboreaba aquella primera incursión en terreno inexplorado. Lentamente, sus manos se deslizaron por el pecho de Patrick a sus hombros para terminar rodeándole el cuello, acortando aún más la distancia de sus cuerpos.
Ni siquiera fueron conscientes del tiempo que sus bocas se dijeron todo lo que habían intuido en sus miradas durante el día. Solo el sonido del campamento despertando a su alrededor les devolvió a la realidad que les rodeaba.
Patrick detuvo el beso y apoyó su frente en la de ella mientras los dos respiraban agitadamente.
—Tú también haces que me sienta en peligro. No soy capaz de pensar con claridad cuando te tengo cerca —confesó con la voz entrecortada y la mirada cargada de deseo—. Ojalá estuviéramos aquí solos nosotros dos.
—Patrick…
—Shhh. No digas nada ahora —le pidió y separó su cara de ella para poder mirarla a los ojos unos segundos, para luego abrazarla y con su mejilla junto a la de ella susurrarle—: Sólo dime que vas a pensarte si hay una oportunidad para que tú y yo seamos un matrimonio de verdad.
—No necesito pensar nada para responderte a eso —dijo Yvaine con decisión, haciendo que Patrick se envarara ante la contundencia de su tono.
Ella no dijo nada, obligándole a aflojar lo suficiente el abrazo para volverse a mirarla.
—¿Y cuál es tu respuesta? —consiguió preguntar después de tragar saliva una vez más.
Ella le observó un momento en silencio, sintiendo aún en sus labios el hormigueo que habían dejado los apasionados besos que se habían prodigado momentos antes. Le hizo esperar, a pesar de sentir cómo en su pecho, pegado al suyo, su corazón latía impaciente aguardando su decisión. Se demoró, siendo testigo de cómo aquel vaquero, al que juzgó maleducado e irascible el primer día, había empezado a abrirle su corazón. Y disfrutó unos instantes más, observando cómo la expresión de su rostro empezaba a reflejar el desánimo producido por lo que preveía que sería una respuesta negativa. Ni siquiera fue consciente de la felicidad que le provocó saberlo a su merced. Cuando pensó que el torrente de emociones que se habían desbordado en su interior no le permitirían mantener por más tiempo el gesto serio, le hizo participe de su decisión.
Pero esta no vino en forma de palabras, sino que se materializó en un efusivo beso que cogió a Patrick por sorpresa. Por un instante, Yvaine se arrepintió de dejarse llevar por aquel arrebato ante su falta de reacción, hasta que sintió los labios de él curvarse sobre los suyos en una sonrisa mientras suspiraba sin separar su boca de la de ella.
La llegada de Ala Gris les sorprendió perdidos en un beso lento y cargado de sentimientos, que, tras semanas de haber estado fraguándose en lo más profundo de sus corazones, habían encontrado por fin la manera de salir a la luz.
El carraspeo con el que el comanche hizo notar su presencia provocó que el rubor cubriera las mejillas de Yvaine.
—Lamento interrumpir vuestras muestras de cariño, pero tenéis a todo el campamento pendiente de vosotros —les informó.
Con una simple mirada alrededor, pudieron comprobar cómo los indios los miraban sonriendo mientras comentaban entre ellos. Yvaine se refugió en los brazos de Patrick, ocultando su rostro, que lucía tan encarnado como su pelo.
Pasado aquel momento comprometido, la vida volvió a la normalidad y todos regresaron a sus ocupaciones sin prestarles atención. Compartieron el desayuno con la familia de Ala Gris, y al terminar, Yvaine pudo ponerse su ropa. En esa ocasión, dejó la chaqueta abierta sobre la camisa. Abrochársela, después de haber disfrutado de la libertad que le había ofrecido el atuendo nativo, se le antojaba como estar amarrada. Ya tendría tiempo, al regresar a la mansión Callaghan, para acostumbrarse a las estrecheces de sus ropas. Rio al pensar en la cara que pondría Eleanor si la encontrara paseando con el vestido que le regalaron.
Al salir del tipi, observó cómo su marido conversaba con Ala Gris. No tuvo duda de que el tema de conversación era ella. La gran sonrisa que lucía su esposo ante los comentarios de su amigo así se lo hacían saber.
Con pena, se despidió de Hoja Susurrante y de aquellas gentes que les habían ofrecido su hospitalidad y en todo momento habían tenido una sonrisa o un gesto amable para ella. En esa ocasión, no solo no protestó porque no hubiera escalera, sino que disfrutó de sentir las manos de Patrick en su cintura para subirla a lomos de Titán, no sin antes darle un fugaz beso a su esposa.
Cabalgó feliz a su lado, sin importarle que su anatomía aún no se hubiera repuesto del viaje de ida. Las emociones vividas horas antes y, sobre todo, las que quedaban por vivir cuando llegaran al que ya empezaba a considerar su hogar le hicieron olvidarse de todo lo demás. Las millas se sucedían entre palabras y miradas cómplices que mantenían una perpetua expresión de felicidad en sus rostros.
Cuando le anunció que en una hora estarían enfilando el camino de entrada a la mansión, sintió los nervios nacer en su interior. Pensó que aquella mezcla de felicidad, impaciencia y turbación que se apoderó de ella debía ser lo normal que una novia sintiera el día de su boda. Y aunque su matrimonio se había celebrado casi dos meses atrás, ella acababa de darle su beneplácito y en unas horas vivirían su noche de bodas. Solo con pensarlo volvió a ruborizarse. Pero si bien semanas antes había temido que llegara el momento, en esa ocasión se sentía expectante.
Estaba entretenida, con aquellos pensamientos revoloteando por su cabeza, cuando, de pronto, los jinetes se detuvieron. Vio a Patrick sacar el revólver a su lado mientras los indios echaban mano de sus armas. Siguiendo la dirección a la que Ala Gris, que se había colocado a otro lado de ella, apuntaba su arco, observó cómo dos jinetes se acercaban al galope.
Unos segundos después, los hombres abandonaron sus posiciones defensivas al reconocer a Johnny y otro de los hombres de Callaghan.
—¿Qué ocurre? —preguntó Patrick en cuanto llegaron a donde el grupo se había detenido.
—Anoche se produjo un ataque en las tierras de los McAllister. Dos mozos heridos, cuatro reses muertas y una decena robadas —explicó Johnny—. Y al parecer, hace dos noches, los Miller también sufrieron otro robo.
—Maldita sea. Tantos incidentes no pueden ser una casualidad —dijo Patrick mientras se quitaba el sombrero y se pasaba una mano por el pelo.
—Tu hermano ha ordenado enviar varios hombres a vigilar los cercados que limitan con ellos. Piensa que podemos ser los siguientes. Quiere que salgas con una patrulla para visitar a nuestros vecinos y buscar a los culpables —le informó—. Los hombres están preparándose para salir en cuanto llegues.
—¿Ahora? —preguntó Patrick, mirando a Yvaine un momento, quien no pudo ocultar la decepción que sintió al darse cuenta del significado de aquel imprevisto.
—Claro —respondió sin entender por qué Patrick no había salido al galope hacia el rancho al oír sus explicaciones—. Además, sabes que si ese viejo bastardo de McAllister intuye que la situación se vuelve peligrosa en sus tierras, puede cerrarnos el paso a los abrevaderos. No querrás esperar a que nos toque a nosotros para actuar —le reprochó.
—Claro que no —se defendió, disimulando cómo le había contrariado el repentino cambio de planes—. Vosotros podéis regresar al campamento. Estamos cerca de casa —empezó a decirle a Ala Gris.
—Nosotros también iremos contigo. Si están atacando las granjas, nuestro campamento también puede ser un objetivo —dijo el comanche—. Cuantos más hombres, antes podremos averiguar qué está ocurriendo.
Patrick asintió y se volvió hacia Yvaine.
—¿Crees que podrás hacer este último tramo al galope? —preguntó, a lo que ella asintió decidida—. Bien, vamos lo más rápido posible.
Poco después, distinguieron a lo lejos las edificaciones del rancho. Cuando llegaron al establo, Patrick bajó rápido de su caballo y se acercó a Titán para ayudar a su esposa a descabalgar.
—Lo siento —susurró antes de soltar su cintura.
—No te preocupes —respondió, tratando de disimular su decepción—. Ve y soluciónalo pronto.
No pudieron volver a cruzar una palabra. Andrew fue en busca de su hermano para darle instrucciones. Yvaine se apartó para no estorbar mientras los hombres terminaban de prepararse, a la espera de que el capataz ocupara su puesto y diera la orden de partir. Desde la pared de la cocina, no perdió detalle de lo que ocurría. Sobre todo, no le quitó ojo de encima a su marido.
No quería que se marchara. Y no solo porque eran otros los planes que tenían los dos tras su regreso a casa. Fue consciente de que tenía miedo de que pudiera ocurrirle algo y no volviera. Cuando antes de montar en Bruma Patrick miró hacia ella para dedicarle un gesto de despedida, tuvo la tentación de pedirle que no se marchara. Quiso suplicarle que se quedara a su lado. Pero sabía que no debía hacerlo. Tenía una obligación que cumplir, y ella, como esposa, no debía ponérselo más difícil de lo que sus ojos ya le decían que era para él tener que marcharse. Se esforzó por sonreírle mientras se abrazaba a sí misma para evitar que las manos le temblaran.
Se quedó allí de pie observando cómo el grupo se alejaba. No entró en la casa hasta que desapareció del horizonte la polvareda levantada por los cascos de la veintena de caballos que formaba el grupo.
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Cerró la puerta del dormitorio que tenía que haber sido de los dos, dejó la chaqueta sobre el baúl a los pies de la cama y se sentó en ella para quitarse las botas. Luego se tumbó y echó un vistazo alrededor. Aunque sus cosas estaban por todos lados, aquella habitación seguía siendo la de Patrick.
Se preguntó si sería muy precipitado hacer algunos cambios ahora que la compartirían. Quizá eso aliviara el vacío que le había dejado verle partir justo en el momento en el que se habían encontrado el uno al otro.
Estaba recordando todo lo sucedido en las últimas horas cuando sonaron unos golpes en la puerta y esta se abrió dejando entrar al ama de llaves.
—¿Estás bien? Apenas te he visto al llegar con todo el jaleo por la partida de los hombres —saludó—. Te preparo en un momento un baño. Me dijo Johnny que sufriste un pequeño accidente y terminaste en el río. Debiste darte un buen susto —continuó sin dejarle decir una palabra—. Espero que esta vez no tuviera Patrick nada que ver.
—No. Fue culpa mía. De hecho, él vino a ayudarme y terminó bastante mojado por hacerlo —dijo, recordando cómo la cogió en brazos.
La señora Anderson volvió a hablar sin parar, poniéndola al día de todas las noticias que habían llegado, mientras ella deshacía sus trenzas. Cuando la bañera estuvo preparada, se sumergió en el agua. Cerró los ojos mientras se dejaba reconfortar por la calidez que la envolvía.
—¿Te encuentras bien? —preguntó preocupada la mujer, haciendo que abriera los ojos—. Estás muy callada. ¿Habéis vuelto a pelear? Porque si es así, te aseguro que hablaré muy seriamente con ese muchacho. Esto tiene que acabarse de una…
—No hemos discutido —cortó la retahíla de la mujer —. Todo ha sido… perfecto.
—Entonces, ¿por qué estás así? —preguntó, plantada ante la bañera con los brazos en jarra.
—No quería que se marchara. Tengo miedo de que le ocurra algo —reconoció, dejando sorprendida a la señora Anderson—. Hablamos esta mañana y todo estaba arreglado entre nosotros. Y, ahora…, que deberíamos estar juntos…, ha tenido que irse…, y estará en peligro.
—¡Ay, muchacha! Eso es fantástico —exclamó sin poder ocultar su alegría—. No te imaginas cuánto he rezado para que ustedes dos entraran en razón. Parece que no ha sido en vano —rio un momento—. Y por la forma en la que se han mirado al despedirse mi hijo y Rosita, diría que las aguas volverán pronto a su cauce. No creo que sigan mucho tiempo separados. Vamos, sal del agua —la instó, acercándose y envolviéndola con una gran toalla en cuanto la obedeció—. Y no te preocupes por Patrick. Esos dos saben cuidarse muy bien, y volverán en unos días dispuestos a darnos más de un quebradero de cabeza —dijo, arrancándole una sonrisa mientras la reconfortaba con un cariñoso abrazo.
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Tras el almuerzo, estaba leyendo en la biblioteca cuando entró Andy buscándola para su clase de equitación.
—Después del viaje al campamento, creo que ya no necesitaré más lecciones.
—Oh. Está bien. Entonces…, voy a ver cómo está Titán —dijo, y se volvió cabizbajo hacia la puerta.
—¿Puedo ir contigo? Aunque no necesite que me enseñes a montar, podemos seguir haciendo cosas juntos. Como pasear a caballo —sugirió, haciendo que la cara del niño irradiara felicidad—. Y creo que tendré que aceptar el ofrecimiento de tu tío de tener mi propio caballo, aunque no sé cómo se cuida uno.
—Yo te enseño —respondió, cogiéndola de la mano para que le acompañara.
—Y no creas que me he olvidado de que estoy enseñándote a bailar. No vas a librarte —advirtió, revolviéndole el pelo como hacía Patrick con él.
—¿Tienes más sobrinos en Inglaterra? —preguntó mientras se acercaban a las cuadras.
—No. Mi hermana acababa de casarse cuando me marché, y mis hermanos iban a hacerlo pronto. No sé si llegaré a enterarme el día que tengan hijos.
—¿Les echas mucho de menos?
—A veces me acuerdo de ellos —se limitó a contestar, aunque le hubiera gustado responderle que no—. Pero aquí estoy muy bien. Me gusta ser una Callaghan —aseguró al verlo mirarla con tristeza.
—¿Aunque te pelees con el tío? —preguntó, haciéndola sonreír al pensar cómo sería aquella situación a los ojos del niño.
—Creo que ya no pelearemos tanto —le tranquilizó.
—Te quiero mucho, tía —dijo mientras le daba un abrazo por sorpresa antes de entrar en el establo.
—Yo también a ti, cariño —respondió, y se inclinó para darle un beso en la frente.
Entraron y se acercaron al lugar donde estaba Titán. El caballo asomó su cabeza sobre la valla de madera para saludarlos a la vez que emitía un relincho.
—¿Sabes quién también te quiere mucho? —preguntó Andy mientras acariciaba la frente del animal.
—¿Titán? No creo que me conozca tanto —respondió, arrancando las risas del niño.
—No —dijo cuando consiguió dejar de reírse—. El tío Patrick.
—¿Te lo ha dicho él? —quiso saber, sorprendida de que su esposo hubiera hecho al niño partícipe de sus sentimientos.
—No hace falta —contestó a la vez que negaba con la cabeza—. Si te ha dejado montar a Titán, debe quererte muchísimo. No permite que lo haga nadie. Yo tengo que suplicarle mucho para que me deje hacerlo, y no siempre lo consigo.
El resto de la tarde la pasaron juntos. Andy le enseñó cómo cepillar al caballo, que se dejó hacer feliz con la compañía. Después, pasearon por la arboleda y se sentaron cerca de la orilla del riachuelo en el que terminaban los árboles.
—¿A que es un sitio muy bonito? —preguntó el niño al verla mirar ensimismada a su alrededor.
Yvaine pensó que era un lugar muy hermoso. Desde allí se podía contemplar la mansión y viviendas del rancho a un lado, con una vista privilegiada de la actividad de los corrales, y al otro, una infinita extensión de las tierras salvajes propiedad de los Callaghan desde hacía varias generaciones.
—Es un lugar precioso —admitió.
—Seguro que si le dices al tío cuánto te gusta este sitio, mandará hacer una casa aquí para ti.
—Él no podría hacer eso. Estas tierras son de tu padre.
—No. Este trozo es del tío Patrick —respondió, haciendo un gesto con la mano que abarcaba la explanada en la que terminaba la arboleda y se extendía al margen del riachuelo.
—¿Estás seguro?
—Tío dice que cuando sea un vaquero viejo que no pueda montar a caballo, se retirará a descansar a una cabaña que mandará levantar entre los árboles. Y desde una mecedora en la puerta, vigilará que mis hombres hagan bien su trabajo —dijo el niño con una sonrisa—. Creo que tendrá que ser una casa. Tú no puedes vivir en una cabaña, tía.
A pesar de la sorpresa que habían supuesto las palabras del niño, no pudo dejar de sonreír ante la lógica infantil que había en ellas.
—Por supuesto que no —rio con él.
De regreso en la casa para cenar, Andrew se reunió con ellos en el comedor disculpando la ausencia de Eleanor, quien llevaba sin encontrarse bien desde el día anterior.
Esa noche, se quedó dormida pensando en Patrick. Se preguntaba si él también pensaría en ella aquella noche que debía haber sido especial para ellos, después de lo ocurrido en el campamento unas horas antes. Tampoco podía apartar de su cabeza las palabras del pequeño Andy. No comprendía por qué su esposo no le había contado que aquel terreno era suyo cuando le echó en cara que ni siquiera poseía un techo que ofrecerle. Terminó pensando que quizá se enfadara tanto con ella, por sus desplantes y el continuo rechazo a todo lo que él pudiera ofrecerle, que había preferido no compartir con ella la existencia de aquel lugar especial.
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A la mañana siguiente, decidió que volvería a ayudar en la cocina. Necesitaba mantener la mente ocupada. Y sabía que estando allí, sería de las primeras en conocer cualquier noticia relacionada con Patrick.
Eleanor tampoco bajó a desayunar. Notó más seria de lo normal a la señora Anderson cuando volvió de llevarle una bandeja con algo de comida y una infusión a la señora de la casa. No tuvieron un momento a solas para poder preguntarle qué ocurría. Y cuando pudo hacerlo al final del día, esta no parecía dispuesta a hablar mucho sobre el tema. Se limitó a quitarle importancia. Aun así, podía intuir que estaba preocupada.
Cuando dos días después se cruzó con Andrew, que bajaba a desayunar, pudo observar en su rostro el cansancio acumulado. Las únicas noticias llegadas de Patrick eran que todavía no había averiguado nada. Eso, unido a que su esposa seguía recluida en el dormitorio, apenas le había permitido dormir. Pero a falta de la presencia del capataz, no podía permitirse descansar todo lo que necesitaba.
—Yvaine, ¿puedo pedirte algo?
—Por supuesto, Andrew. Dime qué necesitas.
—¿Puedes estar pendiente de Andy y ayudarle con sus lecciones? Eleanor necesita descanso, y con la ausencia de Patrick, tengo que ocuparme de muchas cosas. No puedo dedicarle todo el tiempo que debería.
—No te preocupes por él. No lo dejaré solo —le aseguró—. ¿Está bien Eleanor?
—Sí. Creo —contestó, pasándose una mano por la cara—. He mandado llamar al doctor. Debe llegar en cualquier momento. ¿Puedes decirle a la señora Anderson que le haga pasar directamente al dormitorio?
Le vio marchar y se fue a ayudar a la señora Anderson. Poco después, fue testigo de cómo una nerviosa ama de llaves recibía al médico y ambos subían al piso de arriba sin que el hombre ni siquiera se quitara su sombrero.
Al cabo de una hora, subía a su dormitorio con un vestido que había arreglado y tuvo que hacerse a un lado en la escalera para dejar paso a la señora Anderson, que acompañaba al doctor mientras este le recordaba la importancia de que la señora Callaghan guardara mucho reposo y se le evitara cualquier sobresalto.
Subió con rapidez, preguntándose qué le sucedía a su cuñada. Estaba en la puerta de su habitación cuando hasta ella llegó el claro sonido de un llanto desconsolado proveniente del dormitorio de sus cuñados. No pudo resistirse a acercarse a su puerta, desde donde escuchó cómo Andrew trataba de consolar a su esposa asegurándole que todo iría bien. Se le encogía el corazón ante los sollozos de Eleanor. Bajó en busca del ama de llaves y la encontró en el cuarto de la costura doblando varias prendas.
—Señora Anderson, ¿qué le ocurre a Eleanor? Y no me diga que nada porque acabo de escucharla llorar de una manera que me ha encogido el corazón —cortó cuando el ama de llaves fue a contestarle.
—Está embarazada —respondió la mujer después de soltar un largo suspiro.
—¿Y eso es tan malo?
—No lo sería si Eleanor no hubiera sufrido tantos problemas con sus anteriores embarazos.
—¿Ha tenido más embarazos además del de Andy? —preguntó sorprendida.
—Así es. En tres ocasiones se quedó embarazada, y las tres terminó perdiendo el bebé que esperaba. Antes de todo aquello, era una muchacha alegre y encantadora deseosa de tener una gran familia —empezó a contarle—. Pero su carácter se fue ensombreciendo con cada pérdida. El nacimiento de Andy fue un milagro al que casi no sobreviven ninguno de los dos.
—¡Eso es horrible! —exclamó Yvaine, llevándose las manos a la cara—. Debe estar muy asustada.
—Aterrada —reconoció la señora Anderson—. Solo sabe preguntar qué va a ser de su hijo si a ella le sucede algo.
—Él adora a su madre. No quiero imaginarme que ocurriera lo peor.
—Solo podemos rezar para que eso no suceda. Y darle ahora todo el cariño posible para que no note su ausencia los días que debe guardar cama.
—Quédese tranquila. Yo me encargo de él.
—Gracias, cariño. No sabes cuánto me alegro de que estés aquí con nosotros —dijo mientras le dedicaba una mirada de afecto. Luego se limpió con la mano una lágrima que empezaba a formársele y suspiró—. Venga. Alegremos las caras y vamos a ocuparnos de todo.
Aquella tarde, dejó a Andy merendando en la cocina con la señora Anderson y subió a la planta de arriba. Respiró hondo y llamó a la puerta con la esperanza de que Eleanor estuviera despierta. Sabía que estaba sola porque había visto a Andrew encerrarse en su despacho. Ya pensaba que debería volver en otro momento cuando escuchó la voz de su cuñada.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó, obteniendo como respuesta un simple encogimiento de hombros—. He pensado… que quizá… te apeteciera leer un rato —dijo, mostrándole el libro que llevaba en su mano—, para ayudar a que las horas pasen más rápido. O tal vez te apetezca un poco de conversación, o simplemente compañía. Puedo sentarme un rato a leer aquí. Para que no te sientas sola.
—Sola es como quiero estar —respondió Eleanor con voz apagada.
—Pero no deberías —le aconsejó, haciendo que su cuñada frunciera ligeramente el ceño—. No puedo llegar a saber por lo que estás pasando ahora mismo, pero permíteme ayudarte.
—Ya lo estás haciendo —respondió, relajando la expresión—. Me ha dicho Andrew que estás pendiente de que Andy no esté solo. Eso es todo lo que necesito que hagas.
—Es un niño extraordinario —declaró, haciendo que un amago de sonrisa se dibujara en el rostro de Eleanor—. Está poniendo mucho empeño en sus lecciones estos días porque quiere sorprenderte con todo lo que ha aprendido. Solo sabe preguntar cuándo podrá verte.
—No puedes dejar que venga. No quiero que me vea así —negó con voz lastimera.
—Pero tienes que dejarlo venir. Te necesita, Eleanor —insistió mientras su cuñada seguía negando con la cabeza—. Te cepillaré el pelo. Y te ayudaré a ponerte el camisón más bonito que tengas. Me quedaré con vosotros. Me sentaré junto a la ventana por si me necesitas en algún momento.
—Yvaine, no puedo hacerlo. No soy ni siquiera capaz de pensar en él sin que se me caigan las lágrimas. Qué va a ser de mi niño —rompió a llorar.
Corrió a su lado y la abrazó para consolarla.
—No te preocupes por él. Todos cuidaremos de Andy si ocurriera lo peor. Pero no le niegues ahora pasar todo el tiempo posible a tu lado, Eleanor. No lo alejes de ti —le pidió mientras sentía que las lágrimas también caían por sus mejillas.
Se quedaron un rato allí abrazadas en un silencio roto solo por los ligeros sollozos de su cuñada, que poco a poco iban apagándose.
—¿Quieres decirle a Andrew que lo traiga un rato antes de que se vaya a dormir?
—Claro que sí. Él también se alegrará mucho. ¿Quieres que te ayude a prepararte?
—No. Dile a la señora Anderson que suba y quédate con Andy el resto de la tarde, por favor.
Yvaine abandonó el dormitorio y fue a darle al ama de llaves y a su cuñado la noticia. Pero el que más feliz estaba era el niño, al que se le pasó muy despacio el tiempo antes de poder ver a su madre.
Aquella noche, estuvo dando vueltas en la cama. A la preocupación por su esposo se le unió la situación de Eleanor. Ella no sabía a qué deberían enfrentarse llegado el momento. El solo recuerdo del parto de las yeguas la angustiaba. Decidió que se centraría en Andy. El bienestar del niño era lo único que ella estaba segura de poder hacer bien. Y así lo hizo durante los siguientes días, en los que las noticias de la partida de hombres llegaban con cuentagotas.
Como se había convertido en una costumbre cada tarde, estaba en la cocina dando a su sobrino de merendar antes de ir juntos a ocuparse de Titán.
—Vaya. Así que aún no se ha cansado tu marido de ti —dijo una desagradable y conocida voz que la hizo girar en redondo hacia la puerta.
Allí estaba la hermana de Eleanor, vestida como si fuera a acudir a un evento social, dedicándole una sonrisa engreída mientras la miraba de arriba abajo.
—Buenas tardes, lady Templeton. Parece que ha conseguido usted por fin alejarse de la sombra de su marido,  y ha debido de abandonarle tan rápido que se olvidó su educación con él —la saludó con una sonrisa forzada—. Pero para su tranquilidad, le informo de que mi esposo no tiene motivos para cansarse de mí. Es más, en este momento estará deseando volver a casa para reunirse conmigo.
—Dirás a casa de su hermano. Ni siquiera ha sido capaz de darte un hogar propio —respondió con desdén.
—¿Se refiere a uno tan acogedor como debe ser el suyo? Porque si es así, no lo quiero —le recordó, haciéndole torcer el gesto y desviar la mirada—. Quizá debería preocuparse del exceso de atención que le dedica su marido en vez de cuestionar al mío.
—¿No vas a venir a darme un beso, Andy? Desde que pasas tanto tiempo con el servicio, no sabes comportarte —recriminó a su sobrino para no continuar el enfrentamiento.
—Ella no es… —empezó a contestarle el niño, a quien detuvo Yvaine con un gesto.
—Andy tiene unos modales excelentes. Claro que como usted carece completamente de ellos, no está en situación de apreciar la magnífica educación que ha recibido —dijo, haciéndole una señal al crío.
Este se levantó, y con evidente disgusto, le dio un beso carente de afecto a la hermana de su madre, que se marchó un instante después sin dirigirle la mirada a ninguno de los dos. Una muchacha menuda de cabellos castaños, que hasta entonces había permanecido oculta por el cuerpo de lady Templeton, la siguió en silencio camino de la escalera. Poco después, entraba la señora Anderson en la cocina resoplando.
—Lo que nos faltaba aquí era ella causando más problemas —soltó enfadada, dejando caer la bandeja en la mesa con tanta fuerza que hizo rebotar la vajilla.
—¿Por qué ha venido? —preguntó Yvaine.
—Se ha enterado del embarazo de su hermana y se ha invitado ella misma con la excusa de cuidarla personalmente.
—¿Se va a quedar a vivir aquí?
—Eso parece. Esta vez ha traído su propia doncella. Andrew está que trina —contó la mujer tras asegurarse de que nadie pudiera escucharla—, pero no quiere darle a Eleanor un disgusto echándola. Vamos a tener que armarnos de paciencia.
—No te preocupes, tía. Yo te defenderé —aseguró, decidido, haciéndola sonreír—. No dejaré que tía Lizzy diga nada que te ponga triste.
—¿Has dicho… tía… Lizzy? —balbuceó al reconocer el nombre en la dedicatoria del libro de poemas—. Creía que… se llamaba Elisabeth.
—Por eso es Lizzy. Aunque prefiere que le digan lady Templeton, mamá sigue usando entre ellas el nombre que le decían de niña. Yo también se lo digo de vez en cuando para fastidiarla —confesó en voz baja.
—Entonces, es ella —acertó a decir apenas en un susurro—. Es su Lizzy —dijo, y se volvió hacia la señora Anderson, que asintió en silencio con gesto serio.




[image: d]
47
Después de varios días, el grupo de Patrick no había sacado nada en claro. Vallados rotos, reses muertas o robadas. Todo en ataques llevados a cabo al amparo de la oscuridad y sin dejar apenas pistas.
La comunidad ganadera estaba nerviosa y se culpaban unos a otros de la situación. El viejo McAllister incluso había llegado a acusar a los comanches, y a punto estuvo de provocar un altercado con Ala Gris y los suyos. Solo la intervención de Patrick asegurándole que esa noche él estaba en el campamento indio y fue testigo de cómo todos sus hombres estaban allí, consiguió calmar al ranchero. Sobre todo, cuando le confirmaron que habían tenido que esperar el regreso del capataz de los Callaghan para que el grupo partiera.
A partir de entonces, los días se sucedieron en interminables patrullas a lo largo de los límites de las tierras vecinas, y noches de guardia a la intemperie, atentos a cualquier movimiento sospechoso. Después de más de una semana, Patrick, Johnny y dos vaqueros más de su confianza emprendieron rumbo a Dodge City para tratar de averiguar si había habido por allí algún movimiento sospechoso de ganado.
Se dejó caer en una silla junto a Johnny, que estaba disfrutando del espectáculo que ofrecían varias chicas bailando en el escenario. Dejó el sombrero sobre la mesa y se rascó la cabeza revolviéndose el pelo. Se sirvió un vaso de whisky de la botella que había pedido su amigo, y se lo bebió de un trago.
—Aquí tampoco vamos a conseguir nada —dijo, aunque sabía que no contaba con la atención del vaquero que en ese momento jaleaba a las coristas—. Todo esto es una pérdida de tiempo. Deberíamos marcharnos y buscar un sitio para acampar.
Esta vez, sus palabras sí consiguieron la atención de Johnny.
—Yo sé dónde voy a pasar la noche —respondió con seguridad—. Lo que no he decidido aún es cuál de ellas me hará compañía —comentó, señalando a las chicas que, terminada la actuación, bajaban del escenario.
—No tenemos tiempo para eso.
—Pues los otros dos han subido con un par de ellas poco antes de que llegaras. Parecían dispuestos a gastar toda la paga esta noche —dijo para su disgusto—. Tú verás. Yo no pienso ir habitación por habitación a buscarlos. Ni voy a perder la oportunidad de disfrutar de alguno de esos cuerpos después de tantos días durmiendo en el suelo. Pienso ser muy generoso. Y tú deberías hacer lo mismo. ¿Desde cuándo no te alivias con una mujer?
—No es asunto tuyo —respondió con brusquedad.
—Ja. Eso quiere decir que hace mucho —aventuró—. Vamos, aprovecha que estamos aquí. Deja que una de esas chicas te exprima hasta dejarte seco, y mañana serás un hombre nuevo. Eso si eres capaz de levantarte de la cama —le propuso entre risas.
—Déjame en paz —respondió, sirviéndose otro vaso que apuró de un trago.
—De verdad que no te entiendo. No creo que ninguna de ellas haga que se te ponga dura —le recriminó—. A mí me está poniendo cachondo hasta esa de la esquina, que puede ser la madre de las demás. Tiene unos pechos que me están pidiendo enterrar la cara en ellos. Y luego otra parte de mi cuerpo —aseguró riendo.
Sonrió a la aludida, quien le respondió con un movimiento de hombros que hizo que uno de sus pezones asomara por su generoso escote. Johnny se llevó la mano a la entrepierna para colocarse la erección que crecía por momentos mientras le hacía un gesto a la mujer para que se acercara.
—Tú no lo entiendes. Las miro y pienso que así podía haber terminado Yvaine si no llego a impedir que su hermano comerciara con ella —se torturó, pasándose la mano por la cara para tratar de borrar el cansancio—. Solo puedo preguntarme cuántas de ellas se habrán visto en la misma situación.
—Para, para —dijo, haciendo un gesto con la mano—. A mí no vas a estropearme la noche con esas historias. No tengo la culpa de que estén aquí. Pago lo que me piden y las trato bien.
—Pues yo no puedo dejar de pensar en eso.
—Mira, no hay nada de malo en aprovechar para divertirse entre las piernas de una mujer cuando se presenta la oportunidad. Yo no las obligo a nada —se justificó—. Me limito a disfrutar de lo que me ofrecen.
—Aunque tengas a la tuya en casa enfadada porque descubrió que estuviste entretenido con otra la última vez que fuimos al pueblo —recordó.
—Rosita no va a impedir que me desahogue cuando lo necesite. Ya se le pasará el enfado —soltó con indiferencia—. Y tú deberías de olvidarte de tu mujer y pasar la noche con alguna de estas. Pero no. Tú eres de los idiotas que se enamoran. No aprendiste de los problemas que tuviste la otra vez que te dejaste llevar por el corazón en vez de por la polla. Y, ahora, cállate y no me estropees la noche —le cortó ante la llegada de la prostituta cuando Patrick abría la boca muy enfadado para responderle.
—¿Qué hacen un par de vaqueros tan guapos solos esta noche? —ronroneó la mujer, acercándose mucho a Johnny, que la agarró por la cintura y la sentó en su regazo.
—Esperando a una preciosidad como tú —dijo con la mirada fija en los pechos que quedaron ante su cara.
—Hmmm. Noto que estás muy tenso —dijo, moviéndose sobre su erección—. ¿Quieres subir conmigo y lo solucionamos antes de que estalle tu pantalón?
—Me parece una buena proposición —respondió mientras su mano bajo la falda recorría el interior de sus muslos.
—Si tu amigo quiere, puede subir también y nos divertiremos los tres —ofreció, mirando a Patrick y humedeciéndose los labios.
—Él no está interesado en ese tipo de diversión esta noche. Pero quizá deberías llamar a otra de las chicas. No sé si tendré suficiente solo contigo —fanfarroneó.
—Me gustan los hombres insaciables. Te garantizo que no vamos a necesitar a nadie más. Solo espero que tu bolsa sea tan abultada como esto —sonrió, moviendo la mano sobre su entrepierna.
—Puedes estar segura de eso. Vamos arriba —respondió con la voz ronca y la hizo levantarse y dirigirse a la escalera.
Patrick se quedó mirando cómo subían al piso superior. Llenó de nuevo el vaso frente a él. Echó una mirada alrededor. Se quedó mirando a una chica que hablaba animadamente con otra compañera junto a la barra. Cuando esta vio que había captado la atención de un futuro cliente, lo observó un momento. Sonrió satisfecha ante lo que vio y empezó a acercarse contoneándose. Patrick frunció el ceño y negó con la cabeza haciendo que se detuviera contrariada. Se bebió el contenido del vaso de un trago, cogió el sombrero y se levantó para dirigirse al mostrador, donde pidió una botella de whisky para el camino de vuelta a casa.
—Deberías tener cuidado, Callaghan —dijo el tabernero cuando le tendía la botella.
—Y eso, ¿por qué? —preguntó, levantando una ceja mientras ponía unas monedas sobre la madera.
—Hay mucha gente que te está buscando.
—¿A mí? —preguntó, dirigiendo la vista alrededor—. ¿Quién?
—Aquí no —aclaró el hombre mientras le hacía un gesto, indicándole que se dirigiera al final del mostrador, desde donde podía controlar todo el local. Antes de seguir hablando, sirvió un vaso para cada uno—. Hace unas semanas pasaron por aquí unos jinetes. Preguntaban por un vaquero que respondía al nombre de Pat y había trabajado llevando ganado a Abilene para los Callaghan. No había que ser muy listo para saber que se referían a ti.
—¿Qué querían? —preguntó, temiendo la respuesta.
—Decían que habías estafado una cantidad importante a un inglés en una partida de póker y querían ajustar cuentas contigo —contó, haciendo que sus músculos se tensaran al instante.
—¿Y qué les dijiste?
—Nada que pueda preocuparte. Tus hombres siempre me hacen ganar una buena cantidad de dinero, tratan bien a mis chicas y no causan peleas. Yo no delato a mis buenos clientes. Le comenté que había oído que salías hacia California a buscar oro —dijo, guiñándole un ojo antes de dar un sorbo de su vaso—. ¿Qué le hiciste a aquel tipo?
—Nada. Era un idiota que se jugó más de lo que debía y se llevó una lección. Parece que no ha tenido un buen perder —se limitó a responder.
—Ya me extrañaba. Lo de las trampas no me cuadraba contigo. Pero ándate con cuidado. Sé reconocer a los tipos que pueden causar problemas, y ese tal Tommy que llevaba la voz cantante es de lo peor que te puedes encontrar. Cubre bien tu espalda —le avisó.
—Gracias. Lo haré.
—Pero esos no son los únicos que han preguntado por ti —continuó el tabernero—. La semana pasada, pasaron por aquí unos tejanos preguntando si había visto un tal Pat que debía viajar con una muchacha pelirroja. Una joven inglesa, creo. Decían que te la habías llevado por la fuerza y su patrón estaba removiendo cielo y tierra para recuperarla —advirtió, mirándolo fijamente para evaluar su reacción.
—La pelirroja de la que hablas es la hermana del idiota de la partida de cartas. No la he raptado —respondió con calma—. Me he casado con ella. Y ahora está en el rancho con mi familia mientras yo intento averiguar quién está provocando todos los incidentes que están ocurriendo últimamente.
—Así que estás recién casado. Eso explica el poco caso que le has hecho a las chicas —dijo entre risas el tabernero—. Me alegro por ti, Callaghan. Brindo por tu matrimonio —expresó el hombre a la vez que alzaba el vaso haciendo un ligero movimiento hacia él y bebía de un trago su contenido. Patrick imitó su gesto con una pequeña inclinación de cabeza en agradecimiento y vació también el suyo—. Seguro que todo habrá sido una excusa del inglés para que el ranchero tejano para el que trabajan esos hombres no pagara su enfado con él —aseguró divertido.
—¿Un ranchero tejano? ¿Sabes de quién se trata?
—Por supuesto. No hay nadie que no haya oído hablar de Randall Hudson. Es un cabrón sin escrúpulos. Se hizo rico gracias a la Guerra de Independencia de México, y su influencia no ha hecho más que crecer desde entonces. Un tipo peligroso para enemistarse con él. Ve con cuidado.
Patrick se despidió del hombre y se marchó del lugar asimilando toda la información. Acababan de confirmarse sus sospechas de que el hermano y el prometido de Yvaine le estaban buscando. Y todo se había vuelto más peligroso de lo que esperaba.
Antes de cruzar la calle, miró a todos lados. Le había invadido una sensación de peligro que estaba convencido de que no dejaría atrás hasta que se encontrara de vuelta en el rancho. Atento a cualquier movimiento entre las sombras, se dirigió a la pensión que había junto a los establos y, dando un nombre falso para no dejar rastro, alquiló una habitación para pasar la noche mientras sus hombres se desfogaban en las camas del burdel.
Se tumbó en el estrecho colchón mirando al techo. A pesar de intentarlo, no conseguía dormirse. Alargó la mano y cogió el sombrero que había dejado con sus armas en la silla junto la cabecera de la cama. Sacó del forro interior el pañuelo que le acompañaba a todos lados desde la noche de la presentación de su mujer. Sosteniéndolo con una mano sobre el pecho, se quedó dormido pensando en ella.
Al amanecer, envió a un mozo del establo a llamar a sus hombres. Picó espuelas en cuanto aparecieron. Quería reunirse con los demás lo antes posible, y poner rumbo a casa. Algo le decía que debía estar allí.
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Los días transcurrían demasiado lentos para Yvaine. Lady Templeton monopolizó el cuidado de su hermana, haciendo muy difícil que pudiera visitarla. Se movía por la mansión Callaghan como si de la suya propia se tratara. Y aunque no tenía problemas para hacerle frente y salir victoriosa de todos los encuentros con ella, la constante tensión de su presencia, unida a la preocupación de no tener noticias sobre el regreso de Patrick, resultaba agotadora.
Se retiró temprano a su dormitorio. Se disponía a cerrar la puerta tras ella cuando una mano se lo impidió.
—¿Qué cree que está haciendo? Márchese de aquí.
—Tranquilízate, querida. Solo tenía curiosidad por ver si había cambiado mucho esta habitación en estos años —dijo Elisabeth mientras entraba con decisión.
—Haga el favor de irse —exigió Yvaine, que se había quedado junto a la puerta.
—Vaya. Todo sigue igual —la ignoró mientras miraba a todos lados—. Está tal y como la recordaba. Es como si no hubiera pasado el tiempo por estas cuatro paredes. Hasta esta cama es la misma que entonces —dejó caer con una sonrisa, pasando una mano por el cabecero antes de sentarse en ella—. Resulta curioso que, a pesar de llevar varias semanas casados, vuestro dormitorio siga amueblado tal como estaba antes de tu llegada.
—Me parece que hay asuntos más importantes de los que ocuparse. La salud de su hermana debería preocuparle más que la decoración de este dormitorio —le recordó.
—Preocupante es que lo único nuevo que haya sea esta horrible manta. Sin duda, una muestra de tu mal gusto —espetó, dedicándole a la cama una mirada de desdén.
—Esa colcha que tanto desprecia es un regalo por nuestra boda de unos amigos de mi marido a los que tenemos mucho aprecio —dijo, levantando la barbilla—. Aunque entiendo que usted no alcance a comprender ninguno de esos conceptos, ya que dudo que sea capaz de sentir algo por nadie que no sea usted misma, y menos a causar tan buena impresión en alguien para que le brinde su amistad desinteresada.
—Acaso crees que vas a impresionarme. Cualquiera de los tapetes para limpiarse los pies que tienen los sirvientes de mi casa es mejor que esa manta apestosa hecha por salvajes —se mofó—. A eso es a lo máximo que puedes aspirar después de tu boda. No esperes mucho más.
—Los pormenores de mi matrimonio no son asunto suyo.
—Tu matrimonio no es más que una farsa. Una esposa obtenida en una partida de cartas. Sin dote, ni familia que la respalde. Porque estoy segura de que el baronet —mencionó el título de su padre con retintín—, no va a querer saber nada de ti cuando se entere. Tú no eres más que una diversión para Patrick —añadió con una sonrisa despectiva—. Si fueras la dama que pretendiste hacer creer a todos en la fiesta, no hubieras aceptado esa boda. Ni te hubieras dejado arrastrar aquí por un hombre sin riqueza ni posición que te ha convertido en una criada. Un hombre que no solo no te ha proporcionado una casa, sino que ni se ha molestado en arreglar su viejo dormitorio y comparte contigo la misma cama que compartió antes conmigo. Solo eres alguien con quien acallar los recuerdos.
—¿De qué habla?
—¿No lo sabías? —preguntó con fingida sorpresa—. Nosotros tuvimos una bonita historia juntos. Era un buen amante. Eso deberías saberlo a estas alturas —dijo con indiferencia mientras Yvaine trataba de que su cara no expresara el torbellino que sacudía su interior—. No se tomó muy bien que yo le pusiera fin. Afortunadamente, su padre intervino a tiempo y evitó que causara problemas a ambas familias. A pesar de eso, el primer amor no se olvida, querida. Así que recuerda bien cuál es el lugar que ocupas en esta casa. Aquí nunca serás nada —declaró mientras se acercaba a la puerta.
—Fuera de aquí. ¡Ahora! —exigió y cerró con un portazo después de que Elisabeth saliera con una sonrisa de satisfacción en la cara.
Se quedó allí parada. Temblaba tanto que tuvo que apoyarse en la pared. Por primera vez, aquella odiosa mujer había conseguido que sus palabras la alteraran hasta el punto de no poder mantener la compostura.
«No puede ser verdad», se repetía negando con la cabeza. Pero la dedicatoria del libro no dejaba lugar a dudas. Él la había amado en su juventud. Al parecer, mucho. «Quizá aún lo haga». Ese pensamiento se abrió paso y le provocó una punzada en el pecho. Trató de alejarlo de su mente. Hacía unos días, Patrick prácticamente le había declarado su amor. Lo había podido ver en sus ojos. Se lo habían dicho sus besos.
Pero entonces recordó cómo se había enfadado en el despacho de Andrew cuando supo que Elisabeth y su marido asistirían a la fiesta. Lo tenso que se puso cuando ella estuvo a punto de sentarse a su lado. Y, sobre todo, lo pegados que bailaron después.
—No, no. Patrick, yo te creí —sollozó mientras se dejaba caer en el sillón junto a la ventana. No quería dormir en aquella cama.
Al día siguiente, le comunicó a la señora Anderson su decisión. A pesar de los desesperados intentos de la mujer, Yvaine no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer.
—¿Se puede saber qué te ha dicho?
—¿Qué me iba a decir? Que ella fue la razón por la que Patrick terminó en el ejército.
—Eso es el pasado. Ha llovido mucho desde entonces.
—Pues él parece no haberlo superado aún. ¿Acaso no vio cómo se puso desde que se enteró que habría una fiesta y ellos vendrían?
—Eso era porque sabía que los Templeton terminarían causando problemas —dijo, tratando de quitarle importancia—. Tú misma pudiste comprobar lo afiladas que tienen sus lenguas. Es capaz de decir cualquier cosa con tal de quedar por encima de todos. Al menos, espera a que vuelva Patrick y habla con él antes de tomar esa decisión.
—¿Cree que él va a reconocer que sigue queriéndola?
—Él ya no la quiere, niña. Eso te lo puedo asegurar yo.
—Sí, claro. Qué va a decir usted si siempre lo está defendiendo —le reprochó—. Quiero volver a mi antiguo dormitorio.
—No vas a volver a ese cuartucho —negó la señora Anderson—. Eso es lo que ella pretende: humillarte y separaros. ¿Vas a dejar que se salga con la suya?
—Me da igual. Está decidido. Quiero salir de allí —insistió.
—Muchacha cabezota —resopló el ama de llaves—. Si no hay forma de que te quedes allí, al menos, irás a otro de los dormitorios de invitados. No voy a permitir que esa maldita víbora se salga con la suya —aseguró tajante—. Deja que me encargue de preparar todo. Ahora, ve con Andy.
Por la tarde, subió al dormitorio de Patrick y empezó a guardar las cosas del tocador en su bolsa de viaje para llevarlas al nuevo dormitorio. Su mente no paraba de darle vueltas a la conversación con lady Templeton. Estaba tan ensimismada que no escuchó la llegada del grupo de jinetes.
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—Buenas tardes, señora Anderson —saludó al ama de llaves mientras cruzaba la cocina—. Aquí le dejo a este, que viene hambriento —señaló a Johnny.
—Patrick, tengo que hablar contigo —trató de detenerle.
—Luego. Ahora quiero ver a mi mujer —dijo y salió hacia las escaleras.
Subió los escalones de dos en dos. Giró hacia el pasillo, y se dio de bruces con Elisabeth.
—¡Tú! ¿Qué haces aquí?
—¿Así es como vas a saludarme? —preguntó, acercándose a él.
—Te repito la pregunta: ¿qué haces aquí? —insistió, deteniéndola con un gesto de la mano.
—Yo también me alegro de verte.
—¿A qué has venido?
—No tengo que darte explicaciones de ninguna clase. Puedo venir a ver a mi hermana cuando quiera. Recuerdo cuando te gustaba tenerme por aquí —ronroneó melosa mientras se la acercaba mucho.
Antes de que él pudiera alejarse, se abrió la puerta del dormitorio. Yvaine, que salía con su bolsa, se quedó parada mirándolos. Al verlos tan juntos, su rostro cambió de la sorpresa al enfado en una fracción de segundo.
—Creo que los dos tenéis mucho de qué hablar —dijo Elisabeth visiblemente satisfecha con aquel encuentro.
—¿A dónde vas con eso? —preguntó Patrick.
—Te devuelvo tu dormitorio —respondió secamente.
—Creía que ese tema lo habíamos dejado solucionado antes de irme.
—Te equivocaste —dijo y salió al pasillo.
—¿Qué ha ocurrido en mi ausencia para que hayas cambiado de opinión?
—No tengo nada que hablar contigo —contestó sin mirarle y se volvió para marcharse.
—De eso nada —la detuvo, agarrándola por el brazo, y la hizo entrar en el dormitorio—. Quiero saber qué te pasa. ¿Ha sido ella? ¿Te ha hecho algo?
—Tú sabrás —dijo y se soltó de un tirón.
—Cómo voy a saber de qué hablas. Llevo días sin descansar y durmiendo en el suelo con una sola cosa en la cabeza: tú. Necesito un baño y comer. Pero lo primero que he hecho al poner un pie aquí ha sido buscarte. ¿Así es como me recibes después de tantos días? —le recriminó.
—Pues no parecías pensar mucho en mí pegado a ella como estabas.
—¡Yo ni siquiera sabía que estaba aquí! —se defendió—. No sé por qué ha venido, ni me importa.
—¿Seguro? Porque yo creo que ella te importa, y mucho.
—¿Qué estás diciendo?
—Lo sé todo —le acusó.
—¿Qué crees que sabes? —preguntó cauteloso.
—No te hagas el idiota. Es tu amante. Por eso estabas tan tenso por el tema de la fiesta y durante el baile.
—Eso fue hace mucho tiempo —se defendió.
—¿Ves? Ni siquiera lo niegas.
—¿Por qué tendría que negarlo? No tengo que darte explicaciones de mi vida pasada.
—No es pasado. Aún la quieres.
—Pero ¿de dónde sacas eso? No tienes ni idea —dijo, negando con la cabeza—. No sé lo que te han contado, pero te aseguro que estás equivocada.
—Entonces, ¿por qué guardas recuerdos de ella?
—Yo no guardo nada. No digas tonterías.
—Eres un maldito mentiroso —le acusó.
—Ya está bien —espetó enfadado—. Estoy empezando a hartarme. Te estoy diciendo la verdad. No soy ningún mentiroso, pero tú estás loca.
—Entonces, ¿esto qué es?
Soltó la bolsa en el suelo hecha una furia. Se dirigió a la estantería, cogió el poemario y se lo lanzó a la cabeza.
Patrick apenas tuvo tiempo de esquivarlo. Se quedó mirando el libro tirado en el suelo sin comprender hasta que lo reconoció.
—¿De dónde has sacado esto? —consiguió preguntar a pesar de su sorpresa.
—No te hagas el idiota. Estaba detrás de los demás libros —le espetó cada vez más enfadada.
—Te juro que no sabía que estaba ahí —aseguró—. Creí que había quemado todo lo que tuviera que ver con ella antes de incorporarme al ejército. Debió caerse y no lo vi.
—¡Ja! Qué excusa más ridícula —respondió una Yvaine fuera de sí—. Eres un sinvergüenza, como tu amigo Johnny.
—No sigas por ahí —le advirtió.
—Me alegro de haber descubierto cómo eres en realidad antes de aceptar compartir la cama contigo. No eres más que un miserable mentiroso sin nada que ofrecer.
—¡Cállate de una vez! —gritó Patrick y se acercó a ella furioso, con los puños apretados con fuerza y la mandíbula tensa, haciendo que ella retrocediera asustada.
—¿Qué demonios ocurre aquí? —dijo Andrew desde la puerta—. Por el amor de Dios, Yvaine, sabes que el médico ha dicho que Eleanor necesita calma. Tus gritos se escuchan en toda la casa.
—¿El médico? —preguntó Patrick mientras se giraba sorprendido hacia su hermano.
—Recoge este desastre —ordenó Andrew a Yvaine, señalando el contenido que se había salido de la bolsa al dejarla caer—. Y tú, a mi despacho.
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—¿Se puede saber qué os pasa a vosotros dos? Acabas de llegar, y ya os estáis peleando a gritos —le recriminó Andrew cuando cerró la puerta del despacho—. ¿Cuándo vais a arreglar vuestras diferencias de una vez? Esto está durando demasiado tiempo, Patrick —señaló mientras se sentaba tras el escritorio.
—Lo habíamos hecho en el campamento indio. Íbamos a darnos la oportunidad de que nuestro matrimonio funcionara —contó para sorpresa de Andrew—, pero ese mismo día me mandaste encabezar la patrulla para solucionar el tema de los ataques al ganado. Regreso, y me encuentro a Elisabeth aquí y a mi mujer enfadada conmigo. Así que no me eches a mí la culpa porque no sé qué ha pasado en mi ausencia. ¿Por qué demonios ha venido? —preguntó enfadado.
—Eleanor está embarazada —respondió mientras se pasaba las manos por la cara.
—¡Qué! Pero ¿cómo...? Bueno, el cómo me lo imagino —rectificó con un amago de sonrisa—. Pero… eso es…
—Una desgracia, Patrick —aseguró—. Eleanor está aterrada. Se pasó días llorando cuando lo supo. El doctor ha aconsejado que esté en reposo y lo más relajada posible. Elisabeth vino en cuanto se enteró, con la intención de quedarse durante el embarazo para acompañar a su hermana. No puedo echarla sin darle un disgusto a mi mujer —se justificó.
—Ya veo —respondió, pasándose la mano por el pelo mientras cerraba los ojos y se recostaba en el sillón frente a su hermano.
—Si le pasara algo, no me lo perdonaré nunca. Ha sido culpa mía. Siempre he sido cuidadoso. No sé qué ha pasado. Quizá me confié. No lo sé —confesó—. Estos días han sido horribles. El pobre Andy no entiende nada. Menos mal que Yvaine se está haciendo cargo de él. No quiero ni pensar que pueda perder a su madre.
—No digas eso, Andrew. Confiemos en que todo irá bien —trató de tranquilizarle al ver la desesperación en su cara—. Lo de antes no volverá a pasar. Aunque tenga ganas de matar a alguna de las dos, te doy mi palabra de que todo se mantendrá en calma. Aunque quizá tenga que matar a las dos para que eso ocurra. O darme un tiro yo mismo —dijo con una mueca, haciendo que su hermano sonriera por primera vez en muchos días.
—Gracias, Patrick. Sé que esta situación no va a ser fácil de llevar para ti.
—Ni te lo imaginas —resopló—. Pero todo saldrá bien, y en unos meses tendremos otro Callaghan en esta casa.
—Ojalá —asintió sin mucho convencimiento—. ¿Cómo ha ido todo?
—No hemos descubierto gran cosa sobre el terreno. Los demás ganaderos están nerviosos —empezó a explicarle—. Pero, Andrew…, creo que todo esto tiene que ver conmigo.
—¿Contigo?
Le contó la conversación con el tabernero de Dodge City, así como las conclusiones a las que había llegado durante el camino de vuelta, en el que estuvo repasando todo lo ocurrido desde que partiera de Abilene. Todos los incidentes habían empezado poco antes de que le asaltaran cuando se marchó a la cabaña. El tipo del atraco al banco, sin duda, era el mismo sobre el que le alertaron. Estaba convencido de que todo lo demás se debía a un intento de desviar la atención de su objetivo principal. O simplemente estaban aprovechando para realizar sus propias fechorías mientras cumplían el encargo.
—Debemos extremar las precauciones. Nadie irá sin escolta a ninguna parte hasta nueva orden —sentenció Andrew después de escuchar atentamente a su hermano—. Contrataré más hombres. Y avisaremos a Ala Gris para que estén alerta. Llevamos muchos años de convivencia pacífica para que esos desgraciados vengan a causar problemas.
—Yo me encargaré de todo —se ofreció Patrick—. Me vendrá bien mantenerme ocupado. Y tú tienes otras preocupaciones más importantes ahora mismo.
—Gracias, hermano. Y tú, ten cuidado. Quiero a Johnny pegado a ti día y noche.
—Vamos, Andrew. Tampoco exageres —se quejó.
—Ya me has oído. Eres su objetivo. Así que no hagas ninguna tontería —le advirtió—. Y, ahora, lárgate. Estarás deseando darte un baño y descansar —señaló lo evidente ante el aspecto de su hermano menor—. No te entretengo más.
—Sí, será lo mejor. Espero que mañana esté Yvaine más calmada y pueda hablar con ella —se despidió.
Salió del despacho y, tras un paso fugaz por la cocina para coger algo de comida, se marchó hacia su dormitorio. Esta vez subió despacio, con el peso del cansancio en sus piernas y el del contratiempo surgido con su esposa por la presencia de Elisabeth en su corazón.
Cuando enfiló el pasillo, Yvaine entraba en su nuevo dormitorio. Se quedaron mirando en silencio unos segundos hasta que ella cerró la puerta. Patrick entró en su habitación, se desvistió de mala gana y se dio un largo baño, tras el que se acostó. Después de dar muchas vueltas, llegó el necesario sueño.
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A primera hora de la mañana siguiente, acudió a sus obligaciones como capataz. No tuvo posibilidad de acercarse a hablar con Yvaine para poder aclarar lo sucedido ni ese día ni los dos siguientes, ya que ella no estaba muy dispuesta a darle la oportunidad de arreglar nada. Se aseguraba de permanecer dentro de la casa para no verle, y cuando no estaba con Andy en la biblioteca, se recluía en su dormitorio o en el cuarto de costura. Así se aseguraba no encontrarse tampoco con lady Templeton, quien no perdía la oportunidad de seguir socavando su frágil matrimonio.
Elisabeth aprovechaba cualquier excusa para pasear cerca de los establos, o por cualquier lugar donde estuviera el capataz. A pesar de sus intentos de entablar conversación, ninguno tuvo éxito.
Tres días después de su llegada, Patrick estaba ensillando a Titán en su cuadra para sacarlo a hacer ejercicio, cuando el sonido de unos pasos decididos llamó su atención.
—¿Por qué has ordenado que no me dejen salir del rancho a caballo? Había quedado con la esposa del reverendo Douglas para ayudarla en la iglesia. No puedes tenerme aquí encerrada —exigió Yvaine, llegando a su altura.
—No trato de impedir que vayas a ninguna parte. Hasta que se resuelva el tema de los ataques, nadie saldrá sin una escolta armada, y ahora no puedo prescindir de hombres para que te acompañen —le explicó—. Ni a ti, ni a la señora Anderson, ni a nadie.
—Eso es una exageración. Está cerca. No va a pasarme nada —protestó—. Además, os he visto a ti y a Johnny salir y entrar a caballo solos.
—Parece que te aburres mucho para que tengas que dedicarte a espiarme detrás de las cortinas —dijo, saliendo de la cuadra una vez que terminó de preparar al caballo.
—Si me aburro o no, no es asunto tuyo. Y tengo mejores cosas que hacer que estar pendiente de ti —respondió enfadada.
—Si tú lo dices.
—Quiero ir al pueblo.
—Ya te he dicho que nadie irá sin escolta. No es una orden mía, sino de Andrew. Si tienes algún problema con eso, habla con él. Ahora, déjame trabajar —exigió.
—Desde luego que lo haré.
—Bien.
—Por supuesto que bien.
—Bien —repitió, saliendo del establo sin mirarla, aunque la escuchó resoplar.
Yvaine salió tan enfadada detrás de él para coger en dirección contraria hacia la mansión que ni siquiera se dio cuenta de la presencia de Elisabeth junto a la puerta, desde donde había oído toda la discusión.
Al final de la jornada, antes de la cena, Patrick se quedó solo en el establo principal mientras cepillaba su caballo después de haber pasado la tarde inspeccionando los corrales del ganado.
—Ha sido un día de duro trabajo, ¿no te parece? —dijo, acariciando el cuello de Titán—. Nos merecemos un buen descanso. Aunque tú tienes suerte. Nadie te molestará aquí. Yo no sé lo que me voy a encontrar en casa.
—Me gusta comprobar que hay cosas que no han cambiado en estos años —expresó una voz a su espalda que hizo que se tensara al reconocerla—. Ese animal sabe más de ti que cualquier persona.
—¿Qué haces aquí, Elisabeth?
—¿Ya no me llamas Lizzy? —preguntó acercándose.
—Ahora eres lady Templeton.
—Para ti siempre seré Lizzy —susurró a la vez que le ponía la mano en el brazo haciendo que Patrick frunciera el ceño.
—No deberías estar aquí. ¿Qué quieres? —preguntó, y se alejó rompiendo el contacto físico.
—¿Recuerdas cuando nos escondíamos aquí para escabullirnos de tus hermanos? También aquí me besaste por primera vez —rememoró.
—De eso hace años.
—Por un momento, al verte hablando con tu caballo, parece que eso ocurrió ayer. Tengo nuestros recuerdos muy vivos en mi corazón —dijo, haciendo que Patrick la mirara suspicaz.
—Yo hace tiempo que los borré.
—No puedes haber olvidado completamente lo que hubo entre nosotros. Seguro que si me besaras, volverías a sentir lo mismo que entonces —propuso, acercándose nuevamente a él.
—Pero yo no voy a besarte. Ahora los dos estamos casados —le recordó.
—Eso es solo un detalle insignificante. ¿Acaso crees que mi marido puede compararse contigo? —preguntó, acortando aún más la distancia entre ellos—. Fuiste el primero. Ningún hombre podría borrar los recuerdos de lo que sentí entre tus brazos.
—Tú elegiste. Quizá deberías haberlo pensado mejor. Ahora, déjame. Yo también estoy casado.
—Tu matrimonio es una farsa. No te molestes en negarlo porque lo sé todo —dijo cuando él abría la boca para contestarle—. ¿Por qué conformarnos con matrimonios infelices cuando podemos tener parte de lo que una vez fuimos ahora que estoy aquí? Estos meses podríamos recordar aquel tiempo juntos —propuso y acortó completamente la distancia entre los dos mientras elevaba su rostro hacia él ofreciéndole sus labios.
—Prefiero ser infeliz al lado de Yvaine el resto de mi vida, antes que volver a recordar por un segundo lo que fue amarte —sentenció después de mirarla unos instantes a los ojos—. Márchate. Tengo mucho trabajo. Te recuerdo que soy un simple capataz.
Elisabeth se dio la vuelta y salió del establo sin dar crédito al rechazo que acababa de sufrir. Iba a cerrar de un portazo cuando de reojo vio que su rival en la lucha por el corazón de Patrick la observaba desde la ventana de la cocina. Se detuvo y, forzando su mejor sonrisa, se sacudió la falda del vestido. Hizo como que se recomponía la ropa y el peinado, y se dirigió distraídamente a la entrada principal de la casa con una sonrisa en la cara.
Yvaine la vio salir y se quedó mirando por la ventana. Se preguntaba qué hacía allí a aquellas horas. Entonces vio salir a Patrick, ajeno al engaño. Solo la idea de pensarlos juntos allí le cortó la respiración por un momento. Se dio la vuelta, dispuesta a marcharse a su dormitorio, cuando lady Templeton entró en la cocina.
—¡Oh! No está la señora Anderson. Necesito un baño. ¿Puedes decirle que me lo prepare mientras mi doncella me ayuda a desvestirme? —pidió, fingiendo una sonrisa amistosa—. Estoy agotada.
—Pídaselo usted misma. No soy su criada —respondió al pasar a su lado hacia la puerta ocultándole su enfado.
—La señora Douglas me ha preguntado por ti —le dijo, consiguiendo que se volviera cuando ya enfilaba el pasillo—. Estaba muy decepcionada porque no habías aparecido a ayudarla.
—¿Ha estado en el pueblo? —preguntó, haciendo un esfuerzo por disimular su sorpresa.
—Por supuesto. Necesitaba algunas cosas para Eleanor, y Patrick se ofreció a acompañarme —mintió con descaro—. Tu marido ha sido muy amable dejando sus obligaciones para venir conmigo. Eres muy afortunada por haberte casado con él. Aunque no debe ser fácil pasarse los días aquí, mientras él va y viene. Pero es algo a lo que una esposa debe acostumbrarse.
Yvaine se marchó sin contestarle. Estaba demasiado enfadada. Por un instante, pensó en ir en busca de su esposo y gritarle todo lo que su rabia le sugería. Pero en el último momento, cambió de idea y se marchó a su dormitorio. Al día siguiente haría que se arrepintiera de tenerla allí encerrada mientras él se paseaba con lady Templeton sin ningún reparo.
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Patrick aprovechó el momento de calma que había cada día en la cocina, justo después de que acabara la hora del almuerzo, para sentarse un rato en soledad a saborear una taza de café.
—Apenas te he visto desde que llegaste hace unos días —dijo la señora Anderson mientras dejaba en la mesa la bandeja en la que traía los restos del almuerzo de Eleanor—. Pareces cansado.
—Trato de mantenerme ocupado. Le prometí a Andrew que no se repetirían los gritos del día de mi regreso —se justificó—. Y eso solo puedo conseguirlo si estoy lo más alejado posible de esta casa.
—Pero ¿estás bien? —insistió la mujer al ver su expresión sombría.
—Todo lo bien que puedo estar con Elisabeth aquí, removiendo dolorosos recuerdos, y mi mujer enfadada no sé exactamente por qué —respondió, encogiéndose de hombros—. No he conseguido hablar con ella para intentar solucionar lo que sea que le haya dicho o hecho en mi contra.
—Hola, tío —saludó Andy.
—Hola, granujilla. ¿Qué te ocurre? —se interesó cuando el niño se sentó a su lado.
—Estoy aburrido.
—¿Por las tardes no leías en la biblioteca con Yvaine y luego dabas lecciones de música y baile? —preguntó la señora Anderson mientras le ponía delante un vaso de leche con galletas.
—No encuentro a la tía.
—Se habrá retrasado. Verás como en cualquier momento aparece buscándote —le animó la mujer—. Ya sabes que a ella le encanta pasar tiempo contigo.
—He mirado por todas partes y no la encuentro.
—Estará en su dormitorio o en el cuarto de costura. Últimamente pasa mucho tiempo allí —indicó el ama de llaves.
—Ya la he buscado en los dos sitios, y no está. Nadie la ha visto —respondió, encogiéndose de hombros mientras mojaba una galleta en la leche.
—¿Estás seguro? —preguntó Patrick, que se puso en pie con el ceño fruncido ante la respuesta afirmativa del niño con la cabeza.
—¿Qué pasa, Patrick? —se preocupó la señora Anderson al verle salir precipitadamente hacia el pasillo.
—Tengo un mal presentimiento —fue lo único que dijo antes de desaparecer de su vista.
Revisaron la casa de arriba abajo sin encontrar rastro de Yvaine. Cuando salían a buscarla por los alrededores de la mansión, se cruzaron con Elisabeth.
—¿Se os ha perdido algo? —preguntó despreocupada.
—No es asunto suyo —se limitó a decir Patrick mientras pasaba por su lado hacia la puerta.
—La tía Yvaine —respondió Andy.
—Le oí decir que iba a comer con la esposa del reverendo Douglas —soltó, haciendo que parara de golpe.
—¿Cuándo? —preguntó con brusquedad.
—¿Por qué te pones así conmigo?
—Te he preguntado que cuándo has escuchado eso —exigió saber.
—Esta mañana.
—¡Maldita sea! —exclamó furioso, y salió corriendo hacia el establo.
Allí le informaron de que Yvaine había pedido que le ensillaran a Nevada para salir a pasear por el rancho aquella mañana.
—¿Y no os ha extrañado que a esta hora aún no haya vuelto? —gritó al mozo, que retrocedió ante el enfado del capataz.
—Yo-yo… —empezó a balbucear el pobre muchacho—. No me he dado cuenta, señor.
—Patrick, cálmate —pidió la señora Anderson—. Seguro que hay una razón para su tardanza.
—La razón es que me ha desobedecido y se ha marchado sola al pueblo, aunque le dije que no podía ir —respondió categórico—. Vamos a traerla de vuelta. Avisa a Johnny para que reúna a algunos hombres —gritó al chico, y ensilló a Titán con rapidez.
Pocos minutos después, una gran polvareda indicaba el lugar por el que el grupo de vaqueros abandonaba el rancho.
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Yvaine había recorrido apenas unas pocas millas del camino de regreso a casa, cuando vio a un grupo de jinetes acercarse a la carrera. Por la velocidad que llevaban, pensó que Patrick estaría realmente furioso con ella por haberle desobedecido. Sonrió satisfecha, y se preparó para enfrentar sus gritos. Pero su sonrisa se borró cuando se dio cuenta de que ninguno de aquellos hombres pertenecía al Rancho Callaghan. Trató de huir de ellos, pero, apenas había hecho girar a Nevada, se vio rodeada por media docena de desconocidos con la parte inferior de sus rostros cubiertas por sucios pañuelos, que la miraban con avaricia.
—Vaya, vaya. ¿Qué tenemos por aquí? —preguntó el que parecía líder del grupo con una sonrisa mientras se echaba para atrás el sombrero—. ¿Te has perdido, preciosa?
—Déjenme marchar —respondió, tratando de aparentar una calma que no tenía.
—No podemos hacer eso, señorita. Podría usted caer en manos de un grupo de pistoleros desalmados. Y eso no podemos permitirlo —dijo, provocando las risas de los demás.
Se le acercó hasta poner su caballo a la altura de ella, y a pesar de su resistencia, le quitó las riendas de las manos.
—Vas a venir a dar un paseo con nosotros, preciosa —insistió con una sonrisa que no presagiaba nada bueno.
—No voy a ir a ninguna parte —respondió.
Trató de recuperar las riendas. Forcejeó con él hasta que le dio un bofetón que casi la tiró de la silla. Se llevó la mano a la boca, y sus dedos se mancharon con la sangre que salía de su labio inferior. Maldijo para sí por no haber obedecido a Patrick, y ser tan insensata de haber ido sola. Ni siquiera había tenido la precaución de llevar un arma. Aunque de poco le hubiera servido contra aquellos hombres, ya que tampoco había aprendido a disparar.
—La próxima vez no seré tan delicado —le advirtió—. Yo te conozco. Tú estabas con aquel bastardo que mató a Jeff hace unas semanas —dijo tras observarla detenidamente—. Voy a hacer que cuando vuelva a verte, no le queden ganas de hacerse el valiente a costa de mis hombres.
Yvaine empalideció ante aquella amenaza. Antes de que pudiera reaccionar, el forajido le agarró las manos y rodeó sus muñecas con un cordel que sacó de la alforja.
—¿Qué estás haciendo? Vuelve a montar —ordenó a uno de sus hombres que había descabalgado y se acercaba a ella.
—Deja que nos divirtamos un rato, Tommy —protestó.
—¿Acaso quieres que cuando salga la partida de búsqueda te encuentre desarmado y con los pantalones por las rodillas? —preguntó—. Nadie va a bajarse de su caballo. Ya tendremos tiempo de conocer en profundidad a nuestra invitada —ordenó, dedicándole una mirada cargada de lujuria antes de ponerse en marcha obligando a Nevada a seguirlo.
Las lágrimas empezaron a rodar por las mejillas de Yvaine en el mismo momento en el que emprendieron el camino. Se arrepintió de haber sido tan orgullosa y desobedecer a Patrick. Él había tenido razón con las precauciones que se habían tomado. Llevada por los celos y el despecho se había puesto en aquella situación, y se encaminaba hacia el peor de los desenlaces.
Deseó con todas sus fuerzas ver aparecer a su marido. Pero las millas se sucedían sin descanso, y ningún jinete se distinguía a lo lejos. Quería escuchar sus gritos recriminándole que le hubiera desobedecido. Se prometió que aguantaría con la boca cerrada todo lo que él quisiera decirle. Incluso aceptaría gustosa cualquier castigo que le impusiera.
Sabía que él saldría en su busca en cuanto supiera que se había marchado. Y ese era el problema. ¿Cuánto tardaría en saber que había abandonado el rancho? Se había esforzado por no encontrarse con su esposo desde su regreso, y aquel día se aseguró de buscar excusas para no estar disponible para nadie y poder escabullirse. Y si ya la estaba buscando, ¿cómo iba a saber hacia dónde se dirigían?
Con disimulo, desabrochó su capa y dejó que poco a poco fuera deslizándose por sus hombros hasta terminar cayendo al suelo sin que ninguno de los jinetes le prestara atención. Se deshizo de su pañuelo, de las cintas que adornaban su recogido y de todo lo que pudo, para que sirvieran de pista hacia su paradero.
Sus esperanzas se desvanecieron cuando al acercarse a una pequeña formación montañosa, los jinetes empezaron a reducir la marcha. Pegada a la roca, había una cabaña de madera, cerca de cuya puerta se detuvieron.
Los forajidos descabalgaron apenas pararon los caballos. Tommy se acercó a la montura de Yvaine, y tras un pequeño forcejeo, la obligó a desmontar con tanta fuerza que la hizo caer de rodillas. Nerviosa, Nevada se encabritó y, sueltas sus riendas, salió al galope sin jinete que la dirigiera.
—Dejadla. Pasaremos aquí la noche. Cuando nos marchemos mañana, no la necesitaremos —dijo a sus hombres mientras agarraba a su cautiva por el brazo y la obligaba a levantarse contra su voluntad—. Si te resistes, será peor, preciosa —le advirtió y, a rastras, la llevó al interior de la cabaña.
Su destartalado exterior era el perfecto reflejo de lo que había dentro. La mugrienta habitación a la que entraron solo contenía una mesa, sobre la que los hombres dejaron sus alforjas, algunas sillas y varias estanterías polvorientas. Una única puerta al fondo indicaba la existencia de otra estancia.
—Contad el dinero y preparad el reparto —ordenó Tommy después de darle un trago a la botella que sacó de su alforja y que pasó al bandido que tenía más cerca—. Ahora voy a disfrutar un rato de la compañía de la señorita.
Mientras la arrastraba hacia la puerta del fondo, pudo oír cómo los demás hombres hacían bromas obscenas y decidían cómo jugarse el orden de disfrute de su inesperado premio.
—Parece que la yegua ha decidido volver —advirtió el que se encontraba más cerca de la puerta al oír el sonido de un galope.
—Ella también querrá un semental que la monte como a su dueña —soltó otro de los forajidos, provocando las risotadas de los demás.
Tommy abrió la puerta sujetándola con tanta fuerza que Yvaine pensó que terminaría clavándole los dedos hasta hacerla sangrar. Antes de entrar, la atrajo hacia él para besarla. Apenas pudo apartarse para evitar que sus labios cayeran sobre su mejilla en vez de sobre los de ella. El fuerte olor a sudor rancio y whisky, mezclado con el polvo acumulado durante el camino, inundó sus fosas nasales provocándole una arcada.
—Voy a hacerte cosas que harán que cuando vuelvas con tu vaquero no tengas suficiente con él —le susurró al oído, haciendo que se estremeciera, y luego le lamió el cuello.
—Se oye galopar más de un caballo ahí fuera —advirtió uno de los hombres.
—Maldita sea. Debía haber alguien vigilando —les recriminó Tommy—. Enseguida vuelvo, preciosa —dijo antes de empujarla dentro de la habitación y cerrar la puerta dejándola en penumbras.
Después de llegar trastabillando hasta lo que le pareció un colchón en el suelo, se incorporó y con los brazos extendidos dio unos pasos buscando en las paredes alguna ventana. La única con la que contaba la habitación estaba atrancada. Intentó sin éxito soltar la cuerda que amarraba sus muñecas utilizando los dientes. Empezó a oír carreras y maldiciones en la otra habitación. Volvió a tratar de abrir la ventana con todas sus fuerzas, pero la madera no cedió. Sonaron varios disparos. Escuchó a Tommy gritar órdenes a sus hombres. De nuevo, más disparos y sonido de pelea.
Desesperada, se acercó a la puerta y probó a abrirla. La madera cedió sin resistencia. Despacio, empezó a asomarse dispuesta a tratar de escapar en la confusión de la refriega. Apenas había abierto un palmo, se hizo el silencio. La puerta se abrió con fuerza. Una silueta se precipitó dentro chocando con ella y le tapó la poca luz que entraba.
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Asustada por el regreso de Tommy, trató de alejarse. La sombra se acercó aún más y extendió los brazos hacia ella.
—No me toques —gritó y empezó a golpearle mientras rompía a llorar.
—Para —dijo el recién llegado, aguantando la lluvia de golpes.
—Déjame. Aléjate de mí —exigió con los ojos anegados de lágrimas.
Pero, lejos de obedecer, la rodeó con sus brazos y la pegó a él impidiendo que pudiera seguir golpeándolo.
—Para, Yvaine, soy yo —le repitió con voz suave al oído—. Estás a salvo.
Incrédula, elevó la vista hacia él. Aún con la mirada nublada por el llanto, pudo reconocer el rostro de Patrick observándola con preocupación. Sin la tensión de tener que defenderse, Yvaine se derrumbó y su llanto se volvió desconsolado. Se refugió en el pecho de su marido, que la abrazó ofreciéndole consuelo.
—Todo va a ir bien. Nadie va a hacerte daño —aseguró mientras su mano acariciaba su espalda, transmitiéndole seguridad—. Yo te protejo. No voy a permitir que te pase nada. ¿Me oyes?
Yvaine asintió sin levantar la cabeza. Patrick soltó sus ataduras con una mano mientras seguía abrazándola con el otro brazo. Libre de la soga, ella rodeó la cintura de su esposo y se pegó aún más a él.
—Estoy contigo. Ya no tienes nada que temer. Estás a salvo —repitió una y otra vez.
Permanecieron allí abrazados mientras se tranquilizaba, ajenos a lo que sucedía alrededor. Cuando su llanto remitió, Patrick la sacó en brazos de la vieja cabaña. La subió sobre su caballo, montó tras ella y la rodeó con un brazo. Yvaine se aferró a su torso y cerró los ojos tratando de olvidar las últimas horas.
—Llévanos a casa —le dijo al animal, palmeando su cuello antes de coger las riendas.
Titán emprendió el regreso al rancho Callaghan con paso lento tras muchas millas de desesperada carrera para llegar. Hicieron el trayecto en silencio. Ya había anochecido cuando enfilaron el camino de entrada. Yvaine llegó adormilada. El movimiento del animal y las emociones sufridas la habían agotado. Al notar que Patrick la separaba de él, se agarró impidiéndolo. Solo cedió cuando él volvió a susurrarle que estaba a salvo y la besó en la frente.
Descabalgó, la ayudó a bajar y se abrazaron. Antes de separarse de ella, le cogió el rostro con la mano derecha y acarició con dulzura su labio hinchado.
—Estás en casa. La señora Anderson cuidará de ti mientras atiendo unos asuntos. ¿Estarás bien con ella?
Yvaine solo pudo asentir mientras se dejaba envolver por la manta que traía el ama de llaves.
—Ay, mi niña, ¿cómo te encuentras? —se preocupó la mujer mientras la abrazaba, recibiendo un sollozo por respuesta.
Patrick se quedó observando cómo se alejaban las dos y entraban por la puerta de la cocina. Su rostro de preocupación se tornó en furia en cuanto perdió de vista a su mujer. Se giró y, con paso rápido, se dirigió al establo al que, siguiendo las órdenes de Andrew, sus hombres habían llevado a los dos forajidos supervivientes.
Abrió con fuerza la puerta, que golpeó la pared con estrépito haciendo que todos miraran hacia la entrada.
—Patrick, ¿cómo está Yvaine? —preguntó Andrew.
Pero Patrick no le escuchaba. Buscó con la mirada entre los hombres, y cuando localizó su objetivo, avanzó hacia él sacando el revólver.
—¿Qué haces? —preguntó su hermano.
—Terminar con estos dos desgraciados igual que hice con sus amigos —siseó con la respiración acelerada por momentos.
—El sheriff está en camino. Él se hará cargo de ellos.
—Que se lleve los cadáveres y haga con ellos lo que quiera —sentenció mientras amartillaba el arma.
—Detente —ordenó Andrew, pero su mirada, nublada por la ira, le advirtió de que no lo haría.
Apenas tuvo tiempo para agarrar su brazo, justo en el momento en el que apretó el gatillo, y desviar el disparo, que pasó apenas a unos centímetros de la cabeza de Tommy. Antes de que volviera a intentarlo, le sujetó para impedir que su hermano matara a sangre fría al forajido. Pero Patrick se revolvió dispuesto a acabar con él a cualquier precio.
—Suéltame —exigió mientras forcejeaba para deshacerse de su agarre.
Andrew necesitó la ayuda de Johnny y otro mozo más para hacer que soltara el arma y se alejara de Tommy, que lo miraba desafiante.
—Sabía que me causarías problemas, vaquero. Debí matarte en el pueblo cuando estabas dispuesto a morir para protegerla —dijo Tommy con una sonrisa después de mirarlo unos segundos—. Así hoy no nos habrías interrumpido. Me pregunto qué hacía una mujer tan bonita sola. Quizá buscaba algo que tú no le das. Es mucha mujer para ti.
Sus palabras consiguieron su objetivo. Patrick se revolvió y trató de agarrarlo. Algo que a duras penas consiguió evitar Johnny interponiéndose entre los dos.
—Hijo de puta. Voy a matarte —gritó, haciendo que el forajido se riera.
—Patrick, basta. La justicia se encargará de él. Su castigo será la horca —anunció Andrew—. Sacadlo de aquí —ordenó a los hombres.
—Espero que me dejes despedirme de ella cuando venga el sheriff —le provocó Tommy cuando Johnny empujaba a su amigo hacia la puerta—. Se me pone dura solo con recordar el olor de su piel. Es tan…
No pudo terminar. Patrick se soltó y se abalanzó sobre él. Lo derribó con el impulso que llevaba, se puso encima y empezó a darle puñetazos fuera de sí, sin ofrecerle posibilidad de defenderse. El tercer puñetazo le rompió la nariz, que crujió bajo sus nudillos. Pero eso no le detuvo. Ni la sangre que salpicó su camisa. Ni los gritos de su hermano para que parara.
Andrew, Johnny y el mozo de cuadra necesitaron de todas sus fuerzas para sujetar su brazo y quitarlo de encima de Tommy, que quedó en el suelo semiinconsciente. Tuvieron que utilizar su propio peso, apoyándose en la espalda de Patrick, para retenerle quieto contra el suelo.
—Basta. Basta. ¿No ves que te está provocando para que le mates? ¿No te das cuenta de que eso es lo que quiere? Un disparo y una muerte rápida en vez de la soga —trató Andrew de hacerle recapacitar—. Quiero que salgas de aquí. ¿Me oyes? No quiero verte hasta que se los lleven. Patrick, ¿has oído lo que te he dicho? —volvió a preguntarle unos segundos después—. Sacadle de aquí —ordenó cuando su hermano asintió.
Johnny le ayudó a levantarse del suelo y, tirándole del brazo, le arrastró fuera. Cerró la puerta y, junto con el mozo, se plantó delante de ella con los brazos cruzados en el pecho, dejándole claro que no le iba a permitir volver a entrar.
Después de mirarlos furioso unos segundos, no le quedó más remedio que aceptar la situación y marcharse hacia la casa. Tras dar varias vueltas alrededor de la mesa de la cocina, se fue hacia la escalera. Llevaba la respiración tan acelerada que apenas notó el esfuerzo de subir los escalones de dos en dos al alcanzar el piso superior.
Al llegar al dormitorio de Yvaine, entró sin llamar a la puerta, haciendo que ella se sobresaltara al verlo en el umbral. Poco tenía que ver la imagen que ofrecía en aquel momento con la del hombre que la dejó a cargo del ama de llaves. Llevaba la camisa salpicada de sangre, la ropa polvorienta y el pelo revuelto. Pero, sobre todo, la asustó su respiración agitada y el enfado que relampagueaba en sus ojos.
—¿Por qué fuiste al pueblo si te dije que no podías ir? ¿Por qué me desobedeciste? —exigió saber, acercándose a ella.
Yvaine no le respondió, consciente de lo que había ocasionado por su imprudencia.
—¿No vas a decir nada? —continuó cada vez más enfadado ante su silencio—. ¿Eres consciente de lo que has provocado con tu estupidez? He tenido que ir a buscarte. ¡No sabía dónde estabas! ¿Y si no hubiera llegado a tiempo? ¿Sabes lo que podría haberte pasado? ¿Tienes idea de lo que podrían estar haciéndote ahora mismo? —gritó con su cara a apenas unos centímetros de la de ella.
Yvaine apartó la mirada, incapaz de enfrentarse al reproche que veía en aquellos ojos negros que parecían taladrarle el alma en busca de una respuesta.
—¡Mírame! —exigió, haciendo que levantara la mirada hacia él—. ¿Por qué me desobedeciste? ¿Por qué nunca puedes hacer lo que te digo?
—Lo siento —contestó en un susurro.
Patrick la observó un momento. Una ligera bata, con pequeños bordados de colores, cubría su camisón. Su preciosa melena, que había sido cepillada con esmero por la señora Anderson, caía sobre sus hombros.
Yvaine separó los labios para seguir disculpándose, pero Patrick no le permitió hablar. Su boca se apropió de las suya, invadiéndola con su lengua a la vez que sus manos sujetaron sus brazos y su cuerpo la aprisionó contra la pared. Aquel beso no se parecía a los que se prodigaron en el campamento indio. Era brusco, posesivo. Un beso que arrasaba su boca dejándola sin respiración, y que reclamaba como suyos todos los rincones que su lengua recorría sin piedad.
La separó de la pared lo justo para colocarle las manos a la espalda mientras la rodeaba con sus brazos y la estrechaba contra él. Poco después, sus labios abandonaron su boca para devorar su cuello, provocando que Yvaine gimiera cuando su lengua recorrió el arco de su hombro mientras una de sus manos descendió por sus glúteos pegándola aún más a él. Aquel delicioso sonido hizo que el deseo corriera descontrolado por sus venas, instalándose en su entrepierna, exigiendo una rápida satisfacción. Cuando Patrick se dio cuenta de que su mano había empezado a subirle el camisón, necesitó toda su fuerza de voluntad para separarse de ella si no quería perder el control de la situación y que el matrimonio se consumara en unos pocos segundos contra la pared del dormitorio. Apoyó su frente sobre la de ella y cerró los ojos para alejar de su mente la imagen de aquel cuerpo que tanto deseaba, y que tanto necesitaba en aquel momento.
—No vuelvas a desobedecerme —espetó entre jadeos con la voz enronquecida—. Nunca.
—No te vayas —pidió cuando le vio dirigirse hacia la puerta.
—A los dos nos hacen falta cosas distintas esta noche, Yvaine —dijo, negando con la cabeza—. Hoy no puedo ser el hombre que necesitas a tu lado.
Se marchó, dejándola confundida ante lo que acababa de suceder. Bajó la escalera tan rápido como la había subido. Llegó a la cocina y se fue directo a la despensa. Cogió una botella de whisky y le dio varios tragos sin detenerse a respirar. Sin importarle que el líquido le quemara la garganta. Antes de abandonar el lugar, cogió otra botella más y se marchó hacia donde sabía que podría encontrar la soledad que necesitaba en aquel momento para asumir todo lo sucedido.
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La señora Anderson la encontró apoyada en la pared. Tal como la había dejado Patrick al marchase. No levantó la miraba del suelo al oír la puerta. Sabía que aquellos pasos no eran los de él. Los suyos se habían alejado decididos, aunque ella en su interior había implorado para que volviera.
—¿Qué ha ocurrido? He oído sus gritos. ¿Estás bien?
Asintió, aunque la palidez de su rostro y el reguero de lágrimas silenciosas que rodaban por sus mejillas decían lo contrario.
—Ven y acuéstate, cariño. Ahora te traeré algo que te ayude a dormir —dijo el ama de llaves, destapándole la cama—. Tengo que hablar con ese muchacho. Ustedes no pueden seguir así.
—Ha sido culpa mía. Me marché al pueblo, aunque sabía que se enfadaría mucho cuando se enterara. Pero eso me daba igual —reconoció mientras se acercaba a la cama—. Y, aun así, salió en mi busca y me salvó. Si hubiera tardado más, ellos… ellos me hubieran…
La voz se le quebró y no pudo terminar la frase.
—Tranquila, cariño. Ya pasó todo —la consoló, ayudándola a meterse en la cama, donde se acurrucó sobre el costado derecho—. Pero no debería haberse ido a ninguna parte ahora. No debió dejarte sola.
—Le pedí que se quedara —reconoció—. Pero me dijo que era lo mejor. Estaba muy alterado. Creo que temía terminar haciéndome daño.
—Se le llevaban los demonios cuando se enteró de que te habías marchado —contó la señora Anderson, sentándose a su lado—. Hacía muchísimo tiempo que no le veía así. Tú le importas mucho, niña. Estuvo a punto de marcharse solo en tu busca. Todos tuvieron que darse mucha prisa para salir tras él y no perderle de vista.
Mientras le hablaba, la mujer le acariciaba la espalda para tranquilizarla.
—No hace falta que se quede, señora Anderson. Váyase a dormir. Estaré bien —dijo al cabo de un rato.
—¿Estás segura? ¿Quieres que te suba algo que te ayude a descansar?
—No se preocupe por mí. Todo estará bien —aseguró y cerró los ojos para mostrarle su intención de dormir.
—Que descanses, cariño. Buenas noches —le deseó y se despidió con un beso en la frente.
Su deseo de dormir no tuvo éxito. Antes de que llegara el sueño, la secuencia de los acontecimientos ocurridos se repitió en su cabeza con todo lujo de detalles.
Volvió a revivir el miedo al ser capturada por los forajidos y comprender qué iba a sucederle. Pero, sobre todo, recordó aquella voz repitiéndole al oído que estaba a salvo. Aquellos fuertes brazos que la habían rodeado con suavidad, ofreciéndole refugio en su pecho. Volvió a sentir el calor de su cuerpo al arroparla y brindarle la sensación de seguridad. En cuanto reconoció sus ojos mirándola con preocupación, supo que el peligro había pasado. Él le había encontrado y ya no tenía nada que temer.
Su manera de abrazarla y consolarla, su olor, el calor de su cuerpo, su manera de mirarla cuando acarició su mejilla antes de dejarla con el ama de llaves… Todo le había transmitido la calma que necesitaba. Todo le hacía sentir que a su lado estaba a salvo.
Por eso no quiso que se marchara cuando más tarde acudió a exigirle una explicación. No le importó la agresividad de aquellos besos ante los que solo pudo rendirse. La forma en la que su lengua impuso su voluntad sobre la de ella le hablaba de desesperación, de rabia y de deseo. Pero sus ojos le mostraban algo más profundo. Y ella solo quería sentirlo pegado a su cuerpo despertando esas sensaciones desconocidas que solo había podido descubrir con él. Aun así, se alejó de ella.
[image: ]
La calma fue volviendo poco a poco al rancho. Andrew ordenó que varios hombres montaran guardia mientras esperaba la llegada del sheriff para hacerle entrega de los forajidos apresados. Tras asegurarse de que todo estuviera en orden, fue a comprobar el estado de su esposa. Ajena a los sucesos del día, Eleanor dormía plácidamente. Igual que Andy, que recuperó la tranquilidad en cuanto vio llegar a su tío con Yvaine sana y salva.
Inquieto por el estado de su hermano, llamó a la puerta de su dormitorio. Al no obtener respuesta, entró. No estaba allí. Ni había signos de que lo hubiera estado desde que llegó tras el rescate. Bajó y se encaminó adonde sabía que le encontraría.
—Nunca entenderé qué le ves a este lugar para refugiarte aquí cuando las cosas te van mal —dijo cuando llegó al fondo del establo principal.
Allí estaba Patrick, sentado en el suelo en penumbras, con la espalda apoyada en las pacas de heno almacenadas, las piernas flexionadas y la cabeza reposando en los brazos que tenía sobre las rodillas. No hizo gesto de haberle oído. Junto a él había volcada una botella vacía, y otra a medias.
—Patrick, ¿estás despierto? —preguntó mientras le daba un pequeño empujón en una de las piernas que obtuvo un gruñido como respuesta—. ¿No crees que sería mejor que te dieras un baño y te acostaras? Aunque viendo lo que has bebido, no creo que puedas hacer el camino a casa tú solo.
—Déjame en paz, Andrew —protestó con voz pastosa sin moverse.
—No podía dejarte hacerlo, Patrick —se disculpó—. No por falta de ganas. Te hubiera ayudado sin dudarlo. Pero una cosa era matarlo en el tiroteo durante el rescate, y otra aquí, cuando estaba retenido. No hubieras podido librarte de la acusación de asesinato. El sheriff no hubiera hecho la vista gorda. Demasiados incidentes en las últimas semanas. Lo entiendes, ¿verdad?
—Ajá —se limitó a contestar.
—Venga. Levanta y vámonos de aquí.
—¿Por qué no te largas? ¿No entiendes que quiero estar solo? —protestó y levantó la cara hacia su hermano.
—¿Estás bien? —preguntó Andrew al ver sus ojos enrojecidos y los húmedos surcos dejados por las lágrimas en su rostro.
—No. No lo estoy —respondió, pasándose una mano por la cara.
—¿Y pensabas que esto te iba a ayudar? —inquirió, dándole con la bota a las botellas—. No entiendo cómo no has perdido el conocimiento.
—Solo quiero dejar de pensar en lo que ha pasado hoy —dijo mientras se encogía de hombros.
—Ya veo. Pero no creo que esta sea la mejor forma de conseguirlo. Mañana te arrepentirás cuando trates de levantarte de la cama.
—Me da igual —soltó, encogiéndose de hombros—. Necesito olvidar lo que ha pasado —continuó después de dar un trago—. Nunca he pasado tanto miedo como cuando iba en su busca, Andrew —reconoció tras un largo silencio—. Ver su capa en el suelo y comprender que se la habían llevado me provocó una opresión en el pecho que me impedía respirar. Tuve que poner a Titán al límite para tratar de llegar antes de que le hicieran algo horrible —contó, pasándose la mano por el pelo—. Te aseguro que durante la guerra no pasé tanto miedo como hoy. Ni siquiera cuando estaba en el suelo desangrándome y pensaba que iba a morir.
—Pero llegaste a tiempo. No pienses más en eso —trató de consolarle Andrew.
—Cómo no voy a hacerlo. Ni siquiera sé por qué lo ha hecho. Le dije que nadie podía salir solo del rancho. Le expliqué que no era cosa mía, sino una orden tuya. Y, aun así, desobedeció y se puso en peligro. Y no entiendo por qué —dijo desesperado—. No sé qué demonios le ha dicho Elisabeth en mi ausencia para que esté tan enfadada conmigo.
—Deberías hablar con ella y aclarar la situación. No podéis seguir así —sugirió Andrew, a lo que Patrick negó con la cabeza.
—Fui a exigirle una explicación. Pero estaba demasiado alterado, enfadado y asustado a la vez por lo que podía haber pasado. Tuve que alejarme de ella o hubiera hecho algo de lo que me hubiera arrepentido —reconoció, cerrando un momento los ojos al recordar la situación.
—Pues mañana, cuando te hayas calmado, la buscas y hablas con ella sin falta. Como si tienes que amarrarla y amordazarla para que te escuche. Pero tenéis que ponerle fin a esta continua batalla entre los dos. Por tu propio bien —aseguró Andrew.
—Cuando esto empezó, sabía que iba a ser difícil. Pero no imaginaba cuánto —reconoció Patrick—. Te juro que intento mantener la calma, pero cuando la tengo delante… Ufff —resopló, y volvió a pasarse la mano por la cara para despejarse.
—Eso te pasa por haberte enamorado de ella —rio Andrew.
—Yo no…
—Tú sí —sentenció, haciendo que Patrick le mirara con el ceño fruncido —. Por más que quieras negarlo, estás enamorado de Yvaine sin remedio. Es más, estoy convencido de que ocurrió en el mismo momento en el que la viste por primera vez. Por eso hiciste esa estupidez de casarte sin conocerla. No solo querías salvarla de aquel cruel futuro que se cernía sobre ella. Despertó algo en ti que te habías esforzado por mantener enterrado durante años.
—Estás diciendo tonterías.
—Una tontería es querer negar lo evidente. Reconócelo, Patrick —insistió—. No te había vuelto a ver mostrar interés por una mujer desde que Elisabeth te dejó para casarse con ese estúpido de Templeton. Y no será porque padre no intentó que olvidaras aquello haciendo que vinieran a visitarnos todos sus amigos con hijas solteras. Y tú te las arreglabas para quitarte de en medio el mayor tiempo posible —recordó.
—¿Sabes? No hace mucho me propuso recordar viejos tiempos —contó para sorpresa de su hermano.
—¿Y qué le dijiste?
—Que se fuera al infierno porque no iba a cambiar a Yvaine por ella —respondió para su tranquilidad.
—Pues, mañana, lo primero que tienes que hacer es hablar con tu mujer. Aunque no quiera escucharte, hazla entrar en razón. Anda, vámonos para casa. Los dos necesitamos descansar —dijo, y le dio con la mano en el brazo izquierdo haciendo que Patrick se quejara por el contacto—. ¿Estás herido?
—No lo sé —respondió, encogiéndose de hombros.
—Déjame ver —le pidió Andrew mientras se ponía de cuclillas junto a él—. Por amor de Dios, Patrick, ¡te alcanzó un disparo! ¿Cómo no te has dado cuenta?
Como respuesta, su hermano se encogió de hombros.
—Solo es un rasguño. Y supongo que esto ayuda —dijo, enseñándole la botella antes de dar un trago.
—Levanta de una vez y vamos a casa a curarte ese brazo. Lo que me faltaba es otro enfermo más del que preocuparme con todo lo que tengo encima —resopló Andrew, y le tendió la mano para ayudarle a levantarse.
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Después de pasar por la cocina, donde le vendaron la herida causada en su brazo izquierdo por un proyectil perdido durante el rescate, los dos hermanos se dirigieron al piso superior.
—No va a matarte una bala, pero te vas a partir la cabeza por emborracharte —le recriminó Andrew, que subía detrás él, la tercera vez que tuvo que evitar que cayera por la escalera porque no conseguía mantener el equilibrio—. ¿Serás capaz de meterte en la cama solo? —preguntó mientras Patrick se dirigía a su dormitorio apoyándose en la pared.
Se limitó a asentir mientras se frotaba los ojos, que no conseguía mantener abiertos, y emitía un gruñido. Cuando cerró la puerta, se apoyó unos segundos sobre la madera. Después, se acercó a la cama y empezó a desvestirse. Pero cuando puso una mano en ella para no perder el equilibrio al quitarse las botas, se derrumbó sobre el colchón y se quedó dormido al instante.
Durante las siguientes horas, mientras su cuerpo asimilaba todo el alcohol ingerido, durmió profundamente ajeno a cómo el rancho volvía a recobrar su actividad habitual.
No fue hasta pasado mediodía que la cabeza del capataz abandonó el letargo en el que le había sumido la bebida y empezó a recuperarse lo suficiente como para comenzar a ser consciente del mundo que le rodeaba y de su propio cuerpo.
Aún estaba tumbado en la cama cuando sonaron unos ligeros golpes en la puerta que retumbaron en su cabeza como si le hubieran golpeado las sienes con un martillo.
—Patrick, ¿estás despierto? —preguntó Andrew, entrando en la habitación.
—No —gruñó su hermano y metió la cabeza bajo la almohada en busca de silencio.
—Te dije que te arrepentirías de haber bebido tanto —rio mientras descorría las cortinas y abría la ventana—. Venga. Levanta.
—Maldita sea, Andrew, ¡déjame en paz! —protestó, agarrándose la cabeza cuando le quitó la almohada.
—Bebe esto que te ha preparado la señora Anderson —le ordenó, tendiéndole el vaso que había dejado un momento antes en la mesa de noche—. Prepárate para la bronca que te va a caer por esta borrachera.
—Ya soy mayorcito para hacer lo que me dé la gana —se quejó, tratando de abrir los ojos sin éxito—. ¿Por qué has tenido que abrir la ventana? Hay demasiada luz.
—Porque esta habitación apesta a alcohol y sudor. Haz el favor de quitarte esa ropa y lavarte.
—Dios. ¡Qué asco! No recordaba que esto supiera tan mal —dijo, reprimiendo una arcada después del primer sorbo.
Andrew soltó una carcajada que le valió una mirada asesina de su hermano por la punzada de dolor que le provocó su sonido.
—Deja de quejarte y muévete. Lávate y bajemos al comedor. Te vendrá bien tomar algo.
—No estoy para aguantar comidas familiares.
—Todos almorzamos hace rato. ¿Es que no has visto la hora que es? —Patrick negó ligeramente con la cabeza—. Llevas horas fuera de combate.
Con gestos torpes y lentos, hizo lo que le pidió su hermano, y un rato después bajaban juntos al comedor. Se sentaron uno frente al otro. Patrick cruzó los brazos en la mesa y se inclinó hacia delante apoyando en ellos la cabeza.
—No entiendo qué le veis a esa asquerosa bebida para abusar de ella de esa manera —le amonestó la señora Anderson, colocando un plato frente a él.
—No quiero comer —dijo, arrugando la nariz cuando olió la comida—. Quiero café. Mucho. La jarra entera.
—Con la jarra te daba yo —resopló el ama de llaves, saliendo rumbo a la cocina.
Andrew observó divertido cómo la mujer volvía y dejaba la bandeja con el café sobre la mesa dando un golpe que hizo a Patrick apretar los ojos y encogerse por la punzada que le provocó en las sienes. Dejó unos minutos a su hermano para que se tomara una primera taza de café que le ayudara a despejarse.
—¿Mejor? —preguntó al cabo de un rato.
—Pse.
—El sheriff estuvo aquí a primera hora y se llevó a los prisioneros —empezó a contarle, haciendo que torciera el gesto al recordar a los dos hombres—. Quería hablar contigo, pero le dije que resultaste herido y estabas descansando. Cuando te recuperes, tienes que ir a verle sin falta. Y recuerda que tienes que aclarar todo esto con Yvaine de una vez por todas. Esta situación ya ha durado demasiado.
—Ufff. Ahora mismo no estoy en condiciones para afrontar una conversación con ella que lo más probable es que termine en otra pelea —dijo, pasándose la mano por el pelo—. Te juro que cada vez me cuesta más todo esto. Si hoy tengo que volver a discutir, terminaré prefiriendo que ese maldito bandido me hubiera volado la cabeza. Seguro que ahora me dolería menos.
—Pues si no estás en condiciones, mañana —concedió, apiadándose de él—. Pero no lo dejes más tiempo.
A media tarde, Patrick se incorporó a las labores del rancho. Aunque el efecto de la resaca provocaba que todo se le hiciera cuesta arriba. Aun así, prefirió permanecer alejado de la casa hasta estar seguro de que todos se habían retirado a sus habitaciones y no tendría ningún encuentro que pusiera a prueba su mermado ánimo.
A la mañana siguiente, madrugó para seguir ocupándose del trabajo atrasado a causa de la apresurada partida de rescate. Trató de mantenerse ocupado mientras llegaba la hora de ir a hablar con el sheriff. Había decidido que a su vuelta afrontaría la necesaria conversación con su mujer, aunque para ello tuviera que ir a buscarla a su dormitorio, de donde no había vuelto a salir desde que la trajera de regreso sana y salva. Pero según pasaban las horas, su determinación iba menguando.
Puso tanto empeño en concentrarse en su trabajo que cuando se dio cuenta, empezaba a anochecer y no había acudido a su cita con la autoridad. Agotado, se dirigió hacia la casa, repitiéndose que no podía seguir retrasando el encuentro con su esposa.
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Al final del día, la señora Anderson había convencido a Yvaine para que abandonara su habitación y bajara a la cocina a tomarse un té con ella y Rosita. Terminada la jornada, allí podrían conversar relajadas.
—¿Necesitas algo, muchacha? —le preguntó la señora Anderson cuando vio a la doncella de lady Templeton parada en la puerta de la cocina como una aparición silenciosa.
Desde que llegaran, habían sido pocas las ocasiones en las que la joven se dejaba ver. Cuando no estaba atendiendo alguna de las exigencias de su señora, pasaba las horas sentada en un rincón de la habitación donde ella estuviera a la espera de recibir alguna orden suya. O bien se encontraba recluida en el pequeño cuarto del hueco de la escalera que ahora estaba desocupado, ya que Elisabeth había exigido tenerla lo más cerca posible.
—Mi señora quiere toallas limpias —susurró—. Dice que estas no son aceptables.
—Pues bien podría marcharse a su casa y dejarnos tranquilos —protestó el ama de llaves, cansada de las continuas exigencias de Elisabeth—. Niña, siéntate un momento mientras busco unas al gusto de «milady» —dijo con retintín—. ¿Has comido? ¿Quieres que te sirva algo?
La apocada muchacha permaneció en pie negando con la cabeza.
—No puedo, señora. Tengo que volver —murmuró.
—Cuando termines, baja a cenar. Te estaré esperando para que no comas sola —la instó Rosita con una sonrisa mientras el ama de llaves le entregaba las toallas.
Apenas las había cogido, apareció Elisabeth en la puerta de la cocina.
—Muchacha estúpida, llevo siglos esperándote —la increpó.
—Lo siento mucho, señora —se disculpó la chica con el pánico reflejado en su cara.
—Sube inmediatamente y deja de gandulear —gritó, y señaló hacia la escalera.
Cuando la joven vio el gesto del brazo, tuvo el acto reflejo de encogerse y cerrar los ojos ante lo que creyó que sería un golpe dirigido a ella.
—¿Cómo puede tratar así a esa pobre cría? —salió Yvaine en defensa de la muchacha.
—¿Es que no me has oído? —preguntó Elisabeth a su doncella, que salió corriendo hacia las escaleras—. Trataré a mi sirvienta como me apetezca —dijo, volviéndose a Yvaine—. Ella sabe cuál es su lugar. Deberías aprender cuál es el tuyo.
—Yo sé perfectamente cuál es mi lugar. Es usted la que parece que es incapaz de asumirlo —se defendió.
—¿Te refieres al de una esposa de segundo plato ganada en una taberna? ¿A una que se puso en peligro por satisfacer un capricho y a la que tuvo que ir a rescatar su marido resultando herido en la refriega?
—¿Herido? —preguntó sorprendida.
—Eres tan egoísta que ni siquiera te has preocupado por Patrick —continuó Elisabeth al ver que había encontrado un resquicio para atacarla—. No me extrañaría que muy pronto empiece a frecuentar otras compañías que le resulten más agradables. Está claro que no estás a la altura para satisfacer las necesidades de un hombre como él.
—Lady Templeton, por favor, no siga diciendo esas cosas —intervino la señora Anderson al ver como había empalidecido Yvaine.
—No se atreva a cuestionarme —le advirtió—. Si sabe lo que le conviene, deje de defenderla, porque le aseguro que en un futuro van a cambiar mucho las cosas por aquí. Eso mismo va para ti también —dijo a Rosita cuando esta se levantó para enfrentarla—. Y tú —espetó, acercándose a su presa tanto como para hablarle al oído sin que la oyeran las otras dos mujeres—, no creas que eres rival para mí. Lo tuve en el pasado y volveré a tenerlo. Y, entonces, me encargaré de que ocupes el lugar que te mereces en la taberna del pueblo.
Aquello fue más de lo que Yvaine pudo soportar sin derrumbarse. Solo pudo salir de la cocina en el mismo momento que la primera lágrima comenzó a caer. Tan precipitadamente lo hizo que tropezó con la persona que en ese momento llegaba por el pasillo.
—¡Yvaine! ¿Estás bien?
Pero la pregunta de Patrick no obtuvo respuesta porque ella no se detuvo para que él no viera sus lágrimas. Solo quería llegar cuanto antes a su habitación.
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Subió a su dormitorio y se acurrucó en la cama, dejando que las lágrimas salieran libremente. Hubiera deseado que él fuera tras ella y la hubiera consolado, a pesar de ignorarle en su huida.
Lloró de rabia porque Elisabeth había conseguido herirla con sus palabras otra vez. De nuevo, no había podido mantener la compostura. Había encontrado su punto débil y no dudaba en aprovecharlo, haciendo que Yvaine se ahogara por los celos. Porque, aunque ella no quería admitirlo, celos era lo que sentía cada vez que la veía acercarse a él, cada vez que no dudaba en recordarle que la había querido a ella antes y cada vez que menospreciaba los motivos por los que él había contraído matrimonio.
Aunque nadie le hubiera contado los detalles, sabía que aquella relación había sido la que motivó la marcha de él al ejército. Lo que ocurrió entonces marcó a Patrick de tal manera que estaba segura de que nada le haría olvidarla. Ni siquiera ella, a la que no le había dicho que la quería una sola vez, a pesar de insistirle en que formaran un auténtico matrimonio. Recordar la dedicatoria del libro le dolía más de lo que podía soportar.
Embargada por el dolor y la rabia, se quedó allí tumbada hasta que el cansancio trajo el necesario sueño, que borró por unas horas sus preocupaciones.
Al día siguiente, se quedó en la cama. No se sentía con fuerzas de encontrarse con Patrick después de haber salido corriendo sin responderle y sin disculparse tras tropezar con él. Ni tampoco de fracasar en otro enfrentamiento con Elisabeth. Ni siquiera cuando la señora Anderson fue a buscarla al dormitorio y la encontró llorosa en la cama, aceptó levantarse. Ninguna de las palabras cariñosas del ama de llaves consiguió hacerla cambiar de opinión.
Se pasó allí todo el día, dejándose arrastrar por la autocompasión, que solo era interrumpida por las visitas de una preocupada ama de llaves que subía a verla de cuando en cuando. Estaba dispuesta a quedarse allí el resto de su vida, alejada de todos, pero, sobre todo, de las dos personas que le causaban más dolor. Aunque la tarde del día siguiente, preocupado por la ausencia de su tía, Andy llamó a su puerta y, sin esperar invitación, entró en su busca.
—¿Te encuentras bien, tía Yvaine? —preguntó con la inquietud reflejada en su rostro infantil.
—Sí, Andy —respondió a la vez que se incorporaba y forzaba una sonrisa tranquilizadora.
—¿Y por qué no has bajado estos días? ¿Te hicieron daño?
—No, cariño. No me pasó nada.
—¿Y eso? —quiso saber, señalando las marcas dejadas en su brazo por el bandido cuando la arrastró en la cabaña.
—Esto no es nada. Uno de ellos me agarró muy fuerte, pero yo me resistí. Ven aquí —dijo, palmeando el colchón a su lado—. Dame un abrazo.
El niño obedeció y la envolvió con sus brazos.
—Te echo mucho de menos. Pensaba que te habían hecho daño y por eso no podías bajar.
—No te preocupes. Mañana volveré a bajar. Solo estoy cansada —trató de tranquilizarlo.
—Y muy triste —afirmó, mirándola fijamente.
—Un poquito triste —reconoció sin poder negarle lo evidente—. Pero verás que mañana estaré mucho mejor. Ese abrazo me ha sentado muy bien —aseguró, haciendo que el niño sonriera.
—¿Por eso el tío Patrick está tan enfadado? ¿Porque tú estás triste? Lleva dos días de malhumor, gritándole a todo el mundo.
—Estás exagerando. Seguro que a tu tía Lizzy no le levanta la voz ni se enfada con ella —dijo sin poder evitar que los celos hablaran.
—No le grita, pero esta mañana ha dado más miedo la cara que tenía puesta cuando la ha echado de la cocina que si lo hubiera hecho —contó.
—¿La ha echado de la cocina? ¿Por qué? —quiso saber, a lo que el niño respondió encogiéndose de hombros.
—Solo sé que le ha dicho que si de verdad había venido a cuidar de mamá, no tenía que estar allí abajo molestando. Y luego se ha marchado hacia los establos dando un portazo.
—Vaya. Sí que debía dar miedo —indicó, imaginándose la escena—. Pero ya no importa. Mañana me encontraré bien y podremos reanudar nuestras lecturas y nuestras clases de baile.
—Y nuestros paseos a caballo —le recordó.
—Bueno, no sé si tendré mucho ánimo para eso después de lo ocurrido.
—No te pasará nada. Yo te defenderé —afirmó, hinchando el pecho—. Le pediré a papá que me deje su pistola si eso hace que te sientas más segura.
—¿Tú sabes disparar un arma? —preguntó sorprendida.
—Estoy aprendiendo. Aunque mamá no está de acuerdo y se enfada.
—Y tiene razón. Aún eres pequeño para eso.
—Pero yo quiero que te sientas segura para poder ir a montar por el rancho —dijo Andy con el ceño fruncido.
No pudo evitar sonreír. Su expresión enfadada le recordaba mucho a la de su tío, a quien ya había empezado a perdonar sin darse cuenta.
—No te preocupes. Se me ocurrirá otra forma de que podamos hacerlo. ¿Quieres ir a la biblioteca a por un libro y leemos un rato?
No tuvo que insistirle. Andy se levantó de la cama y salió como una exhalación a cumplir lo que le había pedido. Así pasaron el resto de la tarde, haciéndose compañía mutuamente.
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Hacía dos días que Patrick debía haber ido a hablar con el sheriff sobre el rescate de su mujer. Pero después de verla huir de la cocina y no atreverse a ir en su busca por temor a no saber mantener la calma y que terminaran peleando de nuevo, se había enfrascado en sus ocupaciones para evitar pensar en ello, y se olvidó completamente de lo demás. Ahora debía dejar lo que estaba haciendo y acompañar al ayudante que había mandado en su busca con la amenaza de detenerle si no acudía inmediatamente.
—Patrick, ¿tienes un momento? —lo detuvo Yvaine cuando se disponía a subirse al caballo.
—No puedes venir, si eso es lo que ibas a preguntar —respondió con gesto serio—. Tengo que ir a declarar ante el sheriff por lo ocurrido y debo volver pronto. Hay mucho trabajo atrasado.
—Quiero aprender a disparar —soltó después de unos tensos segundos en silencio.
—De eso nada —respondió al instante.
—¿Por qué? Quiero saber defenderme. Si hubiera tenido un arma…
—Si hubieras tenido un arma, no te habría servido de nada —dijo tajante—. Lo más probable es que te hubieran disparado cuando intentaras usarla, y yo ahora estaría ante tu tumba preguntándome por qué lo hiciste.
—Quiero saber defenderme —insistió.
—Lo que tienes que hacer es obedecer, aunque sea de vez en cuando, a los que nos preocupamos por tu seguridad, y no pasarte el tiempo volviéndome loco.
—Por favor, Patrick. Andy me ha pedido que salgamos a pasear, pero tengo miedo de hacerlo. Necesito sentir que puedo defenderme —suplicó—. He aprendido la lección. Te juro que no volveré a desobedecer. Por favor. No es la primera vez que me amenazan con una pistola. No quiero seguir sintiéndome indefensa en esta tierra salvaje.
Él la miró fijamente durante un rato mientras pensaba qué debía hacer.
—De acuerdo —accedió, por fin, sabiendo que ella no pararía de insistir—. Le diré a Johnny que, cuando tenga ratos libres, te enseñe.
—¿Johnny? —preguntó sorprendida—. Pensé que lo harías tú.
—¿Tú, yo y un arma por medio? No, gracias. En uno de tus berrinches seguro que me pegabas un tiro. O yo a ti por sacarme de quicio.
—Pero…
—Lo tomas o lo dejas —le dio a escoger.
—Está bien. Si tiene que ser Johnny, que así sea —aceptó.
—Bien —se limitó a decir y se montó en Titán.
—Bien —respondió molesta por su frialdad.
—Bien —repitió él antes de hacer que el caballo emprendiera la marcha tras el ayudante del sheriff.
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Ya era noche cerrada cuando Patrick regresó al rancho. Estaba cansado, y, sobre todo, enfadado por cómo había transcurrido su entrevista con el sheriff. Le había dado un ultimátum: al próximo incidente con muertos de por medio en el que estuviera involucrado, acabaría entre rejas una larga temporada. Cuando comenzó a protestar alegando que él no había empezado ninguno, le contestó que incluso sin que hubiera ningún cadáver, terminaría en la cárcel si volvía a verse envuelto en otra trifulca. En la memoria del alguacil aún quedaba el recuerdo de aquella oscura etapa de su vida, durante la cual tuvo una habilidad especial para participar en todos los altercados que ocurrían en el pueblo, e incluso para ser el que los iniciaba.
Fue directamente al establo principal, en el que se encargó de quitar la silla a Titán y de que tuviera agua y comida para reponerse del día de trabajo. Cuando se dio la vuelta para marcharse, se encontró con Elisabeth observándolo a pocos metros.
—A veces he pensado que ese animal es lo único que te importa —dijo para romper el incómodo silencio.
—Me importa mi familia.
—Y yo, ¿te importo? —preguntó, acercándose a él sin apartar la mirada de sus ojos.
—Tú no eres parte de ella. ¿No habías venido a cuidar de tu hermana? Deberías estar con ella —respondió con frialdad.
—Por las noches tiene a Andrew para cuidarla. Pero yo estoy sola —dijo, llegando hasta él, y apoyó la mano en su brazo, acariciando su bíceps con suavidad.
—Pues vuelve a tu casa con tu marido. Seguro que estará echándote de menos en su cama —soltó mientras se alejaba lo suficiente para obligarla a liberarlo.
—No es a él a quien quiero a mi lado por las noches —susurró insinuante, acercándose de nuevo.
—Pero es a quien tú elegiste —le recriminó.
—Me equivoqué, Patrick. No sabes cuántas veces me he arrepentido de aquella decisión —confesó, acercándose hasta eliminar la distancia entre los dos—. Era joven y estúpida. Me dejé deslumbrar por su título y sus riquezas. No supe valorar que lo que tenía contigo era mejor que todo eso. ¿No podemos olvidar lo que ocurrió, al menos, mientras que esté aquí?
—Es muy difícil olvidar el daño que me hiciste. El desprecio de tus palabras cuando pusiste fin a lo nuestro aún retumba en mi cabeza. ¿Acaso crees que puedo olvidarme de todo lo que pasé porque ahora tú te sientes sola aquí?
—Mi vida también se volvió un infierno desde el día de la boda. Él no es un hombre cariñoso. Me utiliza para su desahogo sin consideración ninguna cuando no tiene disponible a alguna de sus amantes —contó, haciendo que él frunciera el ceño, lo que ella aprovechó para rodearle el cuello con los brazos—. Está empeñado en que le dé un heredero, pero ni siquiera es capaz de dejarme embarazada. Ayúdame, Patrick. Si cuando me marche de aquí llevo un hijo en el vientre, me dejará tranquila. Yo sabré hacerle creer que es suyo.
Sorprendido por su propuesta, trató de apartarse, pero ella lo atrajo pegándose completamente a su cuerpo.
—Estás loca. No voy a hacer eso.
—¿Por qué no? Me deseas tanto como yo a ti. He sentido tu cuerpo reaccionar al mío igual que lo hacía entonces —dijo y tiró de él para acercarlo a sus labios—. Hazme revivir lo que sentía entre tus brazos. Vuelve a hacerme tuya, Patrick —pidió cuando vio la duda en sus ojos—. Olvidemos todo lo demás.
Tras unos segundos en los que parecía haberse detenido el tiempo, Patrick cogió sus brazos, los soltó de su cuello y retrocedió unos pasos para alejarse de ella.
—Yo no me olvido de que tengo una esposa a la que le debo fidelidad.
—No puedes decirlo en serio. Esa boda es una farsa. No habéis compartido la cama ni una sola vez —le espetó.
—Mi matrimonio no es asunto tuyo. Igual que el tuyo no lo es mío. Cada uno tenemos lo que hemos elegido.
—Dijiste que me amarías siempre —le recordó.
—Tú también hiciste promesas que tardaste muy poco en romper. Ya no eres la mujer de la que me enamoré hace años. Convertirte en lady Templeton te ha vuelto egoísta y despreciable.
—No puedo creer que me rechaces por esa estúpida —exclamó dolida—. Ella no es…
—No vuelvas a hablar de Yvaine así —la interrumpió con rabia—. No te atrevas a dirigirle la palabra ni a tratar de hacerle daño. Te juro que si vuelves a acercarte a ella con malas intenciones, haré que te arrepientas, y ni siquiera Andrew será capaz de impedírmelo. Aléjate de nosotros. No voy a volver a repetírtelo.
Antes de que ella pudiera responderle, Patrick abandonó el establo con paso rápido para poner la mayor distancia posible entre ellos. Elisabeth se quedó mirando incrédula la puerta ante el rechazo que acababa de sufrir. Incapaz de asumir su fracaso en volver a seducir al que fuera su amante años atrás, se quedó allí, sentada en un banco, tratando de poner sus emociones en orden.
Llevaba un rato perdida en sus pensamientos cuando la puerta del establo volvió a abrirse. Se puso de pie empezando a sonreír al pensar que él había cambiado de idea.
—¡Tú! —exclamó sin disimular su contrariedad.
—Yo también me alegro de verla, milady —saludó Johnny—. No debería estar aquí a estas horas. No es sitio para una dama.
—Lo que yo haga aquí no es asunto tuyo —respondió con altivez.
—Por mí puede hacer lo que le venga en gana, siempre que no me distraiga de mi trabajo —respondió con indiferencia.
Elisabeth lo observó mientras él trasteaba con las sillas de montar. Colocó la suya sobre un mostrador de madera y empezó a limpiarla. Al no haberla escuchado marcharse, se volvió y la vio mirarlo de arriba abajo con los ojos entornados.
—¿Le gusta lo que ve? —preguntó con una sonrisa arrogante, mirándola de una manera que a cualquier dama le hubiera resultado incómoda.
—Quizá puedas servirme —respondió al cabo de unos segundos con una sonrisa enigmática que hizo a Johnny levantar una ceja cuando la vio acercarse a él—. Necesito un hombre que me deje embarazada.
—No sabía que buscaba un amante.
—No busco un amante, busco un semental —dijo después de humedecerse los labios con la lengua—. Me pregunto si serías capaz de satisfacer mis necesidades.
Johnny se quedó mirándola unos segundos sin dar crédito a la proposición que acababa de hacerle.
—Hubo un tiempo en el que envidiaba a Patrick. Cuando os veía juntos, hubiera dado cualquier cosa por ocupar su lugar una sola vez —afirmó mientras ella sonreía encantada de sus palabras—. Pero ahora sé cómo eres, y el daño que eres capaz de provocar a tu paso. Yo estuve a su lado cuando lo destrozaste. Vi cómo estuvo a punto de arruinar su vida por tu culpa. Así que búscate a otro al que embaucar con tu absurdo plan.
—¿Me estás rechazando? —preguntó atónita—. Tú. El perro faldero de los Callaghan. El que siempre trataba de seducir a todas las muchachas con las que se cruzaba. El que debe haberse acostado con todas las mujerzuelas del estado. ¿Tienes el descaro de no aceptar lo que te ofrezco?
—Ya ves. Quizá con el tiempo me he vuelto más selectivo con las mujeres con las que me acuesto —respondió, encogiéndose de hombros.
—¿Como esa apestosa mexicana que sirve a las órdenes de tu madre? ¿Es también una de sus obligaciones calentarte la cama? ¿O eso lo hace voluntariamente? —soltó con el odio impregnando cada palabra.
Sin que se lo esperara, Johnny la agarró por los brazos y la empujó contra la pared pegándose completamente a ella.
—No te atrevas a decir ninguna palabra sobre mi mujer. No le llegas a la suela de sus botas —dijo con la cara tan pegada a la suya que podía sentir su aliento en la piel—. Es más, no quiero ni que se te ocurra dirigirle la palabra. Si me entero de que menosprecias de alguna manera a ella o a mi madre, te juro que haré que te arrepientas de haber venido al rancho para volver a destrozarle la vida a Patrick. Como tú misma has dicho, soy un perro. Pero un perro guardián, que no dudará en morder para defender a los suyos.
Después de mirarla unos segundos más con tal agresividad en la mirada que Elisabeth pensó que cumpliría su amenaza en ese mismo momento, Johnny la soltó y se marchó del establo.
Elisabeth tuvo que quedarse un rato apoyada en la pared mientras iba recuperándose del miedo que le había provocado la reacción del joven vaquero. Permaneció unos minutos en aquel lugar, asumiendo que por dos veces había sido rechazada. El temor se fue tornando en rabia al comprender que, convencida de su éxito, había hablado más de la cuenta sobre la intimidad de su matrimonio y sus planes. Había tratado de seducirlos a los dos, y los dos la habían desairado. Maldiciéndolos una y otra vez, y jurando que se vengaría de ellos, abandonó el lugar camino de su dormitorio.
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A la mañana siguiente, se recibió la visita en el rancho del reverendo Douglas y su esposa. Querían ofrecerle a Eleanor un poco de consuelo espiritual ante los difíciles momentos por los que estaba pasando. Y también querían comprobar que Yvaine se encontraba bien después del horrible incidente que había sufrido cuando regresaba de su casa.
Las dos pudieron disfrutar de una agradable conversación con el matrimonio en el dormitorio de los Callaghan, de la que Elisabeth fue excluida por petición expresa de su cuñado. El matrimonio les aseguró que rezarían porque su embarazo llegara a buen fin y pronto pudieran celebrar la llegada de un nuevo feligrés a la comunidad.
A pesar de la insistencia de los visitantes de no necesitar escolta para su vuelta, Andrew ordenó que algunos hombres estuvieran preparados. Aunque sabía que ellos no eran objetivo de los hombres contratados por Randall, no quería arriesgarse.
—¡¿Quieres apartarte?! —amonestó la señora Anderson a su hijo mientras le esquivaba cargada con una pila de cuencos—. No sé qué haces ahí parado mirando las musarañas. A ver si espabilas y dejas de estorbar.
—Estoy esperando que bajen los Douglas para acompañarlos de regreso.
—¿Y no puedes esperar fuera y no molestar justo cuando más trabajo tenemos para que el almuerzo esté a tiempo? —le recriminó su madre.
—No. No puedo —respondió mientras miraba a Rosita, que llevaba intentando ignorarlo desde que entró en la cocina.
Al cabo de un rato, Andrew e Yvaine acompañaban al matrimonio a la cocina para despedirse de la señora Anderson antes de marcharse.
—Es una pena que tuvieran ya un compromiso previo para almorzar —dijo el ama de llaves—. Me hubiera gustado conversar un rato con ustedes.
—No te preocupes, querida. En unos días vendremos con más tiempo —le aseguró la señora Douglas.
—Muchas gracias por haber venido a preocuparse por mi esposa y mi cuñada —se despidió Andrew con un apretón de manos al clérigo—. Él se encargará de acompañarles hasta su casa —comentó, señalando al vaquero que esperaba junto a la puerta harto de las continuas protestas de su madre—. ¿No me has oído, Johnny? Muévete.
Pero el aludido no se movió. Se quedó mirando al señor Douglas mientras apretaba con fuerza el ala del sombrero que sostenía pegado a su cuerpo. Al cabo de unos segundos, respiró hondo.
—Reverendo, ¿dispondría usted de unos minutos para casarnos? —preguntó Johnny, haciendo que todos los presentes se volvieran a mirarlo boquiabiertos, y que a su madre se le cayera de las manos la cacerola que estaba secando.
Pero él no apartó los ojos de la joven que había ocupado sus pensamientos la noche anterior. Después de los últimos acontecimientos, había descubierto que ella era más importante para él de lo que creía.
—¿Qué estás diciendo? —consiguió decir Rosita cuando se recuperó de la sorpresa.
—Ya lo has oído —dijo Johnny, dando un paso hacia ella—. Quiero que te cases conmigo.
—¿Acaso crees que así ya está todo arreglado?
—Rosita, sé que he cometido muchas equivocaciones contigo. No siempre te he guardado el respeto que te mereces —empezó a reconocer sus errores sin importarle que todos le escucharan—. Por mucho que me repetían que era muy afortunado por tenerte a mi lado, yo no supe valorarlo. Estas semanas que llevamos separados me he dado cuenta de que he sido un idiota. Cuando íbamos en busca de la señora —continuó, haciendo un ligero gesto señalando a Yvaine—, solo podía pensar que si hubieras sido tú a quien se hubieran llevado, si algo te ocurriera, yo…. yo no podría soportarlo —hizo una pausa y tragó con dificultad, pues tenía la boca seca—. Si me perdonas y te casas conmigo, te prometo que me esforzaré cada día por ser el hombre que tú te mereces.
Rosita estaba paralizada. Con la mirada fija en aquellos ojos azules que tanto conocía. No daba crédito a lo que acababa de ocurrir. Johnny, al que no podía evitar amar, aunque en las últimas semanas lo había intentado con todas sus fuerzas, le estaba pidiendo matrimonio delante de todo el mundo. Él, que era el hombre menos romántico que conocía y que hasta en la intimidad le costaba decir algo que implicara reconocer sentimientos. Por un instante, temió habérselo imaginado todo. Pero, entonces, el reverendo rompió el silencio que pesaba en la cocina.
—Bueno, muchacha, ¿vas a aceptar esta proposición?
—Sí —respondió en un susurro apenas audible que hizo que Johnny soltara el aire que había estado reteniendo y esbozara una gran sonrisa.
—Entonces, vamos a celebrar ese matrimonio —dijo feliz mientras sacaba su inseparable Biblia del bolsillo.
—Espere —pidió Yvaine, acercándose a la novia—. No puedes casarte así. —Le quitó el delantal y recompuso su ropa. Recogió los mechones sueltos que caían por su cara, y quitándose sus propias horquillas, improvisó un recogido—. Ya está preparada —afirmó después de darle un beso en la mejilla a una exultante Rosita.
—Bien. ¿Quién entrega a la novia? —preguntó el reverendo, mirando a la joven pareja que se había colocado frente a él.
—No tengo a nadie —murmuró la joven, a quien por un momento se le ensombreció el rostro al recordar su condición de huérfana.
—Yo la entrego —se escuchó la voz de Andrew, que se acercó a la pareja.
—¡Oh! —exclamó Rosita, emocionada, llevándose la mano al corazón—. Señor Callaghan, muchas gracias.
En pocos minutos, se celebró la ceremonia nupcial, que terminó con el permiso al novio para besar a su ya esposa. Los recién casados se fundieron en un beso que les hizo olvidar todo a su alrededor. Un beso lento, que encerraba semanas de añorar el contacto de sus cuerpos.
La sonrisa que Yvaine había mantenido en su rostro mientras era testigo de la felicidad de la que había llegado a convertirse en amiga se fue apagando al recordar cuán diferente había sido aquella boda de la suya. Incapaz de seguir contemplando la complicidad de la pareja, volvió la cara hacia la puerta. Entonces, su mirada se encontró con la de Patrick, que, ajeno a la alegría que inundaba el lugar, la observaba con gesto serio. Él desvió la vista al suelo y se removió incómodo, consciente de que los dos estaban pensando lo mismo en aquel momento.
Cuando los nuevos esposos dieron por terminado aquel primer beso de casados, recibieron las felicitaciones de los presentes. Sobre todo, las de una emocionada señora Anderson, que no cabía en sí de gozo.
—Estoy muy orgullosa de ti —susurró al oído de su hijo cuando le abrazaba.
—Bueno, los señores Douglas deben marcharse ya, o llegarán tarde al almuerzo que tenían previsto —dijo Andrew, tratando de que volviera la normalidad a la cocina.
—¡Ah, sí! —exclamó Johnny, saliendo de la ensoñación del momento—. Tengo a los hombres preparados para salir.
—Dejemos que los nuevos esposos disfruten de su primer día de casados sin tener que preocuparse de nada más. Seguro que tendrán muchas cosas que decirse después de esta inesperada boda. Patrick, ¿puedes encargarte tú de acompañarlos? —preguntó Andrew, volviéndose a su hermano.
—Por supuesto —respondió, forzando la sonrisa—. Cuando quieran.
Se giró y se marchó de la cocina sin volver a mirar a su mujer. No quería enfrentarse a la tristeza que había visto en sus ojos, sabiéndose el responsable de ella. Ordenó que le trajeran su caballo y esperó junto al carro de los Douglas a que terminaran de despedirse de todos.
Desde allí, vio cómo la joven pareja se dirigía de la mano hacia su casa sin parar de tener muestras de cariño uno con el otro. Las risas de Rosita cuando Johnny la cogió y dio dos vueltas sobre sí mismo con ella en brazos llegaron hasta él con claridad, causándole una opresión en el pecho. Se obligó a apartar la mirada de ellos, consciente de la envidia que en aquel momento sentía de su amigo. Daba igual lo que él hiciera. Apenas era capaz de alcanzar un atisbo de aquella felicidad que tanto anhelaba en lo más hondo de su corazón, sentía cómo se le escapaba entre los dedos incapaz de retenerla.
Hizo el camino de ida y vuelta al pueblo en silencio. Ajeno a los comentarios de los hombres por la inesperada boda de su compañero de faenas. El resto de la jornada, no se acercó a la casa. No se sentía capaz de escuchar hablar del acontecimiento del día sin que se le notara en la cara que no compartía la alegría que debería sentir por su amigo.
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Unos días después, Patrick entró en la cocina en busca de café con cara de pocos amigos. El encuentro con Elisabeth noches antes le había recordado a su cuerpo que hacía demasiado tiempo que no estaba con una mujer. Ni siquiera se había permitido un rápido desahogo en el burdel desde que había contraído matrimonio. Y tantos días de abstinencia empezaban a pesarle.
Seguía sin hablar con Yvaine, como le insistía Andrew. Las pocas veces que hubiera podido hacerlo, su cercanía le alteraba más de lo que podía soportar y había tenido que batirse en retirada. Ella, por su parte, tampoco se había atrevido a iniciar la necesaria conversación que acabara con aquella barrera que los separaba desde su rescate.
—Parece que alguien no se ha levantado de buen humor. Otra vez —se burló Johnny, sentado frente la taza humeante que Rosita acababa de poner en la mesa.
—Y tú pareces estúpidamente contento por las mañanas últimamente —le espetó con una mueca.
—Ya ves. Es lo bueno que tiene dormir cada noche calentito al lado de la mujer que quieres —dijo, dirigiéndole a la muchacha un guiño que la hizo ruborizarse al recordar la forma en la que le había dado los buenos días apenas una hora antes—. Tú deberías saberlo. Estás recién casado, aún estás al comienzo de tu matrimonio. Ah, no, que vosotros aún no habéis disfrutado del lecho conyugal. Solo te limitas a pelear con ella en vez… ¡Qué demonios haces! —exclamó, saltando de la silla cuando un enfadado Patrick empujó la taza y el café caliente cayó en su regazo—. ¿Qué te pasa? ¿Que como tú no utilizas la tuya quieres fastidiarnos a los demás? —preguntó mientras se desabrochaba y agitaba la mano, tratando de introducir aire fresco dentro del pantalón.
—Tampoco te vendrá mal un descanso. Así quitas esa cara de imbécil que llevas —soltó sin un ápice de arrepentimiento por su arrebato—. Deja de quejarte y ve a cambiarte. Tenemos que comprobar las alambradas. Te espero en la entrada. No tardes —dijo, y se marchó sin tomarse el café que había ido a buscar.
—Eres un desgraciado —le gritó Johnny desde la cocina—. Llevas años diciéndome que sentara la cabeza, y ahora que lo he hecho, te molesta que disfrute de la situación.
Al cabo de unos minutos, un Johnny aún enfadado se reunía a caballo con Patrick y algunos de los hombres del rancho. Los dos se miraron, pero no se dirigieron la palabra durante el camino. Apenas cruzaron un par de frases mientras se encargaban del mantenimiento de los cercados. Solo cuando regresaron a media tarde al establo, Johnny se decidió a hablar con su amigo.
—Deberías pensarte hacer una visita al burdel —rompió el silencio entre los dos, haciendo que Patrick se volviera para fulminarlo con la mirada—. Te lo estoy diciendo en serio —prosiguió cuando abría la boca para contestarle—. Necesitas hacer algo para relajarte. Si no te acuestas con tu mujer, será mejor que lo hagas con alguna de las chicas de allí. Y cuanto antes, mejor.
—¿Desde cuándo eres experto en estos temas? —preguntó con sorna—. Hasta no hace mucho has estado durmiendo en el barracón porque te habían echado de casa. ¿Te crees que porque al fin has dado tu brazo a torcer y te has casado puedes ir dando consejos a los demás?
—Estás pagando tu frustración con todo el mundo. Yo no tengo la culpa de tus problemas. No los vas a solucionar dirigiendo tu enfado hacia mí. Aunque si eso es lo que necesitas, hazlo.
—Vaya. Y además estás hecho todo un mártir. Quién lo hubiera dicho —prosiguió sus ataques, incapaz de reconocer que tenía razón.
—¿No te das cuenta de que llevas días inaguantable? Siempre has sido un capataz justo, y ahora no hay quien te soporte —le reprochó—. Haz lo que te dé la gana.
Se marchó para no seguir peleando con su amigo. Sabía lo mal que lo estaba pasando, pero si no era capaz de reaccionar por sí mismo, no había nada que él pudiera hacer. Solo esperar que se llevara un nuevo golpe y estar a su lado para ayudarle a levantarse.
Después de ver a Johnny marcharse, se quedó en el establo atendiendo a su caballo. Buscó recuperar algo de calma mientras cepillaba al animal antes de entrar en la casa, donde había la posibilidad de encontrarse a alguna de las dos mujeres que le provocaban dolor de cabeza, y de otra parte de su cuerpo que cada vez reclamaba más atención.
Estaba cerca de la cocina cuando vio a los hombres que salían hacia el pueblo para disfrutar de unas horas de merecido descanso tras varios días de duras jornadas de trabajo. Se quedó mirándolos desaparecer por el camino. Cerró los ojos un momento y agitó la cabeza para sacar de ella cualquier tentación. Con paso lento, caminó hacia la casa. Cuando atravesaba el pasillo, Andrew le llamó desde el despacho.
—Voy a darme un baño. Luego hablamos —dijo, asomando la cabeza por la puerta.
—Eso puede esperar. Pasa y siéntate —ordenó su hermano, echando por tierra su intento de evitar otro sermón—. Tienes a los hombres molestos con tu actitud de los últimos días.
—¿Han venido a quejarse de mí? —preguntó atónito.
—Ellos no lo harían —respondió, negando con la cabeza—. Te respetan demasiado.
—¿Entonces?
—No estoy sordo, ni ciego. Veo cómo te comportas últimamente. Y puedo oír sus comentarios cuando creen que nadie presta atención —aseguró—. ¿Cuándo vas a ponerle fin a esta situación? Te pedí que aclararas todo con Yvaine. ¿Por qué no lo has hecho?
—No es tan fácil —reconoció, pasándose la mano por el pelo.
—De verdad que no te entiendo —bufó Andrew—. No puedes continuar así. A veces me dan ganas de cogeros a los dos, encerraros en la misma habitación y que sea lo que Dios quiera. No sé si arreglaríais las cosas entre vosotros, u os mataríais. Pero, al menos, pondríamos fin a esta lucha continua.
—Probablemente, nos mataríamos.
—Patrick, te estoy hablando en serio.
—Y yo.
—Necesitas relajarte. Da la impresión de que vas a explotar en cualquier momento. Cuando menos lo esperes, una chispa te hará saltar por los aires y te llevarás por delante lo que tengas a tu lado.
—Lo que necesito es que me dejéis en paz.
—Lo que necesitas es… olvidarte durante unas horas de todo. Quizá deberías acompañar a los hombres al pueblo —dijo, haciendo que Patrick le mirara incrédulo—. No pongas esa cara. Sabes lo que pienso en cuanto a romper el voto de fidelidad matrimonial, y lo que pienso de las visitas de los hombres casados al burdel, pero tu caso es diferente.
—¿En serio me estás sugiriendo eso?
—Yo lo que te sugiero es que te relajes. De la manera en la que lo hagas me da igual. Tú sabrás lo que necesitas.
—No me puedo creer que tú también me vengas con eso. ¿Os habéis puesto de acuerdo Johnny y tú? —le recriminó, poniéndose en pie para irse.
—Ni se te ocurra marcharte —advirtió a su hermano.
Tras mirarse unos segundos en silencio, el menor de los Callaghan volvió a sentarse.
—Patrick, por favor, piénsatelo mientras te das un baño y cenas —le pidió Andrew—. Tu cabeza lo necesita. Tu cuerpo lo necesita. Y los demás también lo necesitamos. Ve al pueblo esta noche y olvídate de lo que tienes aquí durante unas horas.
—Me lo pensaré.
—Mañana seguro que tienes claro qué debes hacer.
—Solo he dicho que lo voy a pensar. No prometo nada.
—Confío en que harás lo mejor para todos —dijo Andrew, y con un gesto, le hizo saber que podía marcharse.
Patrick salió hacia la escalera con paso decidido con las palabras de su hermano repitiéndose en su cabeza. Tan concentrado iba en la conversación que no percibió el movimiento de un cuerpo que se refugiaba en la biblioteca para pasar desapercibido.
Con la respiración acelerada, Yvaine apenas tuvo un segundo para evitar que su marido la viera parada boquiabierta junto a la puerta del despacho. Se había quedado allí clavada al escuchar la recomendación de su cuñado a Patrick para que se relajara. No podía creer que Andrew le hubiera aconsejado pasar la noche con una… una… Ni siquiera era capaz de imaginar en su cabeza aquella palabra.
La negativa inicial de su esposo la consoló. Pero escuchar que se lo pensaría, tras la insistencia de su hermano, hizo que la incertidumbre se instalara en su pecho.
Cuando subía a su dormitorio, estuvo tentada a llamar a la puerta de Patrick. Quizá, si tenían una conversación civilizada sobre su situación, evitara que decidiera pasar la noche en el burdel. Pero, finalmente, detuvo su mano antes de que golpeara la madera. ¿Y si volvían a pelear? ¿Y si un nuevo enfrentamiento era el impulso que él necesitaba para marcharse a pasar la noche en brazos de otra mujer? Una que no le replicaría ni se le enfrentaría, y que estaba segura de que satisfaría hasta el más insignificante de sus deseos con una sonrisa. Una que no sería ella.
Con esa convicción, se encerró en su dormitorio atenta a cualquier ruido que pudiera darle una pista de su decisión. Le oyó abandonar el dormitorio un rato después para ir a cenar. Apagó la luz para que nadie pudiera levantar la mirada hacia su ventana y descubrirla espiando, y se sentó junto al cristal con la vista fija en la puerta del establo principal, que a esa hora apenas se distinguía en la mole oscura que era el edificio.
A pesar de la tensión que sentía, cada minuto que pasaba contemplando la oscuridad hacía que el sueño empezara a vencerla. El relincho de un caballo en la quietud de la noche la hizo abrir los ojos sobresaltada. No podía creerse que se hubiera dormido.
Miró hacia el establo. Un jinete aguardaba junto a la puerta. En la oscuridad, no podía distinguir de quién se trataba. Se puso de pie y pegó la cara al cristal. Lo único que consiguió fue que, con la agitación de su respiración, su propio vaho le dificultara aún más la visión empañándolo completamente.
Con la manga del vestido, lo limpió justo a tiempo de ver cómo la puerta del establo se abría. Dos hombres más se unían al primero y emprendían la marcha. Las sombras le impedían ver con claridad de quién se trataba. Distinguir entre ellos la inconfundible silueta de Titán tuvo el efecto del frío metal de un puñal atravesando su pecho. A su lado, reconoció a Johnny en su montura.
Se sentó en la cama, sin importarle que las lágrimas cayeran con libertad por su rostro. En aquella oscuridad que la envolvía, dejó que los celos, el dolor y la rabia crecieran por igual en su corazón.
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Incapaz de dejar de dar vueltas en la cama, presa de sus nervios, Yvaine decidió bajar a la cocina. Cuando iba por mitad del pasillo, se cruzó con lady Templeton. Le hubiera gustado dar media vuelta y refugiarse en su dormitorio, pero no quería darle aquel triunfo sin ni siquiera plantar cara.
—Lo siento tanto por ti, querida —dijo Elisabeth con fingida compasión—. Debe ser humillante que tu marido no comparta la cama contigo, pero no tenga reparo en ir al burdel con sus amigos a divertirse.
—No sabe lo que dice —le espetó, haciendo un esfuerzo por mantenerse firme y que su rostro no reflejara la rabia que sentía.
—Eres tú la que no sabe nada. ¿A dónde crees que se ha marchado acompañado por ese impresentable de Johnny? —preguntó, aprovechando la mala fama del vaquero—. Por si te quedaba alguna duda, yo misma los escuché cuando salieron hace un rato haciendo apuestas sobre cuál se acostaría con más prostitutas esta noche. Pero si quieres, puedes seguir viviendo en tu mundo, ajena a la realidad. Quizá así te sea más fácil de sobrellevar los continuos desprecios que te dedica tu esposo.
Sin esperar su reacción, lady Templeton entró en su dormitorio satisfecha por el daño infligido a su rival. Estaba convencida de que aquello sería la puntilla para acabar con la mujer que se interponía en sus planes.
Yvaine había tenido que hacer un esfuerzo por mantener la compostura, consciente de la verdad de sus palabras. Cuando se sintió capaz de caminar sin que le fallaran las piernas, reanudó la marcha hacia la cocina.
Puso a hervir agua y se preparó una bebida relajante que le permitiera recuperar la calma. Encendió una vela que colocó en el centro de la mesa y se sentó tratando de decidir si debía enfrentar a Patrick a su llegada, o si era mejor comportarse como si no supiera nada. En cualquiera de los casos, tenía claro que cualquier oportunidad entre ellos estaba acabada después de lo que había hecho aquella noche. No estaba dispuesta a soportar aquel tipo de comportamiento por su parte.
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—Ahora te alcanzo.
La voz de Johnny llegó a ella con claridad, sacándola del duermevela que le había provocado la infusión. No sabía cuánto tiempo llevaba adormilada. No se había dado cuenta del apresurado galope de unos caballos que se detuvieron junto a la puerta de la cocina. Apenas le dio tiempo de girarse a mirar cuando esta se abrió de par en par. En el umbral, apareció Patrick, que se quedó mirándola con expresión sorprendida.
—Yvaine…, avisa a Andrew… —dijo con la respiración entrecortada.
Lo miró de arriba abajo. Con el guardapolvo dejado caer sobre los hombros mientras lo sujetaba con una mano. Alterado, sudoroso. «Sin duda, cansado», pensó al recordar el destino hacia el que le había visto partir.
—¿No me has oído? Avísale…, por favor —repitió ante su falta de reacción—. Yvaine.
—Mi tiempo de criada en esta casa ya se acabó. Si quieres algo, hazlo tú mismo —respondió, mirándolo desafiante—. O puedes hacer otra cosa, ¿por qué no se lo pides a alguna de las fulanas con las que has estado divirtiéndote? —soltó para su sorpresa.
—¿Qué… dices?
—Lo que has oído. ¿No es para eso para lo que quieres hablar con él? Para informarle de que has seguido su consejo. No sé por qué me extraño de que te guste frecuentar esos lugares. Después de todo, me llevaste a uno el día de nuestra boda —le recriminó con rabia—. ¿Ves? Ni siquiera te molestas en negarlo.
Pero Patrick no se encontraba en condiciones para responder a aquel ataque del que no entendía el motivo. Se limitó a mirarla con la mano que sujetaba el guardapolvo apretada con fuerza mientras trataba de no desplomarse en el suelo.
Unos segundos después, Yvaine salió de la cocina y caminó en la oscuridad sin un destino determinado. Empezó a dar vueltas en redondo, farfullando maldiciones dirigidas a su marido para intentar que no se le escaparan las lágrimas que había ido acumulando desde que lo vio marchar horas antes. ¿Acaso se creía que iba a obedecerle después de pasarse horas entre los brazos de las prostitutas? Respiró hondo varias veces para intentar recuperar la calma.
—¿Qué hace aquí fuera? Debería estar con Patrick. La necesita a su lado —le reprochó Johnny, haciendo que se volviera hacia él para dedicarle una mirada furibunda.
Al lado del vaquero, caminaba presurosa la señora Anderson, con un chal cubriéndole el camisón. Ni siquiera se detuvo al pasar junto a ella. Antes de que pudiera preguntarle nada, el ama de llaves entró en la cocina dejándolos atrás.
—¿De verdad no piensa entrar? —insistió al verla mirar hacia la casa sin moverse de su sitio—. Sé que siempre están discutiendo, pero, por esta vez, podía olvidar sus diferencias. Después de todo, ha estado a punto de quedarse viuda.
—¿Qué ha ocurrido en el burdel? —preguntó sorprendida.
—Nosotros no hemos ido a ningún burdel. ¿De dónde ha sacado eso? —dijo, mirándola como si hubiera dicho la locura más grande que pudiera pensar—. Uno de los hombres que vigilan el ganado ha venido a buscarnos porque habían visto coyotes rondando uno de los rebaños. Después de espantarlos, Patrick se ha subido al cobertizo para asegurarse de que no había quedado ninguno escondido. Uno de los tablones del techo estaba podrido y ha cedido. Ha caído sobre el vallado. No sé cómo no se ha roto la cabeza. Supongo que porque la tiene bastante dura —rio de su propia ocurrencia—. Se le ha salido el hombro y se lo hemos podido colocar allí mismo. Pero se ha clavado varios espinos de la alambrada. Algunos bastante profundos. Se los hemos quitado, pero va a necesitar que le cosan más de una herida. Ha sido un milagro que haya podido llegar hasta aquí cabalgando. Por un momento, creí que caería del caballo —contó a una Yvaine cada vez más pálida.
Se giró como si tuviera un resorte y corrió hacia la casa. La cocina estaba vacía. Tirado en el suelo, el guardapolvo en el que pudo distinguir, además de tierra, manchas oscuras de sangre aún húmedas.
Salió al pasillo y corrió hacia las escaleras. En el suelo, un rastro de pequeñas gotas rojas le mostraban el camino seguido por su esposo. Se recogió las enaguas y subió los escalones tan rápido como pudo.
Llegó hasta su dormitorio y se detuvo ante la puerta, que estaba entornada. Pudo observarle antes de entrar. La señora Anderson le ayudaba a quitarse la camisa, ensangrentada y hecha jirones. Patrick, apoyado en el escritorio y con el rostro contraído por el dolor, no podía evitar quejarse a cada movimiento.
—Aguanta, muchacho. Ya he terminado de quitártela —dijo el ama de llaves, tirando la prenda al suelo. Luego, le hizo sentarse mientras estudiaba sus heridas—. Ahora debo limpiarlas antes de coserlas. Será mejor que des unos buenos tragos. Te va a doler.
El capataz soltó la mano que aguantaba inmóvil su brazo izquierdo y cogió la botella que le tendía la señora Anderson. Cerró los ojos y dio un trago tan largo como su garganta pudo soportar la quemazón del alcohol bajando por ella.
—Procura no moverte, ¿vale? Lo haré lo más rápido que pueda —dijo con ternura la mujer mientras le limpiaba el sudor de la cara.
Él asintió y volvió a dar un trago que le ayudara a adormecer el dolor que estaba por venir.
Yvaine observaba desde la puerta, sin atreverse a entrar y hacer que su presencia distrajera a la señora Anderson en su labor. Cada vez que oía a su esposo ahogar un quejido cuando el ama de llaves clavaba la aguja en su piel, una lágrima caía por su rostro.
Creyendo que ya había terminado de coser las heridas, Patrick trató de coger de nuevo la botella. En ese momento, un inesperado pinchazo le hizo encogerse y soltarla haciendo que cayera sobre el escritorio. Yvaine, atenta a todos sus movimientos, entró sin pensárselo y la recogió. Se la tendió a Patrick, pero él no la cogió.
—¡Fuera de aquí! —gritó cuando la vio a su lado.
—Patrick, lo siento. No sabía lo que te había pasado —empezó a disculparse.
—Y, aun así, me juzgaste culpable. Lárgate.
—Lo siento de verdad. Siento haberte hablado así. Yo no sabía…
—Tú nunca sabes nada, pero siempre piensas lo peor de mí —le recriminó—. Estoy harto de ti. ¿Me oyes? Estoy harto —repitió.
—Yo-yo creí que habías ido al… al…
—¿Y qué si hubiera ido? ¿Qué te importa lo que haga si para lo único que te diriges a mí es para pelear conmigo? —le reprochó—. No tienes derecho a reclamarme nada.
—Patrick, déjalo. No sigas con eso —le pidió Andrew. entrando en la habitación.
—¿Por qué? ¿Demasiado delicados sus oídos para escuchar un puñado de verdades? —contestó fuera de sí—. Hace un momento te necesitaba. Y lo único que recibí fue desprecio. Una vez más. Ahora soy yo quien no quiere verte.
El odio que vio en aquellos ojos negros la sobrecogió.
—Patrick, cálmate, muchacho —pidió la señora Anderson.
—No quiero calmarme. ¡Quiero que se marche de aquí! —dijo, levantándose dispuesto a echarla él mismo de la habitación, pero Andrew se interpuso entre ellos.
—No hagas nada de lo que vayas a arrepentirte mañana —advirtió a su hermano.
—De lo que me arrepiento es de haberme casado con ella. Ojalá pudiera volver el tiempo atrás para evitarlo.
—Patrick, ya está bien. Vas a hacer que se abran los puntos que te acaban de dar —pidió Andrew, cogiéndole la cara con ambas manos para obligarlo a mirarle—. Para esto, hermano. Por tu bien.
Los dos se quedaron mirando unos segundos hasta que Patrick asintió en el momento en el que las lágrimas empezaron a caer por su rostro. Cerró los ojos tratando de detenerlas, pero una vez abierto el torrente, no pudo pararlo.
Andrew deslizó una mano hacia su nuca y le acercó a él. Hizo que apoyara la frente en su hombro, ofreciéndole un refugio para dejar salir todo lo que llevaba meses acumulándose en su interior.
—Perdóname, Patrick —imploró Yvaine, llorando también, sin que sus palabras tuvieran ningún efecto en su marido.
—Yvaine, es mejor que salgas de aquí —dijo su cuñado, señalando la puerta.
—Pero…
—Ahora —ordenó tajante sin dejarle más opción que obedecer.
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Yvaine se quedó en el pasillo, esperando que en cualquier momento Patrick recuperara la calma y le permitiera hablar con él. Pero cuando minutos después la señora Anderson abandonó el dormitorio llevándose la ropa sucia, todos sus planes de implorarle perdón a su marido se fueron al traste.
Resignada, se fue a su dormitorio, donde pasó el resto de la noche recriminándose por haberse dejado llevar por su enfado en lugar de haber prestado atención a los detalles. Si lo hubiera hecho, le habría extrañado que Patrick dejara que Johnny llevara a Titán al establo. Sabía de sobra que él se encargaba personalmente del animal cada vez que llegaba. Se hubiera dado cuenta de que la mano con la que aguantaba el guardapolvo estaba manchada de sangre. Quizá hubiera advertido que el gesto de su rostro no era de cansancio por la que suponía una noche de diversión, sino de dolor por las heridas sufridas.
Él tenía razón. La había necesitado, y le había fallado. Si solo hubiera aceptado avisar a Andrew, no se encontraría en aquella situación. Pero no había nada que pudiera hacer hasta la mañana siguiente.
Las horas se le antojaron eternas aquella noche, a la que el cielo parecía empeñarse en no querer ponerle fin. Un amanecer plagado de nubes oscuras contempló el despertar del Rancho Callaghan.
Atenta a cualquier sonido que pudiera provenir del pasillo, Yvaine salió en cuanto escuchó que se cerraba una puerta. Se quedó contemplando a su cuñado, que había salido de la habitación de Patrick.
—¿Cómo está? —se atrevió a preguntar.
—Con unos días de descanso, se pondrá bien. Ahora duerme tranquilo. Por eso salgo un momento a ver cómo ha pasado Eleanor la noche —explicó después de pasarse una mano por su cansado rostro.
—Yo me quedaré con él —se ofreció.
—Anoche dejó muy claro que no quiere verte.
—Por favor, Andrew. Necesito pedirle perdón.
—Deja que se enfríe la situación, Yvaine —negó el mayor de los Callaghan con la cabeza—. Ha pasado una noche muy mala hasta que se tranquilizó lo suficiente para quedarse dormido.
—Pero…
—No insistas. Cuando él quiera verte, te llamaré.
—Está bien —asintió cabizbaja.
—Andrew, ¿qué le ha ocurrido a Patrick? ¿qué es eso de que está herido? Quiero verlo —dijo Elisabeth sin parar a coger aire, y se dirigió hacia la puerta del dormitorio con paso decidido.
—Nadie te ha invitado a entrar —le cortó Andrew, aguantando su mano cuando ya accionaba el picaporte.
—Solo quiero comprobar cómo se encuentra —insistió.
Pero su cuñado no cedió a su nuevo intento de abrirse paso hacia la habitación.
—Está descansando. Nadie que no seamos la señora Anderson o yo mismo tiene permiso para entrar en esta habitación —afirmó tajante—. Así que marchaos. Si es necesario, haré que un hombre monte guardia en la puerta para impedir visitas no deseadas —continuó, y miró alternativamente a las dos mujeres—. ¿Me has oído, Elisabeth? No quiero verte alrededor de este dormitorio.
Como respuesta, recibió un bufido de la aludida, que se dio la vuelta y se encaminó al dormitorio de su hermana, en el que entró tras lanzar una mirada hostil a su cuñado. Después de verla desaparecer tras la puerta, Andrew se volvió a Yvaine, que asintió ligeramente con la cabeza antes de dirigirse hacia la escalera.
Decidió que lo mejor sería mantenerse lo más ocupada posible mientras esperaba que el enfado de su marido remitiera y aceptara verla. Pero eso no ocurrió en todo el día. Ni a la mañana siguiente.
Era ya media tarde cuando la señora Anderson, que llevaba más callada de lo habitual desde la noche del incidente, le dijo que Andrew la esperaba en su despacho.
Fue con rapidez, con la esperanza de que le permitieran por fin ver a su esposo. Dio dos golpes en la puerta para anunciar su presencia, y esperó que le diera permiso para entrar mientras alisaba la falda de su vestido.
En lugar de escuchar su voz dándole paso, el mismo Andrew le abrió y se hizo un lado para dejarla entrar.
—Espero que esta vez seáis capaces de mantener las formas —dijo, para su sorpresa, antes de salir del despacho y cerrar tras él.
Delante del ventanal, Patrick parecía absorto, con la vista fija en algún punto indeterminado del exterior. Ni siquiera se volvió a mirarla cuando ella le preguntó si estaba bien.
Yvaine se quedó observando su perfil a la espera de que dijera algo. Su oscura barba contrastaba con la palidez de su rostro. Se le veía cansado. Tenía unas grandes ojeras bajo unos ojos que en aquel momento parecían perdidos. Llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo, y bajo su camisa de cuadros verdes, podía intuir el vendaje que cubría las múltiples heridas producidas por la valla.
Según pasaban los segundos en aquel tenso silencio, su corazón aumentaba su ritmo, preso de la inquietud. Creía que no podría soportar mucho más cuando le vio cerrar los ojos un momento. Luego, Patrick tomó aire y lo soltó lentamente antes de pasarse la mano por el pelo.
—Esto ha llegado demasiado lejos. Es hora de ponerle fin —habló al cabo de unos segundos, sin apartar la vista de la ventana—. He dispuesto todo para que el reverendo Douglas venga con su esposa. Él podrá certificar que el matrimonio no se ha consumado y lo declarará nulo —continuó su estudiado discurso ante una sorprendida Yvaine incapaz de decir una palabra—. Una vez que lo haga, enviaremos aviso a Texas para que tu prometido sepa que te dirigirás hacia su hacienda. Él y tu hermano llevan semanas buscándote. Cuando te reúnas con él, podrás celebrar el matrimonio que esperabas cuando llegaste al país. Quizá, con el tiempo, podamos olvidar todo lo ocurrido.
Ella no daba crédito a lo que había escuchado. ¿Anular el matrimonio? ¿Olvidarlo todo? ¿Su prometido? Por un momento, sintió que la cabeza le daba vueltas. ¿La dejaba marchar? Después de todas las veces que se lo había negado, ¿iba a permitirlo sin más?
—Es irónico que la última vez que vamos a hablar sea la que te quedas sin palabras —dijo ante la falta de reacción de su mujer.
—¿La última vez? —fue capaz de pronunciar.
—Me marcho hasta que me avisen de que has puesto rumbo hacia el que será tu nuevo hogar. No quiero más peleas, ni reproches…, ni insultos.
—Pero, Patrick, no puedes irte sin más. Tenemos que aclarar las cosas entre nosotros. Por favor.
—Ya no tengo fuerzas. Ni tengo ganas de seguir en esta pelea continua en la que se han convertido nuestras vidas. Es mejor así. Esto nunca debió ocurrir.
—No podemos acabar así. Nos debemos una conversación —dijo mientras él negaba con la cabeza—. Patrick, por favor, mírame —le pidió—. ¿Ni siquiera vas a mirarme una última vez?
—Por volverme a mirarte la primera vez terminé casándome contigo —confesó mientras seguía negando—. No cometeré el mismo error otra vez.
—Nos casamos porque le ganaste una fortuna a mi hermano jugando a las cartas. No tuvo nada que ver conmigo.
—Tuvo todo que ver contigo. Pero tú nunca llegaste a preguntarme por qué fuiste el objeto de aquella apuesta.
—No te entiendo. Mi hermano me dijo que le arruinaste. Si no me casaba contigo, le denunciarías y terminaría entre rejas, o algo peor.
—Él ya estaba prácticamente arruinado cuando yo me uní a la partida.
—No. Tú le arruinaste —repitió la versión que Robert le dio en su día.
—Él ya había perdido todo vuestro dinero antes de que yo llegara —desmintió, una vez más, el engaño de su hermano—. Estaba con Johnny esperando que nos sirvieran unos vasos de whisky cuando le oímos pedir una suma considerable a un prestamista. Tú fuiste la garantía que le dio a cambio. Si no se lo devolvía al final del día, le dejaría pasar la noche contigo.
—No. Mientes. Robert no haría eso.
—No iba a hacer nada. No era asunto mío. Hasta podía oír la voz de mi padre repetirme que no podía salvar a todo el mundo —recordó con tristeza—. Y, entonces, te vi. Te acercaste un momento a hablar con él, y supe que no iba a poder dejarte a tu suerte. Se te veía tan indefensa ante los planes que tenían para ti. Estabas tan fuera de lugar allí que era como si estuvieras sola a pesar de toda la gente que había alrededor. Aquel sitio no era para ti. Y eras tan bonita… que yo… pensé… pensé… —contó mientras sus hombros se hundían y su voz fue bajando de volumen hasta terminar en un susurro.
—¿Qué pensaste?
—Pensé que te quería a mi lado. Que si estabas conmigo, quizá yo podría hacer que no te sintieras así. Que quizá podríamos hacernos compañía, y ninguno de los dos volvería a sentir que no encajaba en ninguna parte. Tuve la absurda idea de que estábamos hechos el uno para el otro —confesó por primera vez lo que había sentido al verla—. Por eso me uní en la partida y llevé a tu hermano al límite. Quiso ofrecerme el mismo trato que le había hecho al prestamista. Pero yo subí la apuesta y le dije que no me conformaría con una amante de una noche. Una esposa o nada.
—¿Y si hubieras perdido la partida?
—Te hubiera sacado de allí a cualquier precio.
—¿Por qué no me dijiste la verdad en ese momento? ¿Por qué dejaste que pensara tan mal de ti? —preguntó Yvaine mientras trataba de asimilar lo que le contaba.
—Tenía que sacarte cuanto antes de allí. No podía contarte la verdad y esperar que la aceptaras sin más. Por eso aquella boda tan rápida, y la salida de la ciudad para que a tu hermano no le diera tiempo de reaccionar.
—Pero yo tenía derecho a saberlo. Debiste contármelo.
—¿Me hubieras creído?
—Ni siquiera sé si te creo ahora —reconoció, negando con la cabeza.
—¿Ves? Ni siquiera después de todo este tiempo eres capaz de creer en mí —dijo con amargura—. Pero ya no me importa. Ha llegado el momento de ponerle fin a esto.
—No, no y no. Esto no puede terminar de esta manera —se rebeló Yvaine—. Han pasado muchas cosas entre nosotros desde entonces para poder borrarlo todo sin haber hablado con calma.
—Yo no tengo nada más que hablar —le cortó Patrick—. Espero que te vaya bien en Texas. Siento cada lágrima que has derramado por mi culpa. Te aseguro que he pagado un alto precio por cada una de ellas. Espero que algún día puedas perdonarme.
Se volvió, asegurándose de no mirarla a la cara, y se fue hacia la puerta. Antes de que ella fuera capaz de moverse, salió al pasillo y enfiló hacia la cocina, que atravesó a grandes zancadas.
—Espera, Patrick —le llamó Yvaine, saliendo tras él.
Pero él no le hizo caso. Se montó en su caballo, que le esperaba junto a la puerta preparado para partir, y antes de que ella pudiera alcanzarle, salió al galope seguido de cerca por Johnny.
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A la mañana siguiente, la noticia de la marcha de Patrick corrió veloz por el rancho. Las conversaciones sobre el inesperado final del matrimonio carecieron de la discreción en la que habían tenido lugar durante semanas todos los rumores relacionados con él.
Aunque desde el momento en el que Yvaine llegó convertida en la esposa del menor de los hermanos Callaghan pocos habían sido los momentos en los que los enfrentamientos de los nuevos esposos no hubieran alterado de una u otra manera la vida de los habitantes del rancho, todos lamentaban su inminente marcha. Todos menos Elisabeth, que no reprimió la enorme sonrisa de satisfacción que le produjo saber que su rival para recuperar a su antiguo amante se marcharía en pocos días.
Yvaine fue incapaz de conciliar el sueño en toda la noche. No era capaz de entender los sentimientos que albergaba en aquel momento. Durante semanas, deseó acabar con aquel matrimonio. Incluso llegó a rezar por verse libre de su marido. Y en aquel momento en el que su deseo había sido concedido, sentía que era un castigo por sus incontables errores.
Había odiado al vaquero sucio y arrogante con el que se vio obligada a casarse. Pero el hombre del que pudo ir descubriendo algunos retazos desde que llegó al rancho ejercía una irresistible atracción sobre ella.
En cada nueva situación vivida junto a él, había conseguido descubrir una pieza del indescifrable puzzle que era su marido. Un hombre con multitud de facetas, que de manera insospechada había ido abriéndose un hueco en su corazón. Era el caballero refinado que la conquistó en el baile. El tío cariñoso al que adoraba Andy, y que demostró ser un hombre de familia en la reunión de los Callaghan. Era quien escondía una historia de amor de juventud que le había marcado a fuego y por la que luchó en una guerra en la que estuvo a punto de perder la vida. Un vaquero duro y decidido, capaz de poner su vida en peligro por defender a los suyos. Un capataz respetado, al que todos obedecían sin vacilar. Un hombre muy atractivo, capaz de hacerla estremecerse con solo mirarla, y que traspasó todas sus barreras cuando visitaron el campamento indio. Alguien a quien había tachado de insensible, y al que vio romperse ante sus ojos superado por la situación. El que, derrotado, confesó que lo que ella creyó que había empezado como un sucio trato en una partida de cartas ocultaba sentimientos más profundos de los que imaginaba. Todos esos eran Patrick Callaghan. Y a todos ellos se veía ahora forzada a dejar atrás, porque, de nuevo, alguien se empeñaba en tomar decisiones por ella.
Bajó a la cocina buscando distraer su cabeza unas horas. Necesitaba dejar de pensar en Patrick y aclarar sus ideas.
—Tendrías que estar recogiendo tus cosas para ir haciendo el equipaje —dijo la señora Anderson cuando la encontró troceando verduras para el almuerzo—. En tres o cuatro días vendrán el reverendo y su esposa. Para entonces, debería de estar todo listo. Muy pronto viajarás para reunirte con tu hermano y tu prometido.
—¿Y si no quiero marcharme? —planteó sin levantar la vista a la recién llegada, harta de que todo el mundo le dijera lo que tenía que hacer.
El ama de llaves se quedó observándola unos segundos en los que Yvaine continuó su tarea como si nada.
—Ya es tarde para eso, muchacha.
—Ni siquiera me dejó hablar. Tenía todo pensado y no quiso escucharme. Quería disculparme y pedirle que me perdonara —replicó, deteniendo el cuchillo y cerrando los ojos.
—Han pasado demasiadas cosas entre vosotros. Esto es lo mejor.
—¿Lo mejor para quién? —preguntó, volviéndose a mirarla.
—Para Patrick —respondió tajante—. Lo siento, niña —siguió cuando Yvaine frunció el ceño al escucharla—. Por mucho cariño que te tenga, quiero demasiado a ese muchacho para anteponerte a él. He tratado de interceder entre los dos. Pero si lo vuestro continuaba así, terminaría destrozándole. Yo vi por lo que pasó hace años. Esta vez no lo superaría.
—Cuénteme qué ocurrió. Sé que entre él y Elisabeth hubo algo que de alguna manera provocó que su padre le obligara a alistarse. Conozco qué ocurrió a partir de ahí, pero ¿qué fue lo que pasó para que le afectara tanto? —preguntó abiertamente—. Ese fantasma ha estado rondándonos todo el tiempo, y no se puede luchar contra lo que se desconoce.
La señora Anderson se quedó mirándola mientras sopesaba qué hacer. Al cabo de unos segundos, tomó asiento y la invitó con un gesto a hacer lo mismo.
—Con motivo del compromiso de Andrew y Eleanor, su padre invitó a la familia a venir. Quedó prendado de ella en cuanto la vio. Era una muchacha preciosa y agradable. Nada que ver con la mujer que has conocido. A simple vista, parecía que el enamoramiento era mutuo —contó con nostalgia—. El verano acabó, y la familia se marchó para realizar los últimos preparativos para el enlace. Patrick se quedó en el rancho, deambulando como un alma en pena. Contaba los días para volver a verla en la boda de su hermano. Pero, ese día, el encuentro fue más frío de lo que esperaba. Cuando hablaron en privado, le comunicó que estaba comprometida con
lord Templeton, con quien se casaría en la siguiente primavera. El enlace estaba acordado desde meses antes, pero quiso mantenerse en privado hasta después de la boda de su hermana —continuó, dejándola boquiabierta—. Cuando le reclamó una explicación, se limitó a decirle que no iba a desperdiciar su vida al lado de alguien que no tenía nada que ofrecerle. No renunciaría a un ventajoso matrimonio por él. Imagínate el duro golpe que supusieron esas palabras. Durante semanas, no volvió a sonreír pese a los intentos de la familia por animarle.
»Poco antes de que se celebrara aquella boda, Eleanor perdió el bebé que esperaba. Ella se presentó por sorpresa para verla. Aprovechó su estancia aquí para volver a engatusarle. No necesitó mucho. Era el cumpleaños de Patrick, y le regaló el libro de poemas. Solo tuvo que leer la dedicatoria para caer de nuevo en sus brazos. La quería de verdad. Y, por segunda vez, le rompió el corazón —el ama de llaves hizo una pausa y suspiró mientras recordaba lo ocurrido—. Esa vez, Patrick no aceptó dejarla marchar sin más. Discutió con su padre y con Andrew porque quería acompañarlos a Topeka. Tenía la esperanza de evitar que se celebrara la boda. A pesar de que el difunto señor Callaghan le prohibió abandonar el rancho bajo ningún concepto, él lo hizo poco después de que marcharan. Llegó el día antes dispuesto a convencerla de que se escapara con él. Pero ella le despreció delante de la familia. La muy… —la mujer apretó los labios cuando se dio cuenta de lo que iba a decir—. Negó tener sentimientos hacia él. Se rio de que pensara que iba a conformarse con un donnadie, cuando en apenas unas horas iba a convertirse en lady Templeton. Le dijo que no desperdiciaría su vida con un simple vaquero que no podría darle la vida de gran dama que ella merecía. Cuando Patrick le recordó lo que había pasado entre los dos, ella le juró a su padre que mentía, que aquello no eran más que calumnias. Le acusó de intentar manchar su reputación porque le había rechazado en múltiples ocasiones. Al oír eso, Patrick montó en cólera. Arthur, que le había seguido porque su padre le dejó encargado de vigilarle, tuvo que sacarlo de allí a rastras. Eleanor nunca le ha perdonado que estuviera a punto de provocar un escándalo en la casa de sus padres para impedir la boda.
»Después de lo ocurrido, Patrick estaba enfadado con el mundo. Con el orgullo herido y el corazón roto. Desaparecía durante días en los que se dedicaba a beber y a meterse en problemas hasta el punto de que, en más de una ocasión, terminó entre rejas. Llevó la paciencia del sheriff Murdock al límite varias veces. Su padre hizo todo lo que pudo para que entrara en razón, hasta que el único camino que le quedó fue obligarlo a alistarse en el ejército. Pensó que así se olvidaría de ella y podría rehacer su vida. Pero la guerra estalló empeorándolo todo. Patrick regresó después de que le hirieran, aunque nunca fue el mismo. No volvieron a verse. Abandonaba el rancho en cuanto tenía noticias de que ella venía a ver a su hermana —terminó de contarle los detalles de aquella tormentosa relación—. Hasta que vino con su marido para el baile de tu presentación. Estoy convencida de que fue quien puso en la cabeza de Eleanor la idea de celebrarlo. Quería ver con sus propios ojos a la mujer que se había casado con él. Y estoy segura de que ha vuelto para entrometerse entre vosotros porque no ha soportado ver que él ya no siente nada por ella.
—Pero…
—No, niña. No es por ella por quien el corazón de Patrick ha vuelto a latir. Pero es muy lista y ha sabido sembrar la duda para que los celos le hicieran el trabajo sucio.
—Por eso necesito hablar con él. Me he pasado semanas removiendo esa herida sin saberlo —comprendió.
—Es tarde. No va a volver hasta que te marches —recordó la señora Anderson, poniéndose en pie para dar por finalizada la charla.
—No quiero irme sin hablar con él una última vez. ¿A dónde ha ido?
—No sé más que tú. Ahora, deja eso y ve a tu dormitorio. Haré que saquen los baúles para empezar a recoger —dijo a la vez que cogía el cuchillo y continuaba ella preparando las verduras.
Yvaine se marchó de la cocina, pero no fue a su habitación como le recomendó el ama de llaves. No estaba dispuesta a aceptar aquel final sin tener una última conversación. Se marchó en busca de la única persona que sabía que podría hacer algo por solucionar la situación. Encontró a Andrew en el porche de la mansión dando instrucciones a un jinete al que entregó un par de cartas.
—¿Querías algo? —preguntó al volverse para entrar y verla parada en la puerta.
—¿Podemos hablar? —le pidió.
—Por supuesto.
—En privado —añadió al ver acercarse a Elisabeth.
—Vamos a mi despacho —le pidió, y le hizo una señal para que se dirigiera hacia allí—. ¿Y bien? —interrogó en cuanto cerró la puerta tras él.
—¿Dónde está Patrick? —preguntó sin rodeos.
—Siento decirte que no es asunto tuyo.
—Yo creo que sí, aún soy su mujer.
—Por poco tiempo.
—Por favor, Andrew. Al menos, quiero hablar con él una última vez. Esto no puede terminar así —pidió.
—Ha sido su decisión, y la voy a respetar. Cuando te trajo como su esposa —empezó a contarle al ver que iba a protestar—, no sabía qué pensar. Después, creí que tú podías ser justo lo que Patrick necesitaba. Deseé que vuestro matrimonio funcionara. Quería volver a ver a mi hermano feliz. Estaba convencido de que a tu lado lo sería. Pero la situación llegó demasiado lejos la otra noche. Te aseguro que no recuerdo haberle visto nunca así.
—Yo solo quiero una oportunidad para pedirle perdón y arreglar las cosas —insistió Yvaine al borde de las lágrimas.
—No sabes cómo lamento que hayáis terminado de esta manera. Pero voy a respetar el deseo de mi hermano. Muy pronto vendrán el reverendo y su esposa. Te rogaría que lo tuvieras todo listo. Si no hay cualquier otro asunto del que quieras hablar, te agradecería que me dejaras solo. Tengo mucho de qué encargarme con la ausencia de Patrick —dijo, dando por terminada la conversación.
Salió del despacho desanimada. Ninguna de las dos únicas personas con las que podía contar estaban dispuesta a ayudarla. Caminaba pensativa por el pasillo cuando oyó la voz de Elisabeth al acercarse al comedor. Lo que menos le apetecía era ver la expresión de victoria que llevaba en la cara desde que se enteró de su inminente marcha. Subió la escalera para dirigirse a su cuarto, pero al pasar por el dormitorio de sus cuñados, pensó que sería una buena oportunidad para despedirse de Eleanor sin la molesta presencia de su hermana.
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Cuando entró, Rosita peinaba a su cuñada como cada día, después de haberla ayudado a lavarse y cambiarse de ropa.
—No quería molestar. Volveré luego.
—No, por favor, quédate —le pidió Eleanor.
—¿Cómo estás?
—Eso creo que debo preguntártelo yo a ti.
—Veo que ya te has enterado —dijo, mirando con disgusto hacia la silla que solía ocupar Elisabeth.
—Me lo ha contado Andrew —aclaró, y le hizo un gesto para que se sentara en la cama a su lado.
—He venido a despedirme, aprovechando que… —se interrumpió al darse cuenta de que iba a soltar una inconveniencia.
—Que no está Elisabeth —terminó Eleanor su frase—. Mi hermana puede ser muy intensa a veces —reconoció.
—No es esa la palabra que yo usaría.
—Sé que no empezamos bien por mi culpa, pero voy a echarte de menos. Y Andy también. No va a entenderlo —se lamentó su cuñada.
—No sé si voy a ser capaz de despedirme de él sin derrumbarme —reconoció Yvaine.
—Entonces, ¿es verdad que se marcha? —las interrumpió la esposa de Johnny—. Perdón. No
quería entrometerme —se disculpó al darse cuenta de su imprudencia.
—Tranquila, Rosita. Puedes hablar con libertad —concedió Eleanor.
—En cuanto el reverendo declare que el matrimonio es nulo, no me quedará más remedio que marcharme —dijo una Yvaine que empezaba a resignarse a su destino.
—¿No hay posibilidad de que hagan las paces? Patrick es un buen hombre. De los mejores diría yo. No podría tener usted mejor esposo —aseguró la joven.
—Lo sé, pero se ha marchado y no quiere verme. No puedo ir a buscarle porque nadie me dice dónde está —reconoció con pesar.
—Pues haz que vuelva y oblígale a cambiar de opinión —le propuso Rosita,
—Ojalá fuera tan fácil.
—Hacerle regresar no es difícil. Solo necesitas mantenerte firme. Nosotras les insistiremos a nuestros esposos para que le hagan venir —empezó a elucubrar Eleanor—. Después, todo depende de ti. ¿Estás dispuesta a hacer lo que haga falta para salvar tu matrimonio?
—Por supuesto que sí —respondió con determinación—. Pero no sé si podré hacerle cambiar de idea. Siempre terminamos peleando.
—Siempre hay una manera de convencer a un hombre para que haga algo —aseguró Rosita con una pícara sonrisa, a lo que Eleanor asintió—. Él te quiere. Solo está dolido. Te diremos lo que tienes que hacer.
Aquellas palabras le dieron, por fin, esperanzas a una Yvaine que no dudaría en agarrarse a un clavo ardiendo para poder solucionar la situación y quedarse al lado de Patrick. Durante un rato, las tres mujeres estuvieron trazando un plan que Yvaine y Rosita pusieron en marcha esa misma noche, a escondidas de las miradas de los habitantes de la mansión.
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La señora Anderson fue la primera en descubrir a la mañana siguiente que algo no iba bien cuando trató de abrir la puerta del dormitorio de Yvaine y se encontró que estaba cerrada con llave.
—Yvaine, ¿estás ahí? —preguntó después de llamar varias veces.
—Sí —obtuvo como única respuesta.
—Abre la puerta —pidió—. He mandado traer los baúles para que podamos ir empaquetando tus cosas.
—No voy a abrir esa puerta hasta que venga Patrick.
—No digas tonterías, muchacha. Sabes que no va a venir.
—Pues no pienso abrir hasta que él esté delante de esta puerta.
Escuchó al ama de llaves resoplar enfadada, pero ella no pensaba ceder en la exigencia de que su esposo volviera. Se lo tenía que jugar todo a la carta de quedarse encerrada y no estaba dispuesta a perder. Al cabo de un rato, escuchó regresar a la señora Anderson acompañada de otros pasos.
—Yvaine, abre la puerta —escuchó la voz seria de Andrew al otro lado.
—No.
Observó cómo su cuñado giraba el picaporte y trataba de abrir. Incluso sintió la madera temblar ante sus intentos de entrar. Pero ella se había asegurado de cerrar bien y atrancar la puerta tal como había estudiado con Rosita.
—Por favor, Yvaine. No lo hagas más difícil. Esto se ha acabado —insistió.
—Solo abriré cuando venga Patrick. No voy a ir a ninguna parte sin hablar con él una última vez —dijo, manteniéndose firme.
—Si eso es lo que quieres, quédate ahí. Ya necesitarás salir —aseguró Andrew, y tras ordenar a uno de los trabajadores que montara guardia en la puerta, se marchó enfadado a continuar con sus ocupaciones.
Durante todo el día, la señora Anderson estuvo llamando a su puerta para hacerla cambiar de opinión, pero ella estaba decidida a conseguir su propósito.
Tampoco al día siguiente tuvieron éxito los intentos del ama de llaves y de su cuñado por hacerla abrir la habitación. Harto de la situación, Andrew la amenazó con ordenar echar abajo la puerta, aunque eso también lo tenían previsto.
—Si la derriban, dispararé a todo el que se atreva a entrar.
Aquella amenaza cogió a todos por sorpresa. Sobre todo, cuando escucharon claramente cómo Yvaine amartillaba un revólver al otro lado.
—Has perdido la cabeza, muchacha. Estás llevando esto demasiado lejos —le recriminó el ama de llaves—. Abre de una vez.
—Cuando venga Patrick.
La situación volvió a complicarse cuando, dos días después, a primera hora de la tarde, llegaron el reverendo Douglas y su esposa con la intención de certificar la nulidad del matrimonio.
No hubo ruego, súplica, orden o grito que la hiciera cambiar de opinión. Todos eran respondidos con la misma frase que les recordaba cuál era su exigencia para abrir. Un par de horas después, cuando ya pensaba que se habían cansado de insistir, escuchó llegar unos pasos decididos.
—¿Qué diablos estás haciendo? Abre esta maldita puerta y acabemos con esto de una vez —gritó Patrick después de llamar y no obtener respuesta.
Cuando reconoció su voz al otro lado, la abrió con rapidez lo suficiente para sacar un brazo, tirar de él para obligarle a entrar y cerrar de nuevo. Estaba visiblemente enfadado. Pero a ella no le importó. Había conseguido que regresara a la casa. Ahora le quedaba convencerlo para que no la hiciera marcharse.
—¿Qué crees que estás haciendo? —exigió saber su aún marido.
—Tenemos que hablar.
—Es tarde para eso. El reverendo y su esposa están esperando en el pasillo. No lo alargues más —dijo, agarrando el pomo de la puerta, pero ella se interpuso y le impidió abrir.
—No pienso permitir que me toque —respondió con calma.
—No seas cría. Es la única forma de acabar con esto.
—No tiene por qué terminar. ¿Y si intentamos que funcione? —le propuso.
Sin que se lo esperara, se acercó a él y cogió el sombrero que él se había quitado al llegar y que se interponía entre los dos. Lo lanzó sobre una silla y le agarró las manos.
—¿Qué estás diciendo? —preguntó sorprendido a la vez que se soltaba como si el contacto de sus dedos le quemara.
Ella volvió a acercarse mientras él la miraba de arriba abajo. Momento que ella aprovechó para quitarse la bata, y quedarse solo con un ligero camisón que dejaba entrever la redondez de sus senos. Él tragó saliva. Sentía la boca seca y el corazón a punto de explotarle en el pecho. Antes de que pudiera evitarlo, ella se puso de puntillas y le besó en los labios. Desconcertado, retrocedió otro paso más y tropezó con la cama. Se hizo a un lado y siguió retrocediendo. Pero cada paso que él daba para alejarse era neutralizado por otro de ella acercándose.
—No hagas eso —balbuceó cuando ella volvió a acercar los labios a los de él.
Había llegado preparado para un nuevo enfrentamiento, pero lo que estaba insinuando Yvaine le cogió desprevenido.
—¿Por qué? —dijo tan cerca de su boca que pudo sentir en ella la calidez de su aliento.
—Porque… porque tenemos que… anular este matrimonio para que puedas irte —consiguió decir antes de que ella volviera a besarlo.
—¿Y si no quiero irme? —le preguntó al oído antes de pasear los labios por el cuello en una ligera caricia, provocando que de su garganta escapara un gemido que trató de ahogar sin éxito.
—No, no, no —se resistió él en apenas un susurro.
En un último acto de voluntad, se zafó de ella y volvió a retroceder.
—No quiero marcharme, Patrick. Quiero ser tu esposa —aseguró mientras soltaba lentamente el lazo que amarraba el camisón en su cintura.
Él dio un último paso atrás y quedó pegado a la pared sin posibilidad de alejarse de ella. No pudo apartar sus ojos del hermoso cuerpo que la abertura de la prenda dejaba a la vista. La deseó con tanta intensidad que, por un momento, pensó que su cuerpo no soportaría la fuerza con la que su corazón bombeaba la sangre.
Sabiéndose muy cerca de su objetivo. Yvaine se aseguró de abrir el camisón para que él pudiera verla. Lejos de avergonzarla el hecho de que él contemplara su desnudez, su mirada cargada de deseo la envalentonó para dar el paso definitivo. Se pegó a él rodeándole el cuello con uno de sus brazos. Atrajo su boca y le besó con toda la pasión que aquellos ojos negros habían encendido en ella.
Quizá fuera la húmeda caricia de su lengua jugando con la suya. O la calidez de sus pechos apretados contra él. Tal vez la imagen de su cuerpo que había quedado grabada en su retina. Pero, sobre todo, la mano que bajó por su pecho hasta su cintura, y se aventuró a descender aún más, hasta posarse en la erección que a punto estaba de hacer saltar la tela. Cuando ella, con rápidos movimientos, desabrochó su pantalón, todo se nubló a su alrededor, dejando que el deseo rugiera en sus venas reclamando su urgente liberación.
Sin que ninguno fuera consciente, un momento después, él la tumbaba sobre la cama, y, sin apenas quitarse la ropa, se hundía en ella. La necesidad, tanto tiempo contenida, y lo inesperado de la situación motivó que aquel primer encuentro matrimonial fuera brusco y rápido. En apenas unas cuantas embestidas, el matrimonio fue consumado dejando sus destinos unidos para siempre.
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La habitación volvió a un silencio solo roto por las jadeantes respiraciones que poco a poco volvían a la calma. Todo había pasado muy rápido. Más de lo que Yvaine esperaba, después de las detalladas explicaciones que Rosita y Eleanor le habían dado sobre la intimidad de una pareja, y la manera de lograr que él no pudiera resistirse.
Patrick se separó de ella sin decir nada, y se sentó en el borde de la cama mientras su esposa lo observaba. Estaba serio, con el ceño fruncido y los labios ligeramente apretados. Le vio pasarse la mano por el pelo un par de veces mientras negaba con la cabeza en silencio. Se sintió culpable. ¿Tan mal había resultado para que él hubiera reaccionado así? Su inexperiencia hacía que no entendiera qué le sucedía.
—¿Qué te ocurre? —se atrevió a preguntar.
—¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué has forzado esta situación entre nosotros? —la interrogó sin mirarla—. ¿Te das cuenta de lo que significa lo que ha pasado? Ya no podemos anular el matrimonio.
Ella se incorporó y cerró su camisón. Flexionó las piernas y se las abrazó en un intento de sentirse protegida. No estaba preparada para un nuevo enfrentamiento.
—No querías verme, ni hablar conmigo. Te habías empeñado en que me fuera y tenía que evitarlo a cualquier precio. No me has dejado otra opción.
—Pues te ha salido muy bien. Por Dios, Yvaine, ¡si ni siquiera nos hemos quitado la ropa! —resopló, intentando colocarse bien las prendas con un claro reproche en su voz—. Así no era como debía pasar. No quería esto.
—¿Cómo tenía que haber ocurrido?
—Más suave, más despacio... Quería que te resultara agradable la primera vez —empezó a explicar, cerrando los ojos—. Pero me cogiste por sorpresa y no… no pude contenerme. Hacía tanto tiempo que yo...., que no..., y no me diste tiempo para darme cuenta de lo que estaba pasando. Debí haberme parado a pensar, pero no pude. ¡Te deseaba tanto! Yo no quería lastimarte.
—Siento haberlo estropeado. Yo no sabía muy bien qué tenía que hacer —empezó a disculparse, luchando con las lágrimas que amenazaban con desbordarse—. Ellas me explicaron cómo funcionaban estas cosas entre los esposos, pero yo no sabía si podría hacerlo. No quería decepcionarte. Estaba muy nerviosa. Lo siento mucho —sollozó, haciendo que Patrick se girara sorprendido a mirarla.
—No ha sido culpa tuya. Nada de lo que ha pasado estos meses ha sido por tu culpa —dijo, esforzándose por sonreírle sin poder evitar cierta tristeza en su voz—. Soy el único responsable de todo. Yo te arrastré hasta aquí. Sé que me odiabas y que estabas deseando marcharte. No pude soportarlo más, y por eso lo preparé todo para que pudieras irte. Mañana deberías estar camino de la hacienda de tu prometido para celebrar la boda para la que viajaste hasta aquí.
—Pero no me preguntaste qué era lo que yo quería —le reprochó mientras con el dorso de su mano limpiaba sus lágrimas—. Todos os empeñáis en decidir lo que es mejor para mí, y nadie se molesta en pedir mi opinión.
—Es lo que llevabas exigiéndome desde el primer día —comentó confundido—. Te negabas a ser mi esposa. Querías marcharte. Esta era tu oportunidad. Randall no ha dejado de buscarte para casarse contigo. No entiendo por qué has hecho esto.
—Ya tengo un marido. Y no voy a ir a ninguna parte. Quiero que esto funcione —declaró decidida.
—Creía que me odiabas. ¿Por qué ahora has cambiado de opinión?
—No lo sé. Al principio te odié, sobre todo, cuando me hiciste pasar la primera noche muerta de miedo en el burdel, con la incertidumbre de qué ibas a hacer. Y cuando me diste aquel ultimátum, el día que me tiraste al agua delante de todos..., te hubiera matado yo misma —rememoró algunos de los malos momentos que le había hecho pasar—. Eres todo lo contrario a como había pensado que sería el hombre con el que me casaría. Te has portado conmigo como un bruto impresentable. Me gritabas y me sacabas de mis casillas cada vez que me hablabas. Te has reído de mí. Me has obligado a trabajar de criada —recordó todos los agravios sufridos—. Te gusta pasarte la mayor parte del tiempo montado en tu caballo, o trabajando como un jornalero más del rancho. Eres todo lo contrario al caballero con el que me inculcaron desde pequeña que debía ser mi esposo. No tienes una renta que nos garantice el futuro. Y ni siquiera me has llegado a ofrecer una casa propia para vivir —enumeró todo lo que le había echado en cara desde el primer día, haciendo que el gesto de Patrick se tornara serio ante aquel doloroso recordatorio de circunstancias que le invalidaban para ser el marido de una dama—. Y, aun así…, quiero quedarme contigo. No vuelvas a preguntarme por qué. Porque no lo sé. Quizá, simplemente, me haya vuelto loca. Lo único que sé es que, a pesar de todo lo que he pasado por tu culpa —recalcó—, te elijo a ti. Aunque no descarto que me arrepienta de mis palabras dentro de unos días cuando vuelvas a sacarme de quicio. ¿Tú sigues queriéndome como esposa? —preguntó ante la falta de reacción de Patrick, que se había quedado mirándola sin decir nada, tratando de asimilar sus palabras.
—Lo he querido desde el momento en que te vi en Abilene —dijo por fin—. Aun cuando me volvías loco con tus berrinches, deseaba que fueras mía. Lo deseaba tanto que me enfadaba conmigo mismo por no poder controlar lo que me hacías sentir.
—Y, aun así, ibas a dejarme marchar.
—Pensé que era lo mejor. Que era lo que tú querías.
—Estabas equivocado. Quiero quedarme contigo.
—Ya no puedes irte. No podemos anular el matrimonio —le recordó Patrick con media sonrisa en la cara que empezaba a mostrar, por fin, la alegría que sentía.
—¿Quieres mostrarme cómo querías que hubiera sido nuestra primera vez? —preguntó, sonriéndole tímidamente.
—¿Estás segura?
Cuando asintió, él se levantó de la cama y le tendió la mano. Yvaine la aceptó y se puso de pie a su lado. Mientras se acercaba a ella, retiró un mechón que caía sobre su cara, se lo colocó tras la oreja y acarició su mejilla con suavidad. La cogió por la cintura y la acercó a él. Despacio, su boca fue al encuentro de la de ella, fundiéndose en un beso en el que sus lenguas se acariciaron sin prisa. El calor de las manos de Patrick recorriendo con lentitud su espalda sobre la fina tela del camisón se extendía en oleadas por su cuerpo. Cada beso, cada caricia de su esposo, alimentaban en ella la necesidad de más. Deseó sentir en sus manos el contacto cálido de su piel, y sin dejar de besarle, empezó a desabrochar su camisa. El suave roce de sus dedos quitándole la prenda provocó que Patrick se estremeciera y le hizo gemir contra su boca.
Poco a poco, fueron despojándose de sus ropas. Disfrutando de cada milímetro de piel que quedaba al descubierto. Mientras lo hacían, la pasión, que tantas veces habían reprimido, se desbordó hasta tomar el control de sus cuerpos.
Patrick la tumbó en la cama. Su boca abandonó la de ella para recorrer su cuello y bajar hacia sus pechos, haciendo que Yvaine gimiera al sentir la húmeda caricia de su lengua. Esperó paciente, regalándole besos y caricias por todo su cuerpo, hasta que pudo ver con claridad en los ojos de su esposa que no podía esperar más el momento de alcanzar la satisfacción de su deseo. Entró despacio, disfrutando de verla estremecerse de placer bajo su cuerpo, más que del suyo propio. Solo cuando sintió que todo su cuerpo temblaba alcanzando el orgasmo, se dejó arrastrar junto a ella a un nivel de placer que no había conocido nunca.
—Así que esto es lo que me he estado perdiendo —dijo Yvaine al recuperar el aliento, acurrucada en su costado mientras él la abrazaba.
—Te aseguro que vamos a recuperar el tiempo perdido —le dijo al oído antes de darle un beso, al que siguió otro, y otro más. Todos acompañados de suaves caricias que llenaron el tiempo que tardó su cuerpo en recuperarse para amarla una y otra vez más hasta que el sueño les venció.
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Antes de amanecer, unos golpes en el cristal de la ventana, seguidos de un silbido, despertaron a Patrick. Johnny avisaba de que debían irse. Yvaine se despertó al notar que él se movía para levantarse.
—¿Qué ocurre?
—Debo marcharme. Tuve que dejar el trabajo sin terminar porque te empeñaste en que viniera a sacarte de aquí. ¿Recuerdas?
Ella le pasó la mano por el pelo y luego acarició su mejilla, sin poder apartar la vista de aquellos ojos negros que hacían prender en su cuerpo el deseo que veía arder en su interior.
—Si sigues mirándome así, no voy a permitir que salgas de esta cama.
Lo siguiente que salió de su garganta fue el gemido provocado por el cuerpo de su marido entrando en ella en respuesta a aquella invitación.
Un poco más tarde, Yvaine le acompañó hasta la puerta de la cocina. Fuera le esperaban Johnny y otro de los hombres montados en sus caballos, con Titán preparado a su lado.
—Volveré tan pronto como pueda.
Se despidió de ella con un largo beso antes de tener que montarse en el caballo. La pasión que había entre ellos, lejos de aplacarse, crecía con el simple contacto de sus cuerpos. No parecía que pudieran soltar el abrazo. Sus labios se negaban a separarse.
—¿Podemos irnos de una vez, o vas a esperar que se pierda todo el ganado antes de moverte? —preguntó impaciente su amigo.
—Ten un poco de calma, Johnny. ¿No ves que acaba de tener su noche de bodas? —le recriminó el otro vaquero.
—Sí. Solo ha tardado… ¿Cuatro meses?, ¿cinco?... desde la boda —se mofó y empezaron los dos a reírse.
Patrick dejó de besarla y apoyó su frente en la de ella con los ojos cerrados.
—No imaginas lo que voy a tener que aguantar estos días —dijo en voz baja.
—¿Te arrepientes?
—Eso nunca —respondió decidido, antes de volver a besarla.
Finalmente, se separaron y le dedicó a Johnny una mirada asesina mientras se dirigía a su caballo que no hizo sino convertir sus risas en carcajadas. Resopló mientras montaba al animal. Su gesto enfadado se transformó en una sonrisa en cuanto se volvió a mirar a su esposa antes de ponerse en marcha.
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Yvaine se quedó observando cómo se alejaba. Le vio volverse una última vez a mirar cuando ya iba a perder de vista la casa. A pesar de que sabía que no la vería, le sonrió. Y aunque su vista no alcanzara, sabía que él también lo había hecho. Cuando su silueta desapareció en el horizonte, fue consciente del frío del amanecer. Como si hasta entonces su simple imagen hubiera sido suficiente para aportarle el calor que necesitaba. Se abrazó el cuerpo y entró en la casa.
El camino de vuelta al dormitorio lo hizo con una sonrisa. Cruzó la puerta y se quedó unos instantes apoyada en ella recordando lo sucedido en las últimas horas.
Mientras la señora Anderson trataba de convencerla para que dejara entrar al reverendo y su esposa, había escuchado llegar varios caballos al galope. No le hizo falta asomarse a la ventana para saber que era él. Apartó el mueble que atrancaba la puerta y se puso el camisón que le aconsejó Rosita. «Recuerda. No le dejes pensar, actúa», le había repetido cuando la ayudó a llevarse al dormitorio provisiones para su encierro.
Recordó cómo, conforme se acercaba el momento de llevar a cabo la segunda parte de su plan, fue poniéndose más y más nerviosa. Al escucharle gritar para que abriera, dudó si había tomado la decisión adecuada. Pero cuando le tuvo frente a ella, supo que estaba dispuesta a hacer lo que hiciera falta por no volver a separarse de él. Sonrió al recordar su atónita expresión al contemplarla cuando ella entreabrió el camisón. Por un segundo, le pareció que había dejado de respirar.
Cuando sus dedos empezaron a desabrochar su pantalón, todo se volvió confuso. Sucedió tan rápido que solo recordaba un soportable dolor que no duró mucho. La expresión de Patrick cuando se apartó de ella la desconcertó. En su ignorancia, pensó que lo había estropeado todo. Pero después no hubo gritos ni reproches, sino dos corazones que por fin se mostraban abiertamente. Se dieron cuenta de que sus sentimientos eran más fuertes que sus esfuerzos por odiarse.
Se acostó en aquella cama que habían compartido hasta minutos antes con una maravillosa sensación de felicidad. La almohada y las sábanas estaban impregnadas de su olor. Se tapó, y se durmió al rato imaginando que eran los fuertes y cálidos brazos de su marido los que la envolvían. Unas horas después, la señora Anderson llamó a su puerta.
—He pensado que te apetecería un buen desayuno después de perderte la cena anoche —dijo tras darle los buenos días y poner la bandeja que llevaba en la mesa—. Supongo que todo fue muy bien entre vosotros. Al menos, no os habéis matado —manifestó mientras observaba el desorden provocado por el encierro de Yvaine.
—Estuvimos hablando y hemos aclarado la situación entre los dos. Me quedo en el rancho.
—Creo que habéis hablado y algo más. ¿No es así? —preguntó el ama de llaves, tratando de disimular la risa.
—¿Qué? —exclamó Yvaine sorprendida por el comentario.
—Por los sonidos que salían de esta habitación, hubo algo más que una charla —comentó, provocando que el rostro se le encendiera de vergüenza al darse cuenta de que los habían oído—. Y parece ser que estuvisteis ocupados hasta poco antes de que se fuera esta mañana. Vine temprano por si me necesitabas. Creía que los muchachos ya se habían marchado porque oí salir a Johnny. Pero cuando me acercaba por el pasillo, volví a oíros «charlar» —contó mientras Yvaine se tapaba la cara con la sábana—. Anda. No seas tonta. Levántate y desayuna, que hay que recoger muchas cosas del dormitorio —dijo, tirando de la ropa de cama para destaparla.
—No tengo que hacer el equipaje. No me voy a ninguna parte. Por fin hemos arreglado nuestra situación.
—Pero habrá que recoger todo esto. Y supongo que, a partir de ahora, querréis compartir el dormitorio, ¿no? Así podréis «charlar» sin tener que ir uno a la habitación del otro a buscaros —preguntó, esforzándose por no reírse. Algo que no pudo evitar al ver cómo, de nuevo, el rostro de Yvaine se enrojecía—. Sabía que tú eras la mujer que él necesitaba. Pero sois un par de cabezotas y os lo habéis puesto muy difícil. ¡Me alegro tanto por vosotros! Os merecéis ser felices. Y los demás un descanso de vuestras peleas —dijo, arrancándole una sonrisa.
Después de dar cuenta del delicioso desayuno, las dos empezaron a organizar el traslado de sus pertenencias al dormitorio de Patrick. Cuando el ama de llaves le propuso que pensara qué cambios quería hacer para adecuar la habitación a la nueva situación matrimonial, se quedó un rato mirando alrededor. Pero, tras sopesarlo, decidió que no necesitaba cambiar nada por el momento. Le hacía ilusión decidirlo juntos cuando él regresara.
Durante los días que tardó su marido en volver, no permitió que nada empañara la felicidad que sentía. Ni siquiera las miradas de odio de lady Templeton al saber que sus esfuerzos por romper aquel matrimonio no habían servido para nada.
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Varios días después, al atardecer, Patrick irrumpió en la cocina sorprendiendo al ama de llaves. Se había adelantado a los demás, impaciente por ver a su esposa.
—Hola, señora Anderson —saludó, mirando a todas partes.
—No está en la casa.
—¿Qué?
—Que la persona a la que buscas no está en la casa. Ha salido a pasear con Andy.
—¡Ah! —exclamó, rascándose la nuca a la vez que hacía ademán de volver a salir.
—¿No crees que deberías darte un buen baño antes de presentarte ante tu esposa de esa guisa? ¿Pretendes recordarle vuestros primeros días juntos y que se arrepienta de haberse quedado?
Patrick se observó reflejado en el cristal de la ventana, y se dio cuenta de su aspecto tras varios días fuera de casa con el ganado.
—Anda, sube. Hice que te prepararan el baño cuando te vi entrar en el establo.
—Gracias. Es usted la mejor —dijo, dándole un rápido beso en la mejilla a la mujer, a la que le guiñó un ojo después de coger un trozo del bizcocho que estaba cortando.
—Todas las cosas de Yvaine están ya en tu dormitorio —le avisó cuando ya salía al pasillo.
—Vale —gritó mientras empezaba a subir los escalones de dos en dos.
Entró en la habitación y se desnudó en un momento. Se metió en la bañera sin importarle que el agua estuviera tan caliente que rozara el límite de lo soportable. Se frotó con energía para quitar la suciedad acumulada en los duros días de trabajo a la intemperie. Salió del baño y empezó a secarse. Cuando se dio la vuelta, se encontró con su esposa que lo observaba desde la puerta. Había estado tan distraído tratando de aligerar para ir a buscarla que no la había oído entrar.
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En cuanto Yvaine se enteró de su regreso, se dirigió al dormitorio. Abrió y lo vio junto a la bañera de espaldas a la puerta. Se quedó en silencio observándolo. Recreándose en su cuerpo, que contempló con calma por primera vez. Su piel aún tenía las huellas de las heridas producidas por el alambre de la valla. Observó cómo las gotas de agua caían desde sus cabellos y recorrían su espalda hasta la redondez de sus nalgas. Sintió que el pulso se le aceleraba al recordar la última vez que aquel cuerpo estuvo unido al suyo.
Vio cómo se liaba una toalla a la cintura y se daba la vuelta mientras con otra empezaba a secarse el pelo. Al sentir sobre ella su mirada, se sonrojó, pero no apartó sus ojos de él. En aquel momento, cubierto solo por la toalla, con el pelo mojado y con rebeldes mechones negros sobre la frente, la barba de varios días, y aquellos ojos negros contemplándola con intensidad, tenía una apariencia salvaje que le cortaba la respiración y hacía que le temblaran las rodillas. Se quedaron en silencio y sin moverse unos segundos, con la incertidumbre de la reacción del otro flotando entre ellos.
—Hola —fue lo único que se atrevió él a aventurar con una tímida sonrisa.
—No te esperábamos hasta mañana —contestó, reponiéndose de los pensamientos que la habían invadido producto de la visión de su cuerpo.
—Me he adelantado a los hombres. Tenía tantas ganas de regresar que ni me he detenido a almorzar.
—¿Por qué no me has avisado de que habías llegado? —preguntó con un ligero reproche.
—La señora Anderson dijo que era mejor que me diera antes un baño —se justificó—. Creo que no le hacía gracia que me metiera en la cama con la suciedad que traía.
—La única opinión de una mujer que debería importarte sobre cómo te metes en la cama es la mía, ¿no te parece? —contestó, poniendo los brazos en jarra.
Patrick levantó una ceja evaluando si estaba ante el comienzo de otra pelea.
—Lo tendré en cuenta a partir de ahora.
—Eso espero. Y no tires todo por el suelo —le recriminó mientras se agachaba a recoger la ropa sucia como excusa para apartar la mirada de aquellos ojos negros que la estaban poniendo nerviosa por el intenso deseo de perderse en ellos.
—Ufff. No sabía que tener una esposa era peor que tener un capataz —resopló, y puso los ojos en blanco haciéndola sonreír.
Yvaine dejó la ropa en una silla y se acercó a él. Cogió la toalla de su mano y le secó las gotas que caían sobre su cara. Notó cómo a él se le aceleraba la respiración al bajar la toalla por su pecho y secarlo con premeditada lentitud.
—Pues algo bueno obtendrás cuando has puesto tanto empeño en tener una —dijo, levantando la mirada hacia él.
—Creo recordar que, la última vez que te vi, fuiste tú quién no me dejó salir de esta habitación hasta que consumamos el matrimonio. ¿Te has arrepentido? —preguntó, agarrándola por la cintura y acercando su boca a escasos centímetros de la de ella.
—Aún no —respondió mientras subía sus manos por sus brazos hacia sus hombros.
Patrick la estrechó contra él y la besó transmitiéndole todo el deseo que sentía en aquel momento. Ella enredó sus dedos en su cabello y le respondió con la misma pasión.
—Quizá deberíamos bajar antes a cenar. Hará horas que no comes —comentó, sofocada, cuando liberó su boca.
—Es de ti de quien estoy hambriento —le hizo saber justo antes de lanzarse de nuevo sobre sus labios y empezar a desnudarla.
Ella se deshizo de la toalla que le envolvía y él la ayudó a quitarse la ropa. Deseaba volver a sentir el calor de su cuerpo pegado al suyo. La tumbó en la cama y se colocó sobre ella. Volvió a besarla, bajando con sus labios por su cuello hasta su hombro.
—¿Has pensado en mí? —preguntó su esposa, estremeciéndose cuando su lengua volvió a subir hacia su oreja.
—Cada segundo… de cada hora… de cada día —respondió, alternando las palabras con suaves besos provocando que su aliento erizara su piel—. Pero, sobre todo, cada noche…, cuando no había ningún trabajo que hacer…, y solo deseaba tenerte a mi lado.
—Yo también te he echado de menos —reconoció—. No sabes lo difícil que ha resultado acostarse cada noche en esta cama sin tenerte junto a mí.
Aquellas palabras avivaron aún más el deseo hasta hacerlo necesidad. Los besos y caricias previos se habían encargado de que Yvaine estuviera más que preparada para recibirlo en su interior. Se hundió por completo en ella de una embestida. Al verla llevarse la mano a la boca, se detuvo.
—¿Te he hecho daño? —preguntó preocupado mientras se separaba de su cuerpo.
—No. Es solo que… no-no quiero que nos vuelvan a oír.
—¿Qué?
Tardó unos segundos en comprender lo que ella quería decir. Entonces, rompió a reír.
—No es gracioso —dijo indignada—. La otra noche nos escucharon. ¡Todas las veces! Morí de vergüenza cuando me enteré. No quiero que sepan lo que estamos a punto de hacer.
—¿Y no crees que se lo imaginarán cuando sepan que he regresado y no nos vean a ninguno de los dos? —preguntó cuando pudo dejar de reírse. Pero ella no supo qué contestarle—. No vuelvas a taparte la boca —pidió mientras volvía a colocarse entre sus piernas.
—Pero…
—Quiero oírte. No me prives del placer de escuchar cómo te hago disfrutar —jadeó, volviendo a su interior.
Esa vez, Yvaine no pudo reprimir el gemido que nació de su garganta. Al que acompañaron muchos más durante las siguientes horas, en las que dieron rienda suelta a una pasión que aumentaba con cada beso y cada caricia.
El amanecer los sorprendió abrazados, exhaustos de placer, e intercambiando confidencias sobre lo que había sido aquellas semanas desde que sus vidas se cruzaran.
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—Patrick, ¿es cierto lo que contaste de mi hermano? —preguntó apoyada sobre él mientras pasaba sus dedos por la fina capa de vello oscuro que cubría sus pectorales—. ¿De verdad estaba dispuesto a vender mi cuerpo? No entiendo cómo pudo hacerlo. Él siempre se había portado bien conmigo.
—La desesperación debió nublarle el juicio. Cuando nos sentimos al límite, todos podemos tomar decisiones equivocadas. No debes pensar más en eso —dijo, tratando de transmitirle calma con un beso en la frente.
—Te culpé a ti. Pensaba que eras un hombre horrible que solo quería meterse conmigo en una cama.
—Bueno, claro que quería acostarme contigo —reconoció—. Cualquier hombre en su sano juicio querría. Eres preciosa. Pero yo no iba a hacer contigo nada que no quisieras. Nunca te haría daño.
—Aunque tú también me lo pusiste fácil para odiarte. Me llevaste a un burdel. Y, para colmo, volviste a la habitación borracho. ¿Tienes idea del miedo que pasé?
—Había prometido a los hombres que les dejaría divertirse en Abilene. Pero tuvimos que marcharnos antes de que tu hermano fuera consciente de lo que había pasado y quisiera recuperarte. No tenía otra opción que pasar la noche allí —se justificó—. Y no estaba borracho.
—Apestabas a alcohol.
—El idiota de Johnny no hacía más que reírse de mí por nuestra boda mientras bebía, y me derramó el vaso encima. Subí sin saber qué iba a hacer. Te vi acostada, haciéndote la dormida. Encogida y con lágrimas todavía en la cara. Quise abrazarte para consolarte, pero te hubieras asustado aún más —contó mientras le acariciaba el pelo—. Durante el resto del viaje, me acostaba cada noche al lado de la carreta. Oírte llorar hacía que no pudiera dormir. Quería contarte la verdad, decirte que conmigo estabas a salvo. Pero por la mañana estabas intratable, y yo demasiado cansado para iniciar una conversación que terminara en pelea. No encontré el momento para hablar contigo. Al llegar aquí, no me hiciste caso y empezaste a gritar. Y cuando vine a buscarte para aclarar las cosas, empezaste a insultarme. Me hiciste revivir el pasado y me enfadé muchísimo.
—Pensé que ibas a forzarme. Estaba desesperada.
—Y yo quise darte una lección y se me fue de las manos. Todo lo que tenía que ver contigo era incapaz de controlarlo. Entonces, me enfadaba más conmigo mismo. Odiaba que tuvieras tanto poder sobre mí —le dijo antes de darle un beso—. No quería volver a sufrir por una mujer. Pero cuanto más trataba de alejarme de ti, más atraído me sentía. Has sido una tortura para mí desde el primer momento.
—¿Qué ibas a hacer el día que me tiraste al agua si no hubieran venido a buscarte para ir a Dodge City? ¿Me hubieras reclamado esa noche mis obligaciones como esposa para cobrarte la apuesta? —preguntó en un susurro sin atreverse a mirarle.
—Nunca tuve que ir a Dodge City —respondió, haciendo que ella se girara a mirarlo—. Me marché porque vi en tus ojos tanto odio que sabía que ibas a cumplir con tu palabra de no ser nunca mi esposa. Me retaste a tomarte esa noche por la fuerza. Y yo, aunque te dijera lo contrario, no podía hacer eso —reconoció, pasando el dorso de sus dedos por su mejilla mientras ella lo miraba con sorpresa—. Yo deseaba que tú quisieras serlo por tu propia voluntad. Ni siquiera me atreví a venir a hablar contigo porque estaba convencido de que, aunque te hubiera pedido perdón de rodillas por lo sucedido esa mañana, estabas tan enfadada que hubiéramos tenido otra pelea. Quizá peor que la anterior. Tuve miedo de que todo se volviera a descontrolar entre nosotros. Hui como un cobarde, incapaz de enfrentarme a ti, y sin querer asumir lo que me hacías sentir.
—Yo tampoco quería aceptar lo que sentía por ti. Era más fácil odiarte que admitirlo —convino—. Por eso me enfadaba tanto contigo cuando los comentarios de Elisabeth me encendían de celos. Desconocía lo que hubo entre vosotros. No sabía que ella te hizo tanto daño. Yo…
Él la cayó poniendo los dedos sobre sus labios.
—Olvidemos el pasado. Aquello es solo un desagradable recuerdo, y solo quiero pensar en un futuro a tu lado.
—Prométeme algo —le pidió cuando él retiró su mano.
—Lo que tú quieras —aceptó sin pensar.
—No volvamos a enfadarnos sin escuchar antes al otro.
—¿Estás segura de que podrás controlar tus berrinches? —le picó él con media sonrisa.
—No te rías de mí. Ya te demostré hace unos días que, si me lo propongo, puedo hacer contigo lo que quiera —dijo, mordiéndose el labio inferior de manera insinuante.
Patrick hizo que se colocara sobre él, y bajó sus manos por su espalda hasta llegar a sus nalgas.
—Hazlo ahora. Haz lo que quieras conmigo —pidió con voz ronca mientras la apretaba contra la erección que aquel gesto de su boca le había provocado.
Ella no se hizo esperar. Ambos sabían que ninguno de los dos podía resistirse al mutuo deseo que sentían.
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—Vaya, por fin te dejas ver —le saludó Andrew al verle entrar en el comedor de la mano de Yvaine.
Pero su alegría por ver a su hermano no era compartida por Elisabeth, que no se molestó en ocultar lo poco que le gustaba ver a la pareja unida. Ignorando el malestar de la hermana de su mujer, entabló una animada conversación con los recién llegados mientras les servían el desayuno. A ninguno de los tres parecía afectarles los continuos bufidos y resoplidos con los que eran recibidos sus comentarios. Lo que aumentaba más el enfado de lady Templeton.
—Hola, tío Patrick —saludó Andy después de llegar corriendo a darle un abrazo—. Papá, tía Yvaine —dijo, dedicándoles una inclinación de cabeza a los dos antes de sentarse entre su padre y su tío—. Tía —saludó con desgana cuando la escuchó carraspear enfadada porque la había ignorado.
Continuaron disfrutando el desayuno en familia hasta que llegó la hora de que los hombres se incorporaran a sus obligaciones.
—Tío, ¿podemos practicar esta tarde los saltos? Quiero subir otra madera a la valla.
—Tendrás que hacerlo solo, Andy. Ahora tu tío está muy ocupado con su esposa para prestarte atención —soltó Elisabeth con malicia, sin importarle la cara de desilusión del niño.
—No le hagas caso, cariño. Por su puesto que tu tío te llevará a practicar los saltos en cuanto el trabajo se lo permita —la contradijo Yvaine.
—¿Lo harás? —preguntó, recuperando la ilusión.
—Claro que sí, granuja. Pero esta tarde. Antes debes terminar tus lecciones.
—Si quieres, puedes venir, tía. Puedes practicar con nosotros —ofreció a Yvaine—. Seguro que lo pasamos bien los tres.
—No. Esta tarde es solo para vosotros dos —rechazó—. Además, necesito poder descansar. Y con tu tío a mi lado, no podré hacerlo. Tiene tanta energía que resulta agotador seguirle el ritmo.
Su comentario cogió a todos por sorpresa. Pero mientras que Andrew y Patrick la miraron divertidos por su desparpajo, Elisabeth, que se encontraba dando el último sorbo de su taza, se atragantó y rompió a toser.
—¿Estás bien, querida? —preguntó Yvaine con tan fingida preocupación que su marido tuvo que esforzarse por no romper a reír—. Espero no haberte incomodado por mi comentario. Suponía que tú me entenderías. Después de todo, no hace tantos años que te casaste como para haber olvidado lo apasionado que puede ser el inicio de un matrimonio.
Elisabeth no fue capaz de responder a aquel comentario que le recordaba una desagradable etapa de su vida. Sobre todo, cuando Patrick cogió la mano de su mujer, plantó un beso en ella y retuvo los labios sobre su piel mientras le dedicaba una elocuente mirada de deseo que fue correspondida con una enorme sonrisa. Aquella idílica imagen fue demasiado para ella.
—Me sorprende que consientas este tipo de comportamientos bajo tu techo, Andrew.
—Si no estás cómoda en mi casa, puedes marcharte cuando quieras —respondió su cuñado, dándole la puntilla.
—Desde luego, Eleanor va a enterarse de los comentarios indecentes que se hacen delante de su hijo —dijo, levantándose con rabia.
—Recuerda que tu hermana debe estar tranquila. Así que procura no alterarla con tus tonterías. Ya sabes lo que pienso de tu presencia aquí —la avisó antes de que ella se diera la vuelta y abandonara la habitación.
—Te pido disculpas si mis palabras han podido resultar inapropiadas, Andrew.
—No te preocupes. Ha sido divertido ver cómo Elisabeth escupía el café. ¿Verdad, Andy? —preguntó a su hijo, que asintió con una sonrisa—. No veo la hora de que se marche y nos deje tranquilos. Pero mientras Eleanor no abra los ojos y vea cómo es en realidad su hermana, me temo que tendremos que seguir soportándola. Bueno, os dejo. Tengo varias cartas que escribir para que las lleven hoy a la oficina de correos —dijo mientras se levantaba—. ¿Vamos a darle los buenos días a mamá antes de empezar con tus lecciones?
Padre e hijo salieron del comedor, y dejaron a la pareja terminando el desayuno. Poco después, Yvaine abandonaba la habitación del brazo de su esposo.
—Voy a escribir a mis padres. Deben conocer toda la verdad. No creo que Robert se haya atrevido a contarles lo sucedido. ¿No crees que también deberíamos ponernos en contacto con Randall Hudson y aclarar la situación cuanto antes? —preguntó después de pensarlo unos segundos—. Por lo que me has contado, todo lo ocurrido lo han hecho hombres enviados por él. Tiene que aceptar que no habrá matrimonio y acabar con esto.
—Lo comentaré con Andrew, pero no sé si servirá de algo. Es un tipo peligroso. Debemos seguir extremando las precauciones hasta que se dé por vencido —dijo Patrick, envolviéndola con sus brazos antes de llegar a la puerta de la cocina—. ¿Pensarás en mí? —preguntó a la vez que ella rodeaba su cuello con los suyos.
—Ya debería ser de noche —susurró, haciendo que él sonriera.
Se despidieron con un largo beso antes de que se marchara hacia los establos para recibir a los hombres a los que se había adelantado y que acababan de llegar.
Cuando Yvaine recorrió el camino de vuelta por el pasillo, no reparó en la presencia de Elisabeth en la biblioteca, desde donde había escuchado su conversación y fue testigo de su cariñosa despedida. Furiosa, subió a su dormitorio, en el que pasó el resto de la mañana pagando su enfado con la pobre doncella que no entendía por qué, hiciera lo que hiciera, su señora le gritaba e incluso le propinaba algún golpe.
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La vida en el Rancho Callaghan empezó a transcurrir con calma. Sobre todo, porque las dos cuñadas de Andrew trataron de evitarse todo lo posible. Una, porque no quería que nada estropeara la felicidad que experimentaba una vez solucionados sus problemas conyugales; y la otra, porque no quería encontrarse con el vivo recordatorio de que no había alcanzado su propósito de romper el matrimonio de Patrick y volver a tener toda su atención.
Una vez dado por perdido su principal objetivo, y sin posibilidad de conseguir el de marcharse de allí embarazada del menor de los Callaghan, convirtió la venganza en su único fin para aliviar el fracaso de aquel viaje. Cada vez se esforzaba menos en aparentar que el motivo del mismo había sido acompañar a su hermana. Cuando no estaba con ella, se dedicaba a molestar a todo el mundo. Sobre todo, a su doncella, a la cual tenía todo el día subiendo y bajando para exigirle algún capricho a la señora Anderson.
La pobre muchacha acababa de llegar del pueblo, adonde Elisabeth le hacía ir cada día para enviar alguna carta o hacer algún recado. Estaba esperando que el ama de llaves le dispusiera una bandeja para llevársela a lady Templeton mientras la cocina bullía de actividad con la preparación del almuerzo. La joven no sabía dónde ponerse para no estorbar. Retrocedió para dejar paso a Rosita, que acababa de apartar del fuego una cacerola, y tropezó con otra chica que llevaba una pila de platos, con tan mala suerte que todos terminaron en el suelo y varios de ellos hechos añicos.
—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Andrew desde la puerta atraído por el estrépito.
La doncella de Elisabeth, que se había quedado pálida, empezó a temblar.
—Lo siento, señor Callaghan. He resbalado —dijo Rosita, apiadándose de la muchacha.
—Pues recoge este desastre rápido, no vayáis a tropezar y partiros la crisma. Y que alguien vaya a buscar a mi hermano. Tengo que hablar con él —ordenó antes de regresar a su despacho.
—Venga. Ya has oído. Ayúdame a recoger —apremió Rosita a la doncella.
—¿Por qué lo has hecho? Él te castigará —balbuceó la joven.
—El señor Callaghan no va a castigarme. Ha sido un accidente —le aseguró—. Venga, date prisa. No quiero que aparezca por aquí la loca de tu señora dando gritos.
Por primera vez desde que llegara semanas antes, Rosita la vio sonreír tímidamente mientras se agachaba a su lado. Luego, se puso de pie, y tras asegurarse que llevaba las cartas de lady Templeton a buen recaudo, cogió la bandeja y se apresuró a subir al dormitorio pensando qué diferente sería su vida si viviera en aquel rancho.
Unos días después, Elisabeth sorprendió a su cuñado bajando al comedor para cenar. Después de varias semanas de continuo enfado, se mostró extrañamente relajada y no dedicó ninguno de sus comentarios hirientes a los presentes. Aquella actitud puso en alerta a Yvaine. Sobre todo, cuando en un par de ocasiones observó que la miraba fijamente con una misteriosa sonrisa que le ponía los pelos de punta. Le hubiera gustado que su esposo estuviera sentado a su lado, pero el capataz no siempre terminaba sus ocupaciones a tiempo para compartir la última comida del día con el resto de la familia. Aun así, la cena transcurrió sin sobresaltos.
—Señor Callaghan —llamó su atención Johnny desde la puerta cuando se disponían a levantarse de la mesa.
—¿Ha ocurrido algo? —preguntó Andrew al verle dar vueltas a su sombrero.
—Se trata de Patrick. No sabemos dónde está. Titán estaba amarrado frente a la oficina del sheriff, pero no hay rastro de él en el pueblo.
—¿Qué hacía allí?
—No lo sé. No sabía que había ido —se excusó el vaquero.
—¿Otra vez has vuelto a perder a tu esposo, querida? Deberías ponerle una correa —dijo Elisabeth a Yvaine cuando pasó por su lado—.  Y tú, sírveme una copa de ese vino dulce tan bueno que tiene mi cuñado. Hoy me apetece leer un rato en la biblioteca —ordenó a su doncella antes de desaparecer por la puerta sin hacer caso a la preocupación que las palabras de Johnny habían causado.
Una vez atendida su señora, la muchacha se asomó a la cocina, donde habían acudido los Callaghan en busca de una aclaración de la noticia de la desaparición de Patrick.
Varios jornaleros contaron como se disponían a regresar al rancho, después de haber recogido provisiones, cuando les llamó la atención ver a Titán allí amarrado. El capataz había sido quien organizó el grupo de escolta. Había dejado claro que él se quedaba allí porque tenía mucho trabajo. Fueron a buscarle por si quería que le esperaran para regresar juntos, pero hacía horas que nadie le había visto.
Andrew envió a varios jinetes a informar al sheriff de lo ocurrido. Mandó llamar a todos los hombres disponibles para que se prepararan para salir en busca de su capataz.
En el centro de la cocina, Rosita trataba sin éxito de tranquilizar a Yvaine, que pedía acompañarlos en la búsqueda de su esposo.
—No entiendo por qué demonios ha ido al pueblo solo. Sabe que es peligroso —soltó Andrew enfadado con su hermano.
—El señor Patrick recibió una carta —murmuró la doncella de lady Templeton desde la puerta al ver el revuelo formado en un momento.
—¿Qué has dicho, niña? —dijo la señora Anderson—. Repite eso.
—Él recibió una carta —balbuceó ruborizada cuando todos los rostros se volvieron a mirarla.
—Y tú, ¿cómo los sabes? —preguntó Yvaine mientras su corazón se encogía por un mal presentimiento.
—Venía entre el correo de mi señora. Ella me ordenó que se la entregara —respondió, agachando la mirada.
—¿Entre sus cartas había una carta para mi hermano? —preguntó extrañado Andrew—. ¿De quién era?
—No lo sé.
—Esto no tiene ningún sentido —dijo, y salió en busca de su cuñada, a la que encontró saboreando su copa de vino.
—¿Qué has hecho, Elisabeth? ¿Dónde está Patrick? —exigió saber en cuanto entró en la biblioteca.
—No lo sé. Pregúntale a su esposa —respondió indiferente.
—No te hagas la tonta. ¿De quién era esa carta? —insistió su cuñado.
—No sé de qué carta hablas.
—Traedla aquí —ordenó Andrew sin apartar la vista de ella—. Repite lo que nos has dicho.
La joven repitió lo que había contado sin atreverse a mirar a su señora.
—Maldita traidora. ¿Así me pagas que te dé de comer? —le espetó indignada y avanzó hacia ella decidida a hacerle pagar por delatarla.
—Estoy esperando una respuesta, Elisabeth. ¿Dónde está Patrick? —preguntó, agarrándola por el brazo para captar su atención.
—Donde se merece —siseó con una sonrisa cruel—. No vas a volver a verle nunca —le aseguró a Yvaine, que empalideció al escuchar aquellas palabras.
—¿Qué has hecho? ¿Dónde está mi marido? —gritó desesperada.
—En un lugar del que no va a volver nunca.
—Esto se acabó —declaró Andrew—. Ahora mismo vas a decirme a dónde has mandado a mi hermano. Y luego te quedarás en tu dormitorio hasta nueva orden.
—No puedes encerrarme —protestó a voz en grito mientras su cuñado la sacaba arrastras de la biblioteca—. Mi hermana no lo va a consentir.
—Eleanor no va a enterarse de nada porque no voy a permitir que se lleve un disgusto por tu culpa —le avisó cuando recorrían el pasillo—. Así que, por su bien y por el tuyo propio, vas a quedarte encerrada en tu dormitorio sin formar un escándalo hasta que aparezca mi hermano. Solo entonces te irás de esta casa para no volver jamás.
Pero sus intentos de proteger a su mujer resultaron en vano. En toda la casa se habían oído los gritos de Elisabeth. Eleanor terminaba de bajar las escaleras con dificultad cuando los vio salir del pasillo.
—¿Qué está ocurriendo aquí?
—Cariño, no deberías haberte levantado de la cama, y menos bajar las escaleras tú sola —dijo preocupado su marido al ver su rostro cansado por el esfuerzo.
—¿Qué está pasando? —insistió.
—Nada. Tu hermana quería irse a su dormitorio y la estoy ayudando —se limitó a responder.
—¿Lizzy?
—Tu marido quiere encerrarme —soltó sin más—. Eso es lo que pasa. Su hermano se ha marchado y me echa la culpa a mí.
—¿Qué estás diciendo? Andrew, ¿es eso cierto?
—La única verdad que ha dicho tu hermana es que Patrick ha desaparecido. Pero todo apunta a que no ha sido por voluntad propia, sino por una trampa que parece que ella ayudó a tenderle —explicó sus sospechas ante lo inútil de negar lo evidente.
—¿Cómo? —preguntó sorprendida, llevándose la mano a la frente—. Creo que me estoy mareando. Andrew —llamó a su marido, que acudió rápido y la rodeó con los brazos para sostenerla.
—Johnny, trae una silla.
—¿Eso es verdad, Lizzy? —interrogó a su hermana mientras se sentaba.
—Tú no quieres saber la verdad —le respondió.
—La verdad es que cuando tu querida hermana se ha dado cuenta de que no podía interponerse en el matrimonio de mi hermano, ha decidido hacerle desaparecer de alguna manera —la acusó Andrew.
—¿De verdad has hecho eso, Elisabeth? Por favor, dinos dónde está Patrick —le pidió.
—Aunque quisiera, no sé dónde está. Yo solo tenía que hacer que acudiera a la cita y Randall se encargaría de él —contó satisfecha al ver la sorpresa en la cara de todos los presentes.
—No puedo creerme lo que estoy escuchando —dijo Eleanor, incapaz de asimilar tanta información—. No entiendo qué te ha sucedido para comportarte así.
—Tú no puedes entenderlo porque vives en tu mundo perfecto, con tu marido perfecto y tu familia más perfecta aún —soltó con desprecio—. Pero los demás no hemos tenido tu misma suerte. Mi matrimonio ha sido un infierno desde el primer día. Mi marido nunca me ha querido. Solo buscaba una esposa joven y bonita a la que exhibir. Pero en la intimidad es un hombre muy diferente.
—Eso no te da derecho a destrozar la vida de los demás. Has hecho algo horrible —le recriminó su hermana.
—A mí no me des lecciones. Lo que tienes me lo debes a mí. Eras tú quien debía casarse con Alan, ¿recuerdas? Pero tú ya te habías enamorado de Andrew. Fui yo la que convenció a papá para que pudierais casaros —le reprochó—. Le debes tu feliz matrimonio a que yo ocupara tu lugar.
—Si ocupaste mi lugar, fue porque tú ambicionabas su título. Siempre me echabas en cara lo afortunada que era porque Alan mostrara interés en casarse conmigo, y aprovechaste esa circunstancia para ocupar mi sitio —recordó—. Lo hiciste por ti, no por mí. Ahora me doy cuenta de lo egoísta que eres. ¡Lo que Patrick contó entonces era cierto! Has estado utilizándonos a todos a tu conveniencia. No has venido para acompañarme, sino para volver a destrozarle la vida a él —la acusó—. Nunca le creí, y le he culpado desde entonces por lo que pasó hace años. Pero fuiste tú quien lo manejaste a tu antojo, y querías volver a hacer lo mismo. ¿En qué estabas pensando para entregárselo a Randall?
—Lo único en lo que pensaba era en que mi marido se olvidara de mí en cuanto consiguiera un maldito heredero para su apellido —gritó—. Quería que me dejara y no volviera a tocarme. No quiero dentro de mí su asqueroso apéndice, con el que no es capaz de dejarme embarazada. No quiero que vuelva a utilizar mi cuerpo para su disfrute. Y por eso le pedí a Patrick que lo hiciera él. Yo le haría creer a Alan que era suyo y al fin me vería libre. Pero me rechazó, y luego ese imbécil también se atrevió a ignorar mi propuesta —dijo fuera de sí, señalando a Johnny.
—¡Ay! Ahhh —exclamó Eleanor, llevándose las manos al vientre mientras se doblaba por la mitad.
—¿Qué te ocurre? —preguntó Andrew, arrodillándose a su lado.
—Me duele. Me duele mucho —gimió con el rostro contraído.
—No. No. Eleanor, respira tranquila, cariño. Todo va a ir bien —afirmó a la vez que la cogía en brazos y empezaba a subir con ella la escalera—. Yvaine, avisa a la señora Anderson. Johnny, envía a alguien a buscar al doctor. Y tú —se dirigió a Elisabeth—, vete a tu dormitorio. Como se te ocurra marcharte, te juro que mandaré hombres en tu busca y te traerán amarrada si hace falta. Si vuelves a tratar de hacer daño a mi familia, no respondo de mis actos.
Sin esperar su respuesta, continuó el camino a su dormitorio con una Eleanor que no paraba de sollozar mientras los demás se apresuraban a cumplir sus órdenes.




[image: h]
64
La señora Anderson entró poco después al dormitorio de los Callaghan. En unos segundos, se hizo cargo de la situación y empezó a dar órdenes, que Rosita cumplía con premura.
Andrew seguía junto a la cama tratando de consolar a su esposa, que se aferraba con fuerza a su mano sin dejar de llorar. Alertado por el jaleo, Andy llegó a la habitación de sus padres.
—¿Mamá? —balbuceó asustado desde la puerta.
—Andy, pequeño, vete a tu cuarto, por favor —le pidió la señora Anderson.
—No —respondió y corrió a la cama para abrazar a su madre.
—Cariño…, vete a tu habitación —dijo Eleanor, tratando de no reflejar el dolor que sentía. Dio a su hijo el que pensó que podía ser su último beso, y le sonrió mientras le acariciaba la cara.
—Pero, mamá…
—Estaré bien, mi niño… La señora Anderson cuidará de mí.
—Yvaine, ¿puedes hacerte cargo de él? —le pidió Andrew.
—Por supuesto.
—Ve tú con él, Andrew —le pidió su esposa, soltando su mano.
—Eleanor, no…
—Por favor —rogó—. Te quiero.
—Yo también te quiero —se despidió mientras cogía a su hijo en brazos y se lo llevaba a su dormitorio.
Poco después, Yvaine se reunía con ellos. Aunque su presencia apenas llevaba un poco de consuelo a su cuñado, que se esforzaba por ocultarle a su hijo la gravedad de la situación.
Mientras en la casa se ocupaban de atender a Eleanor, Johnny se encargaba de los hombres que debían salir en busca de noticias de Patrick. A falta de los hermanos Callaghan, el joven vaquero asumió la responsabilidad de organizar la búsqueda. Y aunque no deseaba otra cosa que encabezar la partida para traer a su amigo de vuelta, se quedó en el rancho para coordinarlos a todos.
Cuando los hombres se hubieron marchado, subió y se quedó en el pasillo por si le necesitaban. Tras una tensa espera, la puerta del dormitorio principal volvió a abrirse.
—¿No hay noticias del doctor? —preguntó su madre, pero solo pudo responder que seguían esperando.
—¿Cómo se encuentra mi esposa? ¿Qué le ocurre? —preguntó Andrew, que había salido al oír la conversación.
—Creo que se ha puesto de parto.
—¿Ya? Pero si aún debían quedar algunas semanas —repuso Andrew.
—Lo sé. Haremos lo que podamos. Cuando llegue el médico, hazlo pasar enseguida. Yvaine, vas a hacer falta aquí —dijo antes de volver a entrar en el dormitorio.
Antes de seguirla, Yvaine se acercó a Johnny y lo alejó unos metros de allí.
—Tienes que hacer algo.
—¿Qué necesitas? —preguntó extrañado por la petición.
—Ve al campamento. Pídele ayuda a Ala Gris.
—¿Estás segura? A Eleanor nunca le ha gustado tener a ningún comanche en su casa.
—Necesitamos ayuda. ¿Y si no localizan al doctor? ¿Y si viene y no puede hacer nada? ¿Qué perdemos por intentarlo?
—De acuerdo —aceptó decidido a hacer todo lo posible por salvar la vida de la mujer de su patrón y de la criatura que parecía querer llegar al mundo antes de tiempo.
—Date prisa, por favor, Johnny. Corre —le urgió.
Aún no había cerrado Yvaine la puerta, el vaquero salió disparado hacia la escalera. Corrió hacia el establo, de donde salió segundos después como alma que lleva el diablo.
La noche fue cayendo en el Rancho Callaghan, haciendo que la tensión aumentara. Las horas pasaban, y las fuerzas de Eleanor iban agotándose con los continuos dolores de un parto que no llegaba a materializarse. Sus antes gritos se convirtieron en susurros que apenas se oían. La noticia de la ausencia del doctor cayó como un jarro de agua fría. Sobre todo, porque cada uno de los intentos de la señora Anderson de llevar a buen puerto el nacimiento fracasaron uno tras otro.
Cuando ya todos creían que el temido desenlace se hallaba cercano, el sonido del galope de caballos que se acercaban llenó la noche. Rápidos pasos recorrieron los pasillos, y subieron las escaleras haciendo retumbar los escalones de madera.
Sin llamar, Johnny abrió la puerta del dormitorio dejando paso a Hoja Susurrante, quien, sin decir una palabra, se acercó a la cama. Allí, el ama de llaves le cedió su sitio.
—¿Tú? —fue lo único que pudo decir Eleanor cuando abrió los ojos y se encontró frente a frente con la comanche a la que en reiteradas ocasiones había despreciado.
La esposa de Ala Gris le sonrió con dulzura, y tocó su frente con suavidad para comprobar si la fiebre había hecho aparición.
—Tranquila. Vamos a salvar a tu bebé —la animó la india antes de explicar a las tres mujeres qué debían hacer.
Fuera de la habitación, Andrew agradecía la llegada de ayuda por parte del campamento comanche. Y también que Ala Gris se hiciera cargo de su hijo, permitiéndole así poder liberarle de la carga de mostrar una tranquilidad que no sentía.
Pero aún tuvieron que esperar hasta el amanecer, cuando el tenso silencio fue roto por un tímido llanto que encogió a todos el corazón. Un momento después, la suave melodía de una voz entonando una nana confirmaba que por fin había nacido el nuevo miembro de la familia Callaghan.
La puerta del dormitorio se abrió, y una cansada señora Anderson aparecía llevando al bebé envuelto en una toquilla. Andrew se adelantó y se quedó mirando emocionado a la criatura.
—Es un niño —anunció el ama de llaves.
Después de observar durante unos segundos a su hijo, dirigió la vista al fondo de la habitación.
—¡No! Eleanor —sollozó Andrew al ver la imagen de su esposa inmóvil en la cama, con el rostro tan pálido como la sábana que la cubría.
—Solo duerme. Está agotada —le aseguró Yvaine mientras le ponía con suavidad la mano sobre el brazo—. Ve con ella. Nosotras nos hacemos cargo de tus hijos.
Él asintió, y mientras se acercaba despacio, con las lágrimas acumulándose en sus ojos una vez que la tensión había desaparecido. Se arrodilló junto a la cabecera de la cama y cogió la mano de su esposa, que se removió a su contacto. Entonces, Andrew se inclinó sobre el colchón y rompió a llorar, dejando salir los nervios acumulados aquella noche en la que creía que perdería a su mujer y a su hijo no nacido.
—Preséntaselo a su hermano mayor —dijo la señora Anderson a Yvaine mientras le tendía al recién nacido.
Johnny se acercó a su esposa, que miraba absorta al bebé que se había quedado dormido en los brazos de Yvaine, y le dio un beso en la frente.
—Gracias por haber hecho esto posible —dijo Rosita.
—Yo no he hecho nada —contestó extrañado por su comentario.
—Has debido volar con el caballo para traer la ayuda a tiempo.
—Solo imaginaba que eras tú la que estabas en esa cama.
—¿Es verdad que la rechazaste? —preguntó sin atreverse a mirarlo a la cara.
—Te dije que por ti iba a cambiar. Haré que te sientas orgullosa de mí —aseguró mientras la abrazaba.
—Ya lo estoy —aseguró antes de darle un beso—. Ahora, ve y trae a Patrick de vuelta.
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Cuando unas horas después Patrick consiguió abrir los ojos, estaba tumbado en el suelo de una oscura y desconocida habitación con las manos amarradas a la espalda y un fuerte dolor de cabeza. No sabía cómo había llegado allí
Trató de levantarse. Pero apenas logró ponerse de rodillas un segundo antes de caer de bruces y golpearse la cara con el suelo. No le quedó más remedio que esperar mientras hacía cábalas sobre qué le había ocurrido. Intentó mantenerse despierto y atento a cualquier sonido que pudiera proporcionarle una pista. Pero el punzante dolor que se extendía desde el lugar que recibió el impacto que le dejó inconsciente le obligaba a cerrar los ojos. Sin que pudiera evitarlo, se quedó dormido. O quizá perdiera el conocimiento.
Una patada en las costillas le hizo doblarse por la mitad y recuperar la consciencia, para comprobar que el dolor de cabeza no había disminuido en ese tiempo.
—Ahí tirado no pareces alguien tan importante como para que nuestro patrón tenga tanto interés por encontrarte —declaró el recién llegado a la vez que daba una vuelta alrededor de Patrick—. No sé qué le has hecho, pero te aseguro que voy a disfrutar de cada dólar que vas a hacerme ganar cuando te entregue.
—Te has equivocado de hombre. No sé de qué estás hablando.
Las palabras salieron con dificultad de su seca garganta mientras volvía a cerrar los ojos en busca de alivio.
—Eso cuéntaselo a Randall, amigo. Muy pronto os veréis las caras. Estaba deseando dar contigo para poder celebrar su boda. Aunque no entiendo qué tienes tú que ver con eso —dijo mientras se rascaba la nuca.
Oír ese nombre hizo que volviera a abrirlos de golpe. Sin importarle las punzadas de dolor que cada sacudida le producía, se revolvió tratando de soltar sus muñecas. Sus esfuerzos lo único que consiguieron fue arañar la piel con la soga hasta hacerla sangrar.
—Así que ya has recuperado la memoria —rio al ver su reacción—. Va a ser divertido cuando os veáis. Nos ponemos en marcha. Llevadlo al carro —gritó en cuanto salió de la habitación.
Dos hombres entraron para cumplir la orden. Patrick se resistió, a pesar de saber que con las manos atadas no podría impedir que se lo llevaran. Lo único que consiguió fue que le propinaran varias patadas más hasta que volvió a perder el conocimiento y dejó de moverse.
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La inquietud no hacía más que aumentar en el Rancho Callaghan después de dos días sin noticias de Patrick. Andrew había recurrido a todos sus contactos. Incluso envió un telegrama al gobernador Harvey pidiéndole ayuda.
Al amanecer del tercer día, Yvaine llamó a la puerta del despacho. Había sido incapaz de dormir más de un par de horas seguidas desde que desapareciera su esposo. Y solo lo hacía cuando el agotamiento la vencía. Sabía que su cuñado apenas se había permitido descansar en su cama. Prefería hacerlo sentado frente a su escritorio para no molestar a Eleanor, ya que no paraba de dar vueltas en el colchón tratando inútilmente de conciliar el sueño.
Cuando entró, no hicieron falta palabras. Solo un pequeño gesto con la cabeza le hizo saber que seguían sin saber nada. Se sentó frente a él y se quedó observándolo en silencio. En mangas de camisa, despeinado y con unas grandes ojeras. Su imagen no era sino reflejo de la que ella misma debía mostrar en aquellos momentos. El único arreglo que se había permitido en aquellos días fue cambiar por otro el vestido que llevaba cuando ayudaba en el parto de Eleanor. Las manchas de sangre en la tela se le antojaban un mal presagio de lo que podía ocurrir.
—Ha sido culpa mía —dijo Andrew al cabo de un rato—. No debí permitir que Elisabeth se quedara aquí. A pesar de lo que le hizo en el pasado, le pedí a mi hermano que soportara su presencia sin provocar ningún escándalo por el bien de Eleanor, y él aceptó sin rechistar. Y, ahora…, ella ha causado todo esto.
No pudo continuar hablando. Cerró los ojos unos segundos mientras se pasaba una mano por la cara.
—Ninguno podíamos imaginar hasta dónde sería capaz de llegar Elisabeth.
Andrew amagó una sonrisa para agradecerle aquel intento de descargarle de culpa.
—Hacía años que no veía a mi hermano tan feliz como estas últimas semanas. Antes de que llegaras a su vida, pensaba que nunca volvería a verle ilusionado con algo que no tuviera que ver con su trabajo en el rancho. Y justo cuando su proyecto empezaba a tomar forma, ella ha vuelto a traer la desgracia a esta casa —comentó su cuñado mientras acariciaba un montón de documentos que reposaban a un lado de la mesa.
—¿De qué proyecto hablas? Patrick no me ha comentado nada —quiso saber intrigada por sus palabras.
Andrew no respondió. Le tendió un papel doblado y se quedó mirando en silencio cómo ella lo abría.
—¿Qué es esto? —preguntó mientras las manos comenzaban a temblarle al comprender lo que estaba viendo.
—¿Te has fijado en el terreno que hay al final de la arboleda? —comenzó a hablar mientras ella asentía—. Es de mi hermano.
—Me lo comentó Andy una tarde que estábamos dando un paseo. Pero Patrick nunca me ha hablado sobre eso —expresó con pesar el que su esposo no hubiera compartido esa información con ella.
—Cuando nuestro padre comprendió que no iba a convencerle para que abandonara el rancho, le ofreció esas tierras para que en el futuro viviera con su propia familia. Pero, en aquella época, mi hermano no quería ni oír hablar de esa posibilidad. Aun así, dejó en su testamento que aquel lugar sería para él. Cuando enfermó, le hizo prometer a Patrick que cuando llegara el día que encontrara a la mujer adecuada, construiría su hogar allí. Y eso pensaba hacer —dijo ante una sorprendida Yvaine, que no podía apartar la vista del papel—. Los materiales deberían empezar a llegar en tres o cuatro semanas. Y ya había buscado los hombres necesarios para que en un mes empezara la construcción.
—No puede ser —dijo, frunciendo el ceño a la vez que levantaba la vista a su cuñado—. Patrick está planeando un viaje. Estaba convencido de que el embarazo de Eleanor terminaría bien, y en cuanto que naciera tu hijo, quería que visitáramos a Arthur y luego a Emily.
—Lo tenía todo organizado para darte la sorpresa a vuestro regreso. No paraba de repetirme que la casa debía estar terminada para entonces.
Yvaine volvió a mirar aquel papel, consciente de lo que significaban los planos dibujados en él. Observó los detalles del que correspondía a la planta baja, recorriendo con sus dedos cada estancia. Sonrió al leer la anotación en una habitación con una ventana orientada al riachuelo: «Biblioteca de Yvaine». Cuando sus ojos contemplaron el proyecto de la primera planta, ahogó una exclamación a la vez que se llevó por instinto una mano al vientre. Junto a un amplio dormitorio para el matrimonio, había varias habitaciones junto a las que Patrick había escrito «para nuestros hijos». Comprender cómo el hombre que amaba, al que tanto le había costado expresar con palabras sus sentimientos, planteaba un futuro a su lado rodeados de una gran familia hizo que apenas lograra contener las lágrimas.
Andrew se levantó y rodeó el escritorio.
—Le encontraremos —aseguró, posando una mano en su hombro para infundirle un ánimo del que él mismo carecía.
Unos golpes en la puerta interrumpieron la respuesta de Yvaine. Antes de que le dieran permiso para entrar, Johnny abrió.
—Señor, venga rápido. —Fue lo único que necesitó decir para que los dos se apresuraran a seguirle al exterior.
Desde la entrada de la mansión, contemplaron la llegada del sheriff Murdock acompañado de uno de sus ayudantes y otro jinete.
—Andrew —saludó el representante de la ley en el condado con una inclinación de cabeza—. Él es el marshall Patterson. Trae noticias de su hermano.
—Parece que es usted un hombre influyente, señor Callaghan —dijo el aludido mientras se daban un apretón de manos—. El mismo gobernador nos ha informado de lo ocurrido y ha ordenado movilizar a todos los hombres disponibles para averiguar el paradero de su hermano.
—Harvey es un buen amigo de la familia —reconoció—. Dígame, ¿qué han descubierto?
Antes de empezar a hablar, el marshall dirigió una mirada hacia Yvaine, que permanecía al lado de Andrew atenta a sus palabras.
—Si nos disculpa, señora.
—Hable sin problemas delante de ella —lo instó su cuñado al ver que Yvaine iba a protestar—. Es la mujer de Patrick. Y, créame, no va a conseguir que se marche adentro de la casa.
—Al parecer, los hombres de Randall Hudson lo llevan hacia la frontera con Oklahoma —empezó a contarles después de observar unos segundos a Yvaine—. Nos consta que el sheriff del condado de Stevens está bajo su influencia y no tendrá problemas en declarar culpable a su hermano de cualquier acusación que se le ocurra. Si nos apresuramos en salir hacia allí, quizá lleguemos antes de que él se reúna con sus hombres.
—Tiene razón. Debemos partir antes de que pueda enterarse de que le buscamos y trate de huir hacia sus tierras —dijo Andrew.
—Harvey ha hablado con el gobernador de Texas y los rangers patrullan su frontera por si se les ocurre tratar de escapar hacia su hacienda. En Oklahoma también están advertidos. Parece que ese individuo tiene cuentas pendientes en varios estados. No le será fácil librarse esta vez —aseguró el marshall satisfecho.
—Eso espero. Mis hombres estarán listos enseguida. —añadió el mayor de los Callaghan—. Preparaos para salir. No podemos perder ni un minuto —gritó con determinación y empezó a dar órdenes que todos se dispusieron a cumplir de inmediato—. Señora Anderson, bájeme ropa para el viaje. Que me la lleve Johnny al despacho mientras yo cojo mis armas. Me cambiaré allí.
Poco después, Andrew salía preparado para encabezar el grupo en busca de su hermano. Yvaine, que no había podido intercambiar con él ni una palabra, también le esperaba.
—Yo voy también —dijo cuando este pasaba de largo hacia donde le esperaban sus hombres.
—Tú te quedas aquí —respondió, volviéndose hacia ella.
—De eso nada —negó rotunda—. No me quedaré esperando. Mi hermano estará también allí. Tiene muchas explicaciones que darme.
Andrew la observó unos segundos. En ese momento, pudo entender por lo que su hermano había pasado en aquellos meses cada vez que tenía que enfrentarse a la cabezonería de su esposa. Porque si algo tuvo claro al mirarla allí plantada con los brazos en jarra era que no iba a hacerla cambiar de opinión. Aun así, lo intentó.
—No podemos esperarte, Yvaine. Cada minuto que nos retrasemos puede ser crucial.
—No tenéis que hacerlo. Solo dime hacia dónde debo ir y os alcanzaré —respondió con tanta determinación que a punto estuvo su cuñado de acceder.
—No puedo permitírtelo. Es demasiado peligroso.
—¿Cómo piensas evitarlo cuando te hayas ido? —le retó.
Andrew resopló y se compadeció de su hermano pequeño, que llevaba soportando esas situaciones durante meses por voluntad propia.
—Yo la acompañaré —ofreció Johnny, haciendo que los dos se volvieran a mirarlo.
El mayor de los Callaghan terminó por acceder a la petición de Yvaine. Sabía que la amistad del vaquero con su hermano y su lealtad hacia los Callaghan hacían que su cuñada no pudiera estar en mejores manos.
—Montaré a Titán. Ponle la silla de Patrick —dijo decidida.
—¿Va a montar a horcajadas? —preguntó sorprendido.
—Si llevamos con nosotros un caballo para su regreso, nos retrasará. Y no podremos montar los dos con la otra silla.
Mientras los hombres se ponían en marcha, se vistió con la ropa más cómoda que tenía para cabalgar durante muchas millas. Debajo de su amplia falda, se colocó un pantalón que encontró en el cuarto de la costura. Cuando salió poco después, Johnny la esperaba con los caballos preparados.
Antes de montar, colocó en la silla de Yvaine un rifle y le tendió el cinturón con el revólver que solían utilizar para practicar.
—¿Crees que será necesario? —preguntó sobrecogida.
—No lo sé. Pero Patrick se enfadará mucho por haberte permitido salir en su busca. Si además se entera de que has ido desarmada, estoy seguro de que él mismo me pegará un tiro. No quiero tentar a la suerte y dejar a Rosita viuda —respondió con el tono despreocupado con el que siempre afrontaba la vida, y que la hizo sonreír por un momento.
El temblor de sus manos le impedía ajustar el cinturón a las caderas. Johnny se acercó y la ayudó con la hebilla.
—Vamos a traerle de vuelta —aseguró para infundirle ánimos.
En silencio, montaron en los animales, y emprendieron la marcha siguiendo la misma ruta del grupo.
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Los caballos no se detuvieron en las siguientes horas hasta que llegaron a la entrada del pueblo. Andrew junto con el sheriff Murdock y el marshall se adelantaron a los demás y se dirigieron al lugar donde estaba situada la oficina de la autoridad del condado, así como los calabozos. Delante del edificio, había instalada una horca a la que habían dado uso apenas unas horas antes. Las moscas empezaban a arremolinarse sobre un cuerpo sin vida que aún colgaba de ella y se balanceaba ante la indiferencia de los transeúntes, acostumbrados a las continuas ejecuciones de malhechores o simples desgraciados con mala suerte en aquella localidad fronteriza.
La sola imagen del cadáver hizo que Andrew se estremeciera al pensar que su hermano pudiera correr la misma suerte. Alejando esos pensamientos de su cabeza, entró en las dependencias para exigir su puesta en libertad. Fuera, sus hombres tomaron posiciones dispuestos a salir de aquel lugar con su capataz a tiro limpio si hacía falta.
En el interior de la oficina del sheriff, se encontró con Randall Hudson, que había llegado poco antes. Él mismo se encargó de informarle con una sonrisa prepotente que Patrick había sido condenado a la horca por amenazas, engaño, estafa y una lista sin fin de delitos, que, según palabras del tejano, le llevarían a colgar de una soga en los próximos minutos.
Visiblemente enfadado, Andrew exigió ver a su hermano. A pesar de sus reticencias iniciales, y ante la presencia del marshall, el sheriff mandó a su ayudante sacarlo de la celda. Mientras lo hacía, el mayor de los Callaghan observó a los presentes. Además del burlado prometido de Yvaine, vio al que supuso su hermano. El joven se escondía tras la ancha figura de Randall, y evitaba mirar a la cara al que suponía cuñado de su hermana.
Antes de que pudiera decirle nada, el ayudante regresó con el prisionero, al que empujó para que avanzara, haciéndole caer de rodillas en medio de la habitación. Andrew tuvo que reprimir su furia al ver a su hermano menor con las manos esposadas a la espalda y señales inequívocas en el rostro de haber recibido una paliza.
Los presentes se enzarzaron en una discusión ante un Patrick que parecía ajeno a la misma, y solo podía tratar de soportar el dolor y esforzarse por no caer de bruces contra el suelo.
El tono fue elevándose de tal forma que terminaron a gritos, hasta que la puerta se abrió de par en par golpeando con fuerza contra la pared. Todos se volvieron a mirar justo para ver cómo una sofocada Yvaine, con el pelo alborotado, se plantaba en la puerta buscando entre los presentes a su esposo. La expresión de su rostro se tornó furibunda cuando descubrió el estado en el que se encontraba.
—¿Yvaine? ¿Eres tú? —preguntó Robert sin poder reconocer a su hermana.
Lejos estaba la mujer que había hecho callar a todos con aquella manera de entrar de la jovencita apocada y delicada que dejó atrás meses antes.
Al escuchar el nombre, Randall la miró de arriba abajo con evidente gesto de disgusto. No era aquella la esposa que esperaba cuando selló con sir Brawson el compromiso que le reportaría grandes beneficios en sus negocios.
Patrick levantó la cabeza hacia la recién llegada. Tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de que no estaba delirando. Pero no lo estaba. A pesar de la hinchazón de su ojo derecho, pudo contemplar que delante de él estaba su mujer, con un rifle en las manos, un revólver sobre la cadera y cara de muy pocos amigos. Detrás de ella, Johnny le cubría las espaldas.
—Haga el favor de soltar ese rifle, señorita Brawson —dijo el sheriff.
—Señora Callaghan —le corrigió.
—De acuerdo. Señora Callaghan, deje esa arma. Podría usted hacerse daño —dijo condescendiente.
—El único que va a recibir algún daño de mi arma es usted como no deje en libertad ahora mismo a mi esposo —dijo apuntándole.
—Está usted enfrentándose a la autoridad. Este hombre ha sido condenado. El único sitio al que va a ir será a la horca —informó cuando se repuso de la inesperada amenaza.
—No veo que aquí se haya celebrado ningún juicio. A menos que al fajo de billetes que seguro que le han dado a cambio de esta farsa pueda llamársele juez —fue la respuesta de Yvaine, que continuó apuntándole sin que le temblara el pulso, aunque por dentro su corazón cabalgara a mayor velocidad de la que ella lo había hecho para llegar hasta allí.
—Querida, tu hermano y yo hemos solucionado este entuerto en el que te has visto inmersa —dijo Randall—. En cuanto este miserable esté muerto, pondremos rumbo a Texas y nos casaremos.
—Ya tengo un marido, y el único sitio al que me voy a marchar es a mi casa con él a mi lado.
—Tú vas a hacer lo que yo diga. Así que suelta esa arma y deja que los hombres solucionemos esto. Ya me encargaré de que aprendas a obedecer en cuanto lleguemos a la hacienda —la amenazó.
—No voy a ir contigo a ninguna parte.
—Es evidente que este vergonzoso episodio que has vivido te ha afectado el juicio. Aunque después de todo, no ha sido culpa tuya lo que te hayas visto obligada a hacer durante estos meses para sobrevivir —dijo con indulgencia—. Podré olvidar que has sido deshonrada. Pero no voy a permitir que me desobedezcas y des este espectáculo.
—¡Ja! ¿Que tú no vas a permitírmelo? No necesito tu permiso para nada. Y nadie va a volver a tomar decisiones por mí.
—Haz lo que dice, Yvaine. Por favor —medió Robert.
—¡No te atrevas a dirigirte a mí! No quiero ni que me mires, maldito desgraciado —gritó a su hermano—. Perdiste cualquier derecho sobre mí en el momento en el que trataste de venderme al prestamista en Abilene.
—¿Qué estás diciendo, mujer? —preguntó Randall—. Fue él quien engañó a tu hermano y le obligó a aceptar tu boda —afirmó, señalando a Patrick.
—¿A ellos también les has contado la misma mentira con la que conseguiste convencerme para que aceptara casarme? —le espetó a su hermano—. Ese al que ha llamado miserable, y al que estabais a punto de asesinar, lo único que ha hecho ha sido cuidar de mí desde que escuchó lo que mi propio hermano estaba dispuesto a hacer.
—Yo no hice nada —se defendió Robert.
—Quiero que cuentes aquí, delante de todos, lo que ocurrió. Y te advierto que sé la verdad. Toda —recalcó—. Como te atrevas a mentir, no dudaré en disparar, porque no voy a permitir que el hijo que llevo dentro crezca sin su padre —amenazó, avanzando unos pasos hacia él mientras amartillaba el rifle.
—Yo-yo…
—¡La verdad! —le reclamó.
Entre tartamudeos avergonzados, Robert confesó lo ocurrido aquel día en Abilene, y cómo, llevado por la desesperación y la vergüenza por lo que había hecho, mintió para ocultar su delito.
—Ya le ha oído —dijo Yvaine al sheriff una vez terminado su relato—. Suelte a mi marido ahora mismo para que podamos volver a casa.
—De eso nada. Tu padre y yo teníamos un compromiso, y vas a cumplir con él —exigió Randall.
Dio un paso hacia ella, incapaz de aceptar la derrota. Agarró el cañón del rifle tratando de quitárselo de las manos, pero Yvaine lo sostenía con fuerza. Con rapidez, Johnny desenfundó su revólver y apuntó a la cabeza del tejano, que se quedó paralizado al ver el arma a pocos centímetros de su sien.
—Callaghan, dígale a su hombre que baje esa arma —exigió el sheriff al comprobar cómo la situación se le había ido de las manos.
—No es de él de quien yo recibo las órdenes, sino de la señora —respondió Johnny—. Y le aseguro que prefiero pegarme yo mismo un tiro a enfrentarme a su enfado.
—¿De verdad va a permitir que estos dos se salgan con la suya? —preguntó Andrew al alguacil—. ¿Qué más pruebas necesita de que todo esto no es más que un engaño para matar a mi hermano y continuar con sus planes?
—Si acepta detener ahora mismo esta farsa, quizá pueda olvidarme de que iba a ser cómplice de un asesinato —le dijo el marshall al sheriff—. Si no, serán ustedes dos quienes colgarán esta misma tarde de la horca. Tengo una orden federal para detener a Randall Hudson. Los hombres de Callaghan están apostados ahí fuera, y los míos están en camino. ¿De verdad va a jugarse la vida por él?
Durante unos tensos segundos, que a algunos de los presentes les parecieron siglos, no hubo respuesta. Finalmente, ordenó a su ayudante que soltara al detenido.
Yvaine le tendió el rifle a Johnny, que apenas tuvo tiempo de cogerlo y evitar que cayera al suelo, y corrió hacia Patrick arrodillándose a su lado. Tomó su golpeado rostro con las manos y apoyó su frente en la de él mientras le quitaban las esposas. Cuando los brazos de su esposo la rodearon, aquella mujer que cruzara la puerta como un ángel vengador dispuesto a desatar el infierno si no se cumplía su exigencia se derrumbó entre lágrimas, aferrándolo con fuerza para que nadie se atreviera a separarlos.
—¡Ay! —se quejó él cuando apretó sus costillas malheridas.
—Lo siento, lo siento —se disculpó, separándose un poco de él.
—Estoy bien. Nada que un poco de descanso no pueda arreglar —la tranquilizó—. Te quiero —dijo después de mirarla a los ojos unos segundos—. Creo que no te lo he dicho nunca.
—Pero me lo has demostrado siempre.
—Solo quiero asegurarme de que lo sabes. Te quiero —repitió antes de darle un suave beso en los labios, ya que los golpes recibidos no le permitían muestras de cariño más efusivas.
—Yo también te quiero, vaquero —confesó, colocándole el sombrero que le tendía Andrew, que se había mantenido en segundo plano ante el reencuentro del matrimonio—. Vámonos a casa.
Con esfuerzo, Patrick se puso en pie con ayuda de su hermano. Cuando Yvaine se volvió para salir, la agarró de la mano y la atrajo hacia él.
—¿Es verdad lo que dijiste antes? —la interrogó.
—¿Qué parte? —preguntó para evitar responder.
—Lo sabes muy bien.
Ella se quedó mirándolo muy seria, hasta que no pudo evitar que una sonrisa se le dibujara en la cara y terminó asintiendo. En aquel momento, a Patrick no le importaron los golpes recibidos ni sus más que probables costillas rotas. La atrajo hacia él y la besó. Era tal la felicidad que sentía en aquel momento que el dolor se convirtió en una soportable molestia que no impidió que la abrazara.
—¿No podéis dejar eso para cuando lleguéis al rancho? —los interrumpió Johnny—. Llevo tres días sin descansar por culpa de los Callaghan. No he hecho tantas millas para ver cómo os ponéis cariñosos. Si al menos hubiéramos podido pegar un par de tiros, o meternos en una buena pelea, habría merecido la pena.
—Eres un imbécil, lo sabes, ¿no? —le recriminó Patrick, provocando que el vaquero riera con ganas—. ¿No se supone que habías sentado la cabeza?
—¡Eh! Yo prometí dejar de frecuentar los burdeles, y lo estoy cumpliendo —aseguró—. No dije nada de otras diversiones. Así que vámonos ya para que pueda disfrutar en brazos de mi esposa después de mi heroica participación en tu rescate —les exigió mientras se daba la vuelta para salir a la calle.
—Menuda caradura la tuya. Ha sido mi mujer la que me ha rescatado. Tú lo único que has hecho ha sido cabalgar a su lado —le reprochó Patrick mientras de la mano de su esposa le seguía.
—Yvaine, perdóname —pidió Robert cuando iban a atravesar la puerta.
Ella se volvió a mirarlo y, por primera vez desde que entraba en aquel lugar, se fijó en él. Por el aspecto desaliñado que lucía, era evidente que no lo había pasado bien en aquellos meses. Tampoco su pose y su mirada eran la del joven gallardo y decidido que embarcara con ella una eternidad atrás. Aun así, le ignoró y siguió caminando.
—Por favor, Yvaine. No me dejes aquí —suplicó.
—No hay ninguna orden de búsqueda contra él —aclaró el marshall—. Puede regresar con ustedes.
—De eso nada —negó con rotundidad ante la mirada implorante de su hermano—. ¿Por qué no habría de dejarte a tu suerte? ¿Acaso te mereces un trato mejor que el que tú me diste a mí? Me vendiste para pagar tu deuda —le recriminó—. Y por si eso no fuera bastante, continuaste con tus mentiras y casi le cuesta la vida a mi marido.
—Lo siento mucho. No era consciente de lo que hacía. Estaba desesperado —dijo Robert con tono lastimero—. No sabes lo despreciable que me he sentido desde aquel día.
—Me alegra saberlo —le espetó—. Yo también te he odiado desde entonces.
—Dame una oportunidad de redimirme, Yvaine. Trabajaré para ganarme la comida. Te juro que haré lo que quieras. Pero, por favor, llévame con vosotros.
Iba a abandonar el lugar sin volver a hablarle a su hermano cuando su esposo la hizo detenerse y volverse a mirarle.
—Quizá debas pensártelo mejor —sugirió Patrick.
—¿De verdad estás dispuesto a perdonarle? —preguntó sorprendida.
—A mí me da igual que se pudra en un agujero. Se lo merece —respondió—. Pero ¿estás segura de que no te vas a arrepentir de abandonarle aquí? Siempre puedes mandarle de vuelta a Londres —propuso, haciendo que el rostro de Robert se encogiera en una mueca de pánico—. Seguro que tu padre le hará pagar caro que estropeara sus negocios.
Yvaine se lo pensó unos segundos que a Robert le parecieron interminables en espera de su veredicto.
—Está bien —aceptó—. Si hace algo extraño durante el camino, tienes permiso para dispararle —le indicó a Johnny antes de salir hacia donde estaban los caballos.
—Ya has oído. Quizá, después de todo, me divierta en el viaje de vuelta —se burló Johnny del pobre inglés.
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El camino de regreso lo hicieron despacio, algo que no le importó a Yvaine, que viajaba feliz montando en Titán detrás de su esposo, al que no dejó de abrazar mientras le ponía al día de lo ocurrido en su ausencia.
Al contrario de lo que pasara la primera vez que viajó al rancho, no le importó dormir en el camino. Sabía que aquellos hombres que acompañaban a los hermanos Callaghan eran, en mayor o menor medida, parte de su familia.
Cuando el grupo enfiló el camino de entrada hacia la casa, todos salieron a recibirlos menos Eleanor, que aún no estaba recuperada del parto, y su hermana, que estaba recluida en su dormitorio y a la que nadie quería ver en aquel momento.
Una vez que terminaron las bienvenidas y explicaron cómo se había producido el rescate de Patrick, Andrew ordenó que durante un par de días solo se realizaran las labores mínimas de mantenimiento de los animales. Todos se habían ganado un descanso después de aquellos intensos días.
El ambiente festivo inundó cada rincón del rancho. Todos los trabajadores y sus familias pudieron celebrar por fin la llegada al mundo del segundo hijo de su patrón, y el regreso, sano y salvo, de su capataz. Fueron muchos los brindis a la salud del bebé y su madre.
Con igual alegría fue recibida la noticia del embarazo de Yvaine. Y también se levantó alguna que otra copa para festejar la próxima marcha de lady Templeton, cuya doncella había implorado a la señora quedarse en el Rancho Callaghan. Algo a lo que el ama de llaves accedió al ver los moratones que el enfado de Elisabeth había dejado en el rostro de la pobre muchacha.
Robert fue conducido a uno de los barracones de los trabajadores, donde se le asignó una cama y se le facilitó ropa de trabajo. Incapaz de integrarse en aquel momento en la alegría colectiva por el regreso de los hombres, se quedó allí dando cuenta del plato de comida que le habían ofrecido y que aceptó gustoso. Sabía que le esperaba un duro camino por recorrer para que su hermana le perdonara. Aun así, estaba decidido a hacerse merecedor del mismo.
Andrew le pidió a su hermano y su mujer que acudieran al dormitorio. Allí les recibió una Eleanor con su bebé en brazos, que era la viva imagen de la felicidad. Atrás quedaron las difíciles horas del parto.
Patrick se acercó a conocer a su sobrino. Se quedó mirando absorto aquella pequeña criatura que dormía sobre el pecho de su madre. Sabía que en unos meses sería a su propio hijo al que podría contemplar.
—Siento haber sido tan injusta contigo todos estos años —se disculpó Eleanor—, y lo mal que te he tratado por algo de lo que también fuiste víctima. Aun así, siempre has apoyado a Andrew haciendo que todo funcionara en el rancho, y has cuidado y querido a mi hijo, a pesar de que no te lo ponía fácil —continuó.
—Olvidémoslo. Preferiría dejar todo eso atrás. Lo importante es que ya está aquí el pequeño… ¿Cómo va a llamarse? —indagó, cambiando de tema.
—De eso queríamos hablar contigo —dijo Andrew, dando una palmada en el hombro a su hermano.
—¿Conmigo? —preguntó extrañado.
—¿Crees que hay bastante sitio en este rancho para otro Patrick Callaghan?
—¿Qué? —atinó a decir, pasándose la mano por el pelo—. Andrew, de verdad, no hace falta que lo hagas.
—No ha sido cosa mía. Lo ha decidido mi esposa, y yo no puedo estar más de acuerdo. Siempre que tú también lo estés, hermano.
—Yo-yo… claro que sí —balbuceó con un nudo en la garganta.
—Entonces, no hay más que hablar. Voy a presentarles a todos al pequeño Patrick —dijo mientras cogía a su hijo en brazos bajo la atenta mirada de su esposa—. Solo espero que me des menos dolores de cabeza que tu tío —susurró al bebé, haciendo que su hermano resoplara al oírlo y que las dos mujeres rieran.
Por fin, la felicidad parecía haber llegado a la familia Callaghan para quedarse.




[image: c]
67
UNOS MESES DESPUÉS
Yvaine se despertó por enésima vez esa noche. Y, de nuevo, se encontró acostada de lado, con Patrick, que dormía pegado a su espalda, rodeándola con un brazo y su mano reposando sobre su abultado vientre. Le encantaba dormirse así cada noche, sintiendo su suave caricia recorrer toda la redondez de su barriga mientras le susurraba al oído cómo pensaba que sería el bebé que estaba en camino. Unas noches era un pequeño vaquero que acompañaría a su padre montado en Titán hasta que tuviera edad de cabalgar solo. Otras era una preciosa damisela, de pelo tan rojo como su madre, capaz de brillar como ninguna otra en los bailes de sociedad. Aunque lo que más le gustaba era cuando intercambiaba los papeles, y la pequeña damisela se transformaba en una indomable vaquera que ocupaba el puesto de su padre.
Esa noche estaba inquieta y apenas había logrado conciliar el sueño. Lo achacó al ajetreado día que había pasado supervisando los últimos detalles del que sería su nuevo hogar. Los hombres que había contratado Andrew habían levantado la casa en un tiempo récord. Y ella estaba entusiasmada preparándolo todo, a pesar de la insistencia de su esposo y de la señora Anderson de que se tomara con calma la recta final del embarazo. Pensó en levantarse y caminar un poco para tranquilizarse. Pero apenas había tratado de incorporarse cuando supo lo que le ocurría.
—Patrick —jadeó.
—¿Qué te ocurre? ¿Necesitas ir otra vez al baño? —preguntó soñoliento a su espalda.
—No. Lo que necesito es… que mandes llamar a la señora Anderson y a las demás —respondió después de una nueva contracción.
—¿Para qué? —preguntó medio dormido.
—Porque el bebé ha decidido nacer, idiota.
—¡Qué! ¡Ya! —exclamó, sentándose de un brinco en la cama—. ¿Estás segura?
—¿Cómo quieres que lo esté si es la primera vez que estoy embarazada?
—Vale. Vale. Voy a avisarlas.
Se levantó rápido y se fue hacia la puerta. Tenía la mano ya en el picaporte cuando su mujer le llamó.
—Patrick, espera.
—¿Qué te pasa? —preguntó, preocupado, volviéndose hacia ella.
—Vístete antes —dijo, riendo al imaginárselo corriendo sin ropa en busca del ama de llaves.
—¡Maldita sea! ¿Dónde demonios están mis pantalones? —maldijo mientras buscaba la prenda—. No te rías de mí, pelirroja. También es la primera vez que voy a ser padre.
A pesar de los nervios del momento, los dos rompieron a reír ante la situación. Risas que desaparecieron cuando una nueva contracción hizo a Yvaine encogerse de dolor haciendo que Patrick empalideciera al verla así.
—Corre. Date prisa —le pidió—. Estoy bien. Esto es normal.
Sin tenerlas todas consigo, hizo lo que le pidió su mujer. Avisó a Eleanor y bajó en busca de la señora Anderson y de Hoja Susurrante, que llevaba unos días en el rancho a la espera del momento del nacimiento.
Al volver a la habitación, Yvaine sufría una nueva contracción. Patrick se arrodilló en la cama junto a ella y le cogió la mano. Trató de tranquilizarla mientras las mujeres llegaban y empezaban a disponer todo para el parto. Sintió el dolor de su esposa cuando una nueva punzada la hizo apretar con fuerza los dedos que tenía cogidos a la vez que trataba de ahogar un grito.
—Todo va a ir bien —trató de tranquilizarla, acariciando su rostro perlado por el sudor.
—Patrick, sal de aquí. Nosotras nos encargamos de ella —ordenó la señora Anderson, separando sus manos.
—No voy a ir a ninguna parte.
—Lo único que vas a conseguir es estorbar. Márchate —insistió el ama de llaves.
—De eso nada.
A un gesto de la mujer, Ala Gris y Andrew sacaron al futuro padre de allí.
—¿Qué demonios os creéis que estáis haciendo? —les increpó Patrick cuando cerraron la puerta y le impidieron volver a entrar.
—Esto es cosa de mujeres, amigo. Nosotros ahí dentro no tenemos nada que hacer —dijo el comanche, cruzándose de brazos ante la puerta.
—He dicho que me dejes entrar —insistió, pero el indio no se movió.
Un grito al otro lado de la puerta le cortó la respiración. Esa vez, la contracción había sido más fuerte. Aconsejada por las demás, Yvaine se permitió gritar para aliviar el dolor.
—Es mejor que estés aquí, Patrick. Así no pasarás la vergüenza de desmayarte mientras tu mujer trae a tu hijo al mundo —se rio de él Johnny desde la mitad del pasillo—. No me mires así. No te has visto la cara. Estás blanco como un muerto —se excusó, y dio un par de pasos hacia atrás ante la mirada de su amigo.
Durante un largo rato, que nunca sería capaz de determinar cuánto duró, la situación se fue repitiendo. Cada vez que escuchaba a su mujer, el miedo se apoderaba de él y trataba de entrar. Pero los demás se mantuvieron firmes y no se lo permitieron.
De pronto, se escuchó un grito, más fuerte que los anteriores, que hizo que los cuatro se volvieran a mirar la puerta. Durante unos segundos, se hizo tal silencio que a Patrick le pareció que podía oír los latidos de su corazón bombeando acelerado en su pecho. Entonces, el fuerte llanto de un bebé rompió ese silencio llenando la casa. Ninguno de los hombres se atrevió a ocultar el sonido de aquella melodía de vida con sus palabras. Solo se limitaron a mirarse unos a otros con una sonrisa en sus caras. Menos el padre de la criatura, que solo podía mirar la puerta que le separaba de su familia. Poco después, esta se abrió, y una sonriente señora Anderson le permitía entrar.
Patrick se acercó despacio, sin poder apartar la vista de su esposa, que le esperaba en la cama incorporada sobre varios cojines, con el bebé recostado en su pecho. Bajó la vista hacia la criatura y contempló emocionado unos mofletes regordetes en una cabecita cubierta de un pelo tan negro como el suyo.
—Es un pequeño vaquero —susurró Yvaine, agotada del parto—. ¿Quieres cogerlo?
Patrick asintió. Ante sus dudas sobre cómo coger a su hijo, Eleanor le ayudó y se lo puso en los brazos.
—Parece que la nueva generación de Callaghan está asegurada —comentó un Andrew exultante desde la puerta—. Voy a ordenar que pongan un telegrama a la familia para informarles del nacimiento. Están todos esperando la noticia.
—¿Habéis pensado un nombre para el pequeño? —curioseó el ama de llaves, a lo que ambos negaron con la cabeza.
—¿Cómo quieres que se llame tu hijo? —preguntó Yvaine.
—No lo sé. Ya hay bastantes Andrews y Patricks por ahora. ¿No te parece? Quizá…, ¿te gustaría que se llamara Thomas?
—Seguro que harás muy feliz a tu tío poniéndole su nombre —aceptó sin dudar al recordar al matrimonio que tan cariñoso había sido con ella, y que no había podido tener hijos—. Bienvenido al mundo, Thomas Callaghan —dijo mientras acariciaba la cabecita del bebé, que se había quedado dormido en brazos de su padre.
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Epílogo
DIEZ AÑOS DESPUÉS
Como cada verano de los últimos años, en el Rancho Callaghan se disfrutaba de unos días de reunión familiar que cada temporada se alargaba más. Los niños nunca querían abandonar aquel lugar donde se sentían en libertad.
Sentada en el porche de la mansión, la señora Anderson estaba encantada de ejercer de abuela de todos ellos mientras compartían juegos con sus propios nietos. Se sentía feliz poniéndoles de merendar, y los malcriaba haciendo cada día sus dulces favoritos. Aquella era la única labor de la que se ocupaba en los últimos años la que fuera ama de llaves, que había dejado su labor en las manos de Rosita, a quien solía echar una mano Yvaine, sobre todo, en las cinco ocasiones en las que la mujer de Johnny se había quedado embarazada. A pesar de que sus cuñados le habían insistido en que buscarían a una persona para ayudar a la joven, la esposa del capataz terminó imponiendo su decisión, ya que no encontraba mejor manera en la que ocupar su tiempo.
Terminada la merienda, los niños se fueron a jugar, dejando el sitio libre a sus padres. Dando cuenta de unas jarras de limonada bien fría, pasaron el rato conversando mientras veían cómo disfrutaban sus hijos.
—La pequeña Rosemary es el juguete de sus primas. Las tiene todo el día pendientes de ella —dijo Molly, viendo cómo una Yvaine en miniatura correteaba descalza mientras las gemelas hacían las delicias de la niña, haciendo que trataban de pillarla sin éxito. Su sonrisa feliz resultaba contagiosa.
—Ahí llegan los que faltaban —dijo el marido de Emily, señalando a varios jinetes que se acercaban al paso.
Entre ellos estaba Robert, que después de meses de expiar su pecado trabajando como mozo del establo, consiguió que su hermana empezara a perdonarle. Cuando meses después llegó carta de Londres exigiendo su regreso, se negó a abandonar el rancho. Mientras se adaptaba a su nueva vida, encontró a su alma gemela en la que fuera doncella de Elisabeth, que pareció florecer una vez que se libró de la sombra de su señora y se convirtió en una joven hermosa y alegre.
—Andy está hecho un hombre. Cada año está más guapo —convino la menor de los hermanos Callaghan mientras acunaba en sus brazos a su hijo pequeño.
—Es un gran muchacho. Tienes que estar orgulloso de él, hermano —le felicitó Arthur.
—Lo estoy —respondió su padre, hinchando el pecho—. El rancho estará en buenas manos cuando él se haga cargo de todo.
—Ha tenido dos buenos maestros —dijo Eleanor, posando la mano sobre la de su marido—. Pero por mucho que os empeñéis en pensar lo contrario, solo es un muchacho. No queráis poner sobre sus hombros responsabilidades que no tiene aún.
—Su madre cree que sigue siendo un niño pequeño —contó Andrew—. No quiere hacerse a la idea de que a final de verano se marchará a la universidad.
—No te preocupes, cuñada, nosotros estaremos pendientes de él —aseguró Molly.
—¿No hay un poco de limonada para unos cansados trabajadores que regresan a casa? —pidió Patrick cuando llegaron a la altura del porche.
—Claro que sí. Toda la que queráis —respondió la señora Anderson.
—Descansa un rato, yo me encargo de los caballos —dijo el capataz a su sobrino, cogiendo las riendas de su montura.
Antes de que se marchara hacia el establo, Rosemary llego hasta él.
—Papi, papi —le llamó, levantando los brazos.
Patrick se agachó, y cogiendo sus manitas con la mano, la izó. La sentó delante de él entre grititos de felicidad de la niña, que cogió las riendas como una experta amazona. Unos minutos después, era a los hombros de su padre como regresaba al porche. Tal como volvió a ponerla en el suelo, la niña salió corriendo en busca de sus primas.
Apenas se sentó al lado de su esposa, hasta sus piernas llegó el pequeño John, el benjamín de la familia hasta que el bebé que hacía poco había empezado a crecer en el vientre de su madre le arrebatara el puesto. A su año y medio de vida, solo había una cosa que le gustaba más que andar por todas partes, aunque no siempre fuera capaz de hacerlo sin agarrarse: que su padre lo sentara en sus rodillas y las moviera imitando el movimiento de un caballo. Patrick disfrutaba haciéndolo tanto o más que su hijo pequeño al escuchar su risa infantil que le llenaba de felicidad.
—Tío Patrick.
—Tío.
—Papá, ven a jugar —pidió Thomas.
Los niños le llamaron desde la arboleda que conducía a su casa cuando se dieron cuenta de que había llegado.
—Es que no vais a dejarme descansar un rato, granujas —protestó, aunque en el fondo estaba encantado de que lo hicieran.
—¿A ti no te gusta presumir de que eres su tío favorito? Pues apechuga con eso —le espetó Arthur, celoso de que su hermano menor fuera al que siempre buscaran los niños para sus juegos.
—Te sienta mal la envidia, hermano —se burló Andrew.
Patrick dejó a su hijo pequeño en brazos de su mujer, y después de beberse de un trago el vaso de limonada que le habían servido, se marchó hacia la arboleda para felicidad de su hijo mayor, sus sobrinos y los hijos de Johnny.
Después de más de una hora, regresó agotado y jadeante. Se bebió otro vaso de limonada sin detenerse a respirar.
—Te estás haciendo viejo, vaquero —bromeó Yvaine cuando llegó con una nueva jarra del refresco.
—No te creas. Aún queda mucha energía en este cuerpo.
Antes de que ella pudiera responder, la abrazó y evitó su réplica con un beso.
—Suéltame. Estás sudado y sucio. Mira cómo me has puesto —protestó cuando al fin liberó sus labios—. Ahora tendré que cambiarme.
—¿Esta situación no la vivimos hace unos años? —recordó con una sonrisa burlona—. Si quieres, puedo volver a llevarte a donde terminamos en aquella ocasión.
—No te atrevas a meterme allí —le advirtió seria.
—¿Me estás retando?
—Patrick Callaghan, ¿qué te crees que estás haciendo? —le increpó Yvaine cuando la cargó sobre el hombro hasta pararse justo ante el abrevadero.
—¿Te referías a este mismo lugar?
—Vuelve a tirarme al agua, y dormirás en el establo el resto de tus días —le amenazó, provocando la risa de sus cuñados.
—¿Y no me echarías de menos a tu lado cada noche? —preguntó con una presuntuosa media sonrisa mientras la dejaba en el suelo.
—Estás muy seguro de ti mismo, vaquero. Pero te has vuelto muy confiado con los años —dijo con una sonrisa maliciosa, haciendo que Patrick elevara una ceja.
Antes de que pudiera adivinar sus intenciones, lo empujó con todas sus fuerzas. Aquel inesperado movimiento le hizo retroceder un paso, y al tropezar con el abrevadero, terminó dentro de él.
—Ya deberías haber aprendido que no debes jugar conmigo si no quieres perder —afirmó, y levantó la barbilla altanera.
Pero no pudo alejarse porque agarró su mano y tiró de ella haciéndola caer en el agua sobre él.
—No pensarías que ibas a salirte con la tuya sin consecuencias, ¿verdad? —preguntó divertido mientras la estrechaba contra su pecho.
—Estás loco, Patrick Callaghan —le recriminó sin poder evitar reír con el hombre con el que llevaba compartiendo los mejores años de su vida.
—Por tu culpa, desde que te vi la primera vez, pelirroja —dijo, apartándole los mechones mojados de la cara.
Luego acercó su boca a la suya y la besó como si hiciera mucho tiempo que no lo hacía, y no apenas unas horas antes, cuando le hizo el amor al amanecer antes de salir a encargarse de sus obligaciones diarias.
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Sobre　la　autora　y　el　libro　
Esta historia surgió de una manera muy diferente a mis trabajos anteriores. En noviembre de 2021, tomé una de esas decisiones que, sin parecer un acto trascendental, terminan convirtiéndose en un inesperado punto de inflexión.
Una tarde, después de ver su anuncio en Instagram, decidí matricularme en la primera edición del Máster Escritor Profesional de Novela Romántica que imparte José de la Rosa. Si eres lector habitual de novela romántica, no necesitas que te cuente quién es. Y si no conoces a este maravilloso escritor y maestro de escritores, ya estás tardando en leerlo.
Esta novela que tienes en tus manos fue el proyecto que nació del máster. Una historia que nada tenía que ver con la comedia contemporánea que yo tenía pensada cuando me matriculé, y que surgió durante las primeras clases. Ha sido una manera diferente de trabajar una historia, con la que he podido aprender mucho.
Durante las revisiones del borrador, conté como lector cero con Mario Sanca, un compañero del máster que dedicó desinteresadamente su tiempo a leer la novela y darme su opinión crítica a todos los niveles. Sus comentarios me ayudaron a pulir la historia hasta darle su forma final. Muchísimas gracias, Mario.
Gracias también a mis lectoras cero de siempre, que me exigen capítulos nuevos más rápido de lo que yo soy capaz de escribir.




Y, cómo no, gracias a Noni y Rachel que, con su corrección, portada y la maquetación, hacen que mis novelas tengan esa forma tan bonita cuando llegan a los lectores.
Como curiosidad sobre la novela, os contaré que para mi pareja protagonista me inspiré en los actores de la novela turca Te alquilo mi amor: Bariș Arduç y Elçin Sangu. Durante meses, fotos suyas colgaban de la pizarra que voy rellenando mientras trabajo en cada nueva historia. Físicamente, ellos eran mi Patrick y mi Yvaine. Espero que hayan sabido ganarse vuestro corazón y ahora sean también un poquito vuestros.
Si te gustó esta novela, te estaría muy agradecida si dejaras una reseña en Amazon. Para los escritores independientes, es una gran ayuda para animar a otros lectores a leer nuestros libros. Puedes hacerlo a través de este QR.
También puedes hacerme llegar tus comentarios a través de correo electrónico, mis redes sociales o mi página web, donde podrás estar al tanto de mis próximos proyectos.
Instagram: @edine.connors
Facebook: Edine Connors
Twitter: @ConnorsEdine
Email: edineconnors@gmail.com
Web: www.edineconnors.com
Si aún no conoces mis anteriores novelas Te prometí volver, Unidos por castigo, Prisionero de su venganza y Lo que ha unido Escocia… que no lo separe una arpía, o mi relato El último duelo, te animo a conocerlas. No te defraudarán.




Otras novelas de la autora
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Nada podía hacer pensar a Lindsey que aquel pistolero malherido que había llegado a su puerta fuera la solución a todos los problemas que acosaban a su granja.
Ni Jacob podía imaginar que la misericordia de una desconocida a punto de perderlo todo le salvara de una muerte segura, sanando no solo su cuerpo, sino también su alma.
¿Puede el amor redimir un alma atormentada? ¿Puede la vida dar una segunda oportunidad a quien acalló su conciencia con los disparos de sus revólveres?
Averigua si es posible sobrevivir a El último duelo.
Consiguelo aquí
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Si durante un viaje a Escocia hubieras vivido los cinco días más intensos de amor y pasión de tu vida, ¿podrías volver a casa como si no hubiera sucedido?
En esa situación se encuentran Álvaro y Cris después de que, empujados por sus respectivos amigos, coincidan en un viaje.
Ninguno buscaba una aventura. Solo iban a tomarse un respiro ante un mal momento sentimental que atravesaban cada uno. Incluso se ignoraron durante los primeros días.
Pero un accidentado crucero por un lago, una noche de fiesta en las Highlands degustando whisky escocés y con la música de las gaitas envolviendo el ambiente hacen saltar todo por los aires.
Rendidos a unos sentimientos más fuertes que ellos mismos, han vivido unos inolvidables días disfrutando juntos de la magia de Edimburgo. El final del viaje les obliga a coger sus vuelos de regreso.
¿Qué ocurrirá al llegar a sus respectivos hogares cada uno en una punta de España? ¿Serán capaces de olvidar que se amaron en Escocia, o los sentimientos que se forjaron en aquellos días de verano serán más fuertes que el sentido común?
¡Descúbrelo en Lo que ha unido Escocia… que no lo separe una arpía! Una novela romántica contemporánea con toques de humor.
Consíguelo aquí
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Edimburgo, año 1679
Mil doscientos escoceses son encarcelados por motivos religiosos en los terrenos de la Iglesia de Greyfriars, donde perecerán víctimas del hambre, el frío y las torturas, a la espera de juicio.
Agosto 2019
Isabel llega a la capital escocesa para aprender el idioma y conocer la ciudad durante un par de semanas, con la única compañía de una vieja reliquia familiar colgada de su cuello.
Mientras visita el famoso Cementerio de Greyfriars, su presencia despierta a un espíritu atrapado en aquel lugar durante trescientos cuarenta años.
A partir de ahí, sufrirá los continuos ataques de Ian, un fantasma atormentado por el recuerdo, que busca saldar cuentas pendientes de un pasado del que forman parte las familias de Isabel y Alex, el guía turístico que la socorrió junto a la verja de la Prisión de los Covenanters.
¿Lograrán liberar al espíritu que está poniendo en peligro sus vidas y el amor que ha surgido entre ellos?
Acompáñalos y descubre la historia que condenó a Ian a una eternidad de sufrimiento.
Consíguelo aquí
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La tierra sufre una invasión alienígena cuando Ben y Alice están a punto de tener su primera cita.
Dos años después, sus caminos vuelven a cruzarse. Él ha cambiado. Ella también. Aun así, solo una mirada les basta para saber que su historia no ha terminado.
La última batalla entre humanos y alienígenas se acerca. No hay tiempo para dudas cuando se vive contrarreloj.
En un mundo donde la humanidad lucha contra su aniquilación, su amor tendrá que demostrar que es lo bastante fuerte para superar todos los obstáculos.
Consíguelo aquí
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Si un guapísimo desconocido te pidiera matrimonio,
¿qué le responderías?
Así es como comienza la historia de Héctor y Gabriela. Él es rico y famoso. El típico rompecorazones de las portadas de revista por el que suspiran la mitad de las mujeres del país. Ella, una chica normal que vive completamente al margen de los focos y la prensa del corazón.
El destino tiene sus propios planes y les hace coincidir en un
aeropuerto justo al regreso de un viaje que, sin duda alguna, cambiará sus vidas.
Una prueba a superar, un familiar muy cruel y un favor muy personal son los ingredientes de una trama en la que te reirás y llorarás a partes iguales porque Héctor y Gabriela son mucho más de lo que aparentan. Más incluso de lo que ambos están dispuestos a admitir.
La cuestión es: ¿Tendrán el valor suficiente para afrontar sus verdaderos sentimientos? ¿Su unión será solo un mero contrato de trabajo o acabará convirtiéndose en una apasionante historia de amor?
¡Descúbrelo en “Unidos por castigo”!
Consíguelo aquí
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